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CARLOS  Y  FANNY, 

Ó      AVENTURAS 

DE      DOS      NIÑOS      ABANDONADOS 
EN      UNA      ISLA 


DE    AMERICA. 


PARTE   PRIMERA. 

I  N  T  R  O  DU  C  C  I  O  N.j 

naufragio  y  descripción  de 
la  ¿ola  desierta. 

-LjI  sol  caminaba  al  ocaso  ,  el 
aire  estaba  limpio  de  vapores, 
el  cielo  despejado  ,  y  el  mar  ea 
su  mayor  bonanza  parecía  que 
anunciaba  un  prospero  viage  al 
navio  de  Milor  Welly  que  vol- 
vía *de  la  Jamaica  ,  dejando  á 
la  izquierda  la  isla  de  Cuba, 
y    á    la    derecha    los    soberbios 
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bosques  de  la  antigua  Baity ;  (i) 
el  piloto  seguía  su  derrota  hacia 
las  islas  Bermudas ,  y  todo  suce- 
día á  medida  de  sus  deseos. 

Milor  Welly  encerrado  en 
su  cámara ,  leyendo  una  y  otra 
vez  las  cartas  de  su  querida  Jen- 
ny ,  se  regocijaba  de  su  próxi- 
ma llegada  á  Londres.  "Jenuy! 
querida  Jenny  i  ¿  Será  cierto  que 
volvere'  a  verte?  ¿  Podré  ya  fi- 
nalmente gozar  á  tu  lado  la 
tranquilidad  ?...  Por  tí  empren- 
dí este  viage ;  por  tí  solamen- 
te he  arrastrado  los  furores  de 
este  pérfido  elemento  que  tan- 
tas   ligrimas   me  ha   hecho  der- 

o 

ramar;  he  recogido  tus  bienes, 
como  fiel  tutor  ;  te  traigo  de  la 
Jamaica  los  tesoros  que  un  tio, 
que  te  amaba ,  te  dejo  en  sa 
testamento...    ¿  Quien    podrá    es- 


(i)    Santo  Domingo  llamada  Baiíy  an- 
tes de   conquistarla  los  "españoles. 
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torbar  ya  nuestra  aventura  ?~, 
A  pesar  de  tu  cruel  hermano 
me  llamaré  publicamente  tn  es- 
poso :  el  *  consentimiento  de  un 
padre ,  de  un  tio  ,  y  de  toda  ta 
familia  me  autorizan  á  tomar 
este  precioso  título..-  ¡  ah  ,  y 
cuan  grat()  es  á  mi  corazón:.,, 
¡  Feliz  yo  si  á  mi  llegada  ío- 
gro  estrechar  la  dulce  prenda 
de  nuestra  unión  ,  de  que  que- 
daste en  cinta.  ¡  Qué  bellu  se- 
rá !  no  hay  duda  será  un  retra~ 
to  de  mi  virtuosa  esposa. 

Distraído  Milor  Welly  con 
estas  dulces  ideas ,  no  había 
echado  de  ver  que  los  vaive- 
nes del  navio  iban  aumentan- 
do por  momentos  3  pero  los  bra- 
midos del  mar  y  las  voces  de 
los  marineros  le  hicieron  recor- 
dar; sale  corriendo  á  informarse 
de  una  desventura  mayor  de 
lo  que  creia.  "  Estamos  perdi- 
dos,  esclama  el  piloto,  una 
borrasca   espantosa    nos    amena- 
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sa ;  no  hay  mas  remedio  que 
cerrar  las  escutas  y  encomen- 
damos á  Dios w  ¿  todos  siguen 
su  consejo  j  en  el  instante  se 
llena  el  aire  de  fuegos :  á  la 
claridad  se  siguen  las  tinieblas 
de  la  noche  :  brama  el  mar; 
los  truenos  con  su  horrísono  es- 
tre'pito  acompañan  los  lamentos 
de  los  tristes  navegantes  ,  que 
viendo  su  nave  hecha  blanco  del 
furor  de  los  elementos ,  solo  es- 
peran er  naufragio   y  la    muerte, 

¡  Gran  Dios  ,  esclama  Milor 
Welly ,  ya  no  volveré  á  verlaí 
j  que  estrella  enemiga  me  envi- 
dia esta  dicha  !  ¡  Ah  cuanto  me- 
nos horrorosa  me  hubiera  sido 
la  muerte  cuando  náufrago  en 
las  costas  de  África ,  y  erran- 
te entre  los  salvages  desespera- 
ba ser  jamas  su  esposo  :...  pero 
ahora  pierdo  la  vida  cuando  iba 
á   ser    feliz ! 

Apenas   acababa   de   proferir 


esto,  cuando  chocando  la  nave 
contra  un  escollo  ,  se  sepulto 
en  e]  inmenso  abismo  del  oc- 
ceáno.  A  falta  del  auxilio  del 
bote  ,  asió  Milor  Welly  de  una 
tabla  y  se  arrojó  al  mar ;  lo 
mismo  hicieron  algunos  pasage- 
ros  y  Jerwik  ,  su  fiel  criado  y 
amigo.  Mas  por  ahora  dejemos 
á  estos  desventurados  ,  y  siga*. 
mos  á  Milor,  á  quien  el  cielo 
tenia  prevenida  una  serie  de  des- 
venturas. 

Después  de  haber  luchado 
largo  rato  contra  el  furor  de  las 
olas,  estas  finalmente  le  arroja- 
ron sobre  la  costa  ,  en  donde 
permaneció  desmayado  mas  de 
dos    horas. 

En  este  tiempo  el  mar  se  ha* 
bia  calmado ,  los  vientos  amo- 
tinados ya  habian  cesado  ,  el 
cielo  mas  claro  dejaba  ver  la 
luna  llena.  ¡  Cual  fue  el  espan- 
to   de     Milor    Welly      cuando, 


.^  ^*— 


(8) 

vuelto  de  su  desmayo  ,  se  ha- 
llo tendido  en  una  playa  de- 
sierta !  Pero  creció  su  admira- 
ción de  punto  ,  luego  que  in- 
corporándose advirtió  á  sus  la- 
dos dos  niños  de  rodillas ;  jun- 
tas las  manos  ,  fijos  en  el  los 
ojos  ,  y  que  manifestaban  con 
una  espresion  dolorosa  la  parte 
que  tomaban  en  su  desgracia. 
Creyó  al  principio  que  algún 
sueño  conmovía  sns  sentidos  en- 
torpecidos con  el  cansancio;  pero 
después  que  hubo  tocado ,  mi- 
rado y  reflexionado,  se  conven- 
ció de  la  realidad  de  aquel  tier- 
no espectáculo. 

Atónito  y  pasmado  conside- 
ra á  aquellas  criaturas  inocen- 
tes, y  procura  distinguir  su  sexo 
y  edad.  Una  de  ellas  advirtren- 
do  que  vive  todavía  ,  se  arroja 
á  él,  y  prorrumpe  entre  sollozos 
con  estas  voces  :  ¡  Pa...  ¡  padre  !... 
;  Ah...  padre  !...  — ¿  Que  dices  ?... 
—  ¡Sí, tu,  padre...— ¿Yo  vuestro 
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padre?...  —  ¿Ves    hermana   como 

viene  á  buscarnos  ,  y  á  sacarnos 
de  esta  tierra  tan  mala?... — ¿Quien 
sois?  ¿en  donde  estoy?  que  tierra 
es  esta?  —  No  te  entendemos. — 
¿  Hace  mucho  tiempo  que  estáis 
aquí  ?  —  O ,  sí ,  mucho  ,  mucho 
tiempo.  —  ¿Y  estáis  solos?  —  So- 
los ;  Fanny  y  yo  ,  que  soy  Gar- 
litos :  no  hemos  visto  aquí  sino 
animales  muy  grandes,  que  nos 
dan  miedo  ,  y  que  á  veces  lle- 
gan hasta  nuestra  cueva. — ;Quiea 
es  trajo  á  esta  playa?  —  Una  ca- 
sa muy  grande  que  iba  sobre  el 
agua  ,  y  desde  entonces  no  he- 
mos  vuelto   á    verla. 

A  cada  respuesta  del  niño 
crecía  el  asombro  de  Milor  We- 
Uy.  Dos  criaturas  de  siete  á 
ocho  años ,  cubiertas  de  pellejos 
de  nutrias ,  y  solos  en  una  is- 
la ,  en  donde  todo  parecía  in- 
culto y  salvage ,  todo  esto  le 
confundía  y  le  tenia  en  una 
situación  inesplicable.    Quiso   le^ 
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vantarse ,  pero  estaba  tan  dé- 
bil ,  que  volvió  á  caer  ,  pror- 
rumpiendo ,  á  pesar  suyo,  en 
gemidos  que  le  arrancaba  su 
triste  y  desgraciada  suerte. 

"  Dios  mió ,  esclamó  ,  ¿cuan- 
do se  aplacará  tu  cólera  con- 
tra mí.  ¿  De  que  culpas  me  cas- 
tigas?  ¿serán  las  de  mis  padres? 
¡Aht  demasiado  las  han  espia- 
do !.~  ¡O  Jenny !  esto  es  he- 
cho,  ya  no  volvere'  á  verte, 
te  he  perdido  para  siempre,  en 
este  desierto  acabaré  una  vida, 
que  tan  dulce  me  hubiera  sida 
á  tu  lado...  ¡  Desgraciado  de  mil 
}  desgraciado  de  mí ! " 

Hermana  ,  dice  Carlos ,  tie- 
Be  pesares...  al  punto  se  arro- 
jan los  dos  en  sus  brazos , 
procuran  con  sus  inocentes  ca- 
ricias hacer  cesar  su  llanto. 
j  O'  hijos  míos !  sí ,  tengo  pe- 
nas ,  y  que  crueles !  —  Anda  Fan- 
»y  vé   á   traerle   algo   que   c< 
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ma.  Al  punto  hecha  á  correr  Fa- 
ny  hacia  su  cueva  y  que  estaba 
poco    distante. 

¿  Dime  Carlos ,  pregunto  do- 
loros  amenté  Milor  Welly  ,  no 
has  visto  nunca  llegar  aquí  una 
casa  semejante  á  la  que  os  con- 
dujo¿  —  No  ,  jamas  ;  solo  hemos 
visto  venir  de  tiempo  en  tiem- 
po unos  hombres  muy  altos,  y 
muy  negros  en  unos  barcos  pe- 
queños. Cuando  los  vemos  ,  nos 
escondemos  al  instante  ,  porque 
nos  comerían» 

Ya  está  visto,  dijo  el  infe- 
liz Milor  ,  yo  estoy  perdidoy 
sin  remedio  alguno.  He  de  vi- 
vir y  morir  lejos  de  Jenny, 
de  Londres,  de  mis  amigos  ,  y 
de  mi  familia.  ¡  O  que  cruel 
destino  1  —  ¿Con  que  te  queda- 
rás con  nosotros  ?  —  Es  forzoso,. 
—  Te  prometo  que  te  daremos 
gasto  ^  verás  como  te  querre- 
mos, y  te  acaricia* eaios,    coma 
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hadamos    con    Derly ¿  Quien 

es  ese  Derly?  —Nuestro  amigo; 
lo  habían  dejado  con  nosotros, 
pero  se  ha  muerto...  hemos  llo- 
rado tanto  por  él... — ¡Que  ama- 
ble eres  Carlitos!  Si  el  cielo 
determina  que  acabe  mi  vida  en 
esta  isla ,  en  vosotros  hallaré  el 
consuelo  y  alivio  de  mis  des- 
venturas :  la  ocupación  mas  dul- 
ce que  tendré,  será  la  de  edu- 
caros, inclinando  vuestros  cora- 
zones á  la  virtud  ¡Ojalá  que  po- 
dáis algún  dia ,  restituidos  á  la 
sociedad,  veros  en  proporción  de 
practicar  mis  lecciones ! 

A  este  tiempo  llego*  Fanny, 
y  presento  á  Milor  Welly  hue 
iros  de  tortuga  y  de  pájaros, 
con  varias  frutas  silvestres ,  y 
una  concha  llena  de  un  licor 
que  al  gustarle  le  pareció  el 
que  destila  de  los  palmeros.  Des- 
pués que  hubo  comido  y  bebido 
sintió  sus  fuerzas  algo  recupe- 
radas :  volvió    á    reflexionar  so 
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bre     su     aventara  ;     no     pódia 

comprender  como  dos  criaturas 
tan  tiernas  habían  podido  man- 
tenerse por  sí  solas  en  una  edad, 
en  que  apenas  un  niño  sabe 
pensar  y  andar.  ¡O  Providen- 
cia ,  esclamd  ,  conozco  tu  ma- 
no protectora  !  nunca  se  olvi- 
da tu  bondad  de  ninguna  de 
tus  criaturas;  descansemos,  pues, 
en  su  paternal  seno ,  y  pues 
que  ha  cuidado  de  estos  in- 
felices ,  tampoco  me  abandona- 
rá á    mí. 

Vuelve  á  pensar  en  Carlos 
y  Fanny.  Lo  poco  que  había 
podido  conjeturar  de  sus  aven- 
turas le  causaba  un  vivo  deseo 
de  saberlas  á  fondo  ;  pero  ¿  de 
que  modo  ?  Apenas  se  Íes  en- 
tendía ,  y  era  preciso*  adivinar 
la  mitad  de  su  lenguage ;  solo 
sí ,  se  reconocía  que  eran  in- 
gleses ,  pero  ¿  por  donde  habían 
merecido  una  suerte  tan  rigoro- 
sa ?    ¿  Eran   víctimas    de    la  en- 


vidia ,   de   la   venganza ,    a    de 
la  desdicha? 

En  tanto  que  llegaba  el  dia 
tan  deseado  para  reconocer  el 
sitio  en  que  habia  de  vivir ,  de- 
terminó hacerlos  hablar  cuanto 
pudiese  ,  con  el  fin  de  averi- 
guar por  sus  razones  algo  de 
su  nacimiento ,  y  de  la  causa  de 
su  abandono. 

¿Que  edad  tenéis  ,  hijos  mios, 
les  pregunto7? -No  te  enten- 
demos, ¿que  quiere  decir  eso? 
—  os  pregunto  cuantas  veces  ha- 
béis visto  aquí  el  tiempo  calien- 
te y  el  tiempo  frió — No  te  lo 
puedo  decir  T  respondió  Fanny, 
pero  desde  que  murió  nuestro 
amigo  Derly  ,  á  cada  sol  he- 
mos hecho  una  raya  con  una 
piedra  en  aquel  árbol  grande  que 
ves   allí* 

Harto    ingeniosa    le    pareció 
i    Milor    esta   idea    para    unos 
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niílos.   Fue  al    árbol  ,    y   suma- 

do  con  la  claridad  de  la  luna 
las  rayas  hallo  mil  setecientas 
y  veinte  y  ocha ,  que  compo- 
nían cuatro  años  dos  meses  y 
ocho  dias  pasados  desde  la  muer- 
te de  aquel  Derly  que  decían. 
¿Decidme  los  pregunto,  muría 
luego  que  llegasteis  aquí? — Sí, 
al  instante  ,  su  sangre  corría 
^como  la  fuente  en  donde  va- 
mos  á   beber Con  que  estaba 

herido?  —  Y  mucho,  —  ¿Q^e 
gente  era  la  que  os  trajo  aquí? 
—  Madre  y  muchos  hombres  ,  y 
uno  de  ellos  la  tomaba  la  ma- 
no muchas  veces. — Seria  vues- 
tro padre.  —  O  ,  no  ,  porque 
aquel  nos  pegaba  ,  y  dio  mu- 
chos golpes  á  Derly  cuando  le 
echaron  con  nosotros  en  el  bar- 
quillo que  nos  trajo  aquí.  — 
¿  Y  antes  de  entrar  en  el  na- 
vio ( porque  esa  casa  que  de- 
cís ,  se  llama  navio  )  os  acor- 
dais  donde  estabais  ?  —  Sí ,  en 
unas  cuevas  muy  grandes  3    (jue 
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tenían    en    las     paredes    muchas 
cosas  muy    hermosas ,    y   por  las 
noches     subía     un    hombre    por 
las   ventanas,   y    nos    daba    mu- 
chos abrazos ¿Estaba  ese  hom- 
bre   en    el    navio? No;    an- 
tes que  nos   metiesen  en   él ,   ha- 
bía  llorado    mucho    con    madre; 
después   no   le    hemos    vuelto    á 
ver ¿En  donde  estaba  esa  cue- 
va  en    que    dices   que  vivíais? — 
En  un   parage  donde  habia  otras 
muchas  como    ella...   ¿  Te  acuer- 
das  hermana ,    que    una    muger 
nos  llevaba    á    paseo    á    un  jar- 
din  ,     en     donde    habia    un    rio 
muy    grande;    y    prados    donde 
comían    los  bueyes    y  los    caba- 
llos,   y  también    habia    muchas 
calles   de   árboles;  y    á    lo   últi- 
mo   una     cueva    muy     grande? 
Muchas    señoras    muy    hermosas 
se   andaban  paseando    con    hom- 
bres muy    altos  entre    los   árbo- 
les i,    y   nosotros   jugábamos  coa 
otros    niños    sentados  en   el  pra- 
do ?_  Si  hennanito  >  y  después 
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íbamos   a  ver  á  un  hombre  muy 

viejo  que  lloraba ,  nos  besaba, 
y  nos  picaba  con  sus  barbas, 
y  después  nos  daba  dulces  ,  que 
nos   gustaban   mucho. 

No  perdía  Müor  Welly  una 
palabra  de  todas  sas  respues- 
tas. Sin  duda  ,  decía  ,  entre  sí, 
son  hijos  de  un  amor  ilícito  ó 
de  un  casamiento  secreto  ;  su 
padre  tan  desgraciado  como  el 
mió  ,  en  la  precisi.  n  de  huir 
de  Inglaterra,  habrá  confiado  su 
esposa  á  este  DerJy  ,  quien  por 
oponerse  á  la  pasión  del  capi- 
tán del  navio  d  de  otro  pasa- 
gero ,  ha  sido  con  estos  dos  ino- 
centes 5  víctima  de  la  traición. 
El  jardín  donde  iban  á  pasear 
debe  ser  el  parque  de  san  Ja- 
mes ;  pero  nada  de  esto  es  po- 
sitivo •  esperemos  de  la  edad,  y 
de  la  razón  mas  luces  %  y  no- 
ticias mas  seguras.  Ah  1  en  el 
tiempo  mismo  en  que  los  aban- 
donaban  con    tanta    crueldad ,  el 
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Ser   supremo  velaba   sobre  estas 

inocentes  criaturas ,  tan  precio- 
sas á  sus  ojos ,  como  los  reyes 
y  príncipes  de  Ja  tierra !  Pa- 
rece que  su  providencia  me  ha 
conducido  á  esta  isla  para  con- 
solarlos y  educarlos.  Si  tal  es 
el  objeto  de  mi  naufragio,  si 
por  entre  la  cadena  de  mis  des- 
gracias me  has  destinado  ¡  a 
Dios  mío  ,  á  perfeccionar  la  | 
obra  de  tus  manos ,  no  me  que- 
jaré ya  de  mi  suerte ,  me  con- 
solaré aun  de  la  pérdida  de 
Jenny ,  creyendo  firmemente  que* 
acabada  mi  tarea  ,  me  permi- 
tirás volver  á  mi  patria  y  pre- 
sentar á  sus  parientes ,  ó  al  me- 
nos á  la  sociedad ,  estos  precio- 
sos niños  ,  cuya  educación  po- 
nes   á    mi    cargo! 

Ya    inflamaba   la   aurora     el 
orizonte ,    y    el    sol    auyentand< 
las     tinieblas   corre    el    velo    dt 
la    noche    y   disipa  sus  sombras* 
el  mar  en  calma  reflecta   el  co- 
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lor  azulado  del  firmamento ,  pre- 
sentando un  espectáculo  encan- 
tador :  todo  hasta  las  aves ,  pa- 
rece que  celebran  y  cantan  la 
venida  del  padre  de  la  luz* 
Milor  Welly  toma  de  las  ma- 
nos á  los  dos  alumnos  de  la 
naturaleza ,  qne  de  hoy  mas  se- 
rán los  suyos  ,  y  empieza  á 
visitar  la  isla  ,  cuyo  aspecto  de 
noche  le  habia  espantado  ,  pe- 
ro que  ya  no  le  parece  tan 
árida.  Todo  cuanto  ve  le  sus- 
pende y  le  llena  de  admi- 
ración» 

La  isla  rodeada  de  escollos  so- 
lo era  accesible  por  una  parte, 
en  la  cual  dos  altas  peñas  que 
salian  hacia  el  mar,  formaban 
un  puerto  ,  obra  de  la  provi- 
da   naturaleza. 

No  era  grande ,  pero  toda 
cubierta  de  bosques ,  de  lade- 
ras y  de  frescos  y  odoríferos 
valles.    Aquí    un    bosque    espesa 
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y  sombrío  convida  al  caminan- 
te á  entrar  en  su  recinto  para 
disfrutar  de  las  delicias  del  sue- 
ño. Mas  allá  una  montaña  de 
fácil  subida  ,  cubierta  de  trébol, 
romero  y  tomillo  deja  ver  des- 
de su  cima  la  inmensa  esten- 
sion  del  occeano ,  sembrada  de 
un  sin  número  de  islas ,  que  apa- 
recen otras  tantas  puntas  de  pe- 
nas. A  la  otra  parte  un  arroyuelo 
se  escapa  de  unas  peñas ,  y  dis- 
curriendo entre  los  juncos  ,  va 
á  regar  un  valle  frondoso ,  ma- 
tizada de  mil  flores.  Mil  espe- 
cies de  árboles  frutales ,  mil  de 
vegetales  útiles  ,  se  disputan  la 
sombra  y  el  terreno;  todo  aque- 
llo ,  en  fin  ,  que  la  America  pro- 
duce mas  útil  y  curioso,  se  pre- 
senta á  los  ojos  de  Milor  que  veia 
con  gusto  estas  maravillas,  sin 
serle  enteramente  nuevas :  no  pu- 
do descubrir  rastro  d  indicio  de 
hombres ,  y  solo  vid  muchos  ani- 
males ,  que  conoció  ser  nutrias 
ciervos  ,    cabras ,    &c.  El  danta 
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6  tapir  que  parecido  al  elefan- 
te ,  aunque  mucho  mas  chico, 
respira  por  una  trompa  que  alar- 
ga y  encoge  como  quiere  ,  se 
criaba  en  aquella  isla  5  pero  los 
tigres  ,  leones  ,  rinocerontes  y 
otros  animales  feroces  no  se  co- 
nocian    en  ^lla. 

Entre  las  aves ,  vid  al  Edo- 
lio ,  triste  morador  de  las  ma- 
lezas ,  así  llamado  porque  repi- 
te sin  cesar  con  voz  baja  y 
melancólica  Edolio  :  también  co- 
noció el  Foken  \  esquisito  man- 
jar ,  y  con  el  cual  se  alimen- 
taban los  niáos  siempre  que  po- 
dían cogerle  de  noche  ,  y  otros 
muchos  pájaros  raros  y  magní- 
ficos. ¡Que  sitio  tan  delicioso! 
esclamaba  á  cada  paso  Milor  We- 
Uy  :  ¡que  variedad  en  sus  pro- 
ducciones 9  sin  duda  es  esta  is- 
la el  Paraíso  transportado  al  nue- 
vo   continente. 
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CAPITULO    II. 

La    momia ,    el    mausoleo  y    Im 
ballena. 

l_Juego  que  Milor    Welly    hu- 
bo   visto    y    examinado    la    isla, 
y     lo     que    contenía ,    Carlos    le 
preguntó    ¿  te     parece    esto    tan 
malo?...  ¿  Suspiras?  Haz  como  no- 
sotros ;    Fanny    y    yo  dormimos 
cuando  está   oscuro ,  y  luego  que 
sale    el    sol    vamos    corriendo    á 
buscar  que   comer  ¿    tiramos  pie?- 
dras    á   lo    mas  alto    de    los  ár- 
boles ,   y  cuando    cae  aígun    pá- 
jaro nos  le   comemos.  —  ¿Crudo? 
—  Sí  ,  crudo  ,  ¿  pues  que  es  ma- 
lo ?  —  No  ,  pero...   ya   os   espli- 
caré  esto  ,     no     obstante  ;    decís 
que  matáis   los  pájaros ,  no  sitm- 
pre    habréis    tenido    fuerzas    pa- 
ra    hacerlo.  —  No     por     cierto, 
respondió  Fa  ny  ,  solo  desde  que 
no  llueve  ha   pensado  Carlos  en 
ello.    Antes    no    cumiamos    mas 
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que    las  frutas    que   se  caían  de 

los  árboles  ,  y  los  huevos  que 
dejaban  á  la  orilla  del  rio  gran- 
de unos  pescados  muy  gruesos... 
pero  aquí  estamos  muy  cerca  de 
nuestra  cueva  ;  entra  padre  ,  y 
la  verás...  —  ¡  Fanny  ,  me  tras- 
pasas el  corazón !  yo  no  soy  tu 
padre...  quizás  ahora  mismo  ,  Jen- 
ny ;  mi  hijo...  j  desdichado  de 
mí!  ¡nunca  mas  le  veré'!... — 
Olvida  á  esa  Jenny  ;  entra  en 
la  cueva  ,  baja  la  cabeza,  no 
sea  que  te    des. 

Era  la  cueva  un  soterraneo, 
cuya  entrada  estaba  en  lo  mas 
hondo  de  una  valle  lleno  de 
palmeros  :  al  entrar  sintió'  Mi- 
lor  un  hedor  ,  tal  ,  que  le  tras- 
torno" ;  procuro  con  todo  reco- 
brarse 3  y  penetrando  hasta  lo 
ultimo  ,  no  vid  mas  que  un 
montón  de  ojas  ,  varias  frutas, 
y  pedazos  de  madera- 
Mas    ¡  ó   Dios !   ¡  cual   fue  su 
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espanto  ,  cuando  mirando  con 
nías  atención  ,  advierte  en  un 
rincón  un  cadáver  desfigurado, 
medio  cubierto  de  ojas  aromá- 
ticas'... ¿En  donde  estoy?  es- 
clama, ¡que  espectáculo  I  —  No 
te  asustes,     le     dice     íanny    en 

voz    baja,    este    es ¿Quien? 

Dc'rly  ,   que    se  quedo'    muer- 
to   en    ese  rincón  ,    y    en-    él    se 
está...  —  i  Gomo     podéis  ,     hijos 
míos,  estar    en    una    cueva,    en 
donde...  —  Sí ,  porque  no  hemos 
querido   dejarla    por   no  abando- 
nar á    D^rly — A  cada   sol,  pro- 
siguió   Carlos ,    le    abrazamos   y 
le^hablamos.  —  ¡  Que   buenos  co- 
razones!... Pero,  hijos    mios,  ya 
no    os    puede     oir  ,  y    os  ^  espo- 
neis    á    caer   enfermos  y    á    mo- 
rir.—Bien   sabemos  que   no  nos 
puede    oir  ,     porque    si   pudiese, 
nos    responderia  ,     pero    no    po- 
demos   apartarnos  de   el.    Un  dia 
al    abrazarle     Fanny    se    quedo 
blanca  ,   blanca  ,   y  cayo    en    el 
suelo  :     yo    empezé     á    gritar :. 


i. 
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Fanny,    Fanny    inia.  ¿Pues  que 

quieres    dejar    á    Carlos    solo    y 
sin    tí  ?...   mira    que   si    te  que- 
das   como    Derly  ,    yo    también 
quiero    morir ,    y    me   echaré  en 
el   rio     grande ,     para     que    me 
coman    los    peces...    Después  me 
volví  al  sol  y  le   dije:   sol,   vuél- 
veme á  mi  Fanny  ,  d  sino  quema 
al  instante   al   desgraciado  Carli- 
tas....    sin    duda    debió    de    oír- 
me ,    porque    Fanny    comenzó     á 
andar. —  ¿  No    dudes  ,   hijo   mió, 
que    te    oyd  ¿     pero    no   el     sol , 
sino  Dios. —  ¿  Como  Dios,  como 
Dios? — Sí,    él    es    quien    te   ha 
puesto  en    este   mundo,    y  sobre 
todo  ,    él    es    quien    te    ha    con- 
servado   la    vida....    pero  ya    os 
hablaré   otra    vez    de    esto ;    por 
ahora  pensemos  en  sacar   de  aquí 
este  cadáver...    ¡Ó    no,    no,   no, 
padre  ,     gritaron    juntos    Carlos 
y   Fanny.  —  Dejadme   hacer,  yo 
sé   donde    quiere   el    sol    que   se 
ponga.    Déjale     ahi ,    dejale ,  re- 
pitió  Fanny    dolorosamente  jun- 
tom.  i,  E 
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tando  sus  manos ,  si   no  le  ve- 
mos mas ,  nos  moriremos. 

Gran  disputa  entre  Milor 
Welly  y  los  niños :  al  fin  con- 
siguió convencerlos ,  y  sacando 
de  la  cueva  el  cuerpo  del  des- 
venturado Derly  los  vid  arro- 
jarse sobre  él  prorrumpiendo  en 
alaridos,  tales  que  le  hicieron 
llorar. 


Después  que  su  dolor  se 
hubo  mitigado  algún  tanto, 
quiso  Milor  registrar  el  cadá- 
ver por  ver  si  hallaba  algunos 
indicios  relativos  á  los  dos  in- 
cógnitos. Aunque  tan  desfigura- 
do, se  conocia  ser  un  hombre 
de  unos  treinta  años,  alto  ,  bien 
hecho;  sus  vestidos  ya  sin  co- 
lor se  cayeron  á  pedazos  lue- 
go que  los  hubo  tocado.  En 
una  faltriquera  hallo  un  relox 
de  oro ,  guarnecido  de  brillan- 
tes; busco  el  nombre  de  su 
autor  *  y  vio  que    decia    Gostw 
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Conduit-street    hondón ;    pero  lo 

que    mas    excito    su      curiosidad 

fue  un  paquete   algo   pesado  que 

halló  en  un  bolsillo  de  la  casaca. 

Contenia  este  una  caja  de 
oro,  en  la  cual  habia  un  re- 
trato de  muger,  pero  casi  bor- 
rado con  la  humedad ;  se  echaba 
de  ver ,  no  obstante ,  ser  el  de 
una  muger  muy  hermosa  :  la  caja 
tenia  un  secreto  en  la  tapa,  abrió- 
le, y  hallo,  con  suma  alegría, 
una  carta;  estaba  tan  estropeada 
que  solo  pudo  leer  las  siguientes 
palabras ,  entre  las  demás  del  to- 
do   borradas: 

Londres 

Querida....  tengo....  el  necesario.... 
...huir....  iré...  Carolina....  niños... 
...ven...  Oerly....  Djnde....  ardaré... 
..  .es.,  .primera.  ..Se..  ra...qua..  hace.. . 
...unimos....  A....  Dios!.,.,  tiempo.... 
..  .preciso.,  miu...  liará. ..  Peccadilly.. 
...hasta...  doce...  noche...  dias...re... 


...en, 


B2 


C  «8  ) 
Mucho  sintió  que  esta  cart& 
no  le  diese  mas  luces :  conocía 
á  todos  los  que  vivían  en  Pee- 
cadilly,  y  como  este  barrio  es- 
tá enteramente  ocupado  de  no- 
bleza infirió  que  Carlos  y  Fan- 
ny  eran  de  ilustre  nacimiento. 
Guardo  la  carta  ,  el  relox  y  la 
caja  de  oro  ,  y  no  habiendo 
hallado  sobre  el  cadáver  mas  que 
algunas  guineas  ,  una  navaja, 
unas  tijeras  ,  y  una  cartera  to- 
da podrida ,  se  determino  á  en- 
terrarle. 

Los  niños  fijos  los  ojos  en 
"Derly ,  y  derramando  abundan- 
tes lágrimas,  estaban  inmobiles. 
¿Como  puede  ser,  les  pregun- 
to que  no  hayáis  llegado  á  es- 
tas alhajas  de  vuestro  desgra- 
ciado amigo?  —  Le  queremos  de- 
masiado para  robarle  nada  ,  y 
tampoco  sabíamos  que  las  tu- 
viese. —  ¿Pues  que  nunca  le  ha- 
béis registrado  ?  —  Nunca  ;  no 
hacíamos   mas    que   abrazarle   y 
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llorar.  —  ¡Que  amor   tan    respe- 
tuoso! 

En  lo  mas  profundo  de  un 
valle  sombrío  se  levantaba  un: 
montecillo  cubierto  de  mirtos 
y  palmas  christi  ,  que  juntan- 
do sus  pobladas  cimas  ,  defen- 
dían aquel  sitio  de  los  ardores 
del  sol.  Cantidad  de  zarzas  y 
arbustos  parecían  defender  su 
entrada.  El  bajana  ,  árbol  cu- 
ya sombra  es  mortal ,  crecía  en 
torno  de  aquel  triste  asilo.  So- 
lo le  habitaban  los  mochuelos, 
los  buhos  y  los  Carcasús ,  cua- 
drúpedos ,  cuya  cola  forma  mil 
círculos  y  revueltas.  Continua- 
mente se  oia  el  canto  del  tris- 
te Edolio,  que  el  eco  del  bos- 
que   repetía. 

En  esta  mansión  agreste  y 
lóbrega  determina  Milor  depo- 
sitar las  cenizas  del  sin  ventu- 
ra Derly.  Después  de  haber  for- 
mado   una  sepultura  ,  y   puéstole 
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en    ella  ,    la    cubrió    con    tierra 

y  piedras ,  formando  de  estas 
una  especie  de  mausoleo ,  y  gra- 
bo en  una  losa  este  epitafio, 
mas  verdadero    que   pomposo. 

Deten  el  paso  ,  o  caminante^ 
aquí  yace  Derly ,  victima  de  la 
amistad  :  llora  sus  desventuras 
é  imita  sus  virtudes. 


No  se  apartaron  del  valle 
sin  haberle  regado  con  sus  lá- 
grimas. Carlos  y  Fanny,  que 
dejaban  en  aquel  sitio  un  bien, 
un  tesoro  inestimable  á  sus  ojos, 
caminaban  volviendo  la  cabeza, 
y  arrojando  dolorosas  miradas 
Lacia  el  monumento.  Separaban, 
andaban,  volvían  á  pararse  ,  y 
querían  á  cada  instante  despe- 
dirse de  nuevo  de  su  pobre 
amigo. 

Ya  el  sol  había  corrido  á 
este  tiempo  la  tercera  parte  de 
su  carrera    diurna  ,   y    el    mar, 
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que    descubrieron     al    salir    del 

valle,  les  parecía  una  inmen- 
sa llanura  de  fuego  ,  cuando 
de  improviso  aparece  una  isla  en 
medio  de  las  aguas  ;  se  acer- 
ca toca  á  la  playa  ,  y  pre- 
senta en  su  suelo  cantidad  de 
yerbas  marítimas  ,  pescados  es- 
pirando ,  y  los  restos  de  un 
navio  que  parecía  haber  nau- 
fragado. 

Lleno  de  admiración  ,  y  acer- 
cándose mas,  contempla  Milor 
Welly ,  y  examina  aquella  nue- 
va Délos,  que  en  algunos  pe- 
dazos de  su  estension  brilla  á 
su  vista  como  si  fuese  de  pla- 
ta ^bruñida.  Pero  notando  que 
lo  restante  está  abigarrado  de 
manchas  blancas  ,  amarillas  y 
negras  ,  h  que  no  puede  cor- 
responder á  una  materia  terres- 
tre d  lapídea  ,  sospecha ,  y  en 
breve  conoce ,  claramente  que 
lo  que  le  habia  parecido  una 
isla ,   era   realmente  una  ballena, 
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la  que  ,    como  tienen  de  costum- 
bre estos  monstruos  ,    habia  pa- 
sado Ja  noche  entre  dos  aguas. 

No  era  estraño  que  su  na- 
vio, arrojado  por  el  viento  á  la 
costa  de  la  isla ,  habiendo  en- 
contrado al  sumergirse  la  espal- 
da de  la  ballena  ,  se  hubiese 
detenido  en  ella  \  y  al  subir 
aquella  á  flor  de  agua  le  hizo 
patente ,  sin  echar  de  ver  el  pe- 
so  que   llevaba, 

Al  ver  los  restos  del  bu- 
que en  que  habia  esperado  vol- 
ver á  Londres ,  y  á  los  bra- 
zos de  Jenny,  derramo  el  tris- 
te náufrago  lágrimas  de  alegria 
y  tristeza...  ¡  O  fortuna  ,  escla- 
üió  ,  si  al  menos  me  permitie- 
ses recobrar  algunos  bienes  que 
pudiesen  suavizar  la  amargura 
de  mi  cautividad,  y  ayudarme 
en  la  educación  que  deseo  dar 
á  estos  dos  compañeros  de  mi 
desventura ! 
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Sus     plegarias     llegaron    sin 

duda  ,  hasta  el  trono  del  En- 
te de  los  entes  5  porque  arri- 
mándose la  ballena  lo  mas  que 
pudo  á  la  costa  ,  se  mantuvo 
inmóvil  ,  y  did  á  Milor  el 
tiempo  de  egecutar  su  desig- 
nio :  al  punto  se  arrojó  j  y  tre- 
po sobre  la  espalda  del  mons- 
truo marino...  ¡  Detente ,  padre, 
gritaban  Carlos  y  Fanny  ,  de- 
tente ,  mira  que  si  caes  en  el 
rio  grande  ,  nosotros  nos  arro- 
jaremos también  para  morir 
contigo ! 

Insensible  Milor  Welly  i 
sus  gritos ,  procuraba  desatar 
los  fardos  y  muebles  del  equi- 
page  ,  y  á  pesar  de  lo  mdbil 
del  piso  en  que  estaba  ,  (ro- 
dos saben  que  la  carne  ó  sus- 
tancia adiposa  de  la  ballena, 
es  tan  blanda  que  los  pies  se 
hunden  como  en  un  colchón 
cuando  se  anda  por  encima) 
y    del  lamínente   riesgo   á    que 
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estaba  espuesto,  arrojaba  sobre 
la  arena  cables,  hachas,  her- 
ramientas ,  fardos  y  cofres,  en- 
tre los  cuales  conoció  uno  de 
los  suyos,  y  autique  muy  ave- 
riados ,  con  todo ,  esperaba  que 
le  fuesen  de  grande  utilidad. 
También  encontró  una  brújula 
en  el  cuarto  del  piloto ,  algu- 
nos barriles  de  aguardiente  y 
rom ,  otros  de  aceite ,  y  alcan- 
for,  unas  treinta  hamacas,  al* 
gunos  cántaros  y  ollas  de  co- 
bre ,  mas  de  seis  arrobas  de 
carne  salada  ,  y  á  este  tenor 
mil  pequeños  utensilios  que  le 
eran  de   la  mayor  utilidad. 

Trabajaba  en  asegurarse  es- 
tas riquezas  con  un  valor  he- 
roico :  nada  le  detenia  ni  le 
embarazaba  ;  los  fardos  mas  pe- 
sados le  parecían  plumas:  se 
le  veia  bajar,  y  volver  á  su- 
bir sobre  el  insensible  pez  con 
vna  agilidad  ,  hija  del  deseo 
de   adquirir ,    y   del   temor    de 
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perder    todo     con   la     tardanza. 

Había  entrado  por  la  ulti- 
ma vez  en  el  cuerpo  del  na- 
vio ,  cuando  de  repente  siente 
que  el  piso  se  estremece  ,  la 
isla  fugitiva  se  hunde  ,  y  vuel- 
ve á  verse  entregado  al  furor 
del  pérfido  elemento.  Vuelve  á 
ver  la  luz,  y  la  pierde  alter- 
nativamente ,  según  los  capri- 
chos del  menstruo  que  le  lle- 
va ,  y  cuyos  movimientos  sigue 
mal  de  su  grado.  Inalterable 
Milor ,  procura  salir  de  entre 
las  maderas  del  navio ,  y  ad- 
virtiendo que  no  dista  de  la 
costa  mas  que  unas  seiscientas 
varas  ,  no  duda  arrojarse  al 
agua  para  abandonar  un  suelo 
que  podia  sepultarle  en  el  seno 
del  occéano ,  y  privarle  para 
siempre  de  un  asilo  que  ya  le 
era   grato. 

Apenas  ven  los  niños  que 
iu    nuevo  amigo    está    luchando 
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eon  las  olas  ,  cuando  la  natu- 
raleza les  inspira  que  le  arro- 
jen un  cable  ;  al  estremo  de 
este  ata  fuertemente  Carlos  una 
rama  de  árbol,  y  Ja  arroja  al 
mar  con  tedas  sus  fuerzas,  pe- 
ro con  la  precaución  de  no  ti- 
rarla derecha  á  él  por  miedo 
de  herirle.  El  nadador  agarra 
prontamente  el  cable  ,  y  los  dos 
tiran  de  él  ,  empleando  muchas 
mas   fuerzas    de   las    precisas. 

Tendido  sobre  la  arena  abre 
Milor  los  ojos ,  reconoce  á  sus 
libertadores  ,  y  llorando  de  ale- 
gría y  gratitud  ,  admira  el  ins- 
tinto de  la  naturaleza  que  les 
habia  sugerido  un  medio  ,  del 
cual  no  podían  tener  ninguna 
idea  anterior.  En  tanto  que  vol- 
vía en  sí  del  susto  y  la  fati- 
ga ,  y  que  respiraba  con  liber- 
tad fue  testigo  de  un  terrible 
combate. 

Los    varios    movimientos   de 
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la  ballena  que  le  había  sumer- 
gido, nacían  de  las  hostilidades 
de  uno  da  sus  mayores  enemigos. 
Después  de  haberle  herido  en  el 
vientre  y  en  el  pecho  ,  este  ter- 
rible contrario  procura  quitarla 
la  vida  ,  metie'ndola  por  la  es- 
palda un  dardo  largo  de  cuatro 
pies  ,  ancho  de  un  palmo ,  y 
guarnecido  de  ambos  lados  coa 
unos  dientes  largos  de  un  de- 
do ,  y  del  mismo  grueso.  Este 
pescado  es  el  narwal  d  espadón, 
tan  conocido  en  los  mares  del 
norte. 

La  ballena  para  evitar  la 
herida  ,  que  es  mortal,  se  zam- 
bulle en  el  agua  ,  pero  el  espa- 
dón mas  veloz ,  la  embiste  por 
debajo  ,  y  la  obliga  á  sobre- 
nadar. Mas  de  una  hora  du- 
ró el  combate  ,  evitando  siem- 
pre la  pesada  ballena  los  fu- 
nestos golpes  de  su  furioso  ad- 
versaria *  pero  al  fin  logro  es- 
te  meter    toda    su    arma    en   la 
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espalda  de  la  desdichada  balle- 
na ,  que  revolcándose ,  y  bajan- 
do la  cabeza  ,  desaparece  á  poca 
tiempo  con  gran  contento  de  su 
feroz  vencedor  que  la  persigue 
hasta  las  llanuras  de  coral. 


CAPITULO     III. 

La   cena,   la  cabana   y  la 
inauguración. 

JAecobrado    de   la    anterior  fa- 
tiga ,  miraba  Milor    Welly    un 
espectáculo    tan   nuevo    para    e'l; 
la    tenacidad     del   narwal   le  in- 
quietaba ,    la     resistencia    de    la 
ballena  le  interesaba  í  compade- 
ció   finalmente     por     un    movi- 
miento  natural     de    gratitud    al 
animal  bene'fico  ,  que  tanto  bien 
le  habia  proporcionado.  El  mo- 
do con  que  habia  recuperado  tan- 
tos útiles    esparcidos   en  la    pla- 
ya ,   le   parecía    prodigioso...    No 
es  posible ,   se  decia  *  que  si  al- 
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gun  dia  escribo  mi  historia ,  ha- 
ya quien  crea  un  h?cho  tan  es- 
traordinario...  El  cielo  lo  ha  dis- 
puesto :  ¿  quien  se  atreverá  á 
poner  límites  é  su  poder  e'  in- 
mensa bondad  ? 

En  tanto  procura  descerra- 
jar los  cofres  que  ha  sacado  del 
navio  ;  conseguido  esto,  con  al- 
gún trabajo,  halló  en  ellos  ves- 
tidos ,  camisas  ,  pañuelos  ,  gui- 
neas ,  jry¿s  ,  en  fin  todas  las  co- 
sas nioS  necesarias  á  la  vida.  En 
su  cofre  halid  sus  libros,  y  aun- 
que muy  mojados ,  espero  poder- 
los secar  enteramente  poniéndo- 
los al  sol ;  encontró  también  una 
cartera  de  trafílete ,  guarnecida 
de  oro  ,  en  que  estaban  las  car- 
tas de  Jenny. 

¿Quien  podrá  espresar  la  ale- 
gría que  se  apoderó  de  su  pe- 
Ícho  ?...  la  pluma  mas  diestra  es 
torpe  para  tanto  asunto  ;  las    es- 
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besa ,  las  ojea ,  vuelve  á  leerlas, 
las  levanta  hacia  el   cíelo ,  j  car- 
tas preciosas. 

Prorrumpe  en  esclamaciones, 
comienza  veinte  frases ,  y  nin- 
guna concluye,  rie ,  llora,  hace 
mil  locuras  ,  y  solo  se  reporta 
al  mirar  á  Carlos  y.  Fanny,  que 
puestos  en  pie  ,  con  los  brazos 
caídos ,  la  boca  abierta  ,  y  fijos 
los  ojos  en  él ,  manifestaban  con 
esta  pantomima  la  estupida  ad- 
miración que  les  causaba  ,  aque- 
lla alegría  cuya  causa  no  podían 
atinar. 

Estas  son ,  les  decía  ,  las  pre- 
ciosas cartas  que  me  escribía  á 
Santiago  la  modesta ;  la  adora- 
ble Jenny ;  sí  hijos  mios  ,  las 
vuelvo  á  poseer,  miradlas ;  ja- 
mas se  apartaran  de  mí...  — 
¿Que  quieres  decir,  padre?  ¿que 
Jenny  es  esa?  —  No  conoces  her- 
mana ,  que  será  su  madre;  ¿no 
es  verdad  padre?    No   supo  Mi- 
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lor  que  respuesta  dar  á  esta  in- 
genua pregunta  :  se  contenta 
con  abrazar  á  entra'mbos  ,  y 
llevando  á  la  cueva  todas  sus 
riquezas  ,  olvido  por  algunos 
instantes  sus  desventuras  \  y  fue 
dichoso. 

Ya  la  tierra  rodeando  sobre 
sus  polos ,  presentaba  al  sol  un 
nuevo  emisferio  ;  el  firmamento 
no  recibía  del  occidente  mas 
que  una  luz  trémula  que  pasa- 
ba por  medio  de  los  celages  de 
púrpura ,  y  el  ave  de  Miner- 
va ,  asustando  con  su  lúgubre 
canto  los  habitantes  de  los  bos- 
ques ,  salía  de  su  obscuro  asi- 
lo para  cantar  la  venida  de  la 
noche.  Habiendo  Milor  Welly 
encendido  fuego  ,  aso  algunos 
trozos  de  carne  salada  ,  y  los 
tres  sentados  a  la  orilla  del  mar, 
tomaron  el  alimento  que  les  era 
tan  necesario  ,  después  de  las 
fatigas  de  aquel  dia.  El  astro 
brillante    de   la  noche  alumbra- 
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ba  solo  el   banquete ,  cuyas  sal- 
sas   eran    las    mas    esquisitas ,  al 
apetito.     Trasportado     Milor    de 
alegría   con    los   bienes   que   ha- 
bía    recobrado  ,     formaba     mil 
proyectos      agradables  ,    que     le 
^distraían  de  sus    desgracias ,  en- 
tre   tanto  que  sus  inocentes   con- 
vidados ,    mirándose  de   rato  en 
rato    con    ojos  en   que  rebosaba 
el   contento ,  saboreaban  con  de- 
leite    unos    manjares ,    de     cuyo 
gusto   ya   no  tenían  idea  ,  y  que 
entonces  les    parecían    dignos   de 
una      jrksa     real  :     un     palmera 
inmediato    les     cfrecia     fácil     y 
abundante  licor.  No   comes  her- 
mano,   decia    Fanny.     Tampoco 
tií   comes  nada  ,    respondía   Car- 
los ,  y  en  seguida  de  estas  exor- 
taciones  ,    cuanto    habia   desapa- 
recía.   Milor    Welly    se    sonreiaT 
los    miraba    con    ternura ,   y    se 
complacía   de  haber  podido  con- 
tribuir á  su  felicidad. 


Acabada  la  comida  o  sea  ce- 
na ,  Milor  que  tenia  horror  á 
la  cueva  en  donde  halló  el  ca- 
dáver del  desgraciado  Derly  ,  se 
tendió  sobre  un  prado  esmalta- 
do de  varias  flores  silvestres.  ¿Va- 
mos á  la  cueva?  preguntó  Car- 
los   á     Fanny No,   respondió 

esta,  ¡ya  no  está  allí  Derly!... 
Al  instante  se  echan  los  dos  sus- 
pirando ,  el  uno  al  lado  del 
otro ,  estendidos  los  brazos  so- 
bre la  ytrba,  y  mirando  al  cie- 
lo ,  que  protegía  a  estas  ama- 
bles criaturas  ,  y  que  en  aquel 
desierto  les  habia  enviado  un 
companero ,  un  amigo  ,  un  pa- 
dre. 

No  le  fue  posible  al  aman- 
te de  Jenny  conciliar  el  sueño, 
mil  reflexiones  oprimieron  su 
imaginación,  que  tantas  sacudi- 
das habia  padecido  en  veinte  y 
cuatro  horas.  Con  efecto^  pón- 
gase cualquiera  en  el  lugar  de 
un    hombre    de    treinta    y    dos 


(44  ) 
años ,  amable  ,  bien  hecho  ,  po- 
seyendo todas  las  ciencias  y  toa- 
das las  habilidades,  que  siempre 
habia  vivido  en  el  gran  mundo, 
y  quien  por  sus  vhges  y  desgra- 
cias habia  adquirido  toda  la  es- 
periencia ,  fruto  de  la  madura 
vejez.  Este  era  Miíor  Wtlly. 
Amado  de  Jenny  ,  cargado  de  ri^ 
quezas  que  la  lleva  ,  y  á  la  vela 
para  volver  á  su  patria ,  for- 
mándose mil  ideas  agradables ,  y 
volviendo  la  vista  al  tiempo  por 
venir  que  se  le  figuraba  cubier- 
to de  flores  :  tal  era  su  sitúa- 
don  el  dia  anterior.  ]  Hoy  ;  ar- 
rojado sobre  una  playa  desierta, 
careciendo  de  lo  necesario  á  la 
vida  ,  precisado  á  pasarla  con 
dos  niños  incapaces  de  entender- 
le y  consolarle,  obligado  á  re- 
nunciar á  Londres  ,  á  sus  pa- 
rientes ,  á  sus  amigos  ,  y  á  lo 
que  ama!...  ¿Quien  será  el  que 
no  se  compadezca  de  sus  des- 
dichas ? 
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Por  otra  parte ,  si  se  consi- 
dera la  suerte  de  Carlos  y  JFan- 
ny,  abandonados  á  si  mismos  á 
la.  edad  de  tres  años  y  medio,  y 
contando  á  esta  sazón  cerca  de 
ocho  primaveras  ,  (  porque  indi- 
cando la  carta  que  se  hallo  sobre 
Derly ,  que  podian  tener  tres 
años  y  tres  meses  al  tiempo  de 
su  abandono  ,  y  componiendo  las 
rayas  que  ellos  mismos  habían 
hecho  cuatro  años  ,  dos  meses  y 
ocho  dias  ,  es  constante  que  jun- 
tas estas  partidas  componian  la  de 
siete  años  ,  cinco  meses  y  ocho 
dias)  si  se  admira  el  modo  con 
que  han  sido  conservados ,  lo  que 
no  ha  podido  suceder  sin  una 
especie  de  milagro ,  no  es  po- 
sible dejar  de  interesarse  á  fa- 
vor de  estos  tres  infelices  uni- 
dos por  la  desdicha  ,  y  que  nue- 
vos Robinsones  (i)  ,  van  de  aquí 


(i)    Alude   á   la    historia  de    Robin- 
son   Ciusoe  ,    novela  original    inglesa, 
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adelante  á  sacar  de  la   necesidad 
toda    la    industria   y    constancia, 
tan    preciosa    en    su     deplorable 
situación. 

Disperto  Milor  "VWlIy  al  ra- 
yar el  alba  ,  y  se  quedo  sus- 
penso viendo  que  faltaban  de  su 
lado  sus  jóvenes  conciudadanos: 
vuela  á  la  cueva  ,  discurre  la 
playa  ,  los  bosques ,  las  monta- 
ñas j  los  llama  una  y  muchas 
veces ,  nadie  le  responde :  solo 
el  eco  repite  sus  acentos...  ¿  En 
donde  están  ?  ¿  que  les  puede 
haber  sucedido?  ¿que  sitio  puede 
ocultarlos  á  sus  pesquisas  y  ha- 
cerlos sordos  á  sus  voces?  Cada 
instante  aumentaba  su  dolor,  y 
ya  iba  á  entregarse  al  sentimien- 
to cuando  le  ocurrid  que  podian 


traducida  de  este  idioma  al  Alemán 
con  algunas  mudanzas  ,  y  últimamen- 
te al  castellano  por  don  Tomas  de 
kiarte. 
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haber  ido  al  sitio  en  qne  yacía  su 

difunto  amigo.  Este  sitio ,  distan- 
te de  cerca  de  media  legua,  pa- 
recía el  único  que  daba  luz  acer- 
ca de  no  haber  respondido  á  sus 
voces  :  esta  reflexión  le  hizo 
encaminarse  prontamente  hacia 
él 

Apenas  es  de  dia  ;  pero  na- 
da le  detiene ,  rompe  por  medio 
de  los  zarzales  ,  sube  colmas, 
baja  valles  y  llega  en  fin  al 
bosque  de  los  Bajunas ,  que  atre- 
viesa  precipitadamente  para  no  es- 
ponerse  al  entorpecimiento  mor- 
tal que  causan  estos  árboles  mor- 
tíferos. 

¡  Que  escena  tan  tierna !  Ve 
i  Carlos  bañado  en  llanto,  que 
pugna  por  apartar  del  foso  en 
que  está  el  cadáver  las  piedras 
que  le  cubren  ,  en  tanto  que 
Fanny  de  rodillas ,  y  juntas  las 
manos,  dirige  sus  razones  in- 
terrumpidas coa  sollozos  á  aquel 
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cuerpo  yerto  ,  que  no  puede ,  ni 
verla  ,    ni  oiría. 


¡  O  hijos  mios  !  ¿  Que  hacéis, 
que  queréis  ?  —  Queremos  verle; 
queremos  abrazarle  por  la  ultima 

vez. Venid    hijos    mios... 

Déjanos,  déjanos. —  Carlos,  me 
enfadare  sino  me  escuchas  :  es- 
tás turbando  su  descanso  ,  re- 
vuelves sus  cenizas  ,  y  crees  que 
le  alivias.  —  No  te  entiendo... 
—  Ven  conmigo,  ven  tú  tam- 
bién Fanny;  escuchad  á  vues- 
tro padre  ,  escuchadle  ,  y  sed 
dóciles  á  mis  consejos...  —  Va- 
mos pues  \  adiós  Derly  ,  maña- 
na   volveremos. 
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Tomándolos  Milor  de  la  ma-  ! 
no,  los  aparta  de  aquel  sitio  fú- 
nebre ,  á  donde  los  habian  lle- 
vado sus  corazones  sensibles  y 
agradecidos...  Venid  hijos  mios: 
con  el  tiempo  os  enseñaré  un 
modo  mas  eficaz  de  llorarle,  y 
los   bienes   que    vuestras   oracio- 
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nes ,    pueden  lograrle    para    con 

Dios ,  quien  sia  duda  no  le  ha 
separado  de  vosotros  sino  para 
recibirle  en  su  seno ,  haciéndo- 
le   disfrutar     de     una     felicidad 

que    nada    podrá    alterar Es- 

plícanos    eso   padre.  —  Sí  ,  quie- 
ro   esplicároslo,  y    debo    hacer- 
lo... pero   una   necesidad   urgente 
me   fuerza   á    dilatar    esta    obli- 
gación:   no   podemos    habitaren 
la  obscura  cueva  que  os  ha  ser- 
vido    hasta    ahora  ;    es     preciso 
que  nos  construyamos  una   cho- 
za  cdaioda  ,  que  al  mismo   tiem- 
po  que   nos   defenderá  de   la  in- 
temperie ,    pueda    también    ser- 
virnos de    asilo    contra  toda  sor- 
presa. —  Si ,  sí ,   y   nosotros    te 
ayudaremos. 

Entre  dos  cerros  no  lejos  de 
la  playa  ,  habia  un  valle  fron- 
doso y  cubierto  de  palmeros: 
una  fuente  de  agua  pura  que 
salia  por  enmedio  de  un  pe- 
ñasco formaba  un  pequeño  están 

tom.   i.  c 
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que  todo  cercado  de  mil  flo- 
res adoríferas;  su  esposicion  era 
al  levante  ,  nunca  esperimen- 
taba  los  furores  del  ardiente  me- 
dio dia:  por  el  oriente  se  des- 
cubría toda  la  vasta  estension 
del  occe'ano ,  y  lo  demás  es- 
taba rodeado  de  una  espesa  sel- 
va que  cubría  este  asilo  :  su  as- 
pecto infundía  la  melancolía  y  el 
recogimiento;  todo  en  fin,  ofre- 
cía al  filo'sofo  en  aquel  sitio  agres- 
te una  mansión  útil,  segura  y 
agradable. 

En  este  valle,  y  á  la  en- 
trada de  la  selva  determino 
Milor  construir  su  cabana,  al 
instante  fue  á  buscar  sus  her- 
ramientas, y  dio  principio  á 
aquella  grande  obra ,  que  le 
fue  tanto  mas  penosa ,  cuanto 
nunca  se  habia  ejercitado  en 
la  carpintería ;  con  todo ,  ayu- 
dado de  los  niños  que  le  acar- 
reaban todos  los  materiales , 
consiguió'    al    cabo    de     quince 
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días  hallarse  dueño  de  una  cho- 
za  bastante    capaz ,    y    á  prue- 
ba   de    las     lluvias     y    uracanes 
tan  frecuentes    en    aquel    clima. 
Pareciéndole  que  no  convenía  que 
los  dos   hermanos  durmiesen  en 
la  misma   pieza  ,   hizo    una    se- 
paración ,    formando    un    cuarto 
para    Fanny    de    ocho    pies    en 
cuadro ,    y    tuvo  la    advertencia 
de   no   dejar  á   la   puerta    de   la 
cabaíía    mas     que     dos    pies    de 
luz   y    cinco     de     alto ,    con    el 
fin    de     defenderse     mas    fácil- 
mente   de    las    fieras     que    pu- 
diese   haber    en     la     isla.    Hizo 
ademas  lo  mejor  que   supo   tres 
sillas ,  y  un  tronco   de   árbol  les 
servía  de  mesa  á  falta    de   otra 
mejor. 

Acabado  el  edificio  fue  pre- 
ciso amueblarlo :  Milor  y  los 
niños  trajeron  todo  lo  que  se 
habia  salvado  del  navio  ,  co- 
fres ,  herramientas  5  hamacas, 
lienzo,   vestidos  ,    todo   lo   que 

c  2 
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poseían ,  que  aunque  poco,  las 
circunstancias  le  daban  un  pre- 
cio inestimable.  Hizo  tres  ca- 
mas muy  buenas  ,  con  las  ha- 
macas sirviendo  de  tarimas,  y 
colchones  las  ojas  de  palme- 
ro que  recogió  é  hizo  secar  al 
Sol.  En  la  campana  de  la  chi- 
menea coloco  todos  los  utensi- 
lios de  cocina  ,  y  los  demás 
se  arreglaron  colocados  por  las 
paredes. 

El  dia  destinado  á  la  inau- 
guración de  la  cabana  fue  muy 
soiemne.  El  sol  puro  y  sin  nubes, 
el  ze'firo  que  soplando  apenas, 
agitaba  blandamente  las  olas  del 
mar :  los  pájaros  de  la  selva  in- 
mediata hacían  resonar  e!  aire 
con  sus  harpadas  lenguas  5  toda 
la  naturaleza ,  en  fin  ,  presentaba 
un  espectáculo  magnífico  y  de- 
licioso. 

Nuestro    Arquitecto    en   me- 
dio   de    los    niños    llega     á    la 
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orilla  del  mar,  los  tres  se  ar- 
rodillan ,  y  Milor  ,  levantando 
las  manos  al  cielo  ,  dirige  coa 
fervor  esta  oración  al  Omnipo- 
tente. ¡  O  tú ,  Señor  del  uni- 
verso 5  tú  que  con  una  mirada 
diriges  esos  globos  de  fuego 
suspendidos  sobre  nosotros ;  tú 
que  vigilas  continuamente  so- 
bre la  suerte  del  mas  débil 
y  despreciable  individuo  que 
tu  paternal  bondad  ha  puesto 
sobre  la  tierra  !  Contempla  aho- 
ra esta  tímida  criatura  que  ele- 
va hasta  tu  trono  su  trémula 
y  débil  voz.  Dignate  de  escu- 
char la  súplica  que  su  corazón 
te  dirige ,  y  derrama  tu  divi- 
na influencia  sobre  tres  entes 
separados  del  resto  del  mundo, 
y  que  sin  patria  ,  sin  amigos 
y  sin  parientes ,  solo  en  tí  es- 
peran y  confian.  Desde  mi  in- 
fancia te  conocí  y  te  adoré: 
sabes  Señor ,  si  mi  corazón  ha 
perdido  de  vista  ni  un  solo 
instante     los     principios    de    la 
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virtud  y  del  honor,  es  verdad 
que  he  atendido  demasiado  á 
la  voz  de  mis  pasiones  ,  pero 
están  unidas  á  la  humanidad, 
y  prueban  su  flaqueza.  ¡Ah! 
si  el  hombre  no  estuviese  do- 
minado por  estos  tiranos  que  en- 
vilecen su  ser  y  manchan  su 
esencia ,  seria  mas  parecido  á  tí. 
He  conocido  el  amor  ,  Dios  mió, 
pero  ha  sido  aquel  amor  pu- 
40 ,  honesto  ,  fundado  sobre  la 
estimación  y  la  virtud  3  el  mis- 
mo cuya  casta  llama  encendió 
tu  mano  divina  en  el  corazón 
del  primer  hombre  que  te  dig- 
naste formar  á  tu  imagen  y  se- 
mejanza. 

Considera  ahora  lo  riguroso 
de  mi  suerte  ;  mira  mi  deplo- 
rable situación...  ¿Mas  que  di- 
go ?  ¿  Como  me  atrevo  á  que- 
jarme ?  ;  Ah  !  sin  duda  un  de- 
creto de  tu  Omnipotencia  es 
quien  me  ha  conducido,  como 
por  la   mano  ,   por  enmedio    de 
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los  riesgos    de  la  inesperiencia  y 

desventura  á  esta  isla  desierta, 
á  esta  isla  en  donde  dos  niños 
infelices  me  esperaban  paraque 
purificase  sus  corazones  é  ilu- 
minase sus  entendimientos ,  en 
fin ,  paraque  les  ensenase  á  co- 
nocerte 3  amarte  y  practicar 
las  lecciones  de  tu  sublime 
doctrina. 

Mira  ,  pues  ,  d  Dios  mió  ,  es- 
tos pobres  inocentes  ;  mira  sus 
manos  puras  que  levantan  hacia 
tí;  escucha  los  primeros  suspiros 
que  te  dirigen  ;  y  si  algún  dia 
te  dignas  de  sacarlos  de  esta  ca- 
bana en  donde  voy  á  educarlos, 
recibe  el  juramento  que  hago  de 
volverlos  á  la  sociedad,  piado- 
sos ,  instruidos  ,  virtuosos  y 
dóciles. 

Acabada  esta  oración  entra- 
ron en  la  cabana.  Los  niños 
lloraban  de  alegria  todo  lo  exa- 
minaban ,  y  á  cada  instante  abra- 
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zaban  á  su  amado  protector ,  le 
bendecían ,  le  llamaban  padre: 
de  improviso  se  apartaban  para 
volver  á  ver  su  habitación ,  sen- 
tarse sobre  las  sillas,  revolver  y 
menear  todos  los  muebles,  y  des- 
pués volvían  á  arrojarse  entre  sus 
brazos.  Pasado  el  primer  fervor 
de  la  edad ,  Milor  los  hizo  sen- 
tar ,  les  pidió  silencio ,  y  les  ha- 
blo   en    estos  términos. 

Ya  es  tiempo ,  hijos  mios, 
que  piense  en  la  grande  obra 
de  vuestra  educación ,  que  Dios 
ha  puesto  á  mi  cargo.  Creo  que 
vuestros  corazones  no  serán  re- 
beldes á  la  enseñanza ;  me  han 
parecido  buenos ,  amantes  y  sen- 
sibles. En  cuanto  á  vuestro  es- 
píritu ,  si  considero  el  admirable 
modo  con  que  habéis  vivido  en 
todo  el  tiempo  de  vuestro  aban- 
dono ,  tengo  justos  motivos  de 
creerle  firme  ,  arrestado  y  va- 
leroso. Es  menester  ,  pues  ,  Car- 
litos  ,   que  antes  que  yo    os  es- 
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plique    mis    ideas  ,    me   refieras 

con  la  mayor  exactitud  que  pue- 
das y  tu  memoria  te  facilite, 
lo  que  hicisteis  al  salir  del  na- 
vio ,  y  los  medios  qne  empleas- 
teis para  conservar  vuestra  frá- 
gil existencia  y  socorrer  vues- 
tras necesidades.  Haz  tu  relación 
con  orden  ,  y  sobre  todo  no 
omitas  circunstancia  alguna  ;  los 
pormenores  me  son  mas  precio- 
sos de  lo  que  podéis  imagi- 
naros. 

Esto  dijo  Milor  ,  y  Carlos 
que  en  los  últimos  quince  dias 
habia  comenzado  á  reflexionar 
un  poco ,  se  recogió  un  breve 
lato ,  y  después  hizo  ,  sin  in- 
terrumpirse ,  la  narración  si- 
guiente. 
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CAPITULO     IV. 

Primer  llanto  ,  primeros  temo* 
res    y   necesidades. 

V  iviamos  ,  como  tu  sabes ,  en 
tina  cabana  de  madera  que  iba 
por  el  agua  ;  muchas  y  muchas 
veces  nos  habíamos  acostado,  y 
cada  vez  que  salía  el  sol ,  Der- 
ly  nos  llevaba  á  ver  á  Mamá, 
que  siempre  estaba  llorando,  y 
que  nos  abrazaba  á  entrambos, 
y  después  miraba  una  cajita  y 
la  besaba  muchas  veces  :  esto 
nos  hacia  llorar  también.  Un 
dia  que  estábamos  abrazados  á 
ella  ,  entró  de  improviso  en 
nuestra  cabana  aquel  hombre 
malo ,  de  quien  ya  te  hemos  di- 
cho que  quería  abrazarla  á  su 
pesar  ,  y  que  la  daba  miedo.  La 
dijo  muchas  cosas,  y  entre  otras 
me  acuerdo  de  estas  palabras; 
Si    señora ,    ya    no    vive  ,    yo, 
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yo   mismo    le   he    dado  muerte. 

Mamá  al  oir  esto  comienza  á 
gritar  muy  fuerte ;  quiere  co- 
sernos entre  sus  brazos ,  pero 
el  hombre  nos  arranca  de  ellos, 
y  nos  tira  contra  el  suelo.  Der- 
ly nos  levanta,  y  se  tira  contra 
el  malo,  pero  este  saco  un  cu- 
chillo muy  grande,  y  le  dio  así 
en  la  barriga :  al  instante  en- 
traron unos  hombres  muy  feos, 
y  nos  echaron  juntamente  coa 
Derly  en  un  pequeño  barco  que 
andaba  mas  apriesa  que  la  ca- 
sa grande. 

Estábamos  echados  sobre 
nuestro  pobre  amigo ,  que  se 
quejaba  mucho ,  y  llorábamos 
al  vernos  cubiertos  de  la  san- 
gre que  arrojaba  ;  pero  los  que 
nos  llevaban ,  lejos  de  llorar  se 
reían  ,  y  no  se  fueron  hasta 
habernos  dejado  en  tierra ,  ea 
la  cual  estuvo  Derly  tendido 
mucho  tiempo  sin  menearse. 
También  me  acuerdo,  que  cuan- 
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do  nos  pusieron  en  el  barco 
chico  j  vi  á  Mamá  en  lo  al- 
to del  grande:  se  echo  en  el 
rio  ,  pero  al  instante  la  saca-^ 
ron  y  no  la  hemos  vuelta  á 
ver  mas. 

Al  cabo  de  mucho  tiempa, 
Derly  se  levantó  poco  á  poco, 
no?  cogió  d^  la  mano,  y  an- 
duvo hasta  la  cueva  que  sabes^ 
apenas  hubo  entrado  en  ella 
se  cayó  en  tierra  ,  y  nos  hi- 
zo caer  sobre  él.  Llorábamos, 
le  hablamos,  y  solo  nos  res- 
pondia  con  gemidos.  Asi  pasa- 
mos la  noche.  Cuando  vino  el 
sol ,  ya  ni  se  quejaba ,  ni  ha- 
cia movimiento  alguno:  le  co- 
gimos las  manos,  pero  sintien- 
do que  nos  daba  mucho  fria, 
salimos  de  la  cueva  gritando, 
y  corrimos  hasta  la  orilla  del 
mar.  No  se  paso  mucho  tiem- 
po cuando  Panny  se  dejd  caer, 
yo  corrí  hacia  ella,  caí  también, 
y  ine  sentía   con  ganas  de  dor- 
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mir.  Así    estábamos    cuando   vi 
que    junto    á     nosotros     pasaba 
una    cabra    con    su    cria    que  la 
iba    mamando;    se    me    ocurrió 
apartar    el    chico,    y    arrastrán- 
dome   hasta    debajo    de     la    ca- 
bra ,    bebí    toda    la    leche     que 
quise ,     sin     que    ella     intentase 
huir  ,  ni   me  hiciese   daño :  lue- 
go que   bebí    me    sentí  con  mas 
fuerzas   y  llevé  la   cabra    adon- 
de estaba    Fanny,   que  también 
bebió    cuanto    quiso    y   después 
me   miró ,   se    sonrio ,   me   alar- 
go   la    mano    y   se  levanto.    En 
tanto    la    cabra    se    iba    alejan- 
do   y    temiamos     que     no    vol- 
viese...   ¿  Como    haremos  ?    dije 
á   Fanny ;     mejor    será    que    la 
llevemos  á    Derly ,    me  respon- 
dió 5   tienes    razón ,   la   repliqué; 
y    agarrándola    de    una    asta    la 
llevamos    á    la    cueva,   sin  que 
intentase   huir;    pero    Derly    no 
dos  hablaba,   y  volvimos  á   llo- 
rar y  á  llamarle. 
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Derly ,  le  decíamos ,  Derly, 
habíanos  :  ¿  estás  enfadado  ?  no 
lo  volveremos  á  hacer :  respón- 
denos ,  mira  que  somos  Fanny 
y  Garlitos,  tus  amigos.  Ten  lásti- 
ma de  nosotros ,  dinos  algo. 

A  cada  instante  estábamos 
mas  inquietos  :  nos  hallábamos 
tan  bien  con  Mamá  y  ahora 
nos  vemos  en  una  cueva  fea, 
obscura  y  negra !  Esto  nos  pu- 
so muy  serios  j  ya  no  llorába- 
mos, pero  nos  mirábamos  sin  ha- 
blar y  sin  menearnos  del  lado 
del  pobre  Derly. 

No  habiamos  reparado  que 
la  cabra  se  habia  ido  3  luego 
que  la  echamos  menos  salimos 
á  buscarla :  anduvimos  mucho, 
mucho  ,  sin  poderla  ver,  y  al 
pasar  junto  á  un  árbol  vimos 
caer  una  cosa  que  nos  did  mie- 
do y  echamos  á  huir  ;  pero 
mirando  después ,  y  no  viendo 
ni   oyendo    ruido   algnno ,   vol- 
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vimos  callandito,  por  ver  lo 
que  habia  caído  del  árbol  y 
era  á  manera  de  una  pera, 
solo  que  era  muy  grande :  te- 
nia yo  tanta  hambre  que  no 
pude  menos  de  probarla  3  des- 
pués Ja  dije  á  Fanny  ,  toma 
hermana,  come,  verás  que  bue- 
no está ;  en  efecto ,  Fanny  se 
comió  la  mitad,  y  me  dio  la 
otra.  Vi  que  de  un  árbol  muy 
grande  salia  bastante  agua  ,  y 
como  tenia  mucha  sed  ,  puse 
la  cabeza  contra  el  árbol  y 
chupé  de  aquella  agua  ,  que 
me  pareció  mucho  mejor  que 
la  que  habíamos  bebido  hasta 
entonces:  Fanny  hizo  otro  tan- 
to j  y  ya  desesperanzados  de 
poder  encontrar  á  aquel  aui- 
mal  tan  manso ,  que  nos  ha- 
bia dado  su  leche ,  nos  volvi- 
mos á  la  cueva,  y  nos  costo 
mucho  trabajo  dar  con  ella, 
Al  ver  nuestro  amigo  volvimos 
á  llorar;  pero  cuando  ya  no 
vimos   gota   nos    echamos   junto 


¿    élj  y  dormimos    hasta    el  sol 
siguiente. 

Luego  que  le  vimos  entrar 
en  la  cueva ,  salimos  después 
de  haber  abrazado  á  Derly,  y 
fuimos  corriendo  al  árbol ,  del 
cual  habia  caido  la  pera ;  pero 
no  habia  ninguna ;  muertos  de 
hambre  volvimos  hacia  la  orilla 
del  rio  grande  llorando  y  repi- 
tiendo la  oración  que  madre  nos 
hacia  decir  cuando  salia  el  sol 
y  cuando  se  iba.  Sobre  uñad 
piedras  estaba  una  bestia  con 
cuatro  patas  que  se  parecia  á 
una  araña ,  pero  muy  grande. 
Fanny  que  la  vid  la  primera, 
dio  un  grito ,  y  cogiéndome  de 
la  mano  no  paramos  de  correr 
hasta  la  cueva  y  luego  que  lle- 
gamos nos  escondimos  en  lo  mas 
hondo ,  creyendo  que  aquel  ani- 
mal nos  perseguía.  Allí  nos  es- 
tuvimos llorando  hasta  que  el 
sol  estuvo  en  lo  mas  alto. 
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Ya  mas  sosegado  me  acor- 
dé de  la  pera  que  nos  había 
asustado  y  que  después  nos  ha- 
bía sabido  tan  bien.  ¿  Fanny, 
dije  ,  quieres  que  vayamos  i 
ver  si  aquel  animal  está  allí? 
No  ,  no ,  respondió  ella  ,  por- 
que nos  comerá.  Ven  ,  ven  ,  la 
repliqué  ,  si  quiere  comernos  le 
mataremos  ^  se  convino ,  y  fui- 
mos al  siiio  en  donde  le  ha- 
bíamos visto,  que  era  en  fren- 
te de  nuestra  cabana.  No  es- 
taba ya ,  pero  en  el  mismo 
parage  encontramos  ocho  hue- 
vos amarillos ,  que  al  pronto  no 
quisimos  tocar  ,  pero  después 
me  atreví  á  romper  uno  y  sor- 
verlo  ,  lo  propio  hizo  Fanny , 
y  nos  parecieron  mucho  me- 
jores que  los  de  las  gallinas  de 
madre. 

Bien  lo  necesitábamos,  por- 
que ya  nos  faltaba  poco  para 
caernos  y  dormirnos  ,  pero  los 
huevos   nos    dieron   fuerzas :    y 
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así  nos  fuimos  á  la  cueva  ha- 
blando de  este  suceso  ,  llaman- 
do á  cada  instante  á  Madre  y 
á  Derly.  Nos  sentíamos  tan  ma- 
los ,  y  cansados ,  que  nos  echa- 
mos y  dormimos  hasta  otro  soL 


Este  le  pasamos  lo  mismo 
que  el  anterior ,  llorando  y  bus- 
cando que  comer.  Va  pajarita 
muy  hermoso  que  tiene  el  pi- 
co largo  ,  el  cuello  amarillo,  y 
las  plumas  negras  y  azules  de- 
jo caer  de  un  árbol  su  nido, 
le  cogimos ,  y  hallamos  muchos  I 
huevos  pequeñitos,  pero  no  tan 
amarillos  como  los  de  la  araña 
grande  ¿  cada  uno  tomo  la  mi- 
tad ,  y  mirando  al  suelo  vi  dos 
de  aquellas  peras  verdes  que 
habian  caído  de  un  a'rbol.  To- 
ma ,  dije  a  Fanny  ,  esta  es  pa- 
ra tí  ,  y  esta  para  mí.  Des- 
pués que  comimos  los  huevos 
y  las  peras ,  volvimos  al  a'r- 
bol  que  echaba  agua,  y  bebi- 
mos hasta  que  no  quisimos  mas. 


Asi    vivimos    muchos     soles, 
y  ya  no  estábamos    tristes ,  sino 
al    entrar  en  la  cueva,   entonces 
abrazábamos     continuamente    al 
pobre    Derly  ,  que   dormía   y  no 
hablaba    nada.  Ün  sol ,    que  sen- 
tados   á  la    orilla    del  agua  ,    es- 
tábamos    mirando    aquel     fuego 
tan    grande    que      brilla     eu    el 
cielo ,    me    vino    un     pensamien- 
to que  comunique'  a  Fanny.  ¿Go- 
mo    haríamos   ,    la    dije  ,    para 
contar    los    soles   que    Derly   pa- 
sará   durmiendo ,    á  fin    de   de- 
círselo   cuando    despierte  ?    Fan- 
ny  ,     después    de     haber    pensa- 
do   algún     tiempo  ,     tomó    una 
piedra    y     me    dijo  ,    toma    haz 
una    raya    en    el    tronco    de    ese 
árbol    grande  cada    vez  que  vol- 
vamos   á     ver    el    sol,    nuestro 
amigo    sabe    leer  ,    y    nos    dirá 
después   cuantas  habrá ,   me   pa- 
reció   que    tenia    razón  ,   y    des- 
de   entonces     no    se    ha    pasado 
ningún     sol     sin     haber     hecho 
una    raya  en    el     árbol  ;   tú  las 


(68) 
has  visto   y  sabes   cuantas  son* 
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No  pudo  Milor  contenerse:  3  : 
abrazó  tiernamente  á  sus  dos  &d( 
amiguitos  ,  y  después  rogo  á 
Carlos  que  prosiguiese  su  nar- 
ración ,  lo  que  hizo  de  este 
modo. 

JltTI 

Ningún  sol  dejábamos  de  ■gr 
hallar  que  comer  ,  y  ya  no  te- 
níamos tanta  triteza  ,  cuando  me 
vino  esta  idea  ,  ¿  si  estos  arbo- 
lea no  dejasen  caer  mas  peras, 
si  los  pájaros  no  dejan  caer  sus 
nidos,  y  las  arañas  del  rio  gran- 
de no  vienen  á  dejar  sus  hue-  I 
vos ,  que  comeremos  ?  Es  pre- 
ciso buscar  que  comer  por  si 
acaso  esto  sucede.  Al  instante 
cogí  ,  piedras ,  y  las  arrojé  con 
toda  mi  fuerza  á  los  árboles, 
y  cayeron  á  mis  pies  muchas 
peras ,  y  algunos  nidos.  Fan- 
ny  y  yo  llevamos  todo  al  ins- 
tante á  la  cueva ,  y  las  escoa-j 
dimos  debajo  de  ojas  de  los  mis- 
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nos  árboles,  que  son  muy  ati- 
sbas y  fuertes ;  repetíamos  esto 
t  cala  sol ,  y  nunca  nos  ha  fál- 
celo que  comer» 

A  veces  teníamos  mucho  míe- 
lo,  porque  aquellos  animales  tan 
grandes  que  has  visto  en  el  mon- 
te venían  por  las  noches  hasta  la 
entrada  de  la  cueva  5  entonces  no- 
sotros nos  escondíamos  detras  de 
nuestro  amigo  ,  y  se  iban  sin 
mordernos. 

Una  noche  vimos  un  caballo 
que  tenia  un  pescuezo  muy  lar- 
go,  y  un  bulto  sobre  el  lomoj 
al  verle  nos  asustamos  tanto, 
que  salimos  corriendo  de  la  cue- 
va dando  gritos ,  pero  viendo 
que  el  caballo  nos  seguía  ,  me 
agarré  á  un  árbol ,  y  como  pu- 
de subí  hasta  lo  mas  alto  \  de 
allí  grité  á  Fanny  que  hiciera 
lo  mismo:  así  lo  hizo,  y  el 
caballo  que  nos  quería  comer, 
viendo    que    no    podia    lograrlo, 
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se   fue  al  instante.    Cuando    me 

parecía  que  ya  no  volvería , 
quise  bajarme  ,  pero  viendo  al 
resplandor  de  la  luna  un  pája- 
ro que  dormía  en  una  rama  del 
árbol,  me  ocurrió  pillarle  por 
el  pescuezo  y  matarlo ;  así  lo 
hice  y  muy  contento  bajé  á 
enseñárselo  á  mi  hermana ,  que 
juzgo  seria  bueno  para  comer, 
porque  era  grande  ,  y  estaha 
muy  gordo.  Fuimos  después  á 
dormir  ,  y  al  otro  dia  nos  co- 
mimos el  pajaro  después  de  ha- 
berle quitado  las  plumas  ,  co- 
mo hacia  la  criada  de  madre. 
Bien  deseábamos  tener  fuego  pe- 
ro no  lo  habia  ,  y  no  sabíamos 
el  secreto  que  tu  nos  has  ense- 
ñado para  hacerle. 

A  este  tiempo  nuestros  ves- 
tidos estaban  tan  rotos  ,  que  tu- 
vimos que  tirarlos  ,  y  andar 
desnudos  algunos  dias ;  pero  al- 
gún tiempo  después  encontramos 
entre   los  árboles  un  animal  que 
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estaba  con  toda  la  piel  quita- 
da ,  y  con  ella  nos  cubrimos 
como  ves.  —  ¿  No  tienes  mas 
que  decir ,  Garlitos  ?  —  No  ,  na- 
da mas.  —  Me  parece  que  me 
has  hablado  de  unos  hombres 
muy  grandes  y  negros... — Ah, 
sí,  no  me  acordaba...  mira,  es 
menester  librarnos  de  ellos ,  por- 
que son  muy  malos...  —  ¿  Paes 
como  los  has  visto  ?  —  Fué  un 
dia  que  llovía  mucho  :  yo  ha- 
bia  ido  á  buscar  que  comer, 
y  volvía  cargado  ,  cuando  vi 
que  Fanny  llegaba  toda  asusta- 
da     Nos    van     á    comer,    me 

dijo  llorando.  —  ¿  Gomo ,  quien? 
—  He  visto...  he  visto...  ¡  ay 
Garlitos  nos  comerán !...  —  Pe- 
ro quien  nos  comerá? — Unos 
hombres  negros  ;  mira ,  ¿  los 
ves  ? 

Efectivamente  vi ,  aunque 
muy  lejos  ,  á  los  negros  que 
venían  corriendo  hiera  nosotros; 
al    instante    agarré    á    mi    her- 


mana  de  la  mano,  y  corrien- 
do cnanto  podíamos  ,  llegamos 
á  una  cueva  que  sabíamos ,  que 
está  allá  bajo ;  mira  ,  por  don- 
de sale  el  sol.  Entramos  cor- 
riendo ,  y  como  tenia  muchas 
vueltas  y  cuevas  nos  fuimos  á 
esconder  en  la  última  de  to- 
das. No  oyendo  ruido  ,  salíamos 
de  cuando  en  cuando  á  ver  si 
se  habían  ido.  Al  fín  ,  no  oyen- 
do ni  viendo  nada  ,  fuimos  ha- 
cia donde  ellos  estaban,  y  los 
vimos  muy  lejos  ,  muy  lejos  en  i 
un  barco  que  iba  corriendo  por 
el    rio. 

Sola  otra  vez  han  vuelto, 
y  dtsde  entonces  no  los  he- 
mos visto  mas ;  pero  nunca  vie- 
nen hacia  esta  parte  ;  siempre 
hacen  sus  destrozos  del  otro  la- 
do ,  porque  solo  allí  hemos  en- 
contrado animales  desnudos  ,  ár- 
boles cortados  ,  y  plumas  de 
pájaros  ,  lo  que  nos  ha  hecho 
pensar  que  los    hombres  negros 
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solo  vienen  para  llevarse  anima- 
les ,   manzanas  y  pájaros:::: 

Esto    es ,  padre  ,  de    cuanto 
puedo  acordarme   de  todos  nues- 
tros trabajos.   Hemos  vivido  co- 
mió ves,  desde  el  tiempo  que  has 
leido  en  el  árbol,   sin   duda  por 
las  bondades  de  ese  Dios  al  cual 
vas  á  conducirnos,  y  que  desea- 
mos mucho  conocer :  hasta  aho- 
ra   hemos    dicho    las    oraciones, 
que    mamá  nos  enseñaba,  á  ese 
sol  que  anda  por  el  cielo,  y  que 
creiamos  sería  el  amo  de  la  tier- 
ra ;  pero   si  hay  otro,   le    quer- 
remos ,  le  diremos  nuestras  ora- 
ciones 4   y    seremos   muy   buenos 
para   darle  gusto,  y  á    tí    tam- 
bién. 

Aquí  ceso  Carlos  de  hablar, 
y  Milor  Welly  penetrado  de 
compasión  ,  recapitulo  en  sí  mis- 
mo todas  las  circunstancias  de 
su  pequeña  narración.  Asegura- 
do de  nuevo  en  sus  primeras 
tom.  i.  p 
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sospechas  sobre  la  causa   de  su> 

abandono  en  aquella  isla  desier- 
ta ,  se  enterneció  de  nuevo  so- 
bre la  suerte  del  sin  ventura 
Derly ,  que  según  las  aparien- 
cias debía  haber  sido  amigo  del 
padre  de  Garlos  y  Fanny.  Ad- 
miraba la  ternura  religiosa  de 
aquellos  niños,  y  reconocía  la 
mano  de  la  providencia  en  los 
socorros  que  habían  recibido  de 
la  cabra :  de  los  árboles  y  de 
los  peces. 

Las  peras  verdes  de  que  ha- 
blaban, eran  sin  duda  la  fruta 
llamada  Carasol,  la  bestia  coa 
cuatro  patas ,  una  tortuga  ;  el 
pájaro  ¿Janeo  y  negro ,  un  co- 
librí :  y  el  pájaro  que  Carlos 
mato  sobre  el  árbol ,  un  foken; 
en  fin  ,  todo  le  parecía  maravi- 
lloso y  aun  fabuloso.  Bien  se 
acordaba  de  haber  leido  que  ca- 
bras, osas  y  leonas  habían  ama- 
mantado varios  niños,  pero  siem- 
re  creyó  estas  relaciones  apdcri- 
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fas    no  obstante  ahora  halla  una 

prueba  convincente  ,  y  reflexio- 
nando sobre  el  modo  maravi- 
lloso con  que  se  habían  susten- 
tado los  dos  niños  ,  no  hallo 
nada  que  no  fuese  muy  posible 
y   natural. 

En  efecto ,  las  frutas  se  caen 
de  los  árboles;  los  animales  oví- 
paros  abandonan    o    dejan    caer 
sus    huevos  y  el    instinto  natu- 
ral ,  que  hace  que  cada  ser  pro- 
cure conservar  su  existencia,  pue- 
de también   excitar  á  unos  niños 
á   comer  aquellas   frutas  y   hue- 
vos  á   pesar  de   la  diferencia  de 
figura ,    color    y    gusto.    Hechas 
estas    reflexiones  ,  Milor  ,   enter- 
necido de  la  sencilla  relación  del 
industrioso    Carlos ,    le    tomo   la 
mano  ,    y    después   de     haberle 
mirado   un   rato   en   silencio,   le 
dijo   así : 

'  Tu  talento   y    buen   natu- 
v>  ral  ,  hijo  mió  ,  han  penetrad» 
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y>  mi  corazón ,  y  el  deseo  que 
?>  manifiestas  de  conocer  al  que 
y>  os  ha  conservado  la  vida  en 
?5  medio  de  este  desierto  ,  que- 
?>  dará  prontamente  satisfecho. 
;>*  Sabe ,  pues,  que  este  Ser  to- 
»  do  poderoso  ,  demasiado  gran- 
n  de  para  hacerse  visible  á  sus 
5?  criaturas  ,  vela  desde  los  cie- 
?>  los  sobre  la  conducta  de  todos 
» los  hombres.  Pero  los  delitos 
»á  que  nos  arrastran  nuestras 
7)  flaquezas  \  las  pasiones  del  al- 
r>  ma,  la  incredulidad,  la  ambi- 
ttcion,  <el  orgullo,  el  fanatismo, 
r>  esto  es ,  lo  que  enciende  su 
r>  colera.  Nada  se  le  oculta^  sa- 
5?  be  todo ;  vé  todo  ,  oye  todo, 
n  y  con  una  mirada  abraza  to- 
?5da  la  tierra" ¿Toda  la  tier- 
ra? ¿  que  quiere  decir  eso  ?  _* 
Escucha  d  ,  hijos  mios  :  la  tier- 
ra es  el  piso  sobre  que  and  a- 
mos  j  no  consiste  solo  en  esta 
isla,  se  extiende  mas  alli  de  los 
mares,  y  contiene  cuatro  gran- 
des porciones,  llamadas  Europa, 
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Asia ,  África    y    America ,    que 

es  la    parte    del    mundo    donde 

ahora   estamos  _  ¿Con  que  esta 

isla  se  llama    América  ?  No, 

pero  es    parte    de    ella....  —  No 

te  entendemos. Cuando    estéis 

mas  instruidos,  y  que  sepáis  leer 

y   escribir ,    entenderéis    lo   que 

he  dicho  muy   fácilmente. 

Parece  estraño  que  Milor 
Welly  intente  enseñar  á  sus  dos 
niños  i  leer  y  escribir  ;  pero 
ya  se  verá  como  supero  las  di- 
ficultades que  se  le    oponían. 

De  este  modo  se  pasó  el 
dia  de  la  inauguración  de  la 
cabana  en  instrucción  y  razona- 
mientos que  los  niños  escucha- 
ban con  una  atención  que  en- 
cantaba á  su  Protector  :  desde 
entonces  espero  que  sus  tareas 
é  instrucciones  lograrían  fruto 
feliz  y  no  fue  vana  su  esperanza. 

Aquella   noche   se   cenó   con 
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buen  apetito  en  la  nueva  caba- 
na ,  que  ya  le  era  grata  á  Mi- 
lor,  pues  al  fin  era  obra  de  sus 
manos.  Acabada  la  cena  cada 
uno  fue  á  acostarse  á  su  cama. 
Mucho  le  costo  á  Fanny  sepa- 
rarse de  su  hermano ,  pero  el 
amor  de  la  propiedad  ,  tan  na- 
tural á  los  niños  como  á  los 
hombres  ,  mitigo  bastante  el  do- 
lor de  esta  separación.  Entrd  en 
su  cuarto  se  paseo  en  él  mucho 
tiempo ,  y  no  se  acostó  hasta 
que  le  hubo  examinado  muchas 
veces,  y  mudado  otras  tantas  de 
lugar  sus  pequeños  muebles. 

Milor  y  Carlos,  inmediatos 
el  uno  al  otro  hablaron  algua 
rato,  y  en  breve  nuestros  tres 
isleños  gozaron  entre  los  brazos 
de  Mor  feo  de  un  descanso,  que 
solo  fue  interrumpido  por  la 
luz   del   dia   siguiente. 
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CAPITULO     V. 

Plan  de  vida  y  principios  de 
educación. 


a  la  aurora  anunciaba  la  ve* 
nida  del  padre  del  dia,  cuando 
dispertando  Milor ,  echo  de  ver 
que  sus  huéspedes  dormían  to- 
davía ,  y  recelándose  que  fuesen 
propensos  á  la  pereza ,  siendo  su 
intención  educarlos  de  un  modo 
opuesto  á  las  costumbres  euro- 
peas ,  los  trabó  de  los  brazos, 
y  vid  á  los  dos  abrir  los  ojos, 
estender  las  manos  ,  y  mirarle 
con  tierna  sonrisa.  Carlos,  dijo, 
td  debías  dar  ejemplo  á  tu  her- 
mana ,    y    levantarte    antes    que 

el    sol    saliese Perdóname  ,  d 

padre ,  pero  como  era  tan  bue- 
na la  cama ,  al  principio  no  pu- 
de dormir,  después Está  bien, 

hijo  mió ,  pero  mañana ,  y  to- 
dos los    dias ,    os   habéis  de  le- 
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yantar  al  rayar  del  dia  ,  iréis  á 
la  orilla  del  mar,  y  allí  os  pon- 
dréis en  la  presencia  de  Dios ,  re- 
zareis vuestras  oraciones.  —  Sí,  sí, 
lo  haremos  y  si  estás  enojado  con 
nosotros ,  mira  ya  te  pedimos 
perdón...  y  ambos  al  decir  esto, 
puestos  de  rodillas ,  procuran 
desenojarlo  con  sus  inocentes  ca- 
ricias... Ah !  y  que  en  breve  lo 
consiguieron ! 

No  obstante  Milor  Welly  es- 
taba cuidadoso  acerca  de  como 
podrían  subsistir  en  adelante  :  no 
tenia  provisiones  ,  ni  sabia  co- 
mo arreglar  y  componer  sus  ali- 
mentos ;  determino  ,  pues  ,  exa- 
minar con  cuidado  la  isla  ,  feraz 
al  parecer  ,  para  satisfacer  á  un 
tiempo  su  curiosidad  y  el  pro- 
yecto que  habia  formado. 

No  anduvo  mucho  sin  encon- 
trar campes  cubiertos  de  arroz, 
maiz  ,  yuca  ;  y  patatas  :  esto  era 
lo    que  él  buscaba  ;  al  punto  se 
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ponen  los  tres  í  s^gar  \  y  á 
transportar  estos  frutos  á  la  ca- 
bana ,  sirviéndoles  de  sacos  las 
hamacas.  Cuando  hubieron  re- 
cogido lo  que  les  pareció  ser 
suficiente  á  su  gasto,  estendie- 
ron sobre  la  arena  una  porción 
de  granos ,  y  los  dejaron  hasta 
que  el  calor  del  sol  los  seca- 
se en  grado  de  poderlos  mo- 
ler ;  Milor  hizo  entonces  en  una 
pena  una  poza  á  modo  de  mor- 
tero ,  y  allí  valiéndose  de  un 
zoquete  de  madera  dura  ,  los 
machacó  hasta  reducirlos  en  una 
harina  muy  gruesa ,  pero  pre- 
ciosa no  habiendo  otra  mejor, 
Esta  harina  la  desleían  con 
agua  i  J  después  de  formar 
una  pasta  sazonada  con  sal, 
hacían  tortas ,  que  cocian ,  va- 
liéndose de  piedras  muy  ca- 
lientes ,  con  lo  cual  consiguie- 
ron un  alimento  sano  y  grato  al 
paladar. 

En  tanto  que  los  niños  aten- 
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dian  al  cuidado  de  cocer  las 
tortas  ,  Milor  volvió  á  seguir 
sus  pesquisas  ,  en  las  cuales 
consiguió  hallar  una  especie  de 
mijo  distinta  de  las  de  Euro- 
pa ,  y  muchas  y  varias  fruías 
de  regalado  gusto.  Pero  como 
era  forzoso  ir  bastante  lejos  pa- 
ra buscar  estas  producciones  tan 
necesarias  ,  cosa  que  era  muy 
incómoda  ;  concibió  un  proyec- 
to que  en  pocos  dias  tuvo  efec- 
to. Ya  se  ha  dicho  que  cerca 
de  la  cabana  ,  habia  una  lla- 
nura espaciosa  que  se  estendia 
desde  la  orilla  del  mar  hasta 
un  bosque  que  la  terminaba ;  en 
esta ,  pues ,  formaron  su  here- 
dad nuestros  isleños ,  trabajando 
con  tanta  actividad ,  que  en  bre- 
ve se  vieron  labrados  y  sem- 
brados varios  pedazos  de  ella , 
y  en  lo  sucesivo  les  subminis- 
tró todo  lo  necesario  para  su 
alimento. 

Nos  hemos   detenido  algo  en 
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estas  particularidades  para  pre- 
caver las  inquietudes  que  deben 
asaltar  al  lect  >r  acerca  de  como 
pudieron  vivir  estos  infelices;  por 
lo  dicho  se  ve,  que  por  lo  me- 
nos tenian  lo  mas  preciso  para 
vivir :  y  así  dejando  esto ,  ha- 
blare'mos  del  método  y  plan  de 
vida  que  siguieron  en  el  mucho 
tiempo  que  permanecieron  en  la 
isla  desierta. 

Por  las  mañanas  Milor  y 
Carlos  iban  á  cazar ,  y  aunque 
no  tenian  mas  armas  que  unos 
arcos  y  flechas  que  se  habían 
fabricado  al  modo  de  los  Indios, 
no  dejaban  de  matar  ya  un  lla- 
ma ,  ya  una  nutria,  y  otras  ve- 
ces pájaros  de  que  abundaba  la 
isla  ,  con  lo  cual  diferenciaban 
sus  manjares.  En  tiempo  de  la 
cria  iban  á  buscar  nidos,  y  ha- 
cían provisión  de  huevos ,  á  la 
vuelta  de  estas  espediciones  co- 
mian  y  la  tarde  la  empleaban, 
parte  en  las  lecciones  de  Milor, 
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y  parte  en  cultivar  su  heredad. 
Antes  de  ponerse  el  sol  tenían 
licencia  los  niños  de  correr  y  ju- 
gar cuanto  querían  hasta  la  ho- 
ra de  cenar ,  y  después  hasta 
acostarse ,  lo  pasaban  en  con- 
versación con  Milor,  que  les  pro- 
curaba dar  algunos  conocimien- 
tos de  la  moral ,  de  la  historia 
y  de  geografía. 

Este  buen  maestro  habia 
hallado  medio  de  enseñarles  á 
leer  y  escribir;  porque  descu- 
brid entre  los  árboles  de  la  isla 
uno  muy  parecido  al  fimpi  de 
la  isla  de  Madagascar  ;  su  cor- 
teza 4  después  de  seca  al  sol  tie- 
ne la  blancura  y  lo  terso  del 
papel,  y  al  pie  del  árbol  des- 
tilaba una  especie  de  goma 
muy  negra  ,  semejante  á  la  de 
la  higuera  de  las  indias  orien- 
tales, cuyo  suco  sirve  para  ne- 
grear las  maderas  de  los  na- 
vios. No  le  fue  difícil  proveer- 
se  de   plumas,  teniendo  en  don- 
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de  escoger  entre  las  muchas  aves 
que  cazaban ,  y  cortándolas  lo 
mejor  que  pudo  con  su  navaja, 
en  poco  tiempo  hicieron  sus  dis- 
cípulos bastantes  progresos,  así 
en  escribir  ,  como  en  la  lectura. 
Cuando  ya  juzgo'  que  podrian 
leer  con  reflexión  les  dio  algu- 
nos de  los  libros  que  habia  sa- 
cado del  navio ;  entre  ellos  se 
hallaban  las  tragedias  de  Sha- 
kespear ,  las  obras  de  Adisson, 
Richardson  ,  Pope  ,  Hervey  , 
Young ,  Milton ,  Prevost ,  le  Sa- 
ge  y  otras ,  que  aunque  incom- 
pletas y  mal  paradas  por  el  nau- 
fragio ,  eran  de  inestimable  va- 
lor en  aquel  desierto;  eran  es- 
tos libros  los  de  la  biblioteca 
del  tio  de  Jenny  que  Milor  traía 
de  la  Jamaica  completos  pero  en 
su  desastre  la  mayor  parte  se 
habían    perdido. 

¿  Que  cosa  son  esos  reyes 
de  que  hablan  tanto  tus  libros? 
pregunto'  un  dia  Carlos  á  Milor. 
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__  Te  lo  diré :  luego  que  los 
hombres  comenzaron  á  vivir  en 
sociedad,  conocieron  que  habien-  , 
do  entre  ellos  sugetos  virtuosos 
y  otros  malvados,  era  necesario 
nombrar  á  uno  superior  de  to- 
dos los  demás,  para  que  pudie- 
se premiar  á  los  buenos,  y  re- 
primir y   castigar  á  los    malos» 

—  Eso  es  muy  bueno.. Sirve 

también  para  mantener  el  orden 
y  la  unión  entre  sus  inferiores 
á  vasallos,  establece  leyes,  y  las 
hace  observar  y  respetar  5  y  en 
fin ,  empleando  todos  sus  desve- 
los en  la*  administración  mas 
prudente,  hace  felices  á  sus  pue- 
blos ,  que  le  aman  y  veneran 
como  á  su  padre  común.  —  Pero 
ese  hombre  debe  tener  mucho 
trabajo... — Seguramente,  no  hay 
cargo  mas  pesado  que  el  de  un 
Rey ,  ni  empleo  que  tenga  una 
responsabilidad  tan  grande  ;  y 
así  un  buen  Rey  es  el  don  mas 
precioso  que  Dios  puede  hacer 
á  los  hombres.  —  Ya  lo  conozco. 


(87) 
y   pienso  que    los    hombres  go* 
bernados    así    deben     ser    todos 
muy    buenos.  —  ¡  Ah     hijo    mió, 
que   engañado  estás!    no  por  eso 
se  hallan  entre  ellos  menos  ava- 
rientos ,   envidiosos,    amigos  fal- 
sos ,    y  todos    los    demás    vicios 
adictos   á   la   humanidad ,  vicios 
que   son  tanto    mas    nr-civos   en 
la   sociedad,  cuanto   hallan   mas 
ocasiones  de   propagarse. — ¿Que 
llamas     avariento?  —  Avariento 
es   un    hombre   qne   guarda   sus 
riquezas   d   las  ei.tierra   sin    ha- 
cer   uso    de   ellas ?  —  ¿En    que 
consisten  las  riquezas  de  tu  país? 
— El  oro  y   la  plata,  hijos  mios, 
son   la  causa,  entre  nosotros,  de 
todos   los  bienes   y   de    todos  los 
males.  — ¿  Aquello  que  tenia  Der- 
ly  en    el  bolsillo  ?  —  Sí ,    aque- 
llo :   esas   monedas   en   que  está 
impresa  la   imagen  del    Sobera- 
no ,     se    dividen    en    pequeñas, 
medianas  y   grandes ,   todas  con 
un  valor   proporcionado,    y  con 
ellas    se    adquiere    la    comida, 
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la  casa  ,  el  vestido  y  todas  las 
conveniencias.  —  ¡  Gomo  !  ¿  Los 
hombres  se  hacen  pagar  entre 
sí  los  bienes  que  son  comunes 
á  todos? — ¿Que  quiere  decir? 
—  Digo  bien  5  enorabuena,  que 
se  paguen  las  obras  del  arte, 
porque  al  fin  exigen  trabajo  é 
industria  3  pero  pagar  las  se- 
millas, las  frutas,  las  maderas 
y  en  general  todas  las  produc- 
ciones de  la  tierra  me  parece 
cosa  muy  injusta. — No  te  haces 
cargo  ,  Carlitos  ,  de  que  todas 
estas  producciones  de  la  tier- 
ra exigen  cultura  ,  transporte, 
y  mil  cuidados  que  merecen 
realmente  un  premio.  El  que 
labra  un  campo  ;  el  que  le 
siembra  ,  que  atiende  y  cuida 
de  la  vegetación  de  sus  produc- 
ciones ,  las  recoge  y  lleva  á 
las  ciudades,  tiene  que  pasar  mil 
fatigas  y  sudores  ,  luego  si  hay 
oro  que  dar  ¿  quien  lo  mere- 
cerá mas  que  e'l  ?  Estos,  hijo 
mió,  son   precisamente  los  que' 
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se   deben    pagar  5     son    el    alma 

del    estado,    y  por  desgracia,   se 

puede    decir   que     son    tambiea 

los    mas    felices. 

De  este  modo  procuraba 
Milor  Welly  instruirlos  ,  y 
rectificar  sus  ideas :  insensible- 
mente fueron  los  niños  adqui- 
riendo conocimientos,  correspon- 
diendo á  las  esperanzas  de  su 
bienhechor  ,  que  nada  omitía 
para  instruirlos  é  inclinar  sus 
tiernos  corazones  á  la  virtud. 
¡  Que  feliz  hubiera  sido  este 
digno  maestro  si  hubiese  po- 
dido ^perfeccionar  su  educación 
y  restituirlos  i  la  sociedad, 
imbuidos  de  todas  las  ciencias 
que  deseaba  enseñarles:  ¡Pero 
ay !  presto  veremos  contratiem- 
pos funestos  que  desbarataron 
sus  ideas,  y  espusieron  á  nues- 
tros salvages  á  todas  las  prue- 
bas  de    la   desgracia. 
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CAPITULO    VIL 


El     instinto ,     la     irrupción    y 
la    cueva. 


ü, 


n  dia  que  Fanny  había 
ido  á  la  huerta  ,  volvió  cor- 
riendo á  buscar  á  Milor  We- 
Ity  *  Y  luego  que  le  vid  le 
dijo  :  ¡  si  hubieras  visto  Padre, 
lo  que  yo  acabo  de  ver...! — | 
¿Que  has  visto,  pues? — Mira, 
estaba  cogiendo  verdura  ^erca 
de  la  peña  grande  ,  cuando 
oigo  un  ruido  ,  y  veo  que  dos 
animales  ,  de  aquellos  que  tu 
llamas  lagartos  ;  subían  por  Jas 
piedras ,  y  cada  uno  llevaba 
una  rama  con  simiente  en  la 
boca  :  se  pararon  á  la  boca 
de  un  ag^gero,  y  se  metie- 
ron en  e'l  5  pero  de  allí  á  po- 
co   volvieron    á    salir    acompa- 
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nados  de  otro  lagarto  mas  gran- 
de que  se  puso  á  comer  las 
simientes.  Los  dos  pequeños  le 
miraban  sin  menearse  ¿  pero  el 
ruido  que  yo  hice  los  debió' 
de  espantar  ,  porque  los  chicos 
huyeron  ,  y  el  grande  quiso 
seguirlos ,  pero  no  pudo,  y  se 
cayo  :  lo  cogí  en  la  mano  ,  y 
me  admiré  viendo  que  estaba 
ciego,  en  tanto  que  yo  le  es- 
taba mirando  atentamente ,  ad- 
vertí que  los  dos  chicos  ,  ya 
recobrados  del  susto,  andaban 
buscando  por  aquí,  y  por  allí 
al  parecer  con  mucha  inquie- 
tud: me  hicieron  lástima,  y 
así  puse  al  que  tenia  en  la 
mano  á  la  boca  del  agugero, 
y  al  instante  se  metieron  los 
tres  muy  contentos  de  haber 
escapado  de  un  riesgo  tan  gran- 
de :  es  preciso  que  los  peque- 
ños sean  hijos  del  lagarto  gran- 
de j  ¿no  es  verdad  ?  Hacen 
muy  bien  de  cuidar  así  á  su 
padre.  —  Y    añade,  Fanny  que- 
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rida  ,  que  deben  hacerlo.  Esto 
te  hará  conocer  que  el  amor 
filial ,  este  efecto  tan  paro  es 
dado  á  los  animales  como  á 
los  hombres.  —  ¿  Con  que  tienen 
alma?  —  ¿De  que  lo  infieres? 
—  O  á  lo  menos  reflexión ,  por- 
que sin  duda  se  dicen  á  sí 
mismos :  nuestro  padre  está  ciego 
y  achacoso ,  no  puede  ir  á  bus- 
carse la  comida ,  á  nosotros  nos 
loca  írsela  á  buscar ,  para  que 
viva  lo  mas  que  nos  sea  posi- 
ble—  Tu  sencillez,  hija  mia,  me 
encanta.  Quiero  esplicarte  esto 
claramente ,  para  que  puedas  co- 
nocer un  hecho  que  es  bastan- 
te común ,  y  del  cual  varios  cé- 
lebres naturalistas  han  citado  mil 
egemplares. 

Dividiré  las  facultades  inte- 
lectuales en  dos  especies  muy 
muy  diversas  entre  sí,  el  al- 
ma racional  y  el  instinto.  El 
alma  es  aquella  porción  de  no- 
sotros mismos  que    piensa  ,  re- 
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flexiona  ,     prevée  ,    examina   y 

compara.    El    instinto   es    aquel 
movimiento     natural     que     nos 
mueve    á   conservar   nuestra    vi- 
da,  á  compadecernos  de  los  des- 
graciados,   es  quien  nos  hace  es- 
tremecer al   ver   una   herida  \  y 
en  fin,    es  el  que  nos    incita   á 
detener  a  la  orilla  de  un  despe- 
ñadero   al    demente  que  intenta 
arrojarse   á  e'L    Algunos  filósofos 
han  dado  á  esta  ultima  facultad 
el  nombre    de    simpatía :    como 
quiera ,   esta   es  la   sola  que  ani- 
ma á  las  bestias,   y  que  parece 
con   ellos :    el  instinto    suple    en 
ellas  por  la  reflexión  :   no  pueden 
decirse ;  aliviemos  y  socorramos 
á  nuestro  padre  ,  pues  que  no  lo 
conocen    por   tal   é    ignoran   que 
le   deben    la    vida  ,    mas   no  por 
eso  dejan   de  ayudarle  y  amar- 
le,   porque    la    naturaleza    se  lo 
hace   hacer  :   aborrecen  sin  cau- 
sa,   y    aman   del    mismo    modo. 
¿Creerás    que    las     fieras     refle- 
xiouan    cuando    despedazan   ah- 
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gun  otro  animal  ?  No :  luego 
los  que  son  mansos  y  domés- 
ticos ,  por  mas  que  los  mal- 
trates, y  procures  irritarlos  nun- 
ca se  resolverán  á  ofenderte. 
Los  animales  tienen  pasiones, 
pero  son  tan  solas  aquellas  pro- 
pias de  la  organización  de  su 
máquina  ,  y  de  la  naturaleza 
de  su  instinto.  Si  reflexionasen, 
tendrian  á  veces  pesadumbres 
é  inquietudes  :  la  esperiencia 
hace  ver  que  solo  padecen  es- 
tos efectos  cuando  están  enfer- 
mos d  heridos.  La  sensación 
del  dolor  es  la  única  que  co- 
nocen ,  y  que  puede  alterar  su 
alegría  y  facultades.  Resulta 
de  todo  lo  dicho  que  los  ani- 
males no  tienen  alma  ,  pero 
tienen  un  instinto  tan  fino  y 
sagaz ,  que  algunas  veces  es 
posible  equivocarse.  Tres  espe-( 
cies  de  existencias  hay ,  hijos 
mios  ,  la  primera  es  una  ecsis- 
tencia  pasiva  é  insensible  i  la 
segunda    es    activa    y    sensible: 
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y  la  tercera  es  activa ,  sensi- 
ble y  racional.  Ua  gran  na- 
turalista ha  dicho ,  las  piedras 
crecen ,  los  vegetales  crecen  y 
i  viven ,  y  los  animales  crecen, 
viven  y  sienten.  (  i  )  —  ¿  Pues 
que  los  árboles  viven? — Segu- 
ramente :  la  savia  d  zumo  ja- 
bonoso en  su  sangre  :  y  el  fue- 
go elementar  ,  d  electricidad  , 
en  su  principio  vital.  —  ¿Con 
que  les  hacemos  mal  cuando 
los  cortamos? — No 5  á  causa  de 
que  siendo  su  existencia  pasi- 
va no  tienen  sensaciones ;  pe- 
ro en  lo  demás  esperimentan 
las  mismas  variaciones  que  no- 
sotros :  nacen ,  crecen ,  decaen, 
están  espuestos  á  enfermeda- 
des, y  al  fin  mueren — ¡Cosa 
particular  !  —  Muy  particular;  y 


( 1 )  Lapides  crescunt ;  vegetalii 
crescunt  &  vivunt  ;  animalia  cres- 
cunt Wvunt  ac  sentiunt,  Won  Linn» 
Sist.   Nat.       / 
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que  debe  haceros  admirar,  cada 

vez  mas,  la  sabiduría  y  el  poder 
del  Ser  Supremo ,  que  con  una 
sola  palabra  crió  tantas  maravi- 
llas—O! nunca  dejaremos  de  ado- 
rarle; ya  nos  has  dicho  que  nues- 
tra alma  es  inmortal,  y  asi  pro- 
curemos con  nuestras  obras  y 
oraciones  merecer  que  nos  haga  . 
vivir    enteramente    con    él. 

Cuatro  años  paso  Milor  We- 
lly    ocupado    en    la     instrucción 
de  los    niños ,    y   ya   habia    per- 
dido toda   esperanza    de    volver 
á  su   patria.   Muchas   veces  sen- 
tado   á    la    orüía    del    mar ,    fi- 
jos en    él     los    ojos     esclamaba. 
"Jenny  ¿En  donde  estás?  ¿Cual 
» es     tu    suerte  ?    La    esperanza 
??  de    verm^,     las     riquezas    de 
r>  tu    tio ,    ¡  todo    lo    has   perdi- 
a  do  í    ¡  que    grande    debe   haber 
» sido    tu     inquietud    y    tu    do- 
»Ior    al    ver    que    no    he    vue!- 
»to  !     ¿Me    habrás    conservado 
r>  tu     amor    después    de    tanto 
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55 tiempo    pasado    sin    tener    no- 

55ticias   mias  ?    Me  habrás...  pe- 
55  ro    que   digo  ?   Ah !  si   la  nue- 
wva    de   mi   naufragio    ha  llega- 
55  do    á   Londres    libre   ya  de  tus 
55  vínculos  ,    el    inhumano  que  te 
55  oprimía    te    habrá    obligado   á 
55  formar  nuevo   enlace...  me  ha- 
55  brás    olvidado.     Quizás     ahora 
55  mismo    en     los    brazos    de    tu 
55  nuevo  esposo...  Jenny  !  Te  has 
55  olvidado     de    Welly  ,    de     ua 
5?  hombre    que     te    adoraba  ,    y 
55  que    bajo    un    cielo  estraño  so- 
55  lo    por   tí   vive !  A    lo   menos, 
55  si    eres    infiel...    si    lo    eres   ¡d 
55  inhumana  I    sírvate   tu    hijo    y 
55  mió    de    recuerdo  algunas    ve- 
55  ees...   si    aun    vive  ,  habíale  de 
55  su     padre  ;     píntale    su    amor 
55 y    sus    desgracias,   y    que  se- 
55  pa    por   tu  medio  quien  ha  si«* 
55  do  su  desgraciado  padre  ! " 

Un  dia  que  estaba  sepulta- 
do en  estas  tristes  ideas  5  los  ni- 
ños ,   algo    distantes  ,    se    entre- 

TOM.  h  B 
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tenían  jugando  y  corriendo  á  la 
entrada  del  bosque ,  cuando  de 
improviso  los  ve  volver  pálidos,, 
espantados  y  pudiendo  apenas 
hablar.  Al  verlos  Milor  les  pre- 
gunta alterado...  ¿  Que  es  eso 
Carlos  ?  ¿  Que  tienes  Fanny  ? — 
Míralos  !  ya  han  llegado...  — 
;  Quienes  ?  —  Están  en  la  isla... 
—  ¿  Pero  quienes  ?  —  Los  ne- 
gros!... los  hombres  feos!...  Dios 
rnio!  donde  nos  esconderemos  ?  — 
No  es    regular    que    vengan  por 

esta    parte No  importa,    es 

menester  huir  y  ocultarnos.  AI 
punto  Milor ,  Carlos  y  Fanny 
corren  á  la  cabana  ,  sacan  lo  mas 
precioso ,  y  corren  á  esconder- 
se en  lo  mas  hondo  de  una  cue- 
va ,  cuya  entrada  era  inaccesible 
á  cualquiera  otro  que  á  ellos. 

Ya  habia  una  hora  que  es- 
taban escondidos  cuando,  Milor 
Welly  ,  <|ue  no  oia  ruido  al- 
guno ,  infiriendo  de  esto  que 
los   salvages   estaban    muy    dis- 
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tantes ,    quiso    ver  por    sus  ojos 

lo  grande  del  riesgo  en  que  se 
hallaban  ,  y  si  aquellos  bár- 
baros se  encaminaban  hacia  su 
amada  cabana.  Salió'  ,  pues , 
acompañado  de  sus  amiguitos, 
que  no  osaban  apartarse  de  él 
un  solo  paso  ,  y  poniéndose 
tendidos  boca  abajo  en  lo  al- 
to de  un  cerro  que  dominaba 
toda  la  isla ,  presencio  el  es- 
pectáculo mas  singular  que 
hasta  entonces  habian  visto  sus 
ojos. 

Después  de  que  los  negros 
que  eran  unos  cincuenta ,  hu- 
bieron dejado  sus  canoas  opa- 
gayas,  se  adelantaron  en  la  cos- 
ta ;  tenían  el  cuero  de  todo  el 
cuerpo  tan  encarnado  ,  que  mas 
que  hombres  parecían  cangrejos 
cocidos.  Después  de  haber  saca- 
do de  las  canoas  ,  las  armas, 
las  hamacas,  y  gran  cantidad 
de  utensilios  de  cocina  y  caza, 
w  internaron    en  la  isla  :  y  co- 

£2 
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aienzaron  su  cazeria  ,  la  que  du- 
ro todo  el  dia  y  la  noche  si- 
guiente. Nuestros  isleños  esta- 
ban temblando  de  miedo,  y 
oyendo  á  los  bárbaros  tan  cer- 
ca de  ellos  no  se  atrevían  á 
menearse. 

Toda  la  cuadrilla  salid  del 
bosque  al  amanecer  trayendo  por 
fruto  de  su  caza  ,  cabras  ,  nu- 
trias ,  llamas ,  antas  y  gran  can- 
tidad de  papagayos  ,  palomas, 
torcaces  ,  colibris  y  otras  espe- 
cies de  aves.  En  un  momento 
despellejaron  todos  los  cuadrú- 
pedos, llevaron  los  pellejos  á  las 
canoas  ,  y  separaron  la  carne  de 
los  huesos.  Concluida  esta  ma- 
niobra ,  se  sentaron  en  cucli- 
llas ,  haciendo  rueda  ,  y  después 
de  haber  hecho  fuego  empezaron 
á  preparar  su  comida. 

A  una  parte  un  gran  barre- 
ño de  agua  contenia  un  nume- 
ro considerable  de  cangrejos,  á 
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la  otra  las  mugeres ,  conocidas 
por  llevar  sus  niños  en  un  ces- 
to sobre  sus  hombros  ,  enasta- 
ban en  varas  de  palo  los  ta- 
jos de  carne  ,  y  clavando  las 
varas  por  una  punta  delante  de 
las  brasas  asaban  la  carne,  dán- 
dolas vueltas  de  en  cuando  en 
cuando  :  en  otia  parte  seis  x> 
siete  hombres  echaban  sobre  las 
ascuas  papagayos ,  torcaces  y  fo- 
kenes  ¿  luego  que  la  pluma  se 
quemaba  los  cubrían  de  ceniza 
6  brasa  menuda  para  dejarles  co- 
cer un  rato ;  á  poco  tiempo  los 
sacaban  ,  quitaban  con  mucha 
destreza  ,  y  prontitud  la  costra 
que  habían  formado  las  plu- 
mas y  el  pellejo  quemado  ,  y 
quedaban  preparados  para  co- 
merse con  quitarles  las  tripas  y 
el   buche. 

Preparada  la  comida,  traje- 
ron varias  vasijas  y  cuencos  de 
palo  llenas  de  licor  de  palme- 
ro ,   aguardiente  alcanforada ,  y 
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comenzó  el  banquete.  Era  un  es- 
pectáculo ciertamente  burlesco 
ver  aquellos  salvages  dados  de 
encarnado  ,  acurrucados  en  rue- 
da ,  engullir  con  un  apeíito  in- 
creíble ,  y  desmenuzar  con  pas- 
mosa agilidad  aun  las  patas  mas 
pequeñas  de  los  cangrejos. 

Cuando  estuvieron  bien  bar- 
tos  de  carne  y  vioo  ,  la  alga- 
zara y  alegría  acabd  de  trastor- 
nar las  cabezas  3  las  mugeres  es- 
taban aun  mas  mal  paradas  que 
ios  hombres  ,  y  haciéndolas  el 
licor  menos  esquivas  v  el  amor 
dio  fin  á  una  función  ,  en  la 
cual  Baco   solo   habia  presidido* 

Admirados  Carlos  y  Fanny 
hacian  entre  tanto  mil  pregun- 
tas á  Milor  ,  quien  no  sabien- 
do que  responderles  ,  procura- 
ba distraer  su  atención  de  aque- 
lla escena  de  asquerosa  lubrici- 
dad ^  cuando  los  tiernos  aman- 
tes  prorrumpen  en  alharidos  ea 


(  io3  ) 
señal  de    alegría  ,  se  levantaron 

recogieron  sus  efectos ,  y  medio 
borrachos  fueron  á  echarse  en 
sus  canoas  ,  desapareciendo  á  la 
vista  de  Jos  tres  isleños  en  po- 
co tiempo. 

Seguro  Milor  Welly  <le  que 
ninguno  habia  quedado  en  la  is- 
la ,  bajci  de  la  montana  con  sus 
dos  compañeros ,  y  se  encami- 
na hacia  la  cuera  en  que  ha- 
bían ocultado  sus  muebles  y 
efectos  mas  preciosos.  Apenas  po- 
día ninguno  de  ellos  tenerse  en 
pie ,  tal  los  habían  parado  las 
treinta  horas  que  pasaron  echa- 
dos boca  abajo  ,  sin  comer  ni 
beber.  Con  todo  ,  antes  de  dor- 
jnir  dejaron  determinado  ir  al 
dia  siguiente  á  reconocer  el  sitio 
que  habia  sido  el  teatro  de  la 
fiesta  de  los    salvages. 

Luego  que  amaneció  el  dia 
siguiente,  Milor  despertó'  á  los 
niños  ,  y  los  tres  juntamente  se 
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feíeron  á  la  playee]  desembar- 
co de  Jos  negros  encarnados.  Al 
pasar  por  el  bosque  encontra- 
ron varios  cuadrúpedos  atravesa- 
dos de  flechas  y  de  dardos  »  otros 
medio  despellejados  ,  algunas  ar- 
mas con  fltchas  y  machetes ,  cu- 
ya figura  y  labores  les  causaron 
admiración. 

Sobre  el  campo  de  batalla 
solo  hallaron  algunos  cestos  y  ca- 
nastillos ,  navajas  de  palo  ,  ta- 
aas  de  madera  y  muchos  restos 
de  la  comilona.  Después  que  hu- 
bieron tomado  lo  que  les  pareció 
mas  útil  o  curioso  ,  volvieron 
á  emprender  el  camino  de  su 
cabana ,  cuando  al  pasar  por  ua 
bosquecillo  les  llamó  la  atención 
una  cueva  que  no  habían  visto 
hasta  entonces ,  y  que  mas  bien 
parecía  obra  del  arte  que  de  la 
naturaleza. 

La  entrada  de  la  cueva  era 
un    arco    medio    arruinado  ,    y 
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hacia  su  fondo  se  distinguía  una 
luz  escasa  que  parecía  venir  por 
algunas  hendiduras  de  la  peña. 
Deseoso  Milor  Welly  de  inda- 
gar su  profundidad  ,  cogió  de 
las  manos  á  Carlos  y  Fanny, 
y  entra  en  ella.  Veamos  lo  que 
hallo. 


CAPITULO    VIL 

La  voz  subterránea,  el  incógnito^ 
la  esclavitud. 


penas  hubieron  dado  algunos 
pasos  ,  cuando  el  terror  les  em- 
bargó el  ánimo  al  oir  profun- 
dos gemidos  ,  que  al  parecer 
salían  de  lo  hondo  de  la  cue- 
va. Sintió  Milor  titubear  su  in- 
trepidez ,  y  los  niños  aterrados 
querían  en  vano  pronunciar  al- 
gunas palabras  que  el  miedo  de- 
tenia sobre  sus  labios.  Siguen  con 
todo   adelante ,   y    ya   percibe» 

*3 
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mas  claramente  los  gemidos :  ¡  Q 
muerte ,  decía  una  voz  lamenta- 
ble ,  d  muerte !  ¡  cuando  ven- 
drás á  darme  alivio  !  ¡  Cielos, 
esclama  Miíor  ,  es  un  Inglés! 
¿que  prodigio  es  este?  ¡O  tu, 
cualquiera  que  seas  ,  prosiguió 
la  voz  ,  quítame  por  piedad 
este  resto  de  vida  L.  —  ¿  En 
donde  estás?  ¿Quien  eres? —  Un 
infeliz  que  está  espirando. 

Continuaba  Milor  Welly  en 
adelantarse  ;  pero  nada  veia : 
aquella  voz  le  turbaba  ,  creía 
conocerla ,  y  le  penetraba  el 
corazón.  Ya  finalmente  Uegar 
y  sus  ojos  mas  hechos  á  la 
obscuridad,  advierten  un  cuer- 
po desnudo  ,  tendido  en  el  sue- 
lo ,  y  rodeado  de  un  lago  de 
sangre  que  ha  vertido  por  las 
heridas.  Poco  falto  paraque  el 
sensible  corazón  de  Lord  no  le 
abandonase  á  vista  de  objeto 
tan  sangriento  ;  al  fin  esforzán- 
dose ,   desgraciado  ingles ,  le  di- 
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ce :  ¿  Quien  ha  sido  el  inhu- 
mano que  te  ha  puesto  en  es- 
te estado  ?...  iba  á  continuar, 
pero  el  Ingles ,.  apretándole  la 
mano  para  incorporarse  un  po- 
co ,  esclamo  de  repente :  ¡  Dios 
eterno!...  ¿Si  me  engañaré?... 
esta  voz...  Milor  Welly...  — 
¡Milor  Welly  !  •  que  oigo!  ¿Quien 
eres  ?  —  Ah  Señor  !  ¿  es  posible 
que  se  haya  Vmd.  olvidado  de 
su  antiguo  criado  ,  de  su  fiel 
Jerwik  ?  —  ¿Tu  eres  Jerwik ?  — 
Yo  soy ,  y  ya  muero  conten- 
to   sabiendo   que    mi    buen    Se- 

üor    tiene    vida Tu    también 

vivirás  Jerwik  mió...  ¡  Dios  pia- 
doso !  ¿Acaso  me  lo  volvéis, 
tan  solo  paraque  sienta  de  nue- 
vo su  pérdida?  Transportado  el 
Lord  de  alegría  ,  y  al  misino- 
tiempo  de  dolor ,  se  arroja  so- 
bre Jerwik  ,  le  abraza  repetidas- 
veces  ,  y  esclama  á  cada  ins- 
tante :  ¿  que  haré  ?  ¿como  po~ 
dié  yo  curarle  en  esta  isla. 
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Entretanto  Fanny  que  ha- 
bía ido  á  la  cabana  ,  volvió 
trayendo  al  moribundo  leche  de 
cabra  ,  huevos  de  tortuga  y  vi- 
no de  palmas*  Milor  que  aca- 
baba de  atacar  con  su  pañue- 
lo la  sangre  de  las  heridas ,  le 
ayudo  á  tomar  algún  alimento; 
pero  como  su  debilidad  no  per- 
mitía que  se  le  transportase  ,  fue 
preciso  curarle  algunos  dias  en 
la  misma  cueva ,  hasta  que  ya  un 
poco  recobrado  le  pareció  que  po- 
dría transportarle  á  su  cabana, 
en  donde  esperaba  á  fuerza  de 
cuidado  y  de  yerbas  vulnerarias 
ponerle  sano. 

Era  un  espectáculo  verda- 
deramente tierno  ver  á  Milor 
Welly  llevar  sobre  sus  hom- 
bros á  su  criado  ,  y  á  Carlos 
y  Fanny  sosteniendo  cada  uno 
una  pierna  para  aliviar  al  en- 
fermo, y  hacer  menor  el  pe- 
so á  su  buen  ciiio.  Llegaron 
por    fin   muy    cansados  ¿i  la  ca- 
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baña  en  la  cual  Jerwik  acostado 
en  una  hamaca  ,  disfruto  de  al- 
gunas horas  de  descanso  ,  que  su 
amo  no  quiso  interrumpir  por 
mas  que  le  espoleaba  el  deseo 
de  saber  las  particularidades  de 
un  suceso  que  se  le  hacia  tan 
maravilloso. 

En  efecto  :  ¿  como  era  posi- 
ble que  Jerwik ,  escapándose  del 
naufragio  ,  estuviese  después  de 
cuatro  años  en  una  isla  desier- 
ta separada  del  resto  del  mun- 
do ?  ¿  Había  estado  siempre  en 
ella  ?  Esta  sospecha  de  Milor 
nacia  de  que  nunca  habia  vis- 
to la  cueva  en  que  le  hallo; 
pero  en  breve  la  desecho  re- 
flexionando ,  que  si  hubiera  es- 
tado algún  tiempo  en  la  isla, 
forzosamente  se  habrían  encon- 
trado. ¿  Luego  era  claro  que  los 
salvages  le  habrían  traído  ?  Es- 
ta idea  le  parecía  la  mas  ve- 
rosímil... ¿Mas  como  había  ve- 
nido   á    dar    en   manos   d?   los 
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bárbaros?  ¿que  hacían  de  él? 
¿quien  le  habla  herido?  De  es- 
te modo  vacilaba  entre  mil  du- 
das ,  que  se  destruirán  unas  á 
otras. 

Entre  las  muchas  plantas  vul- 
nerarias de  que  abundaba  la 
isla  ,  escogió  Milor  Welly  Ja 
que  le  pareció  mas  á  proposi- 
to para  curar  las  heridas  de 
su  amado  Jerwflt.  El  estudio 
que  habia  hecho  en  su  juven- 
tud de  la  Botánica ,  y  la  prác- 
tica que  había  adquirido  con  la 
inspección  de  los  simples  de  la 
isla ,  le  proporcionaban  sufi- 
ciente conocimiento  para  dirigir 
la  cura  con  acierto.  Al  cabo 
de  ocho  dias  estuvo  el  enfer- 
mo fuera  de  riesgo  ,  y  al  mes^ 
pudo  salir  y  labrar  la  tierra, 
tarea  que  tomo  á  su  cargo  ? 
en  la  cual  alivio  mucho  á  su 
amo. 

En  el  tiempo  de   su  conya- 


i 
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lecencia  no  cesaban  Milor  y  él 
de  hacerse  mil  preguntas  ,  á 
que  ambos  satisfacían  con  Ja 
mayor  exactitud.  Esta  fue  la 
relación  que  Jerwik  hizo  un  día, 
en  tanto  que  los  niños ,  casi  mu- 
dos desde  su  llegada  ,  le  mira- 
ban como  atónitos  ,  y  que  Mi- 
lor sentado  al  lado  de  su  hama- 
ca ,  le  escuchaba  con  la  ma- 
yor atención. 

Bien  se  debe  Vmd.  acor- 
dar ,  Milor  y  mi  Señor ,  que 
en  el  instante  en  que  el  na- 
vio se  estrelló  contra  el  esco- 
llo ,  cada  uno  procuro  asirse 
de  alguna  tabla  d  madera ,  tal 
que  le  pudiese  ayudar  á  na- 
dar $  yo  fui  uno  de  los  pocos 
que  en  aquel  conflicto  la  pu- 
dieron conseguir !  me  agarré  á 
un  tablón ,  con  cuyo  auxilio  lu- 
ché grande  rato  contra  el  fu- 
ror de  las  olas;  pero  la  fatiga 
y  la  mucha  agua  salada  que 
bebía     involuntariamente  ,    me 
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debilitaron  de  modo  que  perdí 
el  sentido  ¿  sin  duda  debí  sol- 
tar entonces  la  tabla  que  me 
podia  librar  de  la  muerte-  Con- 
sidere Vmd.  cual  seria  mi  pasmo 
cuando  recordé  al  verme  ten- 
dido dentro  de  una  piragua,  ro- 
deado de  seis  hombres  de  un 
color  espantoso ;  los  cuales ,  fi- 
jos los  ojos  en  mí  ,  andaban 
muy  solícitos  subministrándome 
todos  los  auxilios  que  creian 
serme  convenientes.  El  espan- 
to me  helo'  la  sangre  en  las 
venas ,  y  un  rato  me  quedé 
suspenso,  me  levanté  después 
un  poco  ,  y  miré  al  rededor 
de  mí  >  sin  duda  de  un  modo 
raro  ,  porque  mis  libertadores 
prorrumpieron  en  una  carcajada 
tan  fuerte  y  estrepitosa  que  de 
miedo  me  volví  á  desmayar. 
Recordé  segunda  vez  aturdido 
de  lo  que  me  acababa  de  su- 
ceder ,  y  de  lo  que  veía  ;  con 
todo  me  acordé  de  Vmd.  Se- 
ñor y  le   busqué  por  todas,  par- 
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tes  con  la  vista  ,  y  no  vién- 
dole se  me  represento,  que  ha- 
bia  Vmd.  perecido  •  esta  idea 
me  hizo  dar  tales  gemidos  ,  vo- 
ces y  lamentos  ,  que  los  que 
estaban  conmigo ,  espantados  o 
aburridos  quisieron  echarme  al 
mar  :  temiendo  que  asi  lo  hi- 
ciesen me  puse  de  rodillas  pi- 
diéndoles perdón  ¿  á  lo  que  me 
respondieron  todos  á  la  vez, 
con  un  zumbido  en  que  pude 
distinguir  tal  cual  palabra  eu- 
ropea ,  aunque  muy  estropeada. 
Mucho  he  viajado  Milor  y  mu- 
chas lenguas  he  oido  ,  pero  una 
gerigonza  tal  ,  hasta  entonces 
no  la  habia  oido. 

Me  hicieron  sentar  ,  y  uno 
de  ellos  acercándose  á  mí ,  me 
dijo  algunas  palabras  que  pu- 
de entender.  ¿  Quien  eres  blan- 
co ?  ¿De  donde  vienes ?  —  Un 
navio  en  donde  iba  embarcado 
ha  naufragado  ,  y  yo  hubiera 
perecido   sin   duda    alguna   sino 


me  hubieseis  socorrido.  —  ¿  Co- 
mo te  llamas  blanco  ?  —  Jer- 
wik.  —  ¿  Tienes  tijeras  y  na- 
vajas ?  —  Solo  tengo  una  nava- 
ja. —  Dámela  —  Tómala — Ven, 
eres  mi  amigo  ;  tu  serás  esclavo 
del  gran  Cacique...  —  ¡Dios  mió! 
¿ en  donde  estoy  ?  ¿á  donde  me 
lleváis  ?  —  A  Frizzlá.  Ven  se- 
rás feliz. 

Entonces  conocí  lo  grande 
de  mi  desgracia.  Me  hubiera 
desahogado  á  lo  menos  con  que- 
jas y  llantos ,  pero  el  temor 
de  que  aquellos  bárbaros  me 
arrojasen  al  mar ,  contenia  mis 
labios  ,  prueba  de  lo  amable 
que  es  la  vida  aun  en  las  si- 
tuaciones mas  funestas.  Saqué 
fuerzas  de  flaqueza  ,  y  me  hi- 
ce el  cargo  de  llevar  mis  tra- 
bajos con  valor ,  diciéndome  á 
mí  mismo  ,  yo  soy  viejo  ,  na 
puedo  vivir  mucho  :  la  muer- 
te me  descargará  en  breve  de 
las   pesadas     cadenas     que    hoy 
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comienzo   á  arrastrar.    Con  estas 

reflexiones  me  resigné  con  mi 
suerte ,  y  volviendo  á  mirar  á 
mis  nuevos  dueños,  los  exami- 
né con  cuidado.  Su  pellejo  ne- 
gro estaba  tan  pintado  ,  que 
con  dificultad  se  conocía  su 
verdadero  color,  y  sus  adornos 
se  me  figuraron  tan  estraños, 
que  me  creí  transportado  al  ca- 
bo del  mundo.  Ignoraba  á  don- 
de iba  ,  y  á  que  país :  me 
veia  condenado  á  servir  unos 
salvages ,  que  si  atendía  á  su 
aspecto  feroz  y  repugnante,  los 
juzgaba  antropófagos  ,  ya  me 
parecia  que  me  estaban  devo- 
rando, ó  que  me  veía  precisa- 
do a  sujetarme  á  todos  sus  ca- 
prichos... ¡Que  tristes  reflexio- 
nes  no   hice  !.... 

Llegamos  á  nuestro  destina 
al  amanecer  un  sin  numero  de 
habitantes  de  ambos  sexos  y 
de  todas  edades  nos  esperaban 
en    la    playa.     Mis   conductores 
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me  llevaban  ,  me  enseñaban 
y  triunfaban ;  los  circunstantes 
reían  á  carcajadas  ,  saltaban, 
iban  y  venían,  y  parecia  que 
se  entregaban  á  una  alegría 
sin  límites.  Apenas  hube  salido 
de  la  piragua  cuando  me  vi 
rodeado  de  mil  gentes,  unos 
me  cortaban  un  pedazo  del 
vestido  ,  otros  me  arrancaban 
las  mangas  ,  otros  cortaban  de 
mi  chupa,  de  modo  que  en 
pocos  minutos  me  quedé  en 
cueros.     ;  Considere    Vmd.     mi 


situación 


Fui  llevado  en  medio  de 
todos  hasta  una  cabana  ,  la 
mayor  de  cuantas  vi.  Allí  me 
presentaron  al  Cacique,  el  cual 
sentado  en  su  hamaca ,  y  te- 
niendo un  tazón  de  aguardien- 
te en  la  mano  me  recibió  con 
bastante  bondad  :  me  hizo  dar 
una  taza  que  lleno  con  el  li- 
cor de  la  suya,  y  después  me 
hablo  en  estos  términos ;  "i31an- 
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#co,  mucho    debe   de   quererte 

a  tu  buen  espíritu  que  te  sir- 
y>  ve  de  guia  ,  y  que  está  ea 
y>  el  cielo ,  cuando  te  hace  ve- 
55  nir  á  mi  poder ,  siendo  yo 
»el  Cacique  general  de  la  is- 
55  la  grande.  Serás  mi  esclavo, 
55  y  me  servirás  con  fidelidad 
55  para  que  tu  alma,  que  está 
cencerrada  en  tu  corazón,  va- 
wya  después  de  tu  muerte  á 
55  gozar  arriba  de  la  felicidad 
T5  que  merecen  los  que  obran 
55  bien.  Tres  cosas  te  prohibo 
5?  solamente  :  que  bebas  mi 
n  aguardiente ,  que  me  hurtes, 
55  y  sobre  todo  que  veas  mis 
?5  mugeres.  Si  faltas  á  alguna 
55  de  estas  tres  cosas ,  te  mata- 
55  re'  ,  y  tu  alma  irá  revolo- 
teando por  el  mar  á  unirse 
» con  los  espíritus  malos  que 
» causan  los  desastres  de  la 
» tierra." 

Callo  ,  y  yo  aturdido  de 
una  arenga  tan  singular  ,  solo 
pude  bajar    la  cabeza,    verüen- 
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do  un  mar  de  lágrimas.  En- 
tonces su  Alteza  me  tomd  de 
la  mano ,  roe  abrazo,  me  con- 
soló ,  y  mando  nacer  un  fes- 
tín á  su  modo  para  consolar- 
me y  distraerme  de  mis  pesa- 
res. Acabada  la  función  5  que 
apenas  vi ,  me  llevaron  á  una 
cabana ,  en  que  habia  varios 
cestos  ,  y  una  hamaca  y  me 
dejaron   solo. 

No  creo  que  necesito  pin- 
tar á  Vmd,  las  reflexiones  crue- 
les que  me  asaltaron  ,  nacidas, 
tanto  de  mis  propias  desventuras, 
como  del  dolor  que  me  causaba 
la  muerte  de  mi  amo  queri- 
do, si  á  esto  se  añade  el  es- 
tar convencido  de  que  solo  con 
la  muerte  se  podían  acabar 
mis  trabajos  ,  puede  Vmd.  con- 
siderar que  descanso  tendria  yo 
aquella  noche  3  y  si,  aunque 
rendido  de  dolor  y  fatiga  dor- 
mí ,  solo  fue  con  sueño  inter- 
rumpido   coa    mil     delirios   e*- 
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pantosos  ,    hasta   que    el    mismo 

Cacique,  mi  amo,  vino  á  des- 
pertarme ,  y  señakrme  la  tarea 
que  tenia  que  cumplir:  y  asi  des- 
de aquel  mismo  dia  me  ocuparon 
en  trabajar  la  tierra,  plantar  yu- 
ca y  patatas ,  machacar  y  hacer 
el  casabe;  en  fin  ,  todos  los  oficios 
en  que  he  estado  empleado  du- 
rante cuatro  años  que  he  pasa- 
do entre  ellos. 

Me  parece  Milor  que  tiene 
Vmd.  deseos  de  conocer  los  pue- 
blos bárbaros  con  quien  he  vi- 
vido tanto  tiempo.  Ahora  va 
Vmd.  á  saber  su  nombre.  Los 
Indios  á  quien  he  servido  ,  y  en 
cuyo  podtr  me  he  visto  mil  ve- 
ces á  riesgo  de  perder  la  vida, 
son  los  famosos  salvages  conoci- 
dos en  Europa  con  el  nombre 
de  Caribes...  —  ;  Gomo  !  inter- 
rumpid Milor  ,  son  los  Caribes, 
habitantes  de  las  Antillas !  — 
Los  mismos  ,  y  la  isla  desierta 
que  habitamos   es    una  de  ellás> 
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que  sin  duda  hasta  ahora  no  se 
ha  descubierto.  —  ¡Con  que  esta- 
mos tan  cerca  de  Cuba  ,  de  la 
Jamaica  ,  de  Santo  Domingo  y 
de  Puerto  Rico  !  —  Seguro;  pe- 
ro debe  Vmd.  advertir  que  las 
islas  de  que  Vmd.  habla  son 
las  grandes  Antillas  ,  y  yo  creo 
que  esta  en  que  estamos  es  una 
de  las  chicas.  Los  españoles , 
los  ingleses  y  franceses  son  due- 
ños de  aquellas  ;  bien^  que  en 
algunas  todavía  se  hallan  ca- 
ribes j  pero  los  que  yo  he  de- 
jado son  tan  bozales  y  poco 
comerciantes ,  que  se  debe  creer 
que  tienen  poca  d  ninguna  re- 
lación con  los  europeos  estable- 
cidos en  las  grandes...  —  Dices 
muy  bien...  mas  con  todo  mi 
corazón  vuelve  á  llenarse  de  la 
esperanza  de  ver  todavía  Lon- 
dres... ¡O  Dios !  Sí ,  hijos  mios, 
espero  que  podréis  volver  á  ver 
vuestra  patria  ,  y  vivir  con 
hombres....  El  gozo  rae  saca  de 
juicio. 
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De  este  modo  ,  alucinado 
Milor  con  las  ideas  que  se  le 
presentaban,  desechaba  las  re- 
flexiones que  le  hubieran  he- 
cho conocer  su  error.  No  se  ha- 
cia cargo  ,-  que  aunque  no  muy 
distante  de  poblaciones  civiliza- 
das, no  d^bia  por  eso  tener  mas 
esperanzas  de  salir  de  su  isla  que 
si  estuviera  muy  remota ,  ma- 
yormente no  habiendo  en  cuatro 
años  visto  llegar  á  ella  embar- 
cación alguna. 


CAPITULO     VIII. 


Los    Caribes ,   el  Cacique ,  y  el 
susto     nocturno. 


j 


erwik  procura  moderar  la 
alegria  de  su  amo ,  haciéndole 
hacer  reflexiones  ,  que  le  die- 
ron á  conocer  lo  vano  de  sus 
esperanzas,  y  después  prosiguió 
tom.    i.  F 
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sa     narración     de     este     modo. 

Casi  todo  lo  que  se  dice 
en  Europa  de  estos  habitantes 
d^  las  Antillas  ,  no  es  mas 
que  *  una  relación  falsa  é  ine- 
xacta- Nos  los  pintan  feroces, 
crueles  y  antropófagos  ;  y  to- 
do es  incierto.  Verdad  es  que 
á  veces  comen  carne  humana, 
pero  es  una  que  otra  vez ,  y 
mas  por  casualidad  que  por 
gusto  nacional.  En  los  cuatro 
años  que  he  pasado  entre  ellos, 
he  tenido  tiempo  suficiente  de 
conocerlos  ,  y  así  le  diré  á 
Vmd.  por  ahora  lo  que  baste 
para  que  juzgue  por  si  mismo 
de  la  contrariedad  que  hay  en- 
tre mis  observaciones,  y  las  re- 
laciones que  corren   en   Europa. 

Los  Caribes  son  altos,  bien 
hechos  ,  y  de  bellas  propor- 
ciones, sus  facciones  son  bas- 
tante regulares  ,  á  escepeion 
de  la   frente,   que   es    chata   y 
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aplastada  contra  los  ojos ,   defec- 
to   que     no     es     natural,     pues 
proviene     del     uso     que     tienen 
de     aplastar     á     los     niños     la 
frente   con    una    tablita ,    de  tal 
modo    que    sin     levantar    Ja    ca- 
beza   pueden    ver    casi    perpen- 
dicularmente  :     tienen     los     ojos 
chicos    y    negros  ,     los    cabellos 
negros    y    largos ,    y    se    pintan 
continuamente    todo     el     cuerpo 
con   un    ungüento   colorado,   que 
ademas  de    servirles   de   adorno, 
según     ellos  ,     les     preserva     el 
cutis    de    los    ardores     del    sol^ 
y  de  las  picaduras  de  los  mos- 
quitos   y    zinifes  :    la    fisonomía 
de  los  Caribes   es  adusta  y  me- 
lancólica.   Las  mugeres   son   mas 
pequeñas  que  los   hombres,  bas- 
tante   bien    hechas ,    aunque    un 
poco    gordas  ;     tienen     la     cara 
redonda ,   la    boca   pequeña  ,    la 
nariz     remangada ,    y    el    sem- 
blante   mas    alegre   y    espresivo 
que   el   de   los    hombres:    tanto 
estos  como   aquellos  van  desnu- 

F2 
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¿os ,  á  escepcion  de  una  espe* 
cié  de  faja  que  cae  desde  la  cin- 
tura hasta  medio  muslo ,  y  los 
adornos  de  que  usan  son  pareci- 
dos en  todo  á  los  de  los  Indios 
del  continente. 

Los  Caribes  de  Frizzlá  co- 
mercian muy  poco  con  los  Eu- 
ropeos. Todos  los  años  se  em- 
barcan ,  vienen  á  esta  isla  d 
á  otra  de  la  inmediatas ,  á 
cazar  *,-  después  van  á  las  cos- 
tas habitadas  por  Europe'os, 
y  truecan  sus  pieles ,  plumas, 
cestas ,  y  otras  cosas  semejan- 
tes ,  por  navajas ,  tijeras ,  ha- 
chas ,  armas ,  lienzos  de  Euro- 
pa ,  y  sobre  todo  por  aguar- 
diente. 

El  dia  que  determinaron 
este  último  viage ,  el  Cacique, 
que  es  el  gobernador  de  Ja 
isla ,  me  hizo  llevar  á  su  pi- 
ragua ,  su  hamaca ,  sus  armas, 
y  utensilios  de  cocina,  Al  tieni- 


po  de  embarcarse  cada  uno  hi- 
zo sus  oraciones  á  sus  Fetiches 
ó  dioses  para  conseguir  un  fe- 
liz viage ,  y  después  se  hicie- 
ron al  mar  en  numero  de  unos 
cincuenta  ,  entre  hombres-  y 
rrmgeres.  Al  cabo  de  dos  días 
llegamos  aquí  :  como  era  la 
primera  vez  que  me  llevaban 
consigo  ,-  formé  esperanzas  de 
recobrar  mi  libertad  ,  siendo 
muy  factible  hallar  Europeos 
en  alguna  de  las  islas  á  don- 
de íbamos...  ¡  Que  poco  pensa- 
ba yo  en  el  desgraciado  fin 
que  tendria  para  mi  aquel  día! 
-Al  fin  de  su  bárbaro  festín , 
mi  amo,  borracho  de  aguar- 
diente, me  mando  que  le  die-  ""N 
se  otra  taza  del  mismo  licor ¿ 
procuré  hacerle  conocer  que  en 
el  estado  en  que  estaba  Je  ha- 
ría mucho  daño,  pero  él  echán- 
dome una  mano  á  la  gargan- 
ta ,  lleno  de  rabia  y  furor  me 
dijo:  ¡Ah  perro  blanco!  Tií 
me   has    robado  mi   aguardien- 
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te ;  muere ,  y  al  mismo  tiem- 
po me  dio  con  su  cuchillo 
cuatro  ó  cinco  puñaladas ,  de 
las  cuales  ,  por  fortuna  ,  nin- 
guna fue  mortal.  Medio  muer- 
to huí  de  sus  manos*,  y  á 
pesar  de  la  sangre  que  perdía, 
pude  llegar  hasta  una  cueva, 
y  alli  me  caí  :  toda  la  noche 
pasé  lamentando  mi  desventu- 
ra ,  y  á  la  mañana  siguiente 
hubiera  perecido ,  si  ]*  casua- 
lidad no  Je  hubiese  á  Vmd. 
guiado  al  parage  mismo.  ¡Guan- 
tas gracias  debo  dar  al  cielo, 
que  volviéndome  la  vida  me 
ha  vuelto  también  á  la  com- 
pañía de  mi  amado  y  respe- 
table  Señor! 

Enternecido  Milor  Welly 
le  abrazo  ,  y  reflexionando  en 
la  acción  del  Cacique ,  le  pa- 
reció tan  inhumana ,  que  Jer- 
wik  viendo  su  indignación  le 
dijo  :  no  deba  Vmd.  por  esta 
sola   acción    juzgarlos    con    de- 
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masíado  rigor.  Es  cierto  que 
los  Caribes  son  caprichudos,  y 
muy  crueies  ,  pero  es  cuando 
se  les  contradice.  No  pueden 
sufrir  ser  mandados,  y  aunque 
hagan  faltas  se  debe  evitar  re- 
prehenderlos de  ellas  ,  porque 
su  orgullo  en  este  punto  es 
indecible :  fuera  de  estos  casos, 
son  muy  humanos  ,  muy  com- 
pasivos para  con  las  mugares  y 
los  niños  ^  y  si  comen  sus  ene- 
migos ,  solo  es  en  medio  del 
rebato  del  furor  y  gozo  de  Ja 
victoria,  y  sobre  el  mismo  cam- 
po de  batalla. 

Por  todo  lo  que  llevo  di- 
cho ,  y  lo  que  con  el  tiempo 
irá  Vmd.  oyendo,  puede  cono- 
cer que  los  Caribes  no  son  tan 
bárbaros  ni  faltos  de  industria 
como  los  pintan  en  Europa: 
he  notado  entre  ellos  leyes  muy 
sabias  5  una ,  entre  otras  que 
es  no  elegir  el  Cacique  princi- 
pal sino  á  pluralidad  de  votos, 
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y  cnando  después  de  haberse 
señalado  en  la  guerra  ha  gana- 
do ademas  los  premios  de  la  car- 
jera  ,  del  nadar ,  de  la  fuerza  y 
de  la  paciencia. 

Convino  Miíor  en  lo  justo 
de  estas  reflexiones  ,  y  exami- 
nando con  cuidado  los  arcos,  las 
flechas  y  azagayas  que  habian 
hallado  eu  el  basque ,  admiro 
el  arte  y  habilidad  con  que 
estaban  fabricadas  ,  y  en  ade- 
lante se  sirvieron  de  ellas  pa- 
ja cazar ,  siendo  mucho  mejo- 
res que  las  que  él  habia  fa- 
bricado. 

Pregunto  Miíor  á  Jerwík  co- 
mo era  posible  que  los  niños 
al  llegar  á  la  isla  hallasen  una 
piel  de  nutria ,  y  que  él  mis- 
mo cuando  vinieron  los  Cari- 
bes esta  ultima  vez  encontrase 
otras  varias ;  si  las  dejaban 
con  algún  fin  ,  o  solamente 
por   olvido.  Eso  ultimo  lo  cau- 


C  í29  ) 
sa  ,   le     respondió  Jerwik :    una 

friolera  hace  abandonar  á  na 
Caribe  la  ocupación  mas  se'ria 
é  importante.  Es  de  presumir 
que  algunos  dias  antes  de  la 
llegada  de  Carlos  y  Fanny,  vi- 
nieron á  cazar  en  el  bosque  y 
dejarían  olvidadas  algunas  pie- 
les ,  de  las  cuales  supieron 
aprovecharse  nuestros  huérfanos. 
Estas  razones  satisfacieron  á  Mi- 
lor  ,  y  disminuyeron  la  admi- 
ración que  le  ¿abia  causado 
esta  parte  de  la  primera  rela- 
ción que  le  hizo  Carlos  y  que 
se  ha  visto  ai  principio  de  es* 
ta    obra. 

Luego  que  Jerwik  estuvo 
del  todo  restablecido  se  encar- 
gó de  la  labranza  ,  y  de  moler 
los  granos  como  de  los  dos  ejer- 
cicios mas  penosos :  aunque  te- 
nia doce  lustros  cumplidos ,  es- 
taba muy  fuerte  y  trabajaba 
con  vigor.  Amaba  tiernamente 
á  su  amo  ,  en  cuya  familia  ha- 

*3 
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bia  servido  desde  su  niñez  ,   y  lo 

que  sabia  de  las  aventuras  de 
Carlos  y  Fanny  era  causa  de  que 
los  queria  entrañablemente.  Unas 
veces  les  referia  lo  que  habia 
visto  en  sus  viages  ¿  otras  les 
enseñaba  los  cantares  caribes  que 
sabia ;  ya  jugaba  con  ellos  co- 
mo un  niño  ,  d  bailaba  como  Io& 
indios ,  y  los  niños  se  reian ,  le 
imitaban  ,  y  acababan  siempre 
por  hacerle  mil  caricias  que 
hacían  llorar  de  alegría  al  po- 
bre viejo,  de  cuyo  noble  cora- 
zón y  virtudes  tendremos  en 
adelante  ocasiones  de  hablar 
largamente. 

Con  sumo  gusto  veia  Milor 
Welly  la  mutua  afición  que  su 
fiel  Jerwik  y  los  niños  se  habían 
cobrado.  Pero  considerando  que 
al  paso  que  estos  iban  creciendo, 
el  amor  inocente  y  fraternal  po- 
dría fácilmente  degenerar  en  una 
pasión  violenta  é  incestuosa,  se 
veía  envuelto  de  ¿nil   dudas  sia 


(  »3'  ) 

saber  de  que  medios  valerse  pa- 
ra evitar  los  daííos  que  le  pa- 
recían infalibles.  Ya  habia  tres 
años  que  Jerwilc  se  habia  jun- 
tado con  ellos  ,  los  cuales  con 
los  cuatro  pasados  desde  la  lle- 
gada de  Milor  componían  siete 
años,  y  en  estos  Fanny  habia 
crecido  en  cuerpo  y  hermosura, 
y  podian  comenzar  á  sentir  los 
ardientes  estímulos  del  placer, 
teniendo  ya  de  catorce  á  quin- 
ce años. 

Una  noche  que  Milor  esta* 
ha  desvelado  con  estas  ideas, 
de  improviso  oye  grandes  vo- 
ces poco  distantes  de  la  ca- 
bana:  aplica  el  oido ,  las  voces 
crecen  ,  el  espanto  se  apodera 
de  sus  sentidos  ;  se  levanta,  sa- 
le de  la  cabana  ,  y~  nada  ver 
pero  continúan  las  voces ,  aun- 
que de  mas  lejos.  Procura  ani- 
marse y  sube  á  lo  alto  del  cer- 
ro .  que  defiende  su  habitadora 
por   el   medio   dia ,  y    tampow* 


(  J32  ) 
advierte  cosa   alguna.  ¡  Que  pe>- 

plexidad  !  ¿  Que  podrá  ser  ?  Car- 
los ,  Fanny  y  Jerwik  están  dur- 
miendo :  ¿  Cual ,  pues ,  será  la 
causa  de  un  estruendo  que  le 
llena  de  horror?  No  haJbia  lu- 
na ;  la  noche  era  de  las  mas  obs- 
curas, y  está  espuesto  á  ser  aco- 
metido sin  siquiera  poder  ver  á> 
los  agresores...  ¿Que  hará?  ¿que 
resolverá  ?  ;  O  Providencia  í  sá- 
cale de  esta  cruel  inquietud  ,  y 
dale  á  conocer  la  desgracia  que- 
ignora ,  y  que  va  á  sumergir- 
le en  la  mayor  miseria! 


CAPITULO    IX. 


El  incendio,  la  piragua  y  la  ca- 
za de  papagayos. 


E 


n  esta  cruel  agitación  se 
hallaba  ,  cuando  en  un  instan- 
te   se    ye  medio   sofocado    por 


(  *33  ) 
una  nube  de  humo,  y  volvien- 
do la  vista  á  su  cabana  la  ve 
casi  circundada  de  llamas.  To- 
do el  bosque  que  la  rodea  es- 
tá ardiendo  ,  y  ya  juzga  vic- 
timas del  furioso  elemento  sus 
amigos  y  su  habitación...  jDios 
mió  1  esclama  ,  ¡  que  desgracia  ! 
¡  O  hijos  niios  I  ¡  O  Jerwik  ! 
¡sin  duda  vais  á  perecer  I  Al 
instante  se  arroja  hacia  su  caba- 
na ,  entra  en  ella  ,  despierta  á 
Jervvik ,  toma  á  Carlos  y  á  Fan- 
ny  cada  uno  debajo  de  un 
brazo  ,  y  ayudado  de  la  fuer- 
za que  te  infundia  el  sumo  te- 
mor ,  huye  con  ello ,  y  los  de- 
ja en  la  playa.  Entre  tanto  Jer- 
wik  ,  que  medio  despierto  no 
tuvo  nada  que  preguntar  vien- 
do Jas  llamas  que  le  rodean, 
procura  salvarse  llevándose  lo 
mas  precioso  de  sus  efectos,  y 
los  deposita  lejos  del  bosque. 
Quiere  volver  para  sacar  algu- 
nas cosas  mas ,  pero  el  viento 
arrojaba  sobre   la  cabana    tantas 


(  13*) 
Hamas ,  que  en  un  instante  la  ve 

enteramente    abrasada. 

¡Quien  podrá  figurarse  el 
dolor  y  consternación  de  estos 
cuatro  infelices!  Levantan  lafr 
manos  al  cielo,  y  fijan  los 
ojos  en  su  amada  habitación 
que  un  incendio ,  cuyo  origen 
ignoran,  consume  sin  que  pue- 
dan impedirlo.  TNadie  podrá 
formarse  una  idea  cabal  de  lo 
que  debieron  padecer  en  aque- 
llos tristes  instantes.  Los  niños 
corrían,  gritaban  al  rededor 
de  las  llamas  ,  en  tanto  que 
Milor  y  Jerwik ,  sepultados  en 
el  mayor  dolor  se  miraban 
aterrados  prorrumpiendo  de  en 
cuando  en  cuando  en  doloro- 
sos gemidos. 

Al  cabo  de  un  rato  ,  Mi- 
lor y  sus  tres  compañeros  pro- 
curaron subir  á  un  peñasco 
elevado ,  y  desde  allí  esten- 
dieron   la   vista    en    aquel   mar 


(  i35  ) 
áe    fuego ,     que    tal    parecía    el 

bosque  incendiado ,  por  ver  si 
descubrían  la  causa  de  aquella 
desgracia  ,  á  la  cual  ninguno 
de  ellos  habia  contribuido.  Mi- 
lor  habia  oido  voces  ,  pero  vo- 
ces confusas  que  nada  signifi- 
caban. ¿Quien  las  daba?  Sin 
duda  los  autores  de  aquel  de- 
sastre. Estaban  mirando  á  to- 
das partes  para  descubrir  algún 
indicio  ,  cuando  volviendo  la 
vista  hacia  el  mar  vieron  una 
tropa  de  Caribes  que  se  me- 
tían á  toda  priesa  en  sus  ca- 
noas ,  y  qu-¿  al  parecer  seguian 
dando  voces  ,  que  la  distancia 
y  el  ruido  del  incendio  no 
dejaban  percibir:  era  tal  el 
resplandor ,  que  vieron  á  los 
indios  mas  de  un  cuarto  de  le- 
gua en  el  mar  ,  iban  mirando 
al  parecer  con  terror  el  bosque 
incendiado  ,  y  huyendo  de  aque- 
lla isla,  miserable  que  los  llena- 
ba de   es  pauto  > 


(*3<5) 
Era    claro   que   ellos  hablan 

hecho  el  daño,  pero  con  que  fia 
d  como?  Esto  nos  lo  esplicari 
Jerwik  mas  adelante:  por  aho- 
ra el  dolor  no  le  permite  in- 
quirir la  causa  de  una  desgra- 
cia   tan  grande. 

Al  amanecer  bajaron  del 
peñasco  ,  y  volvieron  al  sitio 
que  antes  ocupaba  su  amada 
cabana :  va  no  existia ,  en  su 
lugar  se  veia  un  montón  de 
cenizas  que  aun  humeaban :  ya 
no  hay  libros  ,  ya  no  hay 
muebles  ni  domicilio;  todo  se 
ha  perdido.  La  desesperación 
de  Milor  Welly  fué  inespli- 
cable.  Jerwik  procuraba  mode- 
rar su  aflicción  :  déjame  ,  le 
respondía  su  amo  ,  déjame  mo- 
rir ;  ¿  para  que  quieres  que  vi- 
va? Todo  lo  he  perdido  per- 
diendo mi  mayor  tesoro  ,  que 
eran   tus   cartas ,   ó   Jenny   mía! 

—  No    se    han    perdido  ,    no 

¡Que   dices!.,.— Si    señor,    coa 
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otras    cosas    las    he    librado    del 

fuego.. —  ¡  O  Dics  !  corramos  á 
verlas....  Al  instante  dirigen 
sus  pasos  hacia  el  sitio ,  en  el 
cual  Jerwik  había  dejado  los 
pocos  efectos  que  habia  librado 
al  huir  del  fuego  :  en  efecto 
entre  otras  cosas  hallaron  un 
cesto  que  contenia  las  cartas 
de  Jenny ,  el  reíos  ^  el  retra- 
to y  la  carta  de  Derly ,  y 
todas  las  apuntaciones  que  Mi- 
lor  Welly  habia  hecho  en  el 
tiempo  de  su  mansión  en  la 
isla.  No  causo  poco  consuelo 
á  nuestro  Lord  este  hallazgo; 
ya  á  lo  menos ,  dijo ,  no  he 
perdido  con  mi  casa  y  muebles 
lo  mas  aprecia  ble,  pues  me  que- 
dan las  cartas  de  Jenny ,  y  los 
preciosos  instrumentos  con  que 
algún  dia  podré  verificar  el  orí- 
gen   de  mis  dos  niños. 

Entretanto  el  fuego  conti- 
nuaba eon  violencia ,  y  solo  se 
apagd    al    cabo    de     doce    días. 


('38) 
Hubiera  abrasado    la   isla    ente* 

ra ,  si  el  bosque  hubiese  teni- 
do comunicación  con  otro,  pe- 
ro coma  estaba  enteramente  ais- 
lado en  medio  de  una  llanura 
espaciosa  ,  y  que  ademas  el 
cierzo ,  que  soplo  constantemen- 
te todo  el  tiempo  del  incendio, 
arrojaba  todas  las  chispas  y 
pavesas  hacia  la  cabana  de 
nuestros  isleños ,  y  consiguien- 
temente hacia  al  mar ,  no  pu- 
do comunicar  con  otros,  y  es- 
to preserva  la  isla  de  un  in- 
cendio   general. 

En  estos  doce  dias  estuvo 
Milor  indeciso  acerca  del  par- 
tido que  había  de  tomar.  Era 
claro  que  se  debia  construir 
otra  habitación  ,  pero  no  era 
esta  idea  la  que  mas  le  lla- 
maba :  maquinaba  en  su  cabe- 
za otro  proyecto ,  cuya  ejecu- 
ción era  peligrosa,  pero  que 
saliendo  bkn  podia  volverle  á 
su    patria    con    sus   compañeros» 
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Si  fuese   posible,  se  decia,  cons- 
truir    una    piragua  ,    porque  los 
hierros   de   mis  herramientas   no 
pueden  perderse  ,  los  hallaremos, 
aunque     sin    mangos,    entre    las 
cenizas   de    la   cabana  4    con    la 
ayuda    de    Jerwik ,    pudiéramos 
llegar    á     alguna     de     las    Anti- 
llas   que    ocupan     los    Europeos, 
de  las   cuales   no   podemos  estar 
muy     distantes.     Cuba   ,     santo 
Domingo  ,.  la  Jamaica,  cualquie- 
ra  de  estas  islas   me   proporcio- 
na  los  medios  de  volver  á  Lon- 
dres....  ¡Que  idea  tan  feliz!  Voy 
á    proponerla....  ¡  Pero   que   digo! 
Si  el    destino    infausto    que    me 
persigue     nos     hiciese     dar     en 
manos    de   los    Caribes   que   por 
:  todas    partes     nos     rodean  :    sin 
brújula  ,    sin    velas ,    que    desa- 
tino!  Mi    vida   puedo   arriesgar- 
la ,   pero   no  puedo   ni   debo  es- 
poner     á     un     naufragio ,     d    á 
una  dura  esclavitud  á    estos  dos 
infelices     que     el    cielo    me    ha 
confiado.    Desechemos    un    pro- 
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yecto  ilusorio  ;  quedémonos  en 
la  isla  ,  y  muramos  en  ella... 
j  Morir  en  ella  cuando  hallo 
un  medio !...  Jervvik  sabe ,  se- 
gún dice  , ,  gobernar  una  pira- 
gua ,  conoce  la  isla  Frizzla, 
nos  apartaremos  de  ella,  y  en- 
caminaremos hacia  santo  Domin- 
go. Las  Antillas  forman  un  ar- 
eo  5  si  erramos  una ,  mal  será 
que  no  demos  con  otra :  ha- 
llaremos Europe'os...  ¡  Europeos ! 
¡Ingleses!  dulces  nombres,  ¡cuan 
gratos  son  á  mis  oídos !  Sí, 
volveré  á  Londres ,  me  lo  di- 
ce el  corazón.  Dios  es  bueno, 
y  oirá  mis  suplicas :  no  es  po- 
sible que  abandone  á  estos  dos 
pobres  niños  después  de  haber- 
los protegido  tan  visiblemente, 
después  de  haberme  traído  á 
esta  isla  para  consolarlos ,  ayu- 
darlos é  instruirlos...  Su  pro- 
tección me  anima  á  empreñen- 
der  un  hecho,  del  cual  saldré 
bkn  con  su   ayuda. 


(Mi    ) 

B  j        De    este    modo     se    alucina 

el  mismo.  Su  proyecto  era  ilu- 
sorio ,  disparatado  y  aun  im- 
practicable j  pero  la  esperanza 
de  volver  á  ver  su  patria  le 
inflamaba  en  tales  términos  que 
era  incapaz  de  otra  cualquie- 
ra idea:  ¿y  quien  no  disimu- 
lará    estas     debilidades     á     un 

;  hombre  ,  el  cual  separado  de 
la  sociedad  siete  años  enteros, 
solo    aspiraba    al     feliz    instante 

[  de  volver  á  ver  el  suelo  pa- 
trio ,    viviendo     con     racionales, 

'  estimulándole  ademas  el  bien 
de  sus  pupilos ,  á  los  cuales 
deseaba  vivamente  hacer  ver 
el  mundo,  y  que  fuesen  re- 
I  conocidos  por  sus  parientes  si 
era    posible  ? 

Después  que  hubo  bien  pen- 
sado y  dispuesto  su  proyecto, 
se  lo  comunico  a  Jerwik ,  que 
lo  desaprobó :  le  hizo  presente 
las  inconsecuencias  y  riesgos 
de    una      empresa     semejante; 


(  14*  ) 
¿Como    es    posible,     le     decía, 
que   nos  espongamos  nuevamen- 
te   á    los    furores   del   mar,    sin. 
mapas,   sia    brújula,   y    en   una 
frágil   canoa  ?    ¡  Ah     señor !    su- 
plico  á    Vmd.    que    lo    reflexio- 
ne  y   mire   despacio  5    entregán- 
donos   á    la    loca     esperanza    de 
volver     á     Londres  ,     vamos    á 
buscar-  una   muerte  cierta Pe- 
ro tu   sabes    construir    una    pi- 
ragua ;    sabes    gobernarla.... — Es 
verdad ,   creo    que    no    zozobra- 
riamos  ,     y    aun     me     atrevo    á 
asegurarlo ,    pero    esto   no  basta, 
es    menester    saber   á    donde    se 

va — El     cielo     nos     guiará 

Pero  Milor...  El  Lord  le  inter- 
rumpe ,  le  insta  le  ruega  tan- 
to ,  que  al  fin  el  pobre  vie- 
jo dio  las  manos  á  una  em- 
presa ,  cuyos  riesgos  le  parecían 
inevitables. 

Los  niños  bailaban  de  con- 
tento ,  el  gusto  de  ir  por  el 
mar   y    de    viajar,    les    quitaba 
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toda  idea  de  riesgo ;   solo  veían 

el  objeto  del  viage  si  a  dete- 
nerse en  los  accidentes  y  contra- 
tiempos que  lo  podían  frustrar. 

Al  instante  comienzan  á  re- 
volver las  cenizas  de  la  caba- 
na ,  para  sacar  los  hierros  de 
sus  herramientas  ,  que  por  for- 
tuna estaban  todavia  servibles; 
fue  con  todo  preciso  echarles 
mangos  y  amolarlos,  tarea  que 
acabaron  en  cuatro  días ,  y  al 
qninto  cortaron  el  árbol  que 
le  pareció  á  Jerwik  mas  á  pro- 
posito ,  y  se  empezó  la  grande 
obra  que  los  ocupo  un  mes 
entero* 

Es  cosa  singular ,  dijo  Mi- 
lor  á  Jerwik ,  que  se  haya 
prendido  fuego  al  bosque  ,  sin 
que  hayamos  podido  atinar  la 
causa.  Yo  ,  replico  este  ,  creo 
que  no  es  otra  mas  que  la 
que  voy  á  decir.  Los  Caribes 
habrán    llegado     á    la     isla    la 
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víspera  del  incendio,  y  noso- 
tros no  lo  hemos  sabido :  co- 
mo no  vienen  aquí  mas  que 
para  matar  animales  y  llevar- 
se las  pieles  que  truecan  con 
los  Europeos....  —  ¿  Dime,  acaso 
su  isla  no  produce  los  anima- 
les que  vienen  á  buscar  aquí? 
—  Sí  señor ;  pero  ellos  vienen 
por  diversión  como  á  una  par- 
tida de  campo,  y  no  lo  debe 
Vmd.  estrañar:  los  Caribes  sue- 
len emprender  un  viage  lar- 
go por  una  friolera  ,  muchas 
v^ces  se  lo  he  visto  hacer  pa- 
ra ir  á  buscar  un  cuchillo, 
una  hacha  d  un  poco  de  aguar- 
diente. Habrán  entrado ,  como 
decia ,  en  el  bosque  para  ca- 
zar ,  y  cogiendo  papagayos  ha- 
brán sin  duda  alguna  prendi- 
do fuego  á  los  árboles.  Tienen 
un  modo  de  cazar  estos  pája- 
ros que  es  otra  prueba  de  su 
ingenio  y  sagacidad  :  á  boca 
de  noche  observan  los  arbolea 
en   donde    se    ponen    á  dormir. 


i 
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y  cuando  ha  obscurecido ,  po~ 
nen  al  pie  del  árbol  ascuas 
bien  encendidas,  y  queman  se. 
bre  ellas  la  fruta  d^l  árbol 
llamado  en  Europa  pimiento  de 
Indias.  El  humo  denso  y  pi- 
cante que  se  levanta  aturde 
los  papagayos  ,  de  modo  que 
caen  atolondrados  de  lus  árbo- 
les 5  al  instante  k>s  cog^n ;  les 
atan  los  pies  y  las  alas  ,  y 
les  auitan  la  borrachera  con 
solo  echarles  agua  sobre  la 
cabeza :  ú  los  árboles  son  muy 
altos  ponen  en  un  palo  una 
cazuela  con  lumbre  y  pimien- 
to ,  y  acercando  esta  artimaña 
lo  mas  que  pueden  á  los  po- 
bres loros ,  los  cogen  aun  mas 
fácilmente — No  hay  duda  ami- 
go ,  esa  ha  sido  la  causa  del 
funesto  incendio  que  nos  ha 
privado  de  cuanto  teníamos.  No 
obstante ,  puede  que  sea  una 
disposición  de  la  divina  provi- 
dencia para  darme  la  idea  de 
egecutar  lo  que  vamos  á  em- 
TU3I.     i .  g 
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prender  5     porque    á    no    haber 
sucedido    esta    desgracia ,    jamas 
hubiera    pensado    en    abandonar 
mi     isla ,     para     esponerme     de 
nuevo    á    la    inclemencia    de  los 
elementos.     ¡Todos     mis     viages 
han    sido  tan   desgraciados!  Me 
acuerdo   de    la    terrible    borras- 
ca   que    me    arrojo   en    las    cos- 
tas de  África  en   donde... —  ¡  Ah 
padre  !    ha     tanto     tiempo    que 
nos    prometes  contarnos   los   su- 
cesos   de     tu     vida  ¿     antes    nos 
decías    que    eramos    muy    niños 
para    entenderlos  ;     pero     ahora 
que  somos   mayores  ya  compre- 
henderemos    perfectamente    todo 
lo    que     digas.  —  Sí   hijos    mios, 
os  daré    gusto ;    pero    solo    con- 
taré mi   historia  de   noche ,  por- 
que   de    dia     es    preciso   traba- 
jar,  y   procurar  ponernos  en  es- 
tado    de     emprender     el     gran 
viage    que    nos    ha    de  llevar    á 
nuestra   patria   ¿  Con  que  empe- 
zarás  esta   noche?  Me  conforma; 
esta  noche  misma  dwé  principio, 
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No     habia     querido     Milor 

contarlos     antes     sus    aventuras, 
porque  sus   pocos  años ,  incapa- 
ces de  sentir,  reflexionar  y  cora- 
parar  ,    habrían    hecho    que    el 
fruto   que  él    esperaba   que    sa- 
carían   de    su    narración ,    fuese 
muy    poco.  Ahora   ya  rayan  en 
aquella     fogosa    edad ,     en     que 
la     naturaleza   con     sus    podero- 
sos  estímulos    habla   á   todo    vi- 
viente ,     y     le     hace     sensible : 
conocen     la     teoria     del    amor, 
y    saben    de     donde     provienen 
los    impulsos     secretos    que    rei- 
nan    en     los     corazones    de   los 
jóvenes :    aquella   era    la    ocasión 
mas     propia     de     pintarles     los 
riesgos    de    estos    impulsos  $   era 
útil    hacerlos  conocer  la   violen- 
cia   de   las     pasiones ,     y    ame- 
drentarlos  con    piuturas   que   les 
hiciesen    la     mayor     impresión. 
Fuera    de    estp ,  temia    en    ellos 
el    esceso    del     cariño    fraternal, 
y    con  sus  aventuras   conocerían 
una    pasión     incestuosa  ,     cuyas 

i  G  2 
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funestas  resaltas  eran  harto   ca* 
paces    de    horrorizarlos.    Deter- 
mino ,   pues ,   Miíor    Welly  em- 
prender   una     relación   que    vol- 
vía   á    abrir    sus     heridas ,    que 
después  de  haberse  pasados   sie- 
te   anos   aun    estaban    vertiendo 
sangre.    Sirvió    esto   ademas,    de 
recreo    y   descanso    en     nuestros 
trabajadores ,    parque   desde  que 
salia   el    sol  hasta   su    ocaso  tra- 
bajaban   con    tesón    á    la     cons- 
trucción   de    su     canoa ,     y    al 
anochecer    se    iban    á    sentar  en 
la    playa ,    y   allí   Garlos  ,    Fan- 
i*y    y   Jerwik    oían    atentamen- 
te las    palabras    de    iMilor  We- 
lly.   Guando  este  se  sentia   can- 
sado ,   se   dejaba    la    prosecución 
para    el     dia     siguiente ,     y    los 
cuatro ,  después    de   tomar  algún 
alimento  ,  iban    á  una  gruta  in- 
mediata ,    en   donde   disfrutaban 
del    descanso    que. les   era    nece- 
sario   para  volver    al   rayar    del 
dia    á   su   tarea. 
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Habiendo     dividido     Milor 

Welly  su  narración  en  varias 
noches ,  adoptaremos  la  misma 
división  para  no  fatigar  al  lec- 
tor, y  también  para  suspender 
y  avivar  en  algún  modo  el 
interés  que  quieran  tomar  en 
esta  obra  ^  cuyos  desgraciados 
personages  merecen  seguramen- 
te  alguna    atención. 


CAPITULO    X 

NOCHE       PRIMERA, 

Aventuras   de    Milor    Welly, 
El  calabozo. 

V. 

t  ais  á  oir ,  hijos  míos ,  la 
historia  de  mis  desventuras. 
¡  Ojala  os  pudiesen  ser  de  al- 
guna utilidad!  Conoceréis  á  esa 
Jenny  de  quien  tantas  veces  rae 
habéis  oido  hablar  ;  la  conoce- 
réis, y    sus    virtudes    sublimes 


,(  150  ) 

os  arrancarán  lágrimas  de  admi- 
ración y  ternura. 

En  el  mismo  instante  en  que 
nací  comenze  á  padecer ;  al  abrir 
los  ojos  me  rodearon  las  tinie- 
blas de  una  prisión  -9  lo  prime- 
ro que  mis  manos  tocaron  fue 
la  tierra  fria  ,  y  mi  boca  no 
articulo'  mas  que  dolorosos  ge- 
midos :   estadme  atentos. 

Mi  padre  era  hijo  de  aquel 
Müor  WelJy ,  cuyas  proezas  y 
valor  hicieron  resonar  por  to- 
da la  Europa  la  fama  de  su 
nombre.  Aquel  grande  hombre 
crió  á  su  hijo ,  mas  como  guer- 
rero ,  que  como  cortesano.  Des- 
de sus  primeros  años  su  habi- 
tación fueron  las  tiendas ,  su 
trato  con  los  soldados  ,  y  su 
recreo  el  estruendo  de  las  ar- 
mas. Guando  estuvo  en  tiempo 
de  empezar  á  servir  ,  le  entre- 
gó una  espada  ,  y  le  dijo  estas 
palabras    memorables  ,    que    mi 
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padre   me    repitió    después    infi- 
nitas veces. 

n  Quiero  enseñarte  hijo   mió, 

»  el   uso  de  esta  arma  que  te  ci- 

»  ño  por  primera  vez:   en  la  raa- 

» no    de  los    Reyes    debe  servir 

r>  á    la     justicia:    en     la    de    un 

x  General  á    la    noble  ambición, 

» y    gloria    del    estado,   y   en  la 

55  del    soldado     al     valor :     como 

n  soldado     la    recibes.     Guárdate 

55  de   que  la  ambición  ni    tu  mis- 

»rno    interés  personal,    la   man- 

r>  chen  jamas    con    sangre  de  tus 

55  semejantes  :  fuera  del  campo  de 

?5  batalla  ,   has   de  respetar  la  vi- 

55  da   del   mas    vil    individuo  ,  y 

?5  ten    siempre  presente    que    no 

55  hay  mas   valor  que   aquel  que 

»  se  acompaña    con  la  justicia,  el 

n  desinterés  y   la    humanidad." 

Estos  documentos  se  grava- 
ron en  el  corazón  de  mi  padre, 
y  en  la  primer  campaña  que 
hizo  ,    se  dio    á  conocer  de  tal 
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üiodo  que  el  Rey  quiso  verle, 
le  abrazo,  y  le  prometió  su  pro- 
tección. Mi  padre  que  durante 
ia  vida  del  suyo ,  se  llama  ca- 
ballero de  Wariu  lleno  de  los 
favores  que  habia  recibido  de 
jsu  Rey,  no  pensaba  mas  que 
en  hacer  su  segunda  campaña, 
cuando  su  desgracia  quiso  que 
viese  en  Ja  casa  de  una  cono- 
cida, llamada  Miss  Clarins  á 
Jjaái  Elina  ,  hija  única  ,  y  he- 
redera dei  conde  de  Loresíer, 
Caballerizo  mayor  de  S.  M.  Bri- 
iánica.  Era  Elina  joven,  hermo- 
sa .  amable,  virtuosa  y  llena  de 
perfecciones  ;  pero  su  padre  era 
áspero  ,  impetuoso  y  colérico.  La 
ambición  era  su  pasión  dominan- 
te ,  y  asi  aunque  era  tan  ilus- 
tre y  recomendable  el  caballe- 
ro de  Warlu ,  con  todo  no  le 
juzgaba  digno  de  su  familia : 
estaba  ademas  Elina  prometida 
al  Lord  Cornwallis,  pariente  cer- 
cano del  Rey  ,  iba  ya  á  fir- 
marse el  contrato,  y  el  conde  de 
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jorester      esperaba      demasiadas 

ventajas  de  esta  boda  para  pen- 
ar en  deshacerla. 

Aunque  el  Caballero  lo  sa- 
Dia  todo  ,  no  por  esto  repri- 
mió' el  ardor  que  se  habia  he- 
:ho  dueño  de  su  pecho  ,  hizo 
jaber  su  amor  á  Elina  ,  la  cual 
no  tardó  mucho  en  pagarle  con 
Dtro  igual.  Miss  Clarins ,  ami- 
ga del  conde  de  Lorester ,  y  á 
euya  casa  de  campo  iba  Elina  á 
pasar  algunas  temporadas  fue  la 
confidenta  de  estos  amores.  La 
pasión  cegó  á  los  jóvenes  aman- 
tes ,  y  cometieron  la  impruden- 
cia de  contraer  un  casamiento 
secreto.  ;Alu  y  cuantas  lágri- 
mas les  costo  esta  inconsidera- 
da acción !  La  imprudente  ami- 
ga servia  para  ocultar  esta  unioa 
secreta  r  y  el  Conde ,  ageno  de 
toda  sospecha,  dejaba  á  su  hi- 
ja meses   enteros  en   su   casa. 

Llego   finalmente    el    tieinpa 
G3> 
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de  concluirse  el  casamiento  pro- 
yectado con  el  Lord  Cornwallis, 
y  Elina  ,  que  le  había  dilata- 
do con  varios  pretestos,  no  te- 
nia ya  escusas  que  alegar  á  su 
padre :  conocía  muy  bien  cuan 
violento  era  el  Conde,  pero  se  li- 
songeaba  de  ablandarle  con  sus. 
lágrimas ,  y  con  la  vista  de  la 
prenda  de  su  unión  ,  que  lle- 
vaba en  su  senoi 

Luego  que  Elina  hubo  refle- 
xionado bien  Jo  que  iba  á  ha- 
cer ,  no  quiso  comunicarlo ,  ni 
á  su  marido ,  ni  á  Miss  Clarins, 
temiendo  que  se  opusiesen  á  sus 
ideas.  Creía  firmemente  que  sien* 
do  la  mas  culpada ,  aunque  el 
enojo  de  su  padre  fuese  terrible, 
al  fin  los  perdonaría  no  habien- 
do otro  remedio.  La  infeliz  se 
engañaba  ;  no  conocía  al  inhu- 
mano, á  quien  debia  el  ser:  en 
breve  le  verá  furioso ,  frenético, 
y  sus  esperanzas  cruelmente  de- 
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Elina  ,  de  vuelta  en  casa 
de  su  padre  ,  quiere  hablarle, 
y  los  sollozos  le  embargan  la 
voz.  Esta  noche ,  hija  raia ,  la 
dice  el  Coade  ,  debes  firmar 
el  contrato  de  tu  casamiento  con 
el  Lord  Cornwallis  ;  ya  no  es- 
pero mas :  tu  repugnancia  me 
irrita  ,  y  quiero  que  se  aca- 
be. —  ¡Padre  mió  !...  —  ¡  Hija 
cruel!  ¿Te  opondrás  todavía  á 
mi  volnntad?  ¿Quieres  matará 
pesadumbres    á    un    padre     que 

te    ama    con   tanto    esceso  ? Si 

Vmd.  d  padre!  me  ama,..  —  Sí, 
te  amo  tiernamente  ,  procuro  tu 

felicidad ,  y  tú  la    desprecias 

¡Me  ama  Vmd.!...  Si  me  atre- 
viese  ¿Que  quieres?... Pa- 
dre mió,  yo  estoy ¿O  Dios  1 

¿Que  estás?...  ¿Que  te  ha  suce- 
dido ?  _  El  caballero^,  de...  de 
Warhí...  _  i  Cielos !  y  bien  ,  ¿  El 
Caballero?...  —  Es- mi...  esposo. #lr 

—  ;  Tu   esposo  !    ¡  Hija    vil  í 

j.Ah  padre! — Apártate  de  mis- 
©jos;   uii    eterna    maldición   te 
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confunda.. —  ¡Dios...  Dios  mió!..- 
escúcheme  Vmd.  !...  —  ¿Yo  ss  * 
cucharte  ,  pe'rfida  ?...  teme  mi 
cólera,  tiembla  de  mi  vengan- 
za!... —  Sacrifiqúense  Vmd.  es 
justo  ;  pero  al  menos...  perdo- 
ne Vmd ¿Perdonar?  ¿A  quien? 

—  A  mi  sangre...  á  la  de  Vmd. 
que  vive  en  mis  entrañas...  — 
¡  O  colmo  de  infamia  y  de  des- 
honra!  ¡ -Tií  casada  ,  tu  madre! 
el    furor  la   rabia   me  ahogan..^ 

— ,  ¡  Ah    padre  ,   padre   mió  f 

Oprobio  de  tu  padre.  ¿  Como 
le  atreves  í  darme  ese  nom<- 
Lre?...  Tiembla  infame,  mi  ven- 
ganza te  espera...  Tu  abomina- 
ble cómplice  morirá  :  en  tus 
mismas  entrañas  iré  á  buscar 
el  fruto  indigno  de  tus  delitos, 
y  tu  misma  sangre  lavará  la 
mancha  que  has  impreso  en  to^ 
da  tu  familia. 

Cae  Elina  en  el  suelo  sin 
sentidrs ,  y  el  Conde  sale  fu- 
rioso :  ¡  Ay  del  desgraciado  Wax- 
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hi,  si  alguno  no  corre  á  avisarle 

del    riego  que  le  amenaza  i 

Entretanto  una  doncella  en- 
tra casualmente  en  el  cuarto,  y 
vé  á  su  ama  tendida  en  el  sue- 
lo ;  grita  ,  corre  ,  se  lamenta, 
y  en  fin  ,  á  fuerza  de  espíri- 
tus hace  que  vuelva  á  una  vida 
que  ya  ¿(testa — ¡  Ah  Clary ! 
j  Que    se    ha    hecho    mi   padre? 

—  Señorita  ,  acaba  de  salir  de 
casa  ,  y  me  ha  parecido  que 
iba  furioso.  —  Corre  vuela  ami- 
ga !...  j  Le  matará"  sin  remedio  !..* 

—  ¿A  quien ?  —  Al  caballero  de 
Warlú...  mi  padre...  mi  padre 
va  á  matarlo...  —  Señorita,  es 
menester  enviar...  —  Sí  ,  corre, 
vuela  j  ¡  ah  Carly  !  no  pierdas 
tiempo  j  ten  piedad  de  tu  ama 
desgraciada- 

Clary,  qnt  tenia  muy  buen 
eorazon  ,  baja  corriendo  ,  en- 
cuentra á  un  muchacho  que 
era  aj  uda   de  cáaiara  del  Con- 
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de 5  y  le  dice:  si  quieres  evi- 
tar á  tu  amo  una  desdicha  *. 
has  de  ir  corriendo  á  avisar 
al  caballero  de  Warlií  ;  sino 
huye  al  instante  está  perdido..* 
Atónito  el  criado ,  se  informa 
del  caso ,  y  marcha  corriendo 
á  casa  del  Caballero,  que  aca- 
baba de  salir.  ¿  Se  sabe  á  don- 
de ha  ido?  pregunto  á  los  cria- 
dos ,  y  le  responden  que  á  ca- 
zar hacia  el  parque  de  Wind- 
sor  ,  añadiendo  ,  que  por  el  ca- 
mino hallaria  al  conde  de  Lo- 
rester ,  á  quien  habian  dicho  lo 
mismo.  ¡  O  cielos !  esclama  el  fiel 
criado  ,  y  al  punto  hecha  á 
correr.  Halla-  al  Caballero  á  la 
puerta  del  parque.  Huya  Vmd„ 
Señor ,  le  dice  ,  huya  Vmd.  por 
Dios  ;  mi  amo  le  anda  bus- 
cando ,  y  sabe  todo....  —  ¡Que 
dices  !...  —  Huya  le  digo  ,  ya  le 
reo  venir Se  aparta  al  ins- 
tante por  miedo  de  que  el  Con- 
de no  le  conozca  3  pero  apenas 
ha  hecho  cien  pasos  cuajado  oye 
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ruido  de  espadas  :  era  el  Con- 
de que  acababa  de  encontrar  al 
Caballero ,  y  que  sin  darle  lu- 
gar de  habla-r  le  obligo  á  sa- 
car la  espada.  El  Caballero  se 
defendia  poco ,  por  temor  de  he- 
rir al  padre  de  su  esposa  :  es- 
te miramiento  le  fue  funesto» 
A  breve  rato  cayo  en  tierra 
atravesado  el  pecho  de  una  es- 
tocada. Hirviendo  de  rabia  el 
Conde ,  quiere  darle  otra  esto- 
cada $  pero  al  arrojarse ;  él  mis- 
mo se  atreviesa  con  la  espada 
del  herido  y  cae  á  su  lado..* 
j  Que  escena  para  el  fiel  cria- 
do !  no  sabe  á  cual  acudir ; 
pide  favor  á  gritos  ¿  á^  ellcs 
acudieron  algunos  criados  del 
caballero ,  y  le  ayudaron  á  lle- 
var los  heridos  á  la  casa  de 
este,  que  estaba  inmediata  al 
parque. 

Apenas  volvió  en  su  acuer- 
do el  conde  de  Lorester,  cuan- 
do  examinando  el  cuarto  9   pre- 
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gunta  al  ayuda  de  cámara:  ¿eir 
donde  estoy  ?  —  Señor...  —  Di 

pronto En...    casa   del    Señor 

Caballero...  —  ¡  Yo  en  la  casa 
de  ese  monstruo f  llevadme  al 
instante  ¿  sacadme  de  esta  abo- 
minable  mansión ;  Señor ,  por 

Dios  !  considere...  —  Nada  oi- 
go... ¡  En  la  casa  del  infame  se- 
ductor de  mi  hija  !...  pero  tu  á- 
que  has  venido  aquí? 

No  sabia  el  pobre  criado 
que  decir;  pero  la  llegada  del 
cirujano ,  que  se  puso  á  visitar 
la  herida  ,'  le  sacd  felizmente 
de  aqurl  apuro.  —  ¿  Le  parece 
á  Vmd.  que  me  podrán  trans- 
portar á  mi  casa  ?  —  No  señor¿ 
por  ningún  motivo.  —  No  im- 
porta :  no  quiero  morir  aquí... 
—  Pero  Milor  ,  se  ariesga  nada 
menos  que  la  vida.  —  La  muer- 
te es  el  único  bií  n  que  apetez- 
co. No  hubo  medio  de  disua- 
dirle de  su  intento  :  fue  pre- 
ciso   transportarle   coa  el  mayor 
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uidado    en    una   silla   de  manos 
ue   el   criado    fue    a   buscar. 

¡  Cual  debió  de  quedar  Elina 
1  ver  venir  á  su  padre  mal 
ierido  por  la  mano  misma  de 
u  esposo.!  Intento  quitarse  la 
rida  ,  pero  Clary  se  lo  estorvo, 
r  haciendo  subir  al  criado  ,  que 
labia  sido  testigo  del  sangrien- 
o  encuentro  ,  este ,  ahogado  en 
!anto  ,  contd  lo  que  ha.bia  vis- 
o.  Aun  no  habia  acabado  ,  cuan- 
lo  Elina  se  dtjó  caer  en  los 
Drazos  de  Clary  rendida  á  un 
üortal  desmayo. 


\ Juzgad,  hijos  míos,  déla 
situación  en  que  se  hallaria  esta 
infeliz  j  que  por  su  impruden- 
cia veia  á  su  padre  y  esposo 
á  las  puertas  de  la  muerte !  Re- 
presentáosla temblando  por  la 
vida  de  dos  personas  que  ama- 
ba en  estremo.  Figuraos  sus  re- 
mordimientos  ,  y  conoced  en 
que    abismos   de  penas  nos  pue- 


(i6«  } 
de  sumergir    una  acción    incoa- 
siderable. 

Luego  que  Elina  volvió  de 
Tfu  desmayo  ,  fue  al  cuarto  de 
su  padre  ,  que  la  habia  envia- 
do á  llamar.  Ya  están  ,  hija 
inhumana  .,  cumplidos  tus  de- 
seos ,  la  dijo  aquel  hombre  fe- 
roz; deseabas  mi  muerte,  ya 
estarás  contenta:  jtu  padre  mué» 
re  asesinado  por  la  mano  de 
tu  vil  seductor !...  Pero  tiem- 
bla ,  teme  el  rayo  de  la  ven- 
ganza del  cielo  :  mira  los  su- 
plicios de  los  parricidas  que  te 
esperan  ;  y  pues  aun  me  que- 
dan algunos  instantes  de  vida, 
quiero  emplearlos  en  tu  castigo 
y  mi  venganza:  vivirás,  pera 
vivirás  para  maldecir  cada  ins- 
tante de  tu  vida;  detestarás'tu 
infame  amante ,  y  tus  ojos  pri- 
vados de  la  luz  del  di  a,  solo  ve- 
rán las  furias  infernales  ,  y  mi 
sombra  sangrienta  que  te  segui* 
rá    á   todas   partes. 
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Elina    medio   muerta  regaba 

con  sus  lágrimas  la  cama  del 
Conde  ¡  los  sollozos  la  ahoga- 
ban ,  las  maldiciones  de  su  pa- 
dre la  aterraban ,  y  los  remor- 
dimientos la  despedazaban  el 
corazón. 

Al  instante  hizo  llamar  el 
Conde  á  su  mayordomo ,  hom- 
bre duro  y  cruel ,  propio  en 
un  todo  para  la  egecucion  de 
sus  proyectos.  Williams  ,  le  di- 
jo ,  ya  no  existe  Elina ;  la  que 
ves  ,  es  un  monstruo  ,  que  cu- 
briendo á  su  padre  de  infamia 
acaba  por  darle  la  muerte :  en 
tí  descargo  el  cuidado  de  mi 
venganza  *.  enciérrala  en  su  cuar- 
to ,  prívala  de  la  luz  del  dia  pa- 
ra siempre  ¿  y  luego  que  yo 
muera  hada  llevar  á  Lores- 
ter,  en  donde  mi  hermano  la 
tendrá  encerrada  hasta  la  muer- 
te. Al  punto  se  ejecuto  esta 
orden  cruel...  Elina  moribunda 
fue   llevada  á  un   cuarto  retira- 
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do ,  en  donde  entregada  á  su 
dolor  ,  fue  encerrada  para  no 
volver  á  ver  la  luz :  se  lodaron 
dos  ventanas  que  había  en  el 
cuarto ,  y  el  aire  no  tenia  mas 
entrada  en  aquella  triste  cár- 
cel que  por  una  rejilla  que  da- 
La  á   una  escalera    obscura. 

No  se  muere  de  dolor  ,  hi- 
jos mios  :  la  desdichada  Eüna 
llamo  cien  veces  la  muerte  ?n 
su  ayuda  ;  no  pudo  conseguir 
el  fin  de  sus  penas  ,  porque  aun 
no  le  habia  señalado  el  Omni- 
potente. 

Dejémosle  algún  tiempo  en 
su  obscuro  calabozo  ,  y  volva- 
mos al  pobre  Caballero  que  de- 
jamos en  Windsor.  No  era  mor- 
tal su  herida  ;  la  espada  al  pe- 
netrar habia  dado  en  una  cos- 
tilla ,  contra  la  cual  se  habia 
roto.  No  comprendía  como  ha- 
bia podido  el  Conde  descubrir 
su  casamiento  5  y  la  incertidum- 
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bre  en  que  se  hallaba  acerca 
del  estado  de  su  muger  ,  au- 
mentaba mas  sus  penas  y  des- 
consuelos. En  el  mismo  dia  ha- 
bía enviado  varias  personas  se- 
guras para  informarse  con  ma- 
lla de  los  criados  de  la  casa: 
ninguno  le  daba  noticias  cier- 
tas :  que  todo  aumentaba  su  tur- 
bación; ¿que  será  de  ella?  ¡Ah, 
sin  duda  aquel  hombre  inhuma- 
no la  habrá  sacrificado  á  su  ven- 
ganza! 

Su  situación  se  le  hizo  aun 
mas  penosa  al  dia  siguiente 
cuando  el  fiel  criado  de  Eli- 
na  fue  á  notificarle  sus  penas, 
y  el  trato  cruel  que  padecia. 
Quiso  el  Caballero  levantarse, 
correr  i  Londres,  ir  á  casa  del 
Conde,  y  arrancarle  el  corazón; 
pero  en  breve  ceso  su  furor, 
y  dio  lugar  i  otras  ideas  mas 
sanas  :  prometió  toda  su  ha- 
cienda al  criado  si  podia  li- 
brar   á    su    esposa  ?    y     ponerla 
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en  su  poder,  j  Ah  señor !  le 
dijo  este ,  si  me  fuese  posible 
salvar  á  mi  pobre  ama  ,  ¿  Es- 
peraría acaso  para  hacerlo  sus 
ofertas  de  Vmd.  ?  pero  es  im- 
posible :  el  cruel  Williams  ha 
mudado  ya  todos  sus  criados, 
los  nuevos  le  están  sujetos ,  y 
si  no  me  ha  despedido ,  ha  si- 
do porque  he  fingido  estar  muy 
de  su  parte ;  perdóneme  Vmd. 
este  engallo,  con  él  podré  ali- 
viar en  cuanto  pueda  la  triste 
suerte  de  mi  infeliz  Señora.... 
Quiso  el  Caballero  recompen- 
sarle ,  pero  él  lo  rehuso ,  y  se 
fue  dejando  al  esposo  de  Eli- 
na  enternecido,  y  admirado  de 
su  lealtad  y   desinterés. 

Algunos  dias  después  :  ya 
mas  recobrado ,  y  en  estado  de 
ser  transportado  ,  se  hizo  lle- 
var á  casa  de  Miss  Glarins,  la 
cual  le  asistid,  lloro  con  él,  é 
hizo  de  su  parte  cuanto  pudo 
para  que   recobrase  la  salud. 
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le  I        Eutretanto  el  criado  de  vuel- 

!e|ta  á  la  casa,  la  hallo  teda  al- 
borotada :  se  decía  que  Eüna 
estaba  espirando:  Glary  ,  su  fiel 
doncella,  y  la  única  compañía 
que  le  habían  dejado ,  implo- 
raba la  piedad  y  generosidad 
de  Williams ,  el  cual ,  vil  ins- 
trumento del  delito ,  se  sonreía 
y  complacia  en  contar  al  Con- 
de los  tormentos  que  padecía 
su  víctima.  Aquel  feroz  viejo 
le  oía  con  gusto :  la  idea  de 
su  muerte  próxima  le  espanta- 
ba mucho  mas  que  la  de  su 
hija;  y  constante  en  sus  ideas, 
mandó  á  Williams,  que  en  ca- 
so que  pariese  Elina  en  su 
prisión ,  al  instante  le  llevase 
la   criatura . 

¿No  as  estremecéis  ,  hijos 
mios  ?  Dios  no  quiso  permitir 
este  delito ;  se  sirvió  del  gene- 
roso doméstico  ,  cuyo  proceder 
habéis  visto  y  admirado  ;  lo 
empled  para    salvar   la    inocen- 


t: 


,  .    <  i68  ) 

cia :  á  el,  después  de  Dios,  es 
á  quien  debí  la  vida.  Me  pa- 
rece que  os  veo  deseosos  de 
conocer  una  alma  tan  noble. 
¿No  queréis  manifestarle  vues- 
tra admiración  y  estrecharle  en- 
tre vuestros  brazos?  A  vuestro 
lado  está :  Jerwik  es  aquel  fiel 
y  generoso  criado... — ¡Jerwik! 
—  El  mismo:  ¡O  digno  ami- 
go 1  la  vida  te  debo.. Har- 
to bien  me  la  ha  pagado  Vmd. 
Milor ;  hubiera  perecido  en  la 
fatal  cueva  á  no  ser  por  sus 
generosos  auxilios... 


Luego  que  los  niños  oye- 
ron quien  era  Jerwik  ,  se  ar- 
rojaron en  sus  brazos  ,  y  el 
virtuoso  viejo  los  bañaba  en 
llanto  que  vertid  á  impulsos 
del  amor  y  gratitud.  Esta  tier- 
na escena  enterneció  de  tal 
modo  al  hijo  de  Elina  ,  que 
le  fue  imposible  proseguir  su 
narración ;  se  dejo  para  el  dia 
siguiente ,   á  pesar  del  vivo  de- 
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seo  que  tenian   los  niños  de  sa- 
ber   algo    mas  ,   de    unas   aven- 
turas que  tanto  les  interesaban. 


CAPITULO     XL 

El    recien-nacido  ,    la     bodega^ 
el   mendigo, 

Y \   illiams  ,     conforme     á     la 
tírden    cruel     de     su     amo  ,    no 
perdía  un    solo  instante    de   vis- 
ta la    prisión  de   Eiina.  Después 
de   encargar    á   Jervvik    la    bár- 
bara comisión  que  tenia  3   man- 
do   al    portero  ,    y     á     toda    la 
servidumbre     de    la    casa ,    que 
nadie    saliese    con    paquete  ,    lio 
ó    envoltorio    alguno  ,     sin    que 
se    registrase  con   mucho    cuida- 
do. Jerwik ,   que   ya   habia   for- 
mado  su    plan ,    hizo  que   Clary 
volviese   á  acompañar    á   su    po- 
bre   señora     después    de    haber- 
la  prevenido  lo    que    debia  ha- 
tom.  i.  H 
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cer.  Elina  ya  espirando ,  abrió 
los  ojos  y  le  alargó  una  mano 
con  una  débil  sonrisa  que  es- 
plicaba  el  consuelo  que  tenia 
en  volver  á  ver  a  su  fiel  com- 
pañera. Esta  aprovechándose  de 
aquel  feliz  instante,  la  estrecha 
en  sus  brazos  y  procura  ali- 
viar un  poco  sus  tormentos. 
¿Porque  se  deja  Vmd.  morir, 
ama  mia  ?  —  ¡Ó  padre  mió  !  yo 
te  he  muerto !  —  No  ha  muer- 
to :    antes    está    mejor ¡  Está 

mejor  !  vivirá !  ¡  O  Dios !  Un 
viso  de  alegria  se  difundid  en- 
toncas  por  todo  el  rostro  de 
Elina  :  levantd  los  ojos  al  cie- 
lo ,  y  después  fijándolos  en  el 
suelo  esclamó :  ¡  Esposo  queri- 
do !  veo  tu  sombra ,  ya  te  si- 
go !...  —  Está  Vmd.  engañada: 
el  Caballero  vive,  su  herida 
ha  sido  kve:  Jerwik  lo  ha  vis- 
to  Gracias  al  cielo!  yo  se- 
ré la    única   víctima...  Vivirán... 

Estas   reflexiones  la  sosega-. 
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ron  un  poco :  Clary  la  hizo 
tomar  algún  alimento,  y  así 
pasó  la  noche.  Antes  de  ama- 
necer tuvo  un  crecimiento  tan 
fuerte ;  que  Clary  creyendo  que 
se  moria,  la  quiso  hacer  respi- 
rar un    poco   el  aire    esterior 

¡  Entonces  nací  yo !...  Tomán- 
dome en  sus  brazos  la  fiel  cria- 
da, me  levanto  al  cielo,  y  me 
encomendó  á  la  divina  Provi- 
dencia ;  después  me  ocultó  en- 
tre algunas  ropas ,  y  volvió  á 
cuidar  de  su  ama ,  que  se  ha- 
bía quedado  sepultada  en  un 
profundo    letargo. 

Luego  que  la  hubo  asisti- 
do en  lo  posible  ,  me  envol- 
vió en  un  lienzo ,  y  atándome 
una  liga  por  debajo  de  los, 
brazos  ,  me  sujetó  a  una  de 
sus  piernas  lo  mejor  que  pu- 
do. Con  esta  noble  carga  aguar- 
dó la  primera  luz  del  dia, 
dando  de  en  cuando  en  cuan- 
do á  mi  madre  los  socorros 
u  2 
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necesarios,  y  procurando  ocul- 
tar cuidadosamente  cualquier  in- 
dicio de  mi  nacimiento. 

j  Que  largo  se  le  haría  el 
tiempo  !  El  cruel  Williams, 
que  cada  noche  la  dejaba  en- 
cerrada con  su  ama ,  no  aca- 
baba de  parecer  ;  no  sabia  si 
era  de  dia  d  de  noche ;  y  lo 
que  mas  temia  era  que  mis  gri- 
tos descubriesen  su  astucia ,  y 
me  entregasen  entre  las  manos 
de  mis  verdugos.  Felizmente 
apenas  podía  yo  gritar ;  el  par- 
to habia  sido  antes  de  tiempo, 
y  por  la  mañana  ya  estaba  yo 
tan  de'bil  que  no  se  oían  mis 
débiles    quejidos. 

Eiina  habia  vuelto  en  sí; 
nre  habia  visto,  me  habia  abra- 
zado ;  pero  el  temor  de  per- 
derme le  hacia  hacer  tales  es- 
treñios ,  que  la  pobre  Clary 
temblaba  cada  vez  mas.  Ya  ha- 
bía   podido  conseguir  que  se  so~ 
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segase ;  cuando  el  ferdz  mayor- 
domo abrió'  la  puerta ;  entra, 
registra  como  acostumbraba  por 
todas  partes ;  se  acerca  á  Eli- 
na  ,  que  estaba  dormida ,  y  do 
halla  causa  alguna  de  sospe- 
char novedad  particular.  Clary, 
que  entretanto  se  estaba  senta- 
da en  una  silla  poltrona  \  ro- 
deada de  ropas  y  almcadas,  co- 
mo si  hubiera  pasado  toda  la 
noche  en  ella ,  le  dijo  con  un 
aire  de  confianza ,  me  parece 
Sir  Williams  que  convendría  en- 
viar á  busear  un  cirujano,  por- 
que me  temo...  Ya,  ya  entien- 
do ,  respondió  él  con  una  amar- 
ga sonrisa  ,  voy  al  instante  á 
dar  las  disposiciones  necesarias. 
Apenas  volvió  la  espalda,  cuan- 
do Clary ,  bajando  la  escalera 
muy  despacio ,  hallo  á  Jerwik 
que  la  estaba  esperando  por  lo 
que  podia  ocurrir.  Los  dos  sin 
ser  vistos  pasan  al  zaguán  ,  y 
bajando  unos  cuantos  escalones 
de     la    bodega  ,    me     quedé    al 
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auidado  de  Jerwik ,  quiea  al 
instante  me  metió  en  un  silo, 
del  cual  solo  él  tenia  la  lia- 
Te  \  y  para  hacer  la  desecha, 
y  evitar  sospechas ,  vuelve  á  su- 
frir con  algunas  botellas  en  las 
manos. 

Clary  estaba  en  el  patio 
rodeada  de  todos  los  criados, 
que  la  hacían  mil  preguntas, 
á  .  las.  que  satisfacía  lo  mejor 
que  podía,  para  que  no  echa- 
sen de  ver  la  vuelta  de  Jer- 
vrik ,  que  bajo  otra  vez  á  la 
bodega  con  una  botella  llena 
de  leche  :  mucho  trabajo  le 
costo  hacerme  tragar  una  po- 
ca, y  el  cuidado  que  exigía  un 
niño  recien  nacido  debia  ser 
muy  embarazoso  para  un  jo'ven 
de  la  edad  de  Jerwik :  á  pe- 
sar de  todo  esto  ,  consiguió 
conservarme  la  vida ,  sin  duda 
por  una  protección  especial  del 
cielo ,  que  me  tenia  destinado 
á  otros    trabajos  ,    y  á    sacaros, 
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hijos  mios  ,  de  esta  isla  desierta. 

Williams  volvió  á  las  dos  ho- 
ras   con  un    cirujano  j   cuya  vis- 
ta   llenó   de    terror    á    la    pobre 
Clary,   su   ardid   iba    á  ser  ma- 
nifitsto  :    ella,  Jerwik  y    yo  Íba- 
mos   á    perecer...    En   tanto  su- 
be   el    cirujano   acompañado    de 
los    dos  ,  y    del  vil   mayordomo. 
Está  durmiendo  ,  dice  Williams; 
acércase    el  cirujano ,   la  exami- 
na   y    dice  :  duerme ,  y   no   vol- 
verá   á    despertar...   ]  Dios    miu, 
esclama     Glary  :      mi    ama     ha 
muerto  !... 

En  efecto ,  mi  desventurada 
madre  acababa  de  exhalar  el  pos- 
trer aliento  al  rigor  de  sus  ma- 
les é  inquietudes  :  aquellos  her- 
mosos ojos  me  habían  regado 
con  las  lágrimas  maternales  por 
primera  y  ultima  vez.  ¡  Elina 
muere  víctima  del  amor  y  de 
la  crueldad. 
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Clary  hecha  ana  mar  de  llan- 
to procuraba  reprimir  su  do- 
lor j  cada  vez  se  le  aumenta- 
ban mas  sus  temores  ,  y  ya  iba 
á  declarar  todo  ,  cuando  Wi- 
lliams ,  impaciente  de  dar  la 
noticia  al  Conde,  salid  apresu- 
radamente ,  dejando  solos  en  la 
prisión  de  Elina  al  cirujano ,  á 
Clary  y  Jerwik  :  estos  infeli- 
ces de  rodillas  ,  declaran  su  se- 
creto ,  y  los  tormentos  de  su 
ama  al  facultativo,  y  acaban 
implorando  su  favor  y  ayuda. 
Aquel  hombre  sensible  lloro  coa 
ellos ,  los  consoló ,  y  aun  les 
prometía  que  hallada  medio  de 
encargarse  de  la  criatura  ,  sin  i 
que    nadie    pudiese   sospecharte. 

A  este  tiempo  mismo  se  pa- 
saba otra  escena  en  la  casa. 
Williams ,  que  habia  subido  al 
cuarto  de  su  amo ,  le  anuncio 
como  en  triunfo  una  nueva,  que 
juzgo  le  llenaría  de  alegría. 
^Que    dices    miserable,,    esclama 
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;1    viejo  ,   mi  hija  ,  mi  pobre  hv- 

fa  ha  espirado ,  y  yo  la  he  muer- 
to !  huye  de  mi  presencia  mons- 
truo   inhumano  :  ¿  quien  te    dijo 

•  que    debias    obedecer   á    un   pa-. 

i  dre  irritado  ?  ¡  bárbaro  !  tu  me 
has  privado  de   mi  hija. 

Confundido  Williams  no  sa- 
bia que  responder ;  pero  el  Con- 
de   continuaba  :    Elina  ,  querida 
i  Elina  i   ¿  en  donde   estás?    ¡ay! 
a  llévenme  al  instante  á  verla,  quie- 
:,  ro  darle  el   ultimo  abrazo...  En» 
i  tretanto  que  el  Conde  se  abando- 
\  naba  á  un   dolor  inútil  ,    Willi~ 
i  ams    habk    bajado    al    patio  ,  y 
paseándose    por   él,   todo  turba^ 
do   detestaba   (aunque   ya   tarde 
para  la  triste  Elina)    su    abomi- 
.  nable   conducta. 


El    cirujano  ,  Jervvik  ,  y  Cla*- 
ry   que    estaban  con   el    cadáver 
de    mi    madre  ,    impacientes  de 
no     ver    volver    al    mayordomo, 
<  iban  y  ya     á    salir   del    cuarto^ 
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cuando    ven    entrar    arrastrando 
al    conde  de   Lorester  ,  que    ha- 
bía    tomado    dos    bastones ,     y 
con    ellos  ayudándose   de    todas 
sus    fuerzas   llegaba  al    sitio  en 
que  yacía  el  objeto  de  su  crueldad. 
Al   instante    que    hubo  entrado, 
se    arrojo  sobre  los  restos   de  su 
hija  ;     prorrumpid    en    espanto- 
sos   alaridos  ;     se    acuso     á     sí 
propio ,   quiso    matarse ,     se   ar- 
ranco   los  cabellos ,    en    fin ,    se 
abandonó    al    esceso    de    su    do- 
lor  y    remordimientos.    En  vano 
Jerwik   y    Clary  ,  admirados  de 
aquella  mudanza  ,  procuran    mo- 
derar  su    furor.     ¡  O   hija    ado- 
rada! esclamaba  aquel    padre  ya 
digno  de   compasión:  ¡hija  que- 
rida!    ¿No     me    ves  ,    no     me 
oyes  ?...    ¡  Execrable    Williams!  j 
¡  Dios   mió  ,     que    horrible  pri-  i 
sion  !    sin  duda  has  muerto  mal- 
diciendo  mi   crueldad...  ¡  O   Eli-  I 
na  ,    si     al   me'nos    me    quedase  , 
el    fruto   de  tu    unión  ,  me  con- 
solaría   algún   tanto   de    tu  per-  > 
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didaí...  pero  yo  mismo  mons- 
truo de  fiereza  ,  lo  he  envuel- 
to en  tu  desgracia.  ¡No  vive, 
no    vive  i  todo    lo  he    perdido!.,. 

Arrebatado  Jerwik  de  ua 
impulso  que  no  puede  reprimir, 
esclama  :  ¡  aun  vive  ,  Señor, 
aun  vive  !  _  ¿  Quien  ?  —  Su  hi- 
jo, su  pobre  hijo.  —  ¿Que  di- 
ces ?  ¿  en  donde  está  ?  quiero 
verle    al  instante... 

Jerwik  baja  corriendo  :  sin 
responderle  ;  vuelve  con  igual 
presteza  ,  y  pone  en  sus  bra- 
zos el  niño  ,  diciéndole :  aqui 
le  tiene  Vmd.  —  ¡  Ah  pobre 
inocente  !  Tu  serás  mi  hijo : 
yo  te  adopto ,  y  serás  todo  mi 
consuelo  !  ¡  Ah  Jerwik  !  ¿  quien 
le  ha  libertado?  Ella  ha  sido, 
él  ha  sido ,  xesponden  al    mismo 

tiempo  Jerwik    y    Clary ¡  O 

amigos    mios !  yo  premiaré  vues- 
tro   zelo... 
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Mucho  íes  costo  poderlo  se- 
parar del  cadáver  de  mi  ma- 
dre. Al  fin ,  consiguieron  lle- 
varlo á  su  cuarto ,  pero  sin  qu« 
me  soltase  de  sus  brazos  ,  in- 
mediatamente se  envió  á  bus- 
car una  ama  ,  q«e  me  hacia 
suma  falta  ,  y  después  hizo  lla- 
mar á  Williams.  Después  de 
haberle  cubierto  de  improperios 
y  maldiciones  lo  despidió'  ig- 
nominiosamente \  digna  paga  y 
merecida  por  haber  sido  el  ins- 
trumento de  la  opresión  y  fin 
desgraciado  de  mi  pobre  madrei 

Al  día  siguiente  hizo  el  Con- 
de enterrar  á  su  hija  con  la 
pompa  debida  á  su  nacimiento: 
quiso  que  yo  me  quedase  en  su 
casa  para  criarme  á  su  vista  y 
y  cada  dia  me  mostraba  mas 
cariño. 

Volvamos  ahora  a  mi  pa- 
dre á  quien  dejamos  en  casa 
4e   Miss    Chriiis.    No    es  posU 
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ble  formarse  una  idea  cabal 
de  su  situación  ;  ninguna  noti- 
cia tenia  de  sus  emisarios  $  los 
nuevos  criados  del  Conde ,  ate- 
morizados con  las  amenazas  de 
Williams  ,  no  se  atrevían  i 
revelar  lo  que  pasaba  en  la 
casa.  No  sabia  el  Caballero 
que  pensar  de  aquel  funesto 
silencio ,  cuando  el  cuarto  dia 
después  de  su  llegada  á  la 
casa  en  que  estaba  ,  vid  entrar 
á  Jerwik  triste  y  abatido.  ¡Ah 
señor !  le  dijo  este  :  prevenga 
Vmd.  todo  su  ánimo  para  ohr 
ks  desventuras  de  la  infeliz 
Elina  ! ¿Pues  que  le  ha  su- 
cedido ?...  —  Tiene  Vmd.  un  hi- 
jo... ayer  nació  ,  ...  pero...  — 
Acaba  —  ¡-Ah!  no  puedo... — Aca- 
ba i  nada  me  espanta,..  —  A  po- 
co de  haberle  parido ,  sti...  sa 
pobre  madre...  ;  Ah  señor!  Rue- 
gue  Vmd.  al  cielo  por  su  eter- 
no descanso  !  Una  palidez  mor- 
tal cubre  el  rostro  del  desgra- 
ciado esposo,    y    en    breve    hi- 
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zo   lugar   á    ua   diluvio   de    la- 
grimas :    ¡  Mi    esposa  !     clama- 
ba ,    mi   virtuosa     Elina  J     ¡Tu 
has   muerto     alma    pura!    y    el 
bárbaro    que...     Pero    cuéntame, 
•  o     amigo  I     como     ha     sido; 
tendré    valor  para    oirte,    si  le 
teadré. 

Entonces    Jerwik    le    refirió 
Jo     que    habéis    oido ,    y    acabo 
pintándole   el  indecible    amor  y 
ternura    que    me  habia  cobrado 
el    Conde.  El  Caballero  se  aban- 
dono   al   pesar  ,    lloró  ,  se  deses- 
pero'  5     pero    al     fin     se   sosegó 
con   la  idea    lisongera    de   ver  á 
su     hijo.    Vamos  j    dijo    á    Jer- 
wik ,    acompáñame    á    casa    del 
Conde  j    quiero    que    me    vea   á 
sus    pies,  que  oiga  mis  sollozos, 
y   que   me  llame   su   hijo.  —  Ah 
señor  ,    guárdese     Vmd.    de    tal 
cosa  :    mas  irritado  contra   Vmd. 
desde  que    ha  perdido  á  su  hi- 
ja ,    le  acusa    de    ser    causa    de 
su  muerte,    y   le  llauía  su  ma- 
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yor  enemigo  5  ni  su  nombre  de 
Vmd.  quiere  oir... —  ¡Pues  que, 
no  he  de  poder  ver  á  mi  hi- 
jo !... — Dejemos  pasar  algunos 
años  ,  solo  el  tiempo  puede 
disminuir  el  odio  mortal  que  le 
ha  jurado    á  Vmd. 

Accedió  mi  padre  á  las  ideas 
de  Jerwik  ,  volvió  á  afligirse 
nuevamente  3  pero  prometió  es- 
perar á  que  el  tiempo  hiciese 
al  Conde  sensible  á  su  arrepen- 
timiento. Jerwik  de  vuelta  á 
su  casa ,  halló  á  su  amo  en  un 
estado  lastimoso  :  con  la  agi- 
tación se  había  vuelto  á  abrir 
la  herida  ,  y  estaba  en  un  de- 
lirio espantoso:  llamaba  ¿  su 
hija  ,  maldecia  á  mi  padre, 
me  abrazaba  ,  me  besaba ,  y 
parecía  que  se  habia  vuelto 
frenético.  No  obstante  con  la 
ayuda  de  los  médicos ,  salió  de 
aquel  estado  cruel,  y  al  cabo 
de  un  mes  estuvo  fuera  de  ries- 
go.    Me    hizo    bautizar  ,    pero 
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siempre    constante    en    su    odia 

contra  mi  padre  no  quiso  que 
llevase  su  apellido  ;  me  hi- 
zo  poner   Carlos  Manuel  de  Lo- 

yester. 

Luego  que  el  caballero  de 
Warlu  hubo  convalecido,  qui- 
so ir  á  ver  á  su  padre  que 
estaba  en  Dublin.  Se  despidió 
de  Miss  Glarins  ,  dándole  mil 
gracias  por  su  cuidado  y  aten- 
ciones ,  y  encargándola  que  le 
diese  noticias  de  su  hijo  siem- 
pre que  la  fuese  posible.  Esta- 
ba tan  mudado  que  dudo  si 
su  padre  le  conoceria.  Llego 
á  Dublin ,  fué  á  casa  de  Mi- 
íor  Jií^elly ,  y  le  hallo  espiran- 
do. Aquel  hombre  infatigable 
habia  llegado  á  la  edad  de 
setenta  y  nueve  años,  sin  mas 
achaque  que  una  gota  sciitr- 
ea  ,  fruto  de  sus  muchas  fati- 
gas. Aquella  misma  noche  se  te 
había  subido  la  gota  al  pecho. 
y  ie  oprimía  tanta  que  no  pa~ 


dia  hablar.  AI  ver  á  su  hijo, 
le  alargo  la  mano  4  hizo  ua 
esfuerzo  para  hablarle  y  espiro 
en  sus  brazos  ;  nuevo  tormen- 
to para  mi  padre.  Después  de 
haber  concluido  lo  mas  pronto 
que  pudo  ]os  asuntos  que  que- 
daban pendientes  por  la  muer- 
te de  Milor  Welly ,  se  volvió 
á  Richemond  ,  donde  tenia  su 
casa  Miss  Clarins  ;  en  ella  de- 
terminó acabar  una  vida  qut 
le    era  enojosa. 

Ya  es  tiempo  ,  hijos  mios, 
de  que  sepáis  quien  era  esta 
señora.  Miss  Clarins  tendria 
cuando  mi  padre  fue  por  se- 
gunda vez  á  vivir  á  su  casa 
unos,  veinte  y  seis  á  veinte  y 
ocho  años :  rica  ,  y  dueña  de 
sí  propia  ,  nunca  había  queri- 
do casarse :  y  era  muy  her- 
mosa y  amable.  Su  primera 
juventud  habia  dado  algo  que 
decir  en  Londres  ,  y  por  esto 
se    habia    retirado    á    vivir    en 
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Richemond.  Inconsiderada  y  pa- 
co delicada  en  materias  de  ho- 
nor ,  no  habia  tenido  dificul- 
tad en  dar  las  manos  al  casa- 
miento secreto  del  Caballero  y 
de  mi  madre.  Lo  cierto  es  que 
su  imprudente  condescendencia 
habia  sido  la  causa  de  todas 
sus   desventuras. 

Aunque  Miss  Clarins  era 
compasiva  y  sensible  ,  era  tam- 
bién altiva  y  vengativa.  El  tra- 
to continuo  que  tenia  con  mi 
padre  ,  fue  causa  de  que  se 
enamorase  de  él ;  y  no  lo  ocul- 
to tan  bien,  que  mi  padre  no 
sospechase  la  verdad;  pero  co- 
mo aborrecía  hasta  la  idea  de 
un  segundo  enlace  ,  tomo  el 
medio  ,  para  evitar  que  la  de- 
clarase su  amor,  de  hablarla  á 
menudo  de  su  difunta  amiga, 
y  repitiendo  que  aun  cuando 
no  hubiese  jurado  serla  fiel  has- 
ta morir  ,  no  volvería  á  pen- 
sar en  otro  casamiento  ,  por  con* 
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servarse     enteramente    para     la 

educación  y  cuidado  de  su  hijo. 

Bien  echa  de  ver  esta  mu- 
ger  apasionada  y  altiva  qae 
yo  era  el  mayor  obstáculo  á 
sus  ideas  ;  y  así  ,  aunque  lo 
disimulo,  por  lo  que  sucedió, 
se  conoció  que  resolvió  separar- 
me de  mi  padre  á  cualquier 
precio. 

Ya  tenia  yo  ocho  años,  y 
mi  abuelo  que  temia ,  que  al- 
gún criado  afecto  á  mi  padre, 
no  le  facilitase  medios  para  ver- 
me ,  nunca  me  dejaba  salir  de 
casa  sino  en  su  compañía  :  to- 
dos los  de  su  casa  tenian  or- 
den de  no  dejarme  hablar  con 
nadie ,  ni  de  llevarme  fuera  de 
casa  ,  de  modo  que  el  Ca- 
ballero de  Warlií ,  (ya  Milor 
Welly  , )  no  habia  hallado  en 
tanto  tiempo  una  sola  ocasión 
de  verme,  y  solo  sabia  de  mí 
por  Jerwik.    Este   fiel  criado   s^ 
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había    cacado    con    Clary,   y   el 
Conde     que     los     esiinjaba     en 
igual    grado    los    habia    llenado 
de    beneficios. 

Un  dia  que  yo  estaba  ju- 
gando en  el  patio  de  casa,  vi 
cerca  de  la  puerta  á  un  po- 
bre que  por  señas  me  pedia  li- 
mosna. Ya  le  habia  despedi- 
do el  portero  muchas  veces ,  y 
otras  tantas  volvía  él  a  por- 
fiar :  corrí  hacia  él ,  y  mirán- 
dole ,  en  tanto  que  sacaba  el 
bolsillo  para  darle  ,  me  pare- 
cid  viejo ,  enfermizo  ,  y  muy 
feo :  sus  vestidos  eran  unos  an- 
drajos sucios  y  muy  rotos.  ¿  Tie- 
ne Vmd.  muchos  años ,  herma- 
no, le  pregunté?  Quiso  respon- 
derme ,  pero  perdiendo  el  color 
cayo  desmayado  en  el  suelo. 
Jerwik  que  no  estaba  lejos  acu- 
did corriendo ,  le  levanto  y  le 
hizo  entrar  en  la  cocina  ,  en 
donde  sentado  junto  al  fuego, 
y  ya  en  su  acuerdo,  aquel  ia- 
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feliz   me   miraba ,    lloraba  ,  que- 

ria  hablarme,  y  no  podia.  Una 
causa  que  me  era  desconocida 
me  arrebataba  hacia  él  :  mi  co- 
razón estaba  oprimido  ,  y  ape- 
nas podia  tenerme  en.  pie,  Jer- 
wik  por  otro  lado  estaba  tam- 
bién enternecido ,  y  podia  ape- 
nas ocultar  sus  lágrimas.  [Nin- 
guno de  los  tres  se  atrevió  á 
hablar,  y  el  silencio  hubiera 
durado  mucho  mas  á  no  haber 
venido  el  Conde  que  notici  «so 
del  lance  del  mendigo ,  y  siem- 
pre lleno  de  sospechas  y  cabi- 
laciones ,  entro  de  improviso  en 
la  cocina  ,  y  quiso  hablar  él 
mismo  al  pobre.  ¿  Que  es  lo 
que  busca  aquí  le  pregunto  con 
aspereza ;  Ah  señor  !  no  ten- 
go en  donde  pasar  la  noche:  si 
V.  E.  tuviese  la  caridad  de  per- 
mitir que  durmiese  en  su  caba- 
lleriza ,  solamente  esta  noche,.. 
—  No,  no  quiero  en  mi  casa 
gente  de  tu  traza  ;  no  quiero 
picaros  olgazanes  3  que  no  hacen 
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mas   que   emborracharse  por  las 

calles ,  y   cuando    no   tienen   con 
que    hacerlo ,   procuran   introdu- 
cirse   en    las    casas    para    robar 
cuanto  pueden.  — ;  Ah,  si  V.  E. 
me  conociese  !  —  No  tengo  tales 
ganas :   dices    que  no    tienes    en 
donde  dormir ,    toma    tres  sche- 
lines ,    vete   á  donde   puedas ,  y 
sal    de    mi    casa    al     punto.    La 
dureza    del  Conde  me  hizo  llo- 
rar   á    pesar    mió :    miré   al  po- 
bre ,    él    me    miro ,    se    fue    sin 
hablar ,  y  ya  junto  á   la   puer- 
ta   se    volvió    para    mirarme,    á 
pesar  de   que  Jerwik    le  habla- 
ba  con    mucha    viveza. 

¿  No  has  reparado ,  me  di- 
jo el  Conde  luego  que  se  fue, 
que  malas  trazas  tiene  ese  tu* 
nante  ?  —  No  me  ha  parecido 
tan  mal  ,  y... —  Mucho  me  en- 
gaño si  este  pajaro  no  se  finje 
mas  viejo  de  lo  que  es :  Lon- 
dres está  lleno  de  estos  bribo- 
nes ,  que   pudiendo   trabajar,  se 
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fingen   enfermos    y     viejos    para 

hurtar  las  limosnas  del  público: 
si  yo...  ¿  pero  que  tienes ,  hijo 
mió?  ¿Ese  hombre  te  ha  en- 
tristecido?—  Le  confieso  á  Vmd. 
padre  mió ,  que  me  ha  causado 
un  sentimiento  ,  tal...  —  Ven; 
ven  conmigo,  amable  criatura: 
tu  corazón  es  tan  bueno ,  co- 
mo tu  genio  dulce  y  amable. 

Al  instante  me  lleva  á  pa- 
sear al  jardín,  y  procuro  distraer- 
me contándome  algunos  cuen- 
tecillos  de  los  muchos  que  sabia; 
pero  fue  en  vano ,  porque  la 
imagen  del  pobre  me  perseguia 
á  todas  partes,  y  la  tuve  pre- 
sente hasta  la  muerte  de  mi 
abuelo. 

Ya  creo ,  hijos  mios ,  que 
habréis  adivinado  quien  era  el 
supuesto  mendigo.  Mi  padre, 
continuamente  atormentado  del 
deseo  de  verme,  habia  imagina- 
do  esta  traza  sin  comunicársela 
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a  Jerwik  \  y  se  habia  lisongea- 
do  si  podia  lograr  dormir  en  la 
casa ,  de  poderme  abrazar  cien 
veces  si  a  ser  conocido :  pero  sa- 
lió vana  su  esperanza  :  el  Con- 
de le  echo  con  inhumanidad, 
y  aun  el  misino  Jerwik  le  re- 
prendió ,  con  razón  y  su  impru- 
dencia, j  Que  suplicios  para  aquel 
padre   infeliz ! 

A  poco  tiempo  de  este  su- 
ceso un  dia  que  el  Conde  qui- 
so coger  fruta  de  un  árbol ,  dio 
una  caida ,  que  en  su  mucha 
edad  y  poca  salud  que  tenia 
desde  la  muerte  de  Eiina  ;  le 
condujo  á  las  puertas  de  la 
muerte  :  á  los  ocho  dias  le  des- 
hauciaron.  Jerwik  creyó  aque- 
llos instantes  favorables  á  mi 
padre ,  fue  corriendo  a  avisar- 
te ,  volvió  ,  me  Hamo  á  solas, 
y  llorando  me  revelo  el  secre- 
to de  mi  nacimiento ,  y  del 
triste  fin  de  mi  madre.  ;  Con- 
siderad como   me  quedé!   üas- 
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ta   entonces  habia   yo  mirado  al 

Conde  como  mi  padre ,  y  me 
hallo  tener  otro,  del  cual  has- 
ta entonces  no  habia  oído  ha- 
blar  A    pesar     de    mis    pocos 

años  (  entonces  tenia  doce)  me 
hicieron  tal  impresión  las  des- 
gracias de  mis  padres ,  que  re- 
solví echarme  á  los  pies  de  mi 
abuelo ,  y  emplear  todos  los  me- 
dios imaginables  para  obtener 
de   él    el   perdón    de   mi    padre. 

Aquí  ceso  Milor ,  y  deja 
para  la  noche  siguiente  la  re- 
lación de  las  resultas  de  su 
tentativa:  aunque  Carlos  y  Fan- 
ny  manifestaban  esperar  poco 
fruto    de    ella. 

CAPITULO     XII. 

NOCHE    TERCERA. 

El   moribundo,  el  almuerzo. 


Xjn    el    i 


instante   en    que    Jer- 
tom.   i.  i 
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wik  acabo  de  enterarse  de  to- 
do ,  subí  al  cuarto  del  Con* 
de,  me  arrojé  sobre  su  cama 
llorando  á  lágrima  viva.  ¿Que 
tienes  hijo  mío  ?  me  pregunto 
con  voz  moribunda ¡  O  pa- 
dre mió !...  —  Ya  me  ves  cer- 
cano á  mi  ultimo  instante.  ¡Y 
cuan  terrible  es  para  mí!  Has- 
ta ahora  te  he  ocultado  el  se- 
creto de  tu  nacimiento :  ahora 
lo  sabrás  ,  y  pronunciarás  el 
juramento  que  de  tí  quiero  exi- 
jir ¿Que  juramento?.. Es- 
cáchame. Tuviste  madre,  Carlos; 

y  y°  í  ¡  ay  de  m^  •  *uve  una 

hija ;  que  era  toda  mi  gloria, 
mi  consuelo ,  y  en  quien  afian- 
zaba toda  la  esperanza  de  mi 
vejez ;  pero  en  vano.  Un  vil 
seductor  me  arrebato  su  cora- 
zón y  su  mano ;  murió  ella  víc- 
tima de  su  delito  :  la  espada  de 
aquel  infame  corruptor  atrave- 
só mi  pecho :  tu  madre  espiro 
dándote  á  luz.  Yo  te  he  cria- 
do 9    he   velado    incesantemente 
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sobre  tu  educación  ,  habiendo 
antes  alejado  para  siempre  de 
mí  al  hombre  indigno  á  quien 
debes  el  ser ,  y  que  es  la  cau- 
sa de  todas  Jas  desgracias  de   tu 

familia.. Y    bien    padre    mió. 

—  Esto  supuesto  ,  te  nombro 
por  mi  heredero  absoluto  ,  con 
tal  que  me  jures  huir  siempre 
del  monstruo  que  ha  deshon- 
rado    á     tu    madre ¡Gomo, 

yo  huir  de  mi  padre!  —  ¿Y 
merece  acaso  ese  nombre  sagra- 
do ?  te  dio  el  ser ,  es  verdad; 
pero  te  cubrid  de  oprobio ,  te 
espuso  á  la  infamia,  á  las  des- 
dichas ,  y  á  la  muerte  misma; 
yo  por  el  contrario ,  te  he  abri- 
gado en  mi  casa  cuando  po- 
día haberte  desechado  de  mí, 
he  cuidado  de  tu  crianza  y 
educación  ,  y  te  he  dado  mi 
propio  nombre;  eres  mi  hijo, 
y  no  el  suyo :  en  fin  Lorester, 
este  es  el  precio  que  pongo  á 
mi  amistad  y  herencia  ¿  esco- 
ge. 

I    2 
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Demasiado  peligrosa  y  ardua 
era  esta  elección  para  un  niño 
de  doce  años;  no  obstante,  sin 
dudar,  ni  detenerme  un  punto, 
le  respondí  de  este  modo  :  Con- 
fieso abuelo  y  señor  mió,  que 
todo  se  lo  debo  á  Vmd.  ;  pero 
nunca  fue  mi  padre  un  mal- 
vado ,  ni  pudo  infamarme  sien- 
do mi  madre  su  esposa;  le  ama- 
ba   á   Vmd»   le   respetaba su 

amistad  de  Vmd.  es  para  mí  el 
mayor  tesoro  :  muriera  de  dolor 
si  hubiese  de  perderla  ;  pero 
sus  riquezas  no  son  dignas  de 
que  las  ompre  á  costa  del  amor 
filial:  su  posesión  me  horrori- 
zarla si  me  obligase  á  descono- 
cer al  que  me  ha  dado  la  vi- 
da :  no  le  conozco ,  pero  sus  in- 
fortunios han  destrozado  mi  co- 
razón. ;  Ah  señor  !  perdónele 
Vmd.  perdone  al  marido  de  su 
hija.  Nunca  le  ha  aborrecido  á 
Vmd.;  al  contrario.,  ha  respe- 
tado su  enojo,  se  ha  privado 
del   consuelo  de  ver  á  Vmd.  y 
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de  abrazar  á  su  hijo :  vea  Vmd. 

mis  lágrimas,  ¡d  padre  mió! 
juzgue  por  su  propio  corazón; 
si  alguno  le  hubiese  arrebata- 
do su  hija  adorada  para  criar- 
la lejos  de  sí,  ¿no 'hubiera  si- 
do para  Vmd.  la  mayor  de  las 
desgracias?  ¿Y  que,  no  tiene 
también  mi  padre  una  alma 
que    sabe    sentir  ? 

El  Conde  se  enternecía,  pero 
al  instante  volviendo  a  su  pri- 
mera ferocidad,  no,  no,  repli- 
có, tu  padre  no  es  mi  hijo. 
¿Ha  venido  Dunca  á  echarse  á 
mis  pies  implorando  perdón? — 
Si  no  lo  ha  hecho ,  ha  sido 
por  ssber  que  el  odio  de  Vmd. 
permanecía  entero  contra  él  ¿ 
pero  vendrá  ,  y  espero  que.... 
—  ¿Quien,  él?  antes  que  mis 
ojos  le  vean ,  caiga...  No  pue- 
de acabar  j  Milor  Welly  está 
ya  de  rodillas  al  lado  de  la 
cama  del  Conde:  su  llanto  inun- 
da  las    manos    del    duro    viejo. 


y   sus  sollozos    publican   su  do- 
lor y  arrepentimiento.  ¡  Que  ob- 
jeto 1    exclama   el    Conde.    Retí- 
rate,   huye   de   aquí,    monstruo, 
i  Vienes    por   ventura   á  bañarte 
¿egunda    vea    en    mi    sangre?— 
j  Ah  señor !     solo    me     trae   mi 
dolor,   solo    imploro    su  compa- 
sión de  Vmd. :   me   confieso  dig- 
no  de   toda   su    colera  pero    co- 
nozco    mi    culpa  ,    y     la    lloro 
amargamente.... 

Atónito,   suspenso  é  incierto 
el    Conde   fija  en    tanto  la  vis- 
ta en  él  \  después    me    mira    y 
advierte   en   los    dos  una    seme- 
janza   que    le    admira  :    yo   era 
rubio   como   mi   madre,  pero  te- 
nia  todas    las    facciones    de  Mi- 
lor     Welly.     ¿  Dime     malvado, 
prorrumpid  el  Conde,  eres  dig- 
no  de    dar   la    vida    á    este  n^ 
fio?   ;  que   distinto     es    su   cora- 
zón   del    tuyo  !  —  Si    señor  ,    lo 
confieso  j   su   corazón   y   su  alma 
es  grande  y    noble  como  la  de 
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Vmd.    ¿será    Vmd.    inflexible  á 

su  llanto  ?  Vea  esta  inocente 
criatura  que  anegada  en  lágri- 
mas esclama  dolorosanieníe  :  ¡  ó 
padre  mió  ,  tened  compasión 
del  esposo  de  vuestra  hija!... — i 
Ese  nombre  aviva  mas  mi  có- 
lera :  ¡  bárbaro  inhumano,  tu  es- 
pada paso  mi  pecho  ,  y  tú  fuis- 
te causa  del  desgraciado  fin  de 
mi  pobre  hija  !  ¡  Ah  !  yo  la  ama- 
ba ,    como  Vmd.  la  he  perdido, 

y    la    lloro   tanto    como Tií, 

vil  seductor  ;  tu  la  lloras  ?  hu- 
ye de  aquí  ,  no  creas  que  yo 
pueda  perdonarte.  —  Sí  :  Vmd. 
me  perdonará  ,  tendrá  compa- 
sión de  mi  triste  situación.  ;Ah 
señor  !  el  que  perdona  al  cul- 
pado es   semejante    á    Dios. 

Diciendo  esto  ,  le  toma  las 
manos,  y  se  las  besa  5  yo  me 
arrojo  sobre  el  moribundo,  y 
le  cubro  con  mis  lagrimas  y 
besos  :  me  mira  el  Conde  ,  y 
prorrumpe    sollozando  :    ¡O  po- 
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der  de  la  virtud  !  ¡  niño  admi- 
rable; no  le  conocías  é  inter- 
cedes por  él  !  esta  es  la  voz  de 
la  naturaleza  :  no  se  diga  que 
yo  he  sido  tan  cruel  que  ñola 
haya  escuchado.  Ven  desdicha- 
do ,  llega  á  los  brazos  de  tu 
padre.  ¡  Ah  padre  mió  !  Los  dos 
nos  arrojamos  en  los  brazos  del 
Conde;  nos  abraaa  nos  estre- 
cha ,  y  de  repente  le  asalta  un 
mortal  desmayo.  El  médico  que 
había  presenciado  la  escena  re- 
ferida ,  le  hizo  volver  :  pero 
nos  aseguró  que  no  tenia  mas 
que  dos  horas  de  vida.  Conoz- 
co ,  dijo  el  Conde  luego  que 
volvió  en  su  acuerdo ,  que  mi 
hora  es  llegada  ,  pero  no  mori- 
ré sia  haber  perdonado.  Táy 
Jerwik  mió  ,  ve  al  punto  á  bus- 
car un  escribano. 

No  hay  que  preguntar  si 
Jerwik  fué  y  volvió  con  el  es- 
cribano. No  quiero  hacer  gra- 
cias á  medias  ,  prosiguió  el  Con- 
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de  ,  nada  me  agradezcas  ,  hijo 
mió  ,  solo  á  este  niño  debes  es- 
ta mudanza.  :Si  supieras  cuanto 
me  ha  hecho  avergonzar  de  mis 
odiosas   proposiciones ! 

Milor  ,    que    hasta    entonces 
apenas   me    había  visto  ,  se  vol- 
vió   á    mí    diciendo :     Ven   acá, 
hijo  querido,    ven   á    mis    bra- 
zos ,    conoce    i  tu  padre  ;     esta 
es  la    primera  vez  que   goza  de 
la  dicha  de    abrazarte.   Ye  der- 
ramaba   un     rio     de     lágrimas: 
Milor    me    estrechaba   contra   su 
pecho ,  y  el  padre    y  el  "hijo  es- 
taban   unidos    con  aquellos    dul- 
ces lazos ,  que  solo  pueden  apre- 
ciar las    almas    sensibles.    Pene- 
trado el  Conde  de  aquella  tier- 
na  escena ,  solamente    aparto  de 
ella  los    ojos    para  dictar  á    fa- 
Tor    de    su  yerno  un    testamen- 
to ,  por    el  cual ,    declarando    y 
aprobando     su     casamiento  ,    le 
nombraba  su  heredero  universal* 
Sin    duda   el  cielo  había  alarga- 

I  2 
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do  su  vista  hasta  aquel  instan- 
te ,  porque  apenas  hubo  finali- 
zado este  acto  solemne,  querien- 
do mi  padre  manifestarle  su 
agradecimiento  ,  solo  abrazo  el 
cuerpo  yerto.  Así  acabó  el  Con- 
de de  Lorester  ,  hombre  duro, 
violento  é  iracundo  ,  pero  ge- 
neroso y  sensible  ,  que  nunca 
había  conocido  otro  vicio  mas 
que  la  ambición  ,  pasión  funes- 
ta que  á  menudo  eclipsaba  mil 
virtudes ,  de  que  estaba  ador- 
nado su  corazón* 

Apenas  hubo  espirado,  cuan- 
do un  hermano  suyo ,  sabedor 
de  su  enfermedad  ,  entra ,  y  con 
modo  imperioso  quiere  que  se 
le  entreguen  todos  los  papeles  y 
llaves  del  difunto.  Su  arrogan- 
cia y  maneras  desmedidas  dis- 
trajeron á  mi  padre  de  su  do- 
lor ,  é  hizo  ver  á  aquel  hom- 
bre orgulloso  el  testamento  que 
estaba  en  manos  del  escribano» 
Igualmente  sorprendido  é  indig- 
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nado  de  vm  acto  que  no  espe- 
raba ,  se  fue  jurando  vengarse, 
y  en  efecto ,  al  siguiente  dia 
puso  á  mi  padre  pleito  sobre 
la  herencia.  Defendióse  con  vi- 
gor Milor  Welly  :  yo  mismo 
comparecí  ante  los  jueces ,  lo 
que  junto  á  la  justicia  de  nues- 
tra causa ,  nos  hizo  ganar  una 
sentencia  enteramente  favorabie. 
Desesperado  nuestro  buen  pa- 
riente de  haber  perdido  su  plei- 
to ,  nos  suscito  al  punto  otro, 
intentando  que  yo  no  pudiese 
usar  del  nombre  y  título  de 
mi  padre ,  y  esto  tan  solo  por 
embrollarnos  y  darnos  inquietu- 
des ;  pero  también  lo  perdió. 
Se  me  declaro  por  nieto  del 
conde  de  Lorester  ,  é  hijo  d« 
Milor  Welly  ,  hábil  para  he- 
redar los  títulos  y  bienes  de 
uno    y  otro. 

Estos  pleitos  y  enredos  de- 
tuvieron á  mi  padre  mucho  mas 
tiempo  del  que  pensaba  en  Loa*- 
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ares.  Vendió  la  casa  magnífica 
de  su  suegro  i  porque  habien- 
do muerto  en  ella  Elina  ,  no 
podía  mirarla  sin  horror.  La 
muerte  del  conde  de  Lorester 
y  su  reconciliación  con  mi  pa- 
dre ,  daban  tanto  que  hablar, 
que  Milor  no  quiso  habitar  en 
la  capital ;  y  asi  nos  fuimos  á 
vivir  con  Miss  Ciarins  ,  á  quien 
mi  padre  había  dado  parte  de 
lo  sucedido ,  y  que  deseaba  con 
ansia  verme.  Llegado  que  hu- 
íamos á  su  casa  ,  mi  padre 
esclamd  t  este  es  el  hijo  queri- 
do de  la  desventurada  Elina; 
ya  finalmente  le  poseemos.  ¡  O 
hijo  mió  ,  nunca  te  apartarás 
de  mí!  Mies  Ciarins  me  abra- 
za ,  me  besa ,  csclama  ponde- 
rando mi  hermosura,  la  seme- 
janza de  mis  facciones  con  las 
de  su  querido  amigo  (  que  asi 
llamaba  á  mi  padre)  pero  nin- 
guna de  sus  muchas  alaban- 
zas y  caricias  me  parecieron 
sinceras  5   y    asi   las    recibí    coa 
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frialdad    y    des p  jo  ,     y    desde 
aquel    dia    empezamos     á    abor- 
recernos mutuamente. 

Era  yo  muy  enclenque  y 
propenso  á  desmayos  en  mi  ni- 
ñez ,  lo  qu**  provenía  de  lo  que 
mi  madre  había  padecido  en  los 
últimos  días  de  su  vida  ,  y  de 
haberme  parido  á  los  ocho  me- 
ses. Un  dte  ,  tres  meses  después 
de  nuestra  llegada  á  casa  de 
Miss  Clarins,  me  dio  un  des- 
mayo tan  recio  y  continuado, 
que  mi  padre  me  lloro  por 
muerto.  No  obstante,  al  cabo 
de  una  hora  volví  en  mí  ,  y 
abriendo  los  ojos,  vi  á  Milor 
desesperado  ,  que  me  agarraba 
de  las  manos  ,  y  Miss  Clarins 
llorando ,  dando  gritos  y  ha- 
ciendo mil  estravagancias.  Pro- 
curé tranquilizaros  asegurando 
que  ya  me  sentia  bueno :  en 
efecto  ,  mi  padre  comenzó  á  es- 
perar que  no  tendría  malas  re- 
sultas ,  y   su  amiga  me  pregun- 
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to  si  quería  tomar  algo  :  yo  la 
supliqué  me  hiciese  dar  una 
taza  de  caldo.  Al  punto  bajó 
ella  misma  á  la  cocina  ,  y  su- 
bid con  una  taza  de  plata  lle- 
na de  caldo.  Estaba  muy  ca- 
liente, y  asi  me  puse  á  soplar, 
y  al  mismo  tiempo  fijé  la  vis- 
ta en  Miss  Clarins,  que  se  ha- 
bia  puesto  delante  de  mí  ¿  cuan- 
do noto  que  va  perdiendo  el 
color,  y  de  allí  á  un  instante 
cae  también  desmayada  en  tier- 
ra ,  dejo  la  taza  sobre  la  chi- 
menea ,  y  corro  á  llamar  á  sus 
criadas  en  tanto  que  mi  padre 
procuraba  hacerla  volver  en  sí. 
Esto  era  por  la  mañana ,  y  Miss 
estaba  en  ayunas  ,  cosa  que  no 
acostumbraba.  Presumiendo  mi 
padre  que  esta  fuese  la  línka 
causa  de  su  desmayo ,  procu- 
ro hacerla  tomar  el  caldo  que 
me  estaba  destinado ,  y  que  por 
entonces  no  me  hacia  mucha 
falta.  No  podia  ella  hablar , 
pero   sus  gestos  y    señas  ma^ii- 
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festaban  gran  repugnancia  á  to- 
marlo. Milor  sin  corarse  de  su 
resistencia  ,  proseguia  en  querer 
que  lo  tomase,  y  ella  volvida 
desmayarse  :  aprovechamos  aquel 
instante  para  darla  como  la  mi- 
tad del  caldo.  A  pocos  instan- 
tes ,  vemos  que  se  la  encienden 
los  ojos  *  rechina  los  dientes  ,  y 
la  acomete  una  convulsión  es- 
pantosa. ¡Cielos;  esclama  mi  pa- 
dre ,  que  horror  I  esto  es  vene- 
no... Tira  la  taza,  y  quiere  em- 
biar  á  buscar  á  médicos;  pero 
fue  en  vano:  la  infeliz;  espiro  de 
allí  á  poco,  en  medio  de  los  mas 
crueles  dolores. 

¡Juzgad  ,  hijos  mios  ,  que 
reflexiones  haríamos  entonces! 
Era  evidente  que  Miss  Clarins 
me  habia  querido  envenenar: 
el  terror  que  asalta  á  les  cul- 
pados en  el  instante  en  que  vaa 
á  consumar  su  delito  ,  habia  sin 
duda  sido  la  causa  de  su  des- 
mayo, y    nosotros  ignorando  su 


(   2C8    ) 

pérfido  designio  ,  la  habíamos 
muerto  con  sus  propias  armas. 
También  temía  mi  padre  que 
se  le  imputase  aquella  trágica 
muerte:  él  por  su  mano  la  ha- 
bía dado  un  caldo  que  conte- 
nia un  veneno  muy  violento^ 
todos  los  criados  eran  testigos; 
pero  este  temor  se  desvaneció 
brevemente ,  se  supo  que  ella 
misma  habia  ido  á  buscar  el 
caldo  ,  y  aun  se  hallaron  en 
una  de  sus  papeleras  varios  pa- 
quetes de  arsénico  en  polvo* 
Todo  esto  justificaba  la  inocen- 
cia de  mi  padre.  Pero  los  pa- 
rientes de  la  difunta  no  hicie- 
ron la  mas  mínima  información, 
y  esto  por  dos  causas :  la  primera 
porque  aborrecían  a  Miss  Clarins*, 
y  la  segunda  porque  heredaban 
sus  bienes  ,  que  eran  conside- 
rables. Este  ultimo  motivo  hu- 
biera bastado  paraque  lejos  de 
perseguir  á  Milor  le  hubiesen 
dado  gracias  por  lo  hecho. 
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Dejamos  aquella  triste  mo- 
rada ,  y  volvimos  a  Londres, 
en  donde  mi  padre  comprd  una 
hermosa  casa  en  Pal-Mall.  En- 
tonces se  dedicó  enteramente  al 
cuidado  de  mi  educación  :  me 
hizo  aprender  las  ciencias  y  ha- 
bilidades, y  yo  adelanté  en 
unas  y  otras  á  satisfacción  de 
mis  maestros  ,  de  suerte  que 
cuando  entré  en  el  trato  del 
mundo ,  conseguí  hacerme  que- 
rer  y    estimar. 

Parece  escusado  deciros  que 
estaban  en  casa  Jerwik  y  Cla- 
ry :  era  mucho  lo  que  debía- 
mos á  estos  fieles  criados  para 
iejar  de  tenerlos  con  nosotros, 
Ülary  muríd  en  Londres  y  Jer- 
wik nos  prometió  acabar  sus 
iias    en   nuestra    casa. 

Asi    vivía  yo    tranquilamen- 
te en    la    dulce  compañía  de  mi 
respetable     padre  ,     disfrutando 
ou  moderación   de  los   placeres 
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l/ciíos  y  propios  de  mi  edadí 
nadie  me  igualaba  en  felicidad; 
pero  en  breve  me  privo  el  cielo 
de  mi  único  apoyo.  Las  pesa- 
dumbres habian  destruido  la  sa- 
lud de  mi  padre :  murió  en  lo 
mejor  de  su  vida :  'regué  su  tum- 
ba con  mi  llanto ,  y  la  memo- 
ria de  aquel  tierno  padre  me 
le  hará  derramar  hasta  mi  ul- 
timo   suspiro. 

El  dolor  que  me  ocasiono 
su  muerte ,  y  el  temor  de  los 
lazos  en  qiie  podria  caer  mi 
esperiencia  y  poca  edad  (  tenia 
entonces  veinte  años  )  me  hizo 
huir  de  la  sociedad ;  todos  sus 
gustos  y  placeres  me  parecie- 
ron insulsos :  en  fin  ,  me  hice 
misántropo ,  ¡  feliz  si  lo  hubie- 
ra sido  siempre !  pero  el  amor 
me  aguardaba  para  empezar  el 
curso  de  mis  infortunios  ,  esta 
pasión  funesta  habia  sido  causa 
de  todos  los  males  de  mis  padres, 
y  debia  ser  origen  de  los  mios. 
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Una  tarde  que  estaba  leyen- 
do los  diarios  en  un  café ,  vino 
á  sentarse  á  mi  lado  un  oficial 
joven ,  y  de  buena  presencia^ 
pero  desde  el  punto  que  se  le 
miraba ,  se  conocía  en  todo  su 
porte  y  espresiones  una  suficien- 
cia que  chocaba.  Hablamos  de 
una  noticia  puesta  en  los  dia- 
rios ,  se  trataba  de  una  seño- 
rita ,  á  quien  sus  parientes  in- 
humanos obligaban  á  meterse 
monja.  Clamé  altamente  contra 
esta  tiranía :  compadecí  á  la  tris- 
te víctima  5  y  añadí  que  sin 
duda  la  sacrificaban  al  interés 
de  alguna  hermana  d  hermano 
cruel  que  fundaba  en  su  obe- 
diencia su  elevación  v  conve- 
niencias.  ¿  Con  que  V'md.  no 
aprueba ,  me  pregunto  el  ofi- 
cial ,  que  una  joven  se  sacrifi- 
que al  bien  estar  de  su  fami- 
lia? —  Todo  lo  contrario,  y  asi 
me  parece  esa  acción  la  mas 
contraria ,  á  toda  ley  divina  y 
humana.    —  Vd.    amigo    es    un 
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majadero  ,  imprudente  :  la  seño- 
rita ,  cuya  suerte  compadece ,  es 
mi  hermana,  y  Vd.  me  ha  de 
dar    satisfacción   de  sus  insultos, 

Al  punto  conocí  mi  falta  de 
reserva ,  pero  herido  de  la  al- 
tivez y  demasía  de  mi  contra- 
rio ,  admití  el  duelo ,  y  fuimcfe 
á  verificarle  á  un  sitio  apartado. 

Tuve  la  desgracia  de  ser 
vencedor 3  mi  enemigo,  pasado 
de  una  estocada  en  el  pecho, 
cayó  envuelto  en  su  sangre. 
Nadie  nos  habia  seguido  ,  y 
asi  no  sabia  que  hacer  con  él, 
cuando  acertaron  á  pasar  dos 
hombres  que  me  sacaron*  del 
apuro ,  encargándose  de  llevar- 
lo á  su  casa,  cuyas  señas  su- 
pieron por  un  sobre  escrito  que 
hallaron  en  su   faltriquera. 

Lleno  de  amargura ,  me  re- 
tiré á  mi  casa ,  y  temiendo 
que  este  lance  no   tuviese   otras 
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resultas ,    determiné    ausentarme 

de  Londres  por  algún  tiempo. 
Asi  lo  hice,  tomando  con  Jer- 
wik  el  camino  de  Kinghorn, 
cerca  de  Edimburgo ,  en  don- 
de tenia  algunos  conocidos.  Eran 
estos  ,  antiguos  amigos  de  mi 
padre ,  que  sabian  todas  sus  des- 
gracias y  las  mias.  Me  recibie- 
ron con  las  mas  sinceras  mues- 
tras de  afecto;  pero  haciéndome 
insoportable  todo  trato ,  la  me- 
lancolía que  me  roía  continua- 
mente ,  me  encerré  en  mi  ca- 
sa ,  y  me  dediqué  enteramen- 
te   al    estudio. 

Ya  se  habia  pasado  un  mes 
desde  mi  llegada  á  Kinghorn, 
cuando  paseándome  un  dia  en 
un  bosquecillo  inmediato  á  mi 
casa ,  creí  oir  acentos  lastimo- 
sos:  acudovlleno  de  dudas  ha- 
cia la  parte  de  donde  venianf 
y  veo  un  venerable  anciano ,  que 
estendidos  hacia  mí  los  .brazos, 
y  con   tardos  y  turbados  pasos 
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venia  á   mí ,    diciendo ,  caballe- 
ro ,   socórrame   Vd.    tenga   lásti- 
ma  de  mis  canias ,    defienda   mi 
vida.... 

Iba  á    preguntarle    la  causa 
de    su    temor ,    cuando    de    im- 
proviso  nos    acometieron    cuatro 
picaros ,     intentando    cosernos    á 
puñaladas.  Me   hallaba    sin   mas 
arma    que   un  bastón    de  viage, 
muy   fuerte   y  dublé  \  con   todo,  j 
me   serví   de    él  tan    felizmente,  i 
que    ayudado    del    anciano    con- 
seguí estropear  á  dos   de    aque- 
llos bribones  ,  que  huyeron  con  I 
sus    compañeros  ,    dejándonos    el  I 
campo  de  batalla.  Rara  vez  su-  I 
cede    que   los   asesinos    sean   va- 
lientes:   la   fuera  de  estos  nos  lo 
hizo    ver.    Al    instante    tomé    la 
mano    de    mi '   incógnito ,    y    le 
llevé  á   mi  casa.   Pregúntele  por 
que   motivo   le   habian    asaltado, 
y    si    conocia     á     sus    enemigos. 
No   los  conozco ,   me  respondió, 
ignoro   quien  pueda  ssi  mi  ene- 
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migo.  De  improviso  los  vi  qne 
me  acometían  cuando  Vd.  lle- 
go. ¡  O  generoso  libertador  mió! 
A  no  ser  por  su  amparo  hubiera 
perdido  la  vida :  cuanto  valgo 
es    de   Vd. 

Muy    estraño     se     me     hizo 
que    no     pudiese     sospechar     él 
origen  de  una   traición  tan  ma- 
nifiesta.   El    bosjuecülo    era    un 
sitio   pasagero ,   y   nunca    se   ha- 
bia    oido   hubiese   habido   en    él 
'■  ladrones.   De   esto    resultaba   que 
aquellas    malvados    habían    sido 
sin     duda    pagados    para    ejecu- 
tar  este  atentado.    Después    que 
le    vi   mas   sosegado ,    le    propu- 
se   acompañarle    hasta    su    casa: 
i  admitió    mi  oferta  J   diciéndome, 
verá    Vd.   querido   Milor,   á    mi 
hija     Jenny.     Hace     pocos     dias 
que  estoy   en   Kinghorn  :  he  sa- 
,    lido  de   Londres  para  apartarme 
■  de    una    voces   escandalosas    que 
,    andaban  contra  mi  familia'.1  Lue- 
go  que    estas    hablillas     cesen» 
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volveré  á  Londres ,  y  espero 
que  Vd.  mirará  mi  casa  como 
suya  propia.  Le  di  gracias  por 
su  generosa  oferta ,  pero  le  di 
á  entender  que  me  admiraba 
de  que  se  hubiese  retirado  á 
una  Provincia  tan  distante  de 
la  capital ,  hay  ciento  y  doce 
leguas  desde  Kinghorn  á  Lon- 
dres. Satisfizo  á  esto  diciendo 
que  su  casa  le  venia  de  heren- 
cia :  que  tenia  una  situación 
hermosa  sobre  la  orilla  misma 
del  rio  ,  y  á  las  puertas  de  la 
ciudad ,  y  que  su  amenidad  y 
conveniencias  le  agradaban  infi- 
nito. Llegamos  á  la  casa,  y  ad- 
miré su  fachada  magestuosa  y 
senciila  ,  situada  á  un  cuarto 
de  legua  del  camino  real :  está 
absolutamente  aislada  y  rodea- 
da de  alamedas.  Forth  ,  rio 
que  pasa  por  Kinghorn  ,  le  sir- 
ve de  foso  ,  y  le  hace  inacce- 
sible por  todas  partes  ,  en  le- 
vantando el  puente  levadizo  que 
hay  sobre    oste  {oso   ó  rio. 


Una  joven  se  presento  a  la 
puerta.  ¡  Gran  Dios  !  ¡  cual  me 
quedé  al  contemplar  tantas  gra- 
cias  y  bellezas  !  No  intentaré, 
hijos  míos ,  pintárosla  ,  pues  por 
bien  que  lo  hiciese  nunca  seria 
mas  que  una  sombra  de  su  ori- 
ginal :  ¡  Ah  padre  mió  !  esclamo 
aquel  a'ngel  :  mucho  ha  tardado 
Vmd.!  —  Hija  qu  rida  ,  á  no 
ser  por  este  caballero  que  miras, 
tu  padre  hubiera  muerto  hoy 
á  manos  de  cuatro  asesinos :  es- 
te hombre  generoso  ha  espues- 
to su  vida  per  salvar  la  mia. 
Jenny  me  hizo  una  gran  corte- 
sía ,  me  dio  mil  gracias  ,  y  se 
echo  ai  cuello  de  su  padre.  En- 
tramos en  L?  casa.  La  muger  del 
anciano  salid  á  recibirle,  le  oyó 
contar  el  suceso  ,  y  le  mani- 
festó un  cariño  que  me  pare- 
cid  afectado :  descubrí  en  su 
semblante  un  aire  de  empacho 
y  de  falsedad  que  me  causo 
horror.  Mil  sospechas  horribles 
ge  presentaron  á  mi  imaginación, 

tom.  i.  k 
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y  sin  poder  conocer  la  causa, 
comencé  á  compadecer  á  Jenny 
de  tener  una  madre  tan  poco 
digna   de    ella. 

Milor  Woltimar  ,  que  era 
el  padre  de  Jenny,  no  me  de- 
jo ir  sin  que  le  prometiese  vol- 
ver muy  á  menudo  á  su  casa. 
Con  sumo  gusto  accedí  á  sus 
instancias.  La  impresión  que 
Jeany  había  hecho  en  mi  pe- 
cho j  era  demasiado  fuerte  pa- 
raque  yo  dejase  de  prometerle 
lo  que  deseaba.  Volvíme  á  mi 
casa  ,  turbada  la  imaginación, 
y  el  corazón  oprimido ,  y  cuan- 
do quise  indagar  la  causa  de 
esta  agitación  ,  no  halle'  otra 
mas  que  el  amor  que  me  ha- 
bía inspirado  la  hermosa  Miss 
Woltimar.  Lqos  de  afligirme  al 
conocer  una  pasión ,  cuyas  con- 
secuencias debia  yo  temer  ,  me 
complací  en  alimentarla  ,  y  dar- 
la mas  fuerzas  ,  y  no  fui  mas 
á  la  casa  de  Woltimar  que  con 
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la  esperanza  de  volver  a  ver  a 
su  hija,  y  de  darla  á  entender  el 
efecto  que  su  encantadora  belle- 
za habia    hecho  en  mi  corazón. 

CAPITULO    XIII. 

NOCHE     CUARTA. 

La  madrastra  y  la  carta. 


E 


n     la    segunda     visita     tuve 
nuevos  y   justos  motivos   de  ad- 
mirar  tanto    la    belleza   y    gra- 
cias   de  Jenny    como    su    enten- 
dimiento.   Su   padre   me  llenaba 
de    caricias  ,  me  llamaba   su  hi- 
jo   querido,    su   mimen  tutelar, 
y  me  colmaba  de  todos  los  dul- 
ces nombres  que  la   gratitud  ins- 
pira   á    un   buen    corazón  \    pe- 
ro   noté  que   no  tenia    yo    igual 
porte   en    el  concepto    de  Miia- 
di     Woltimar.     Aquella     muger 
altiva  veía  con  disgusto  mis  fre- 
cuentes visitas,    y    me    lo    ma- 

*3 
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mfestaba  tratándome  con  despe- 
go y  groseria.  Yo  por  mi  parte 
tampoco  la  podia  verjel  mal  tra- 
to que  daba  en  mi  presencia  á  la 
amable  Jenny ,  me  la  hacia  abor^ 
recer :  la  miraba  como  una  cruel 
madrastra;  y  me  compadecía  ver- 
daderamente de  la  suerte  de  su 
esposo  é  hija. 

Un  dia  que  entré  en  casa  de 
Milor  Woltimar  ,  me  tomo  es- 
te por  la  mano,  y  llevándome 
á  un  rincón  del  cuarto ,  me  di- 
jo ;  quiero  preguntar  i  Vmd. 
que  le  parece  Jenny  :  vaya  ,  res- 
póndame sin  lisonja :  Vmd.  es 
joven  ,  y  su  corazón  sensible. 
Hable  ;  pues  espero  su  respuesta 
para  comunicarle  mis  proyectos. 
—  ¡  Ah  Müor  !  ¡  que  esperanzas 
me  da  Vmd.!...  Jenny  es  un  án- 
gel ,  un  tesoro  de  belleza  y  per- 
feceiun.  —  ¿  La  ama  Vmd.  ?  — 
Aunque  Vmd.  castigue  mi  teme- 
ridad ,  lo  confieso,  Milor,  la  ado- 
ro  Gracias  á  Dios  ,  ya  puedo 
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pagar  lo  que  debo...  —  ¡  Que  oi- 
go !  —  Sí ;  hijo  mió  ,  ya  es  tuya 
Jenny  ,  no  lo  dudes-..  —  ¡  Ah  pa- 
dre !  pero  quizás  el  corazón  de 
Jenny...  —  Tranquilízate  ;  yo  se 
que  te  ama ,  conozco  bien  su  co- 
razón. 


¡  Que  gozo  tan  inesplicable 
me  causo  esta  certeza !  -Abracé 
cien  veces  á  Milor  Woltimar ,  Je 
supliqué  qtre  apresurase  el  instan- 
te de  nuestra  unión  ,  é  hice  mil 
locuras  que  le  divertieron  mucho., 
y  le  hicieron  conocer  lo  grande 
que  era  mi  amor.  No  me  es  posi- 
ble, me  dijo,  concluir  este  asun- 
to tan  pronto  como  yo  quisiera. 
Puede  que  haya  algún  obstáculo 
que  vencer  de  parte  de  mi  espo- 
sa :  no  es  su  madre  ,  pero  la  ha 
criado  ,  y  tiene  sobre  ella  cier- 
to dominio  que  no  quiero  violen- 
tar si  es  posible. 

Esta  reflexión  me  hizo  tem- 
blar ,     temí    los     atentados    de 
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aquella    furia ,    y    mi     felicidad 
desapareció  como   un  sueño.  Mi- 
ladi  Woltimar,  prosiguió  Milor, 
no  quiere   á   Jenny  ,  ha    procu- 
rado obligarla   á    meterse    mon- 
ja :  yo    mismo    tuve. la     debili- 
dad   de  presentarme  á  semejante 
crueldad  ;    pero    la    repugnancia 
que  mi    hija    ha    manifestado   al 
convento  ,    me   ha    hecho    abrir 
los  ojos  :    he   hablado  como    pa- 
dre de  familia  :    he  reprimido  el 
odio  de  mi   muger,  y    he  salido 
de    Londres ,   en    donde   la    voz 
de    las  violencias  y  malos  trata- 
mientos de  Miladi  habían    dado 
motivo    á   varias  sospechas    muy 
ofensivas  á  mi  honor.  —  ¡  O  cie- 
los! ¿Vmd.  es? Sí,  nos  he- 
mos   venido    á   vivir    aqui    con 
Jenny     que   hice   salir    del    con- 
vento en    que    estaba   en    Fran- 
cia. La  pobre  tiene  dos  grandes 
enemigos  ;   por  un  lado  su   ma- 
drastra ,    y     por    otro    su    her- 
mano... —  ¡  Su    hermano  !  —  Sí, 
su  hermano,  un  mozo  atrevido 
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y  temerario  ,  que  me  da  mil 
pesadumbres.  Aun  pocos  dias 
antes  de  venirnos ,  trabo  pen- 
dencia en  un  café  con  uno  que 
no  conocía ,  y  que  hubo  de 
matarle.  Lo  hemos  tenido  que 
dejar  en  Londres :  ha  estado  muy 
malo  todo  un  mes ;  pero  en  fia 
ayer  llego:  ahora  os  veréis,  se- 
réis amigos  ,  y  espero  que  tu 
prudencia  será  parte  para  tem- 
plar un  poco  la  aspereza  de  su 
genio. 

Apenas  acababa  de  decir  es- 
to, cuando  entrd  su  hijo.  ¡Que 
fue  de  mí  al  conocer  al  inso- 
lente oficial  que  habia  herido 
en  Londres !  Al  instante  cono- 
cí lo  accesivo  de  mi  desgracia, 
y  que  debia  perder  toda  espe- 
ranza de  poseer  á  Jenny.  ¡Que 
veo!  esclamo  temblando  de  ra- 
bia, ¿tdaquí?  ¿Que  tienes  hi- 
jo ?    le    pregunta    su     padre 

Una  sola  palabra  va  á  darle  á 
Vd.    á  conocer  el    justo  motivo 
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de    mi    furor  :    el    hombre     que 
está     con     Vd...— ¿Y    bien:  — 
Es    mi   asesino.... 

Mientes  cobarde  ,  le  dije, 
indignado  de  tan  vil  epíteto : 
tu  impostura  me  prueba  la  ba- 
jeza de  tu  alma.  Milor  Wolti- 
mar  se  había  puesto  en  medio. 
Su  hijo  con  la  espada  desnuda 
me  echaba  de  la  casa  llenán- 
dome de  improperios.  El  respe- 
to que  tenia  á  su  padre  con- 
tuvo mi  justo  furor  :  salí  de 
su  casa  ,  y  llegué  á  la  mia 
entregado  al  dolor  mas  amargo. 

No  quiero  repetiros  las  tris- 
tes reflexiones  que  hice  enton- 
ces^ Iba  a  ser  esposo  de  Jen- 
ny  :  su  padre  me  la  daba  y  de 
improviso  un  hermana  y  una 
madrastra  ponen  entre  los  dos 
un  obstáculo  insuperable.  Algu- 
nos dias  estuve  sin  volver  á  ca- 
sa de  Milor  j  me  temia  yo  á 
mi  mismo,  y  sabia  cuanto   oxe 
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habia  de    costar   tolerar    la    al- 
tivez del  caballero  de  Kigston... 
¡  Kigstoa  !  nombre  fatal ,  ¡  única 
causa  de    todas   mis   desgracias  ! 
Cuando  herido  de  mi  mano,  sir- 
vió   á    las    personas     caritativas 
que   le  llevaron ,   una    carta  que 
se    le   halló   para   saber  su    casa: 
el    sobre    escrito    no    decía    mas 
que  estas  palabras  :   al  Caballe- 
ro  Kigston  ,    vive    junto    á    san 
James,  de  suerte  que  no  se  po- 
día saber  que   mi  enemigo  fue- 
se  hijo   de  Milor    Woltimar.  Si 
yo    lo    hubiera    sabido  ,     habría 
huido  de  un   amor  ,   que   forzo- 
samente debia  de  ser  desgracia- 
do ;  pero  ya   era   tarde  :  adora- 
ba   á   Jenny :    ella    correspondía 
á   mi  amor :    su  hermano  habia 
sido  herido  por  mi  mano:  aquel 
hermano   feroz   no   me  perdona- 
ba :  su  inflexible  madre  me  pro- 
fesaba   un   odio   declarado ;    qui- 
zás  hasta    el    mismo    Woltimar 
me  seria  ya  contrario  :   todo    me 
abatía  ,    todo    me    desesperaba^ 

K3 
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Una  mañana  que  estaba  se- 
pultado en  estas  reflexiones,  re- 
cibí  esta    cruel  escuela : 

Huye  ,  desgraciado  ,  huye* 
Has  deshonrado  á  mi  hija  :  su 
hermano  te  busca  para  lavar 
nuestra  afrenta  con  tu  sangre^ 
y  aun  yo  quizás  podré  olvidar 
que  te  debí  la  vida.  Huye ,  y 
sea  presto  :  este  aviso  paga  la 
que  debo. 

Müor  Woltimar. 

¡Que  carta ! ....  ¡Que  había 
yo  hecho !  ¿  Cual  era  el  delito 
que  se  me  imputaba  ?  Era  evi- 
dente que  mis  enemigos  me  ha- 
bian  levantado  una  calumnia, 
y  la  habían  hecho  creer  á  mi 
amigo.  Algún  tiempo  estuve  du- 
doso acerca  de  lo  que  debia 
hacer!  Presentarme  á  JVIilor ,  y 
espliearrne  con  él,  era  medio 
muy  incierto  y  arriesgado;  á 
do  querría  verme,  ó  quizás  la 
desgracia    jue     baria    encontrar 
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con   el   Caballero ,   y  esponerme 

á  perder  la  vida ,  pero  esto  no 
me  inquietaba  ,  siéndome  ya 
odiosa  j  mas  si  por  suerte  mo- 
ría á  mis  manos,  privaría  á  un 
padre  de  su  hijo ,  de  un  her- 
mano a  mi  amante ,  y  el  res- 
to de  mi  vida  me  veria  ator- 
mentado de  crueles  remordi- 
mientos ,  y  privado  de  toda  es- 
peranza. Por  otro  lado,  huyen- 
do me  confesaba  culpado ,  y  co- 
metía una  vileza  que  era  bas- 
tante para  deshonrarme  :  ¿  Que 
partido  tomar?  Resolví,  final- 
mente enviar  á  Jerwik  á  la  ca- 
sa de  Woltimar  ,  puesto  que 
ninguno  de  ella  le  conocía ;  es- 
cepto  Jenny ,  para  que  con  di- 
simulo y  arte  tomase  algunas 
informaciones,  que  quizás  po- 
drian    servirme   de  gobierno. 

Apenas  llega  Jerwik  cerca 
de  la  casa ,  cuando  Jenny  se 
asoma  i  un  balcón  :  mira  si 
alguno    pueds  verla  *  deja    caer 
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una  carta  ,  y  se  vuelve  a  entrar 
precipitadamente,  Jerwik  la  re- 
coge  i  y  me  'a  trae  volando» 
Temblando  rompo  la  cubierta>, 
y  leo  estos  renglones ,  que  nunca 
se  han  borrado  de  mi  memoria. 

"  Todo  se  ha  deshecho  ama- 
ndo Milor:  pierdo  á  Vd.  para 
55  siempre ,  y  yo  misma...  pero 
55 el  tiempo  urge,  y  salo  tiene 
55  Vd.  un  instante  para  salvar- 
se se.*..  Huya  Vd.  prontamente: 
55  no  esponga  una  vida  tan  pre- 
5* ciosa ,  ni  se  arriesgue  á  pri- 
»var  de  ella  á  ninguno  de  los 
wmios...  Huya  Vd.  si  es  cier- 
55  to  que  me  ama.  Dirija  Vd. 
55  sus  cartas  á  Mistris  Cleburn, 
55  en  la  casa  de  Woltimar ,  jun- 
55  to  á  san  James.  A  Dios  Mi- 
:5lor,  huya  Vd.  siquiere  con~ 
55  servar  la  vida  de  su  desvea- 
55  turada.5' 

Jenny. 

Esta  carta  decidid  mis   du« 
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das.  Dejé  en  Kinghom  i  Jer- 
wik  para  arreglar  mis  asuntos, 
y  resuelto  á  poner  entre  mis 
enemigos,  y  yo  la  inmensidad 
de  Jos  mares ,  me  embarqué  pa- 
ra san  Nicolás  ,  isla  del  Oc- 
céano  Atlántico,  en  donde  se  ha- 
bía establecido  un  tio  de  mi 
padre  que  me  qutrra  mucho.  Es 
cierto  que  á  no  hallarme  en  ta- 
les circunstancias ,  nunca  hubie- 
ra pensado  en  hacer  un  viage 
tan  larga  por  irte  á  ver  ,  y 
mas  que  atendiendo  á  sh  aban- 
zada  edad ,  podía  suceder  muy 
bien  haber  muerto  antes  de  mi 
llegada  ;  pero  no  sabiendo  á  don- 
de ir  ,  me  era  indispensable  vi-a- 
jar ,  y  me  decia  á  mí  mismo; 
si  perezco  en  la  travesía,  con- 
sigo perder  una  vida  que  abor- 
rezco sin  la  esperanza  de  ser 
de  Jeney. 

En  efecto,  hijos  raios;  con- 
siderad mi  situación  :  acusado 
de  delitos   que  no  habia  come- 
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tido;    teniendo    en    el   hermano 

de    mi  amante  el  enemigo    mas 

peligroso  ,    puesto    que    era    un 

mal  hombre,  y  el  mas  temible^ 

por    ser   su   deudo    tan   cercano^ 

y    finalmente  ;     el    obligado     á 

seguir    el   dictamen     de    Jenny, 

sin   saber  los    motivos   que  tenia 

para   dármele.  ¿Quien    se   habrá 

visto  ni    mas    confuso  ,  ni    mas 

afligido? 

Pero  antes  de  pasar  mas 
adelante ,  quiero  aclararos  estos 
últimos  sucesos ,  que  conozco  os 
han  sorprehendido  ¿  y  asi  os 
referiré  cosas  que  solo  he  sabido 
mucho  después :  para  lo  cual  es 
menester  tomar  la  historia  de 
Miss  Jtnny  desde  su  principio. 

Milor  Woltimar  habia  casa- 
do en  primeras  nupcias  con  Miss 
Jenny  Rocherfield ,  que  murió 
al  parir  una  niíía ,  que  es  Jen- 
ny ,  de  quien  tanto  os  he  ha- 
blado, No    sabiendo   Milor    co~ 
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mo  hacer  para  educar  una  ni- 
ña ;  cuya  crianza  le  parecia  co- 
sa difícil ,  se  determinó  á  dar- 
la una  segunda  madre  que  al 
mismo  tiempo  fuese  su  aya  y 
amiga.  En  consecuencia  se  ca- 
so segunda  vez  con  Miss  Clara 
Kigston ,  cuyo  genio  le  pareció 
propio  para  la  ejecución  de  su 
proyecto  :  ¡  pero  cuanto  se  en- 
gaño' !  Luego  que  Miss  Kisgton 
se  vid  Ladi  Woltimar ,  descu- 
brió su  verdadero  genio  muda- 
ble y  ambicioso.  La  hija  de 
Woltimar  la  pareció  un  obstá- 
culo invencible  á  los  progresos 
y  conveniencias  de  un  hijo  que 
acababa  de  parir ,  y  su  odio 
contra  la  pobre  Jenny  se  fue 
aumentando  á  medida  que  esta 
tuvo  mas  edad.  No  habk  he- 
redado el  Caballero  Kisgton  el 
tídio  de  su  madre  contra  Jeany^ 
pero  aun  mas  criminal  y  de- 
pravado ,  alimentaba  una  pa- 
sión incestuosa ,  capa^  de  ar- 
rastrarle í  los  mayores  escesos* 
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¿No  os  horrorizáis  ,  hijos 
mios,  de  un  afecto  tan  culpa- 
ble? ¡Un  hermano  amar  des- 
honestamente á  una  hermana  I 
Es  este  un  delito  tal,  que  indig- 
na á  los  hombres ,  y  escita  los 
mas  terribles  castigos  del  cielo. 

Conociendo  bien  el  Caballé- 
ro  que  no  podia  casarse  con 
Jenny ,  y  demasiado  zeloso  pa- 
ra verla  mugfr  d^  otro,  se  con- 
vino con  su  madre  para  obli- 
gar á  Milor  á  ponerla  en  un 
convento  en  Francia ,  haciéndo- 
la profesar  con  violencia.  Cuan- 
do vieron  que  su  padre  hg 
quería  sacrificarla  ,  dirigieron  sus 
miras  por  otra  parte,  y  deter- 
minaron perderla  á  cualquier 
precio ,  y  de  cualquier  modo. 
Miladi,  muger  violenta,  detes- 
tando su  marido  por  lo  que  ella 
Mamaba  su  debilidad,  se  entre- 
go desde  entonces  á  los  mayo- 
res desórdenes:  tuvo  varios  ga- 
lanes que    la    engañaron :  y   fi- 
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nalmente  ,  acabo  por  apasionar- 
se de  un  Caballero  de  Lesting, 
gran  tunante ,  perverso  y  mal- 
vado á  todas  luces ,  que  per- 
suadido de  que  si  Milor  Wol- 
timar  moria ,  podria  él,  casán- 
dose con  su  viuda ,  mejorar  su 
fortuna  ,  armo  cuatro  asesinos, 
prometiéndoles  una  suma  crecida, 
con  tal  que  matasen  á  Milor. 

Esta  traición  fue  aquella  de 
que  tuve  la  fortuna  de  librar 
.  á  aquel  hombre  respetable.  De- 
bo decir  en  honor  de  Miladi 
que  ignoraba  totalmente  los  de- 
signios de  su  vil  amante ;  pe- 
ro no  es  menos  cierto,  que  por 
su  conducta  desarreglada  parti- 
cipaba á  la  muerte  de  su  ma- 
rido ,  y  se  hacia  parricida  sin 
saberlo. 

Ved  aquí,   hijos  míos,  á  k 
\    que   se   espone   una    muger    que 
se  ha   separado   de    sus    obliga- 
ciones :  espone  la  vida  de  su  ma- 
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rido ,  sin  honor  y  hacienda ,  y 
casi  sin  saberlo;  es  delincuente 
aun  sin  cometer  el  delito.  ¡Cuan 
digno  de  compasión  es  el  hom- 
bre que  no  tiene  bastante  en- 
tereza para  cortar  los  desórde- 
nes ,  y  ser  dueño  de  su  casa. 

Nada  sabia  el  Caballero  del 
desarreglo  de  su  madre  ¿  con- 
tinuaba adorando  á  Jenny ,  y 
se  lisonjeaba  con  la  esperanza 
de  poder  apartar  á  todos  los 
que  quisiesen  aspirar  á  su  ma- 
no, ¡juzgad,  pues,  cual  seria 
su  indignación  al  saber  que  me 
la  habian  prometido  a  mí,  á 
quien  aborrecía  por  haberle  he- 
rido ,  y  á  quien  no  podía  per- 
donar el  haber  sido ,  ó  mas 
feliz ,  d  mas  valiente  que  el ! 
Desde  luego  busco  modos  de 
indisponerme  con  su  padre :  me 
pinto  con  los  mas  negros  co- 
lores que  su  odio  y  mal  cora- 
zón le  pudieron  sugerir ,  y  Mi- 
lor  tuvo  la    debilidad   de   pres- 


i 
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tar  algún  asenso  á  sus  calum- 
nias. En  el  mismo  tiempo  ,  es- 
te sospechaba  el  desarreglo  de 
su  rnuger  ;  habia  sorprehendido 
algunas  miradas  significativas  en- 
tre ella  y  el  caballero  de  Lesíing, 
y  andaba  buscando  el  modo  de 
averiguar  sus  dudas  ;  cuando  un 
dia  fue  testigo  de  un  incidente 
que  recayó  sobre  la  demasiada- 
mente virtuosa  Jenny.  Oíd  el 
lance  ,  que  es  el  triunfo  de  su' 
noble  corazón ,  j  también  el  de 
la  crueldad  de  sus  enemigos. 

Miladi ,  que  temia  la  vigi- 
i  lancia  de  su  esposo  ,  quiso  va- 
.  lerse  de  su  hija  para  ocultar 
,  mejor  sus  tramas.  Comenzó  á 
u  tratarla  con  mas  amor  y  con- 
]  fianza  que  hasta  entonces  ,  y 
;e  con  el  pretesto  de  que  el  rui- 
ne  $o  de  la  calle  incomodaría  por 
A.  las  noches  á  su  querida  Jenny , 
.,.  cambio  con  ella  el  cuarto  en  que 
:;.  dormía ,  afectando  ademas  ec 
.;.  toda    ocasión  ,   grandes     demos- 
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traciones    de  un    cariño   fino   y 
sincero.  Jenny  ,  que  creía  haber- 
se   finalmente  grangeado   el  áni- 
mo   de    su    madrastra ,    se    hizo 
una    ley    de   obedecer    hasta  sus 
mas    leves   insinuaciones :    troca 
de   cuarto    con    entera     confian- 
za ,     sin    recelar     las    desdichas 
que  aquella  complacencia  la  cos- 
tarían.    Este     trueque     se    hizo 
sin    que  Milor  Woltimar   lo  su- 
piese. Su    liviana    esposa,    apro- 
vechando   la    facilidad    que    te- 
nia  de   hacer  subir  á  su  aman-  i 
te    de    noche    por     la    ventana  | 
que    daba  á   la    calle  ,   solo    es- 
ponia    á  la  inocente  Jenny ,    er 
caso   que    alguno  advirtiese  ,    i  } 
diese   aviso    á  Milor  de  las    su 
bidas    y    bajadas    del    caballer 
de    Lesting* 

Una  tarde  ,  entra  en  el  cuar 
to  de  Jenny,  la  toma  de  1 
mano,  se  sienta  á  su  lado, 
la  dirije  este  estrano  razoní 
miento  :    bija  querida  r   me  h¿ 


(237  ) 
lado    tu     confianza  ,    y    quiero 

orresponderte  ,  abriéndote  mi 
>echo.  Ya  sibes  que  al  casar- 
los <,  no  siempre  se  consulta 
muestra  inclinación  :  asi  es  que 
-o  me  casé  con  tu  padre,  pe- 
o    no    le    amaba.    Nuestro   hu- 

'  íior  <,  y  genios  no  se  han  Me- 
ado nunca  bien  ;  era  ,  ademas 
e  mucha  mas  edad  que  yo, 
e  manera  que  para  consolar- 
le de  su  molesta  compañía, 
eterminé  mejorar  de  ella  coa 
tro.   Un    caballero    joven  ,    ga- 

'  an  ,    y    discreto    que   yo   cono- 

'  ia  mucho  antes  de  casarme, 
le  hacia  la  corte :  sus  pren- 
das me    agradaron  ,    y   después 

•  te  infinitos  combates ,  no  pude 
lénos  de  entregarle  mi  alvedrio. 
nuestro  trato  ha  durado  hasta 
hora ;  pero  viéndose  forzado  á 
tasar  á  la  •ominica  á  recoger 
na  herencia  ,  me  ha  escrito 
ata  carta.  Léela  ,  hija  mia,  y 
taznie  el  favor  de  responderle 
a   mi  nombre.,.  —  ¿  Yo ,  seno- 
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i?a  ?  —  Si  alguno  intercepta  es- 
ta carta,  siendo  de  mi  puño, 
y  mi  marido  la  vé ,  estoy  per- 
dida; por  el  contrario,  siendo 
de  tu  letra  no  hay  riesgo  al- 
guno:  si  tu  padre  llega  á  sa- 
berlo ,  yo  intercederé  por  tí, 
y  si  á  pesar  de  mis  ruegos 
persiste  en  castigarte,  entonces, 
echándome  á  sus  pies,  me  con- 
fesaré la  sola  culpada  :  de  este 
modo  ofreciéndome  sola  á  su 
enojo ,   quedarás    libre. 

Llena    de    horror    la    modes- 
ta  Jenny    al     oir     tan     infam< 
proposición  ,    se    niega    abierta- 
mente á  una   acción  tan   opues 
ta    á    su  honor    y    á  la   virtud 
La  astuta    Miladi  se    echa  a  su 
pies ,    los   baña    con    su    liante 
gime ,    suspira ,    implora   su   fe 
vor  ;    mas   viendo*ftjue    nada  i 
obliga  ,    se    levanta  ,    saca    ur 
pistola  ,    la   amartilla     con    ur 
mano    se    la  dirige  al  pecho  , 
con  la  otra  le   presenta  la  ca 
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.  ta :  toma ,  la  dice  ,  hija  rebel- 
de ,  escribe  ,  d  mueres.  —  ¡  O 
Dios  !  ¡  O  madre  !...  —  Nada  es- 
cucho ;  d  respo'ndeme  á  esta  car- 
ta ,    d  mi  furor  te  quita  la   vida. 

Jenny  medio  muerta  de  hor- 
ror y  miedo ,  toma  la  carta  sin 
saber  que  responder.  Vé  la  muer- 
te que  la  amenaza  ,  y  se  resuelve 
á  morir  antes  que  cometer  una 
acción  tan  contraria  á  su  ho- 
nestidad. 

Entre  tanto  ya  Miladi  habia 
prevenido  sobre  una  mesa  to- 
do lo  necesario  para  escribir. 
¡  Jenny  llora ,  Jenny  se  arroja 
á  sus  pies :  la  inflexible  ma- 
drastra la  levanta  ,  la  sienta 
por  fuerza  en  una  silla ,  y  la 
presenta  ti  delito ,  d  la  muer- 
¡||  te.  ¡  Que  cruel  alternativa! 

En  este  mismo  tiempo  Mi- 
lor  Woltimar  acaba  de  saber 
que    un  hombre  entra  todas  las 
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noches  en  el  cuarto  de  su  hi- 
ja:  lleno  de  furor  sube  á  bus- 
caria  :  abre  la  puerta  ,  y  la  ve 
sentada  con  una  carta  en  la 
mano ,  y  bañada  en  llanto.  Mú- 
dase la  escena ;  la  perversa  Mi- 
ladi  consuma  su  horrible  pro- 
yecto. Mira  ,  dice  á  Milor,  mi- 
ra á  tu  hija.  Acabo  de  sorpren- 
derla respondiendo  á  esta  carta 
que  prueba  su  liviandad  y  tu 
deshonor, 

¡  Demasiado  bien  conocía  la 
pérfida  el  virtuoso  corazón  de 
Jenny  para  recelar  que  desmin- 
tiese tan  odiosa  acusación  !  Mi- 
lor furioso  arrebata  la  carta,  y 
lee   lo    que    sigue : 

"Me  veo  precisado  á  ausen- 
B  tarme :  un  asunto  de  la  ma- 
?5yor  importancia  me  obliga  á 
»  ir  á  la  Dominica.  Solamente 
»lo  he  sabido  esta  mañana,  y 
w e$ta  es  la  razón  porque  no 
#pude   avisártelo  la  noche  pa^ 
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Esada.    ¡Noche   deliciosa!    ¿sera 

» acaso    la    ultima  ,    dulce    amor 

?5  mió  ?   Ya   sabes    los    obstáculos 

T  que    me  impiden  ser  tuyo  ;  sé 

b  tu   mia.  Abandona  esa  casa  en 

8  donde    no    puedes    ver    al   que 

?5  amas.    Esta   noche   á   las    doce 

»  estaré    en    la    callejuela    de    tu 

55  ventana  $    una    escalera  te  dará 

» la  facilidad  de  arrojarte  en  mis 

;?  brazos  :   recoge  todo  el  oro  que 

»  puedas  ,   j    lejos  de  los     tira- 

» nos    que   te    rodean  ,   iremos   á 

?;  pasar   una   vida  llena  de  amor 

n  y   delicias/' 

"P.  D.  Respóndeme  si  aca- 
?)  so  te  quedan  algunos  escru- 
a  pululos  j  pero  no  lo  creo:  tu 
» me  amas  ,  yo  te  adoro  ;  y 
P3  asi  no  dudarás  en  seguir  la 
r>  suerte  de  un  hombre  que  se- 
??rá  tu  esclavo  eternamente. 
»  A  Dios  hasta  la  noche... 

;  Cual  quedaría    IMilor   Wol- 
timar  !    El  estilo  familiar  de  la 

TOM.     I.  L 
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carta  le  demuestra  claramente 
el  abandono  de  su  hija.  ¿  Y  bien 
le  dice,  la  inhumana  Miladi, 
reconoces  el  virtuoso  estilo  de 
tu  muy  amado  Milor  Welly  ? 
¡  O  cielos  !  esclama  la  triste 
Jenny ,  precipitándose  á  los  pies 

de   su    padre  5     óigame    Vd. 

¿Que  puedes  decir,  hija  vil?  — 
¡  O  padre !  Milor  Welly  está 
inocente  ! ¡  Inocente  ese  trai- 
dor ¡  —  ¡  Dios  mió !  y  no  puedo 
hablar...  Al  punto  la  interrum- 
pe Miladi  diciendo:  vamos  Mi- 
lor ,  no  quiero  que  te  irrites 
mas ,  al  ver  mas  tiempo  la  cau- 
sa de  tu  deshonra  3  dejémosla 
por  ahora  entregada  á  su  delito, 
y  mas  despacio  dispondremos  el 
justo  castigo  á  sus  desordenes. 
Diciendo  esto  ,  saca  del  cuar- 
to á  Milor  ,  quien  sin  oir  á 
Jenny ,  la  llena  de  maldiciones, 
sale ,  encuentra  á  su  hijo  ,  le 
cuenta  sus  penas ,  entra  en  su 
cuarto ,  y  me  escribe  la  terrible 
esquela    que   poco    hace    oísteis» 
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Jenny    sola  ,   entregada   á  sí 

misma ,     no     puede    acabar    de 
comprehender    tales     escesos    de 
maldad  5    y   no    obstante    la    in- 
humanidad    de     su     madrastra, 
no   puede   su    alma    generosa  re- 
solverse   á    publicar   su   perfidia, 
exponiéndola    á   la    venganza    de 
un  esposo  ofendido.  De  este  mo- 
do   sufre    la    imputación    de  un 
delito    que    no    ha   cometido,  y 
pone    toda    su    confianza    en    la 
justicia    divina,    que   nunca  de- 
ja   perecer    al    inocente  ,    ni    al 
malvado  sin  castigo.  Me  escribe 
á  toda  prisa  ,  se  pone   á   la   ven- 
tana ,  ve  á  Jerwik ,  le    arroja  su 
carta,  y   ya  mas  sosegada,  espera 
con    paciencia    la    sentencia  que 
se  va   á  pronunciar   contra  ella. 

De  alli  á  un  instante  en- 
tra en  su  cuarto  su  hermano, 
rabiando  de  furor  y  zelos :  la 
llena  de  improperios,  y  se  va 
jurando  que  ha  de  beber  la 
sangre  de  su  pérfido  seductor; 
l  2 
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pero  su  padre  le  detiene ,  le  qui- 
ta la  espada ,  y  le  manda  con 
toda  la  autoridad  de  padre  que 
no  salga  de  su  cuarto ,  so  pe- 
na de  su   indignación. 

;  Que  bella  es  la  conducta 
de  este  noble  anciano  !  ¿  Decid, 
hijos  mios ,  no  os  admira  ?  El 
está  persuadido  que  yo  he  abu- 
sado de  su  confianza ,  y  seducido 
á  su  hija  \  pero  se  acuerda  que 
me  debe  la  vida  :  calma  el  fu- 
ror de  su  hijo ,  y  me  avisa  que 
me  guarde  de  su  venganza.  So- 
lamente descarga  su  culera  con- 
tra su  hija ,  que  era  todo  su 
consuelo  ,  toda  su  gloria  ,  y 
cuyo  corazón  había  creído  has- 
ta entonces  tan  puro  y  virtuoso. 

Considerad  poa  otra  parte  la 
de  Miladi ;  ved  con  que  arte  ha 
conseguido  verificar  su  abomina- 
ble designio.  Recibe  una  carta 
sin  firma  de  su  Caballero  de 
Lesting :    al  punto   resuelve  po- 
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nerla  en  manos  de  Jenny ,  y 
obligarla  á  responder  á  ella. 
Una  pistola  la  parece  un  me- 
dio seguro  para  amedrentar  la 
timidez  de  su  víctima  ,  y  ha- 
cerla caer  en  la  odiosa  trampa 
que  la  tiene  armada.  Al  tiem- 
po mismo ,  una  criada  cómpli- 
ce suya  ,  va  al  cuarto  de  Mi- 
lar,  y  le  revela  con  gran  mis- 
terio ,  que  todas  las  noches  en- 
tra un  hombre  ,  que  no  ha  po- 
dido conocer ,  en  el  cuarto  de 
su  hija.  Alterado  este .  é  igno- 
rando del  trueque  de  dormito- 
rios ,  vuela  al  cuarto  de  Jenny, 
y  la  encuentra  en  las  manos 
un  papel  que  no  le  deja  duda 
alguna  á  cerca  de  la  realidad 
del  delito.  Este  es  el  triunfo  de 
la  maldad  :  Miladi  muda  de  to- 
no :  acusa  á  la  que  acababa  de 
suplicar ,  y  se  prepara ,  en  ca- 
so que  la  inocente  Jenny  divul- 
gue su  secreto  ,  a  enseñar  el 
nombre  de  Milor  Welly  ,  que 
ella  misma  habia  escrito  en  uno 
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de  los  dos  dobleces  de  la  carta, 

imitando   perfectamente  la  forma 

de  los  caracteres   de  toda  ella. 

Nunca  habia  yo  escrito  á 
Milor  Woltimar  ,  y  asi  carecía 
de  objeto  de  comparación  ¿  to- 
do favorecía  las  ideas  de  aque- 
lla furia  implacable  para  per- 
der á  la  tímida  Jenny.  Apar- 
temos por  ahora  la  vista  de 
este  cuadro  de  atrocidades.  Den- 
tre  de  poco  veréis  enredarse  el 
delito  en  sus  mismas  redes ,  y 
hacer  fizas  brillante  el  triunfo 
de  la  inocencia. 

CAPITULO     XIV. 

NOCHE      QUINTA. 

Naufragio  ,    el     buen     tio ,    es- 
cena    nocturna. 


E 


ln  tanto  que  Jenny  encerra- 
da en  una  casa  de  corrección 
espiaba  un    delito    que   no    ha- 
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Lia  cometido  ,  yo  andaba  erran- 
te por  los  mares  con  la  esperanza 
de  hallar  en  los  brazos  de  un  tio 
respetable  ,  sino  el  remedio,  á  lo 
menos  el  alivio  tan  preciso  á 
las  crueles  penas  que  me  opri- 
mían. 

Tuve  un  viage  feliz.  El  Pi- 
loto tomo  el  rumba  de  las  is- 
las de  Cabo  Verde ,  y  arribé 
á  la  de  San  Nicolás  sin  haber 
esperimentado  el  menor  tempo- 
ral- Ya  os  he  dicho  que  habia 
dejado  en  Kingorn  á  mi  fiel 
Jerwik ,  paraque  en  mi  ausen- 
cia manejase  mis  asuntos  ,  y 
puestos  en  orden  los  confiase  á 
mi  mayordomo,  que  estaba  en 
Londres ,  persona  en  quien  te- 
nia yo  la  mayor  confianza.  Jer- 
wik debia  después  embarcarse 
é  ir  á  esperarme  en  Santiago, 
capital  de  la  Jamaica  ,  á  don- 
de yo  pensaba  ir  después  de 
haber  visto  á  mi  tio  el  caba- 
llero Welly.  Quiero  ,  hijos  mios, 
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que    sepáis    un  proyecto  que  yo 
me  había  formado. 

Milor  Wultimar  tenia  un 
hermano  mayor,  el  cual  ,  des- 
pués de  varias  aventuras  ,  se  ha- 
bía retirado  a  Santiago  para  aca- 
tar sus  dias  en  compañía  de  un 
amigo  suyo.  Este  hermano  ama- 
ba en  estremo  a  su  sobrina 
Jenny  :  la  habia  conocido  de 
muy  pocos  años  ,  y  encantado 
de  las  gracias  y  virtudes  que 
ya  brillaban  en  ella^  habia  jurado 
de  no  casarse  nunca  con  el  fia 
de  dejarla  sus  cuantiosos  bienes. 

Me  determiné  ,  aunque  no 
le  conocía  ,  á  irme  á  echar  á 
eus  pies ,  contarle  mis  desgra- 
cias ,  é  implorar  su  protección. 
Lleno  de  estas  esperanzas  ,  que 
me  consolaban  no  poco  ,  me 
presenté  á  Riveiro ,  Goberna- 
dor por  el  Rey  de  Portugal 
de  la  isla  de  San  Ñipólas  ,  y 
le    pregunte7  por  mi    tio  ,  y   su 
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íntimo  amigo    el  caballero    We- 

lly.    ¡  Ah  ,  me   respondió  ,  Vmd. 
renueva    mi    dolor  I     va    á     ha- 
cer   un    año    que    espiro    entre 
mis     brazos.     Esta     nueva     me 
afligió' ,   pues   aunque    no  le  co- 
nocía ,   lo  que    sabia  de  sus  tra- 
bajos ,    genio    y    virtudes  ,     me 
habian    penetrado     de    amor    y 
respeto   por  aquel  venerable  an- 
ciano. Después    de  haber  servido 
el    caballero     Welly     con    luci- 
miento    en     la     carrera    de    las 
armas  ,   fue    á    Lisboa    con    una 
comisión    de    suma    importancia. 
Entonces  tomo  principio  su  amis- 
tad   con     Riveiro.   Varios    inci- 
dentes la  hicieron   tan    estrecha, 
que   ambos    se   prometieron    vi- 
vir    y    morir    juntos.  En    efec- 
to ,     después     que    mi     tio    de 
vuelta    á     Londres     hubo     dado 
cuenta  de    su    comisión  ,    y    re- 
cibido   los    premios    y    honores 
que    se     le    debían  ,     fiel     a    su 
palabra    volvió  á   Lisboa   á  jun- 
tarse   coa    Riveiro.    Habia    este 

*3 
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obtenido  el  gobierno  de  la  isla 
de  san  Nicolás ,  á  donde  vino 
con  su  amigo.  Diez  años  ha- 
bían vivido  con  la  mayor  unión 
y  contento  cuando  el  Caballe- 
ro ,  de  mas  edad ,  y  muy  aca- 
bado por  las  antiguas  tareas, 
murió  ,  encargando  muy  parti- 
cularmente á  Riveiro  que  se  in- 
formase de  un  sobrino  que  de- 
bía tener  en  Londres  ,  y  le  en- 
tregase fielmente  su  herencia  en 
caso  de  que  le  hallase.  Este ,  ya 
sea  por  descuido  d  por  otro  mo- 
tivo ,  no  habia  hecho  pesquisa 
alguna,  pero  luego  que  me  pre- 
senté é  hice  constar  mi  autén- 
tico derecho  á  la  herencia  ,  me 
la  entrego  exactamente ,  y  me 
trato  con  todo  el  amor  que  po- 
día  esperar  de   mi  propio  tio. 

Concluido  este  asunto  ,  y 
dadas  gracias  á  Riveiro  ,  me 
embarqué  para  la  Jamaica  ,  lle- 
vando conmigo  una  succesion  de 
cincuenta    mil    libras   esterlinas» 
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Ignorando  al  salir  de  Inglater- 
ra si  hallaria  vivo  á  mi  tío, 
me  proveí  de  todos  los  docu- 
mentos necesarios  para  probar 
la  identidad  de  mi  persona  ,  y 
mi  derecho  á  su  herencia.  Ya 
embarcado  para  Santiago  ,  me 
lisongeaba  de  poder  algún  dia 
ofrecer  mis  riquezas  á  la  que 
era  mi  único  bien :  iba  á  im- 
plorar el  favor  de  su  tio ,  y 
confiaba  mucho  en  su  generosi- 
dad ;  ya  veia ,  aunque  remo- 
to ,  algún  motivo  de  consuelo, 
cuando  un  funesto  accidente  ar- 
ruinó de  improviso  mis  espe- 
ranzas y  riquezas. 

No  bien  habíamos  perdido 
de  vista  las  islas  de  Cabo  Ver- 
de ,  cuando  nos  asalto  una  bor- 
rasca espantosa.  Contaros  los  fu- 
rores de  los  elementos  irritados, 
nuestras  congojas  y  situación,  es 
imposible  ,  cerradas  las  escutas, 
esperábamos  aterrados  la  muer- 
te ,  que  nos  parecía  inevitable..,. 
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¡Ah,  y  que  de  penas  me  hu- 
biera escusado  si  entonces  hu- 
biese sido  el  fin  de  mis  dias! 
¿  Lloráis  hijos  mios  ?  sí ,  todo 
lo  he  perdido  solo  vosotros  po- 
déis hacerme  la  vida  tolerable... 
pero  prosigamos. 

Dos  dias  estuvimos  en  esta 
t¡me!  situación.  Al  tercero,  los 
vientos  cesaron  ,  el  cielo  quedo 
sereno  ,  y  el  mar  vuelto  á  la 
mayor  bonanza ;  nos  animo  á 
subir  á  la  cubierta,  para  des- 
cubrir si  era  posible  á  que  para- 
ge  nos  habia  echado  la  tormenta. 

El  estado  en  que  estaba  la 
embarcación,  rotos  los  palos,  el 
timen  ,  y  abierto  por  tres  par- 
tes el  casco  del  buque ,  nos  obli- 
go i  saltar  en  tierra  sobre  una 
playa  que  nos  pareció  desierta. 
El  piloto  nos  asegurd  que  de- 
bíamos estar  en  África ,  pero 
que  no  podia  decir  en  que  par» 
te    de  ella.  Apenas  estuvimos  to- 
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dos  en  tierra  ,  el  navio  se  su- 
mergió ,  y  con  él  nuestros  ví- 
veres y  riquezas  ;  con  todo  ,  no 
perdí  yo  todas  las  mias  ,  por- 
que me  quedaban  en  una  car- 
tera unas  diez  mil  libras  en  va- 
les   del    Banco. 

Determinamos  no  separarnos, 
y  juntos  nos  metimos  tierra  á 
dentro.  La  casualidad  nos  ha- 
hia  hecho  desembarcar  en  Cor- 
montin ,  pequeño  reino  habita- 
do por  los  Negros  de  la  cos- 
ta de  Oro.  Aquellos  naturales 
nos  recibieron  muy  bien  ,  nos 
dieron  viveres  y  piedras  precio- 
sas por  algunos  efectos  de  po- 
co valor  que  les  dimos.  Con 
algunos  de  ellos  que  quisieron 
servirnos  de  guias  ,  llegamos  á 
Achombera ,  capital  del  raino 
de  Akim  ,  y  situado  bajo  el  ca- 
non de  un  fuerte  Holandés  ,  cu- 
yo comandante  nos  recibid  con 
sumo  agrado  ,  nos  dio  previ- 
siones y  vestidos  ,  y    nos  acón- 
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sejá  que  esperásemos  la  llegada 
de  un  buque  que  debia  llegar 
dentro  de  un  mes ,  que  desde 
allí  pasaba  á  las  Antillas  ,  en 
donde  los  holandeses  tienen  tam- 
bién establecimientos. 

Después  de  nuestro  naufra- 
gio, nada  nos  podia  venir  me- 
jor que  haber  llegado  á  un  pa- 
rage  habitado  de  Europeos  pa- 
ra descansar  en  él  de  nuestras 
fatigas  ,  y  la  segundad  de  tener 
embarcación  que  nos  llevase  á 
nuestros  destinos. 

Mas  de  dos  meses  se  tardo 
en  venir  la  esperada  nave  ,  en 
cuyo  tiempo  tuve  lugar  de  es- 
tudiar el  genio  y  costumbres  de 
los  naturales  del  pais ,  su  reli- 
gión ,  y  demás  particularidades, 
que  algún  dia  os  referiré ,  hijos 
míos ,  pues  ahora  no  lo  hago  por 
abreviar  mi    narración. 

Llegó    finalmente    el    navio 
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tan  deseado,  procedente  de  West- 

Frisia  ,  y  que  traia  pliegos  del 
Congreso  para  el  Comandante. 
Nos  embarcamos  ,  y  se  tomo  el 
rumbo  de  las  grandes  Antillas; 
habiendo  tenido  que  hacer  agua 
la  embarcación  en  la  isla  de 
Cuba ,  salte'  en  tierra  ,  j  des- 
pués de  algunos  dias  de  des- 
canso ,  bailé  un  barco  que  pa- 
saba en  Ja  Jamaica,  centro  de 
mis    deseos. 

Desde  que  salí  de  la  Ingla- 
terra no  habia  tenido  tiempo, 
ni  proporción  de  escribir.  El 
recuerdo  de  mi  querida  Jenny 
me  desesperaba ;  se  me  repre- 
sentaban las  desgracias  de  •  mi 
madre  ;  veia  á  Miss  Woltimar 
espirar  oprimida  bajo  la  mal- 
dición paterna  5  ¡d,  si  vivia, 
que  pensaria  de  mí !  ¿  A  que 
podia  achacar  mi  silencio  ?  Ig- 
norando mi  naufragio  ,  mi  man- 
sión entre  los  negros  ,  mi  vuel- 
ta   á    Cuba  5     debia     reputarme 
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por    un  hombre  falso  que  la  ha- 
bía  engañado  :    ya  sin  duda  me 
aborrecía...  ¡  O  ,  que   cruel  incer- 
tidumbre  era  la  niia  ! 

Por  otra  parte  Jerwik ,  á 
quien  habia  encargado  me  fue- 
se á  esperar  á  Santiago ,  debia 
estar  cuidadoso  con  mi  tardan- 
za. ¿Gomo  estaría  en  un  pais 
en  el  cual  á  nadie  conocía  ?  ¿  Que 
podía  haber  dicho  al  Marques 
de  Woltimar  ,  tio  de  Jenny, 
en  cuya  casa  debia  buscarme? 
todas  estas  reflexiones  me  po- 
nían en  una  perplexidad  inde- 
cible. Finalmente ,  me  resolví 
á  escribir  á  mi  adorada  Jen- 
ny  r  la  pinté  mis  desgracias,  la 
suplicaba  me  dijese  la  causa  de 
su  desdicha  y  la  mia  ,  y  con- 
cluía asegurándola  que  ella  y 
su  padre  ocuparían  mi  corazón 
todo  el  tiempo  que  Dios  me 
diese  de  vida.  Acabada  la  car- 
ta, la  dirigí  á  la  persona  que 
me    habia    indicado  ¿  y  así  puse 
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el  sobrescrito  á  Mistris  Cleburns, 

cerca  de  San  James  en  Londres; 
Si  Jenny  (decia  yo)  no  ha  muer- 
to podrá  recibir  esta  carta ,  ad- 
mitir mis  disculpas  y  quizas  res- 
ponderme. 

Lleno  de  esta  dulce  esperan- 
za ,  llegue  á  Santiago  ,  en  don- 
de creí  hallar  á  Jerwik  :  pero 
que  atónito  cuando  habiendo  ido 
á  casa  de  Woltiraar  ,  supe  que 
Jerwik  no  había  parecido.  Los 
criados  del  Marques  me  respon- 
den que  no  saben  nada  de  lo 
que  pregunto  5  pero  que  si  quie- 
ro estar  con  su  amo  quizás  me 
dará  mas  luces. 

Subo  á  su  cuarto  y  veo  un 
viejo  venerable  :  los  muchos  años 
habían  llenado  su  frente  de  ar- 
rugas ,  y  su  cabeza  de  canas. 
Me  alarga  h  mano  ,  me  hace 
sentar,  y  me  pregunta  ,  en  que 
puede  servirme.  ¡  Ah  Señor  !  es- 
clamo    entonces  ,     vengo    á    los 
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pies  de  Vmd.  implorando  su  am- 
paro. —  Hable  Vmd. ,  Caballero 
mió ,  pero  sea  sentado  :  esa  pos- 
tara me  avergüenza  \  su  bon- 
dad me  da  esfuerzo ;  le  refiero 
todos  mis  sucesos  ,  y  sobre  to- 
do ,  el  que  me  ha  hecho  salir 
de  Lmdres,  añadiendo  que  le 
seria  deudor  de  aun  mas  que 
de  la  vida  ,  si  se  dignaba  de 
escribir  á  su  hermano ,  hacién- 
dole ver  mi  inocencia.  Aquel  dig- 
no anciano  se  enterneció  al  oir- 
me ,  me  abrazo ,  y  me  prome- 
tió su  apoyo. 

Esta  es  sin  duda  la  causa 
(  me  dijo  )  de  haber  recibido 
hace  algunos  meses,  dos  cartas 
de    mi    sobrina :     la     una    para 

Vmd.  y  la  otra  para  mí ¡Ah 

Señor  !  ¿y  las  tiene  Vmd.? — ¿Yo? 
No.  Entonces  no  le  conocía  á 
Vmd.  y  no  entendia  una  pala- 
bra de  cuanto  decia  ¿  con  que 
las  eché  al  fuego.  ¡  Oh  !  pero 
ahora  ya  muda  de  especie  ;  es- 
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cribiré ,  escribiré  á    mi   herma- 
no \  conocerá    quien    es    Vd.    le 
dará    á    su    hija ,   o   si    no    riño 
con   él...  —  ¡  Ah   tio   mió  !    Señor 

psrdone   Vd.    esta    espresion. 

Sí,  Milor,  sí  hijo,  llámame  tu 
tio  ¿  entiendes  ?  mi  sobrino  has 
de  ser  ,  o  si  no  desheredo  á 
Woltimar  «  sus  hijos ,  y  toda 
su  casa...  —  A  lo  menos  se- 
ñor  No,    yo   soy   así;    mira 

hijo  ¿  sabes  que  te  he  conoci- 
do muy  niño?  Tu  no  te  acor- 
darás de  haberme  visto.  Mucho 
he  querido  á  tu  padre ,  ¡  hom- 
bre de  bien  á  toda  prueba, 
verdadero  Ingles !  Juntos  hici- 
mos varias  campañas  ¿  pero  ha- 
biéndome precisado  mi  salud  á 
retirarme  ¿  me  vine  aquí  á  ver 
algunos  amigos  que  tenia :  in- 
sensiblemente me  fue  gustando 
tanto  este  clima  ,  que  fijé  mi 
residencia  en  éi.  Ya  entonces 
estaba  mal  cou  mi  hermano  :  su 
segundo  casamiento  me  habia 
disgustado :   le  dije  lo  que   pea- 
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saba ,  y  se  enfado....  Yo  soy 
poco  sufrido ,  y  no  he  vuelto 
á  hablarle:  allá  se  las  campa- 
nee. Aquí  vivo  quieto  y  feliz, 
y  aquí  quiero  morir.  —  Pero 
Jenny,  señor.  —  Lo  que  me  has 
dicho  de  ella  me  encanta  ,  ¡  ama- 
ble nina!  Apuesto  que  se  me 
parece  :  porque  tan  pequeñita 
como   era ,    coa    todo ,    ya    tenia 

un   aire   muy    parecido.. ¡  Ah 

Señor !  su  corazón  ,  y  su  alma 
es  generosa  como  la  de  Vd — 
Sobrino  mió ,  ya  verás  como... 
pero  aquella  Miladi...  ¡  maldita 
hembra  !  Miss  ,  yo  estoy  en 
que  es  un  monstruo....  Milor, 
estáte  aqui;  yo  voy  á  escribir 
á  Londres ,  porque  quiero  ab- 
solutamente que  este  casamien- 
to   se   haga   pronto ,   pronto. 

Agradecí  su  generosa  oferta 
admitiéndola.  Solo ,  en  el  cuar- 
to que  me  habia  destinado ,  pen- 
se' en  mi  fiel  Jerwik ,  y  pre- 
sumiendo  que  se   habia    queda- 
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do  en  Kinghorn  le  escribí:  tam- 
bién escribí  á  mi  mayordomo 
en  Londres,  pidiéndole  diaero. 
El  generoso  Marques  de  Wol- 
timar  envió  á  su  hermano  por 
el  mismo  correo  un  enorme 
cartapacio ,  en  que  le  reconve- 
nía agriamente  acerca  de  su  in- 
gratitud  para  'conmigo  ,  y  aca- 
baba amenazándole  con  la  ex- 
heredacion ,  si  se  negaba  á  mi 
casamiento   con  Jenny. 

Esta  amenaza  era  ya  inútil; 
las  cosas  hablan  mudado  de  as- 
pecto :  la  pérfida  madrastra  ha- 
bia  pagado  ya  su  dtliío  ,  y  Mi- 
lor  y  Jenny  desesperanzados  de 
volverme  á  ver  lloraban  ;  el 
uno  su  rigor ,  y  la  otra  mi 
inconstancia   y   olvido. 

Escuchad  ,  hijos  mios  ,  los 
sucesos  de  esta  historia  ,  y  cono- 
ced la  mano  de  Dios ,  que  nun- 
ca deja  al  delincuente  sin  cas- 
tigo. 


■ 
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Miladi  Woltimar  había  con- 
seguido de  su  espeso"  que  aquel 
mismo  dia  encerrase  á¡  su  hija 
en  una  casa  de  corrección,  pe- 
ro habia  incurrido  en  la  im- 
prudencia de  dejarle  la  carta  de 
su  amante  Lestíng,  de  que  se 
habia  servido  para  perder  á  la 
inocente  Jenny  :  ésta  misma  car- 
ta fue  la  causa  de  su  ruina. 

El     Caballero     de     Lestíng, 
cumpliendo   con    lo  que   prome- 
tía  en    aquella ,   fue   á    las    doce 
de    la    noche    á    la    callejuela    á[ 
donde    daban    las    ventanas    del  ! 
cuarto   de    Jenny  ,     en   el    cual  ¡ 
ya    he   dicho   que   dormía    hacia  i 
algún    tiempo     Miladi.    Apenas 
vio   esta  que  aplicaba  la  escale- 
ra ,  cuando  temiendo  alguna  sor-  I 
presa   por   parte   de   su    marido, 
que    ya    estaba    avisado  ,     bajó 
ella    misma  ,    le    hace   quitar   la 
escalera,    y   se    van   á    un    bos-| 
quecillo   inmediato,  en  donde  le 
da  parte  del  horrible  modo  coa 
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que  se  habia  vengado  ( asi  de- 
cía ella )  de  su  hijastra.  Bien 
conoces ,  prosiguió,  que  barias 
muy  mal  en  ausentarte  de  King- 
horn  en  el  tiempo  mismo  en 
que  tanto  se  facilita  nuestro  tra- 
to. Ademas  que  creo  que  esa 
herencia  que  te  espera  en  la 
dominica ,  no  es  mas  que  una 
astucia  para  obligarme  á  dejar 
á  mi    marido  ¿no   es   así?  —  Lo 

has    adivinado,    lo   confieso Ya 

es  inútil    ahora :    me    veo    libre 
de  los  que  podrian  zelarme :   mi 
marido   no   es   zeloso ,   y  yo  ha- 
go de   él  lo  que  quiero :    siendo 
I    así  ¿  no    es    mejor    conservar    á 
[  |    su   lado    mi   reputación  ,   que  no 
I    perderla  con    una  fuga    precipU 
I    tada   é   inútil  ? 


Convino  su  amante  en  que 
tenia  razón ,  y  habiendo  con- 
venido en  el  modo  de  seguir 
en  su  comercio ,  volvió  Miiadi 
á  su  casa ,  y  subiendo  por  la 
escalera ,  se  acostó  sin  ser  sea- 
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tida.  De  est^  modo  continuaron 
su  trato  oculto ,  y  el  padre  de 
Jenny ,  sabiendo  que  yo  había 
huido ,  no  dudo  que  yo  fuese 
el  culpado.  Fácilmente  hubiera 
destruido  sus  sospechas ,  escri- 
biéndole al  tiempo  de  marchar- 
me; pero  estaba  tan  fuera  de 
mí ,  que  no  mt  ocurrid  esta  pre- 
caución tan  precisa  á  mi  ho- 
nor ;  y  asi  Milor  ,  seguro  de  la 
verdad  de  las  imputaciones  de 
su  muger ,  no  volvió  á  sospe- 
char ni    examinar   su   conducta. 


Una  sola  criada  confidenta 
de  Miladi ,  era  tercera  de  este 
comercio  ilícito.  Esta  miserable 
fue  la  que  por  orden  de  su  ama 
se  atrevió  á  decir  á  Milor  que 
un  galán  subia  todas  las  noches 
por  el  balcón  al  cuarto  de  Jenny. 

El  Caballero  de  Kigston  es- 
taba en  Londres  solicitando  una 
licencia  para  emprender  un  via- 
ge  de  tres  aüos.   Todo  ayudaba 


! 
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los  deseos  de  Miladi ,   que  vivía 

sola  en    Kinghorn  con  su  esposo. 

Un  dia  recibe  Milor  una 
carta  de  su  mayordomo  que 
decia    así : 

Milor : 

"Aquel  deudor  que  V.  E. 
55  me  ha  prevenido  haga  que 
55  satisfaga  pcmie'ndole  por  justi- 
55  cia  ,  ha  pedido  se  le  admita 
55 la  paga  por  plazos  :  en  el  pri- 
55  mero  me  ofrece  los  dos  vales 
r»  adjuntos  de  Miior  Welly ,  de 
55  doscientas  libras  cada  uno.  Go- 
55  mo  este  Caballero  anda  fue- 
55  ra  de  Europa ,  no  se  si  son 
55  seguros  :  espero  que  V.  E.  me 
55  avise  lo  que  determina  para 
55  en    su    vista,    &c.  &c." 

Milor  Woltimar  examina  los 

vales,    y     le     parece   que    halla 

•gran     diferencia    entre    la    letra 

de  ellos  ,   y   la  de  la   carta  que 

tenia  Jenny ;   para    convencerse, 

tom.  i.  m 


(  266  ) 
la  busca  ,  la  compara  ,  y  ve 
con  espanto  que  le  han  enga- 
ñado :  su  corazón  generoso  se 
parte  de  dolor :  ¡  O  Dios  mió! 
esclama.  ¿  Habré  sido  ingrato 
y  cruel  sin  saberlo  ?  Vuelve  á 
mirar ,  á  comparar ,  y  exami- 
nar ambos  caracteres  ;  ni  una 
letra ,  ni  un  solo  rasgo  hay 
que  se  parezcan.  Se  enfurece, 
abre  los  ojos  ,  y  sospecha  la 
malicia  de  su  muger  ;  se  es- 
tremece contemplando  una  ac- 
ción tan  atroz  ,  y  a  la  cual 
ha   dado   su   consentimiento. 

Envuelto  entre  estas  ideas 
baja  al  jardin  paseándose  con 
pasos  desatentados  sin  poder  de- 
terminar lo  que  debe  hacer.  Al 
volver  de  una  calle  vé  á  la 
criada  de  Miladi,  que  por  res- 
peto se  levanta  del  banco  en 
que  estaba  sentada,  y  se  retira 
apresuradamente  llevándose  va- 
rios papeles.  Pasa  Milor  por 
donde  ella  estaba ,  advierte   un 
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papel    caído  ,    lo    alza  ,    y    lee: 

"No  temas  nada  querida 
55  Mistris  ayudando  mis  inten- 
55  tos  j  solo  te  encargo  tengas 
n  gran  cuidado  en  ocultarlos  á 
55  tu  ama  ,  y  cuenta  con  mi 
?5  agradecimiento.  Espero  que  es- 
55  ta  noche ,  cuando  nos  veamos 
55  en  el  cuarto  de  Miladi ,  ya 
55  habrás  dado  carta  de  pago  á 
55  su  eterno  marido.  Te  encar- 
55  go  que  no  pongas  en  el  cal- 
55  do  mas  que  la  mitad  de  los 
55  polvos  j  pues  á  su  edad  es 
55  mas  que  bastante  para  salir 
55siu  ruido  de  este  mundo.  A 
?5  Dios  querida,  buen  ánimo:  es- 
55  ta  noche  me  verás  con  las  qui- 
55  mentas    guineas  prometidas." 

¡  Figuraos  la  situación  de 
Milor  al  leer  tan  espantosos  ren- 
glones !  Una  y  otra  vez  vuel- 
ve á  leer;  y  duda  si  dará  cré- 
dito á  sus  ojos.  Esta  sentencia 
de    su     muerte     es     del    mismo 

M2 
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puño  que  la  carta  que  se  me 
suponía  :  una  turba  de  ideas 
horrorosas  asaltan  su  imagina- 
ción turbada.  Pero  quien  se- 
rá este  rival  que ,  no  contento 
con  deshonrarle  ,  intenta  qui- 
tarle la  vida?  será  el  mismo 
que  armo  los  cuatro  asesinos 
del  bosquecillo?  Será  aquel  Ca- 
ballero de  Lesting  que  frecuen- 
taba en  Londres  su  casa ,  y  á 
quien  Miladi  manifestaba  cier- 
ta preferencia  ?  Pero  este  no 
habia  vuelto  á  parecer  desde 
que  salieron  de  Londres ;  nun- 
ca le  habia  visto  en  Kinghorn; 
seguramente  no  era  él  ¿pues 
quien  era? 

Es  menester  saber  que  el 
vil  amante  de  Miladi  nunca  se 
dejaba  ver  de  dia  en  Kinghorn. 
Vivia  en  Edimburgo,  que  dis- 
taba tres  leguas,  y  en  cerran- 
do la  noche  tomaba  el  camino 
de   Kinghorn. 
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Por  lo  leido  ve  Milor  que 
su  muger  ignora  el  designio  de 
quitarle  la  vida ,  pero  que  aque- 
lla misma  noche  debe  admitir 
ea  su  cuarto  á  su  asesino.  Al 
punto  se  resuelve  á  quitarle  la 
vida ,  o  á  morir  vengando  su 
oprobio. 

Al  volverse  á  casa  encuen- 
tra á  Mistris  Blek,  que  echan- 
do de  menos  su  importante  es- 
cuela ,  volvia  á  buscarla  al  si- 
tio en  que  se  había  sentado. 
Milor  clava  los  ojos  en  ella, 
que  perdiendo  el  color  quiere 
en  vano  articular  algunas  pala- 
bras. ¿A  donde  vas,  perversa 
muger ,  la  dice ,  á  donde  vas? 
Confiesa   tu   delito ,  ó  te  pierdo. 

Mistris  Blek  se  arroja  á  sus 
pies ,  y  declara  su  culpa,  nom- 
brando por  autor  de  ella  al 
Caballero  Lesting ,  é  implora 
el  perdón  de  Milor  que  la  ha- 
ce  levantar ,  y  la  obliga   á  en- 
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trar  en  un  cuarto  retirado, 
donde  la  encierra  ,  poniendo 
por  centinela  de  vista  á  un 
criado  de  toda  su  confianza,  y 
se  resuelve  á  esperar  la  hora 
de  media  noche  ,  sin  dar  á 
entender  á  su  muger  que  sa- 
be algo   de  su   conducta. 

Miladi  pregunta  varias  ve- 
ces por  su  doncella:  se  la  res- 
ponde que  ha  salido  sin  decir 
á  nadie  cuando  volveria.  Estas 
respuestas  inciertas  la  inquietan 
algún  tiempo :  pero  habiendo 
sucedido  otras  veces  ausentarse 
por  un  dia  ó  dos  sin  licencia, 
no  cabila  sobre  este  punto ,  y 
pasa    el   dia  como   suele. 

Entre  tanto  el  padre  de 
Jenny  se  esforzaba  á  ocultar 
su  dolor :  aguardaba  con  impa- 
ciencia al  instante  fatal  que 
debia  servir  á  su  venganza ,  o 
acabar  su  vida.  Dan  las  doce. 
Mistris    Blek    tenia     una    llave 
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maestra  del  cuarto  de  su  ama, 
Milor  se  la  quita ,  y  sube  ar- 
mado de  dos  pistolas  :  entra, 
cierra  tras  sí  la  puerta  :  halla 
á  Miladi  sola  ,  la  que  se  asus- 
ta al  verle  tan  de  improviso, 
y  la  dice  así :  me  has  enga- 
ñado ,  has  roto  todos  los  vín- 
culos que  nos  unian  ,  te  has 
entregado  á  los  mas  criminales 
escesos ,  y  al  fin  te  has  he- 
cho  parricida  i  tema  ,  lee ¡  O 

Dios  !...  —  No  es  esto  solo  :  me 
has  armado  contra  mi  hija ,  y 
mi  libertador :  han  sido  vícti- 
mas de  mi  debilidad ,  y  de  tu 
maldad.  Mi  vida  os  causa:  ven- 
go á  perdeila:  vengo  á  ofre- 
cerme á  los  golpes  de  tu  vil 
cómplice.  Satisfaced  ambos  vues- 
tro furor :  derramad  mi  sangre, 
pues  que  tan  sedientos  estáis  de 
ella  :  no  me  quejaré :  aborrez- 
co la  vida  s  he  perdido  a  mi 
hija  j  y  mi  esposa  me  deshon- 
ra !...  —  ¡  Ah  Milor  !  Ah  espo- 
so... El    Caballero...   ¡  O  malva- 
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do !  No  ,  yo  no  he  sabido  ni 
imaginado  tan  horrible  atenta- 
do ;  lo  jaro...  y  te  lo  haré'  ver... 
Iba  á  proseguir  cuando  abren 
el  balcón  ,  y  aparece  el  Caba- 
llero, que  se  queda  hecho  esta- 
tua :   ¡  Que  es  esto  señora  I...  jMi- 

lor  aquí! ¡Sí,  monstruo !  Ven,      L 

pues ,  á  pasarle  el  pecho  ,  pe- 
ro antes  tendrás  que  hacerlo  con- 
migo... \  Yo  te  he  amado  ....  ¡He 
podido  faltar  á  la  virtud  ,  des- 
honrar á  un  esposo  demasiado  ge- 
neroso ....  pero  nunca  he  ima- 
ginado contra  au  vida...  —  Seño- 
ra \  esta  es  traición...  — Sí,  mons- 
truo ,  y  tu  vas  á  pagarla. 


s 


Dice ,  y  arrebatándola  la 
espada  se  la  mete  por  el  co- 
razón.»* ¡Detente!  ¡que  haces f 
esclama  Milor...  —  No,  prosigue 
ella  sacando  el  acero  teñido  en 
la  sangre  de  su  amante  ,  no, 
yo  te  he  deshonrado  ,  he  per- 
dido á  tu  inocente  hija...  y  me 
he    perdido  á    mi    misma...    Tu 
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generosidad ,    y  tu  dulzura   han 

armado  mi  brazo  contra  mi  se- 
ductor :  ya  es  tiempo  que  te 
veas  libre  de  un  monstruo  como 
yo !...  Decir  esto ,  y  atravesar- 
se el  pecho  con  la  espada ,  fue 
todo  uno.  En  vano  Milor  ,  que 
no  esperaba  tal  acción  ,  se  aba- 
lanza á  contener  su  furor...  ¡Des- 
graciada!  ¿que  has  hecho?.., — 
Justicia...  y    espira. 

Así  acabo  Miladi  Woltimar, 
muger  violenta  ,  dominante  ,  ar- 
restada ,  y  firme  en  sus  desig- 
nios. La  moderación  con  que 
su  esposo  reprendía  sus  delitos, 
la  había  humillado.  Su  cora- 
zón cruel ,  pero  demasiado  al- 
tivo para  conocer  el  arrepenti- 
miento ,  no  habia  podido  sufrir 
á  sus  remordimientos :  veia  el 
castigo  suspendido  sobre  su  ca- 
beza :  por  su  mano  s«  lo  quiso 
anticipar, y  ostento  con  su  muer- 
te un  corazón  feroz  y  sober- 
bio r  pero    heroico  ,  y    capaz  de 
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todas  las  virtudes  ,  si  se  hubie- 
se inclinado  á  lo  bueno. 

En  tanto  Milor  no  duda 
resistir  á  las  sangrientas  imáge-  : 
nes  que  tenia  á  la  vista  :  cae  en 
el  suelo  oprimido  de  una  mor- 
tal congoja.  A  este  tiempo  los 
criados  ya  informados  por  Mis- 
tris  Blek,  suben  á  socorrer  á 
su  amo  ¿  pero  hallan  los  dos 
cadáveres ;  llevan  el  del  Caba- 
llero ,  y  le  arrojan  en  el  rio 
que  pasaba  al  pie  de  las  pa- 
redes   de    la  casa. 


Vuelto  en  sí  Milor ,  sabe  con 
espanto  esta  imprudente  acción 
de  sus  sirvientes ,  pero  viendo 
que  ya  no  tenia  remedio  ,  aca- 
bo por  alabar  su  zelo.  Se  qui- 
to la  escala  del  balcón:  la  no- 
che era  muy  obscura  y  llu- 
viosa: todo  en  fin  concurrió  á 
ocultar  los  sucesos  de  aquellal 
noche  funesta.  Se  lavó  cuidado-f 
sámente  toda  la  sangre  !    el  ca- 
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dáver  de  Miladi  fue  puesto  en 
su  cama ,  y  al  ser  de  dia  ha- 
;  bian  desaparecido  todos  aquellos 
tristes  objetos  \  y  no  obstante, 
Milor  ,  los  tenia  siempre  pre- 
sentes. 

A    la     mañana    se    publico 
que    Miladi    habia     muerto     de 
repente.  Su    esposo  pudo    entre- 
garse    libremente    á    un     senti- 
miento   que   no   era   fingido  ,  y 
aquella  misma   noche   se  hizo  el 
entierro.  Acabada  esta   triste  ce- 
remonia ,  juntó  Milor  á  toda  su 
familia,  alabo  su   zelo ,  los  gra- 
1  tífico    largamente ,  y   les    dio    á 
1  conocer    cuanto   les    importaba  á 
0  ellos    mismos    callar     cuidadosa- 
L'|  mente    un  hecho,    del  cual  qui- 
"jzás  los  juzgarían   cómplices.  To- 
"  dos   le  amaban  ,    y    todos  jura- 
J'í;ron    guardar    secreto  :    uno     de 
pellos  hizo   mas:  se    encarga    de 
4llevar    á   su    país    á    la    infacae 
*■  Mistris  Blek. 


(  &76  ) 
La  fortuna  de  este  esposa 
desgraciada  quiso  que  todo  queda- 
se sepultado  en  el  major  silencio. 
O  no  hubo  sospechas ,  ó  si  las 
huho ,  fueron  tan  leves-  que  no  le 
inquietaron.  Tan  cierto  es  que  la 
Providencia  que  castiga  á  los 
malvados,  suele  favorecer  al  mis- 
mo tiempo  á  los  inocentes ,  que 
sin  culpa  se  hallan  mezclados  en 
sus  escesos.. 

Luego  que  el  Caballero  Kigs- 
ton  supo  la  muerte  de  su  ma- 
dre y  volvió  a  Kinghorn  con  la 
licencia  que  habia  obtenido  para 
su  viage.  Amaba  poco  á  su  pa- 
dre ,  y  así-  se  despidió  de  él 
previniéndole  que  su  viage  du- 
rarla tres   anos. 


No  quiso  Milor  sacar  al  ins- 
tante á  su    hija  del  encierro   ea 
q\s°    estaba:    temía    dar    ocasión;    i 
de    hablar    á     aquellas    personas  i 
que    quieren    averiguar,  y    sa- 
ber   la   causa    de   todas   las  ac- 
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eiones  agenas  :    se    violenta  por 

espacio  de  un  mes ,  el  cual 
pasado ,  corrió  á  ver  á  su  hija, 
la  abraza,  y  la  contó  sus  des- 
gracias. Aquel  tierno  padre  tu- 
vo la  bondad  de  pedirla  per- 
don  de  sus  injusticias.  Jenuy  le 
aseguró  no  se  acordaba  de  ellas; 
lloro  la  muerte  de  una  enemiga  á 
quien  nunca  habia  podido  abor- 
recer aun  después  de  sus  crueles 
persecuciones,  y  dejo  gustosa  el 
triste  retiro  en  que  tantas  lágri- 
mas habia  vertido.  -Milor  ,  bajo 
el  pretesto  de  no  poder  habitar 
una  casa  en  que  habia  muerto  su 
muger  ,  vendió  la  de  Kinghorn, 
se  vino  á  Londres  ,  y  se  establea- 
cid  en  k  que  tenia  junto  á  Saa 
James. 

Jenny  habia  escrita  ante- 
riormente á  su  tio,  y  i  mí, 
y  no  tenia  respuesta  ni  del  uno 
ni  del  otro  i  manifestó  su  in- 
quietud á  su  padre:  este  se  acor- 
dó de  que  habia  despreciado  los 
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prudentes  consejos  de  un  her- 
mano respetable.  Quiso  volverlo 
á  ver ,  y  darle  un  abrazo  an- 
tes de  morir  j  un  viage  largo  se 
le  figuraba  además  una  distrac- 
ción de  sus  penas.  Comunico 
esta  idea  á  su  hija ,  y  ella  la 
oprobd.  El  haberme  escrito  á 
Santiago,  nacia  de  que  Jerwik  la 
habia  dicho  que  yo  llevaba  in- 
tención de  ir  á  ver  á  su  tk), 
y  de  implorar  su  protección ; 
ni  este  ni  yo  habia  respondi- 
do á  sus  cartas :  niuguno  en 
Londres  sabia  mi  paradero:  na- 
da pues  la  detema  en  Ingla- 
terra. Habia  perdido  toda  es- 
peranza de  volverme  á  ver,  y 
cualquier  parage  del  mundo  la 
era  indiferente.  Hechos  los  pre- 
parativos necesarios  ,  el  padre  y 
Ja  hija  se  embarcaron  para  la 
Jamaica. 

Entre  tanto  habia  tres  se- 
manas que  yo  estaba  en  casa 
del  Marques  de  Woltimar ;   no 
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podían  nuestras  cartas  haber  lle- 
gado á  Londres,  y  los  pesares 
empezaban  va  á  alterar  mi  salud, 
cuando  un  dia  que  me  paseaba 
en  el  jardín  con  un  libro  en  la 
mano ,  y  sepultado  en  mis  refle- 
xiones, veo  al  Marques  que  venia 
hacia  mí  jadeando,  y  haciéndome 
señas  que  corriese  á  él.  Que  hay 
de  nuevo  ?  le  dije  llegando  pron- 
tamente :  ¿que  se  le  ofrece  á 
Vmd.? —  Ven  sobrino  mió,  ven: 
quiero  que  veas  unos  conocidos 
tuyos...  —  ¡  Ah!  sin  duda  surá 
mi  buen  Jerwik...  —  No ,  no  es 
Jerwik...  —  ¿  Pues  quien  ?  —  ¡  O  t 
¿quien?  ¿quien?  ahora  lo  verás: 
ven  corriendo. 

Entramos  en  el  salón...  ¡  Dios 
mío  !  ¡  que  veo  1  Milor  Woltimar 
que  me  abre  los  brazos ,  y  Jenny 
que  puesta  la  mano  sobre  el  co- 
razón me  arroja  una  tierna  mira- 
da con  que  esplica  todo  su  amor 
y  gozo...  ¿si  será  ilusión?...  Pero 
no ;  nuestras  lágrimrs  se  coníua- 


(  280    ) 

den  ,  los  cuatro  estamos  abra* 
zados  unos  de  otros :  me  arrojo  & 
los  pi€s  de  Milor,  que  me  entien- 
de,  me  levanta,  vuelve  á  estre- 
charme entre  sus  brazos ,  y  me 
llama  hijo  querido...  ¡  O  felici- 
dad! ¡O  mudanza  favorable!... 
Aquella  escena  hijos  míos,  estará 
(siempre  grabada  en  mi  corazón. 

El  dia  entero  se  paso  en  re- 
ferirnos nuestros  sucesos,  y  en 
demostraciones  recíprocas  de  amor 
y  ternura:  procuré  consolar  á 
Jenny  ,  y  á  su  padre  ,  y  aquella 
noche  cada  uno  feliz ,  y  contento 
en  sí ,  y  en  los  otros ,  fue  á  dis- 
frutar del  descanso  necesario. 

Al  dia  siguiente  Milor  Wol- 
timar  me  dijo  en  presencia  de 
su  hermano  y  de  Jenny :  He 
sido  injusto  ,  y  ya  es  tiempo 
que  enmiende  mi  yerro :  ya  es 
tiempo ,  hija  mia ,  de  enjugar 
tu  llanto  :  tií,  hermano  mió,  per- 
mitirás que  unidos.,,  Eí  Marques 
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le  interrumpe  aprobando  nues- 
tra unión  con  ligrimas  de  ale- 
gría, y  los  dos  felices  amantes 
nos  arrojamos  á  los  pies  de  los 
dos  ancianos,  que  nos  levantan 
para  ir  á  desposarnos. 

Es  preciso ,  nos  dijo  Milor^ 
que  este  casamiento  quede  ocul- 
to algún  tiempo.  Temo  á  mi  hi- 
jo el  Caballero  ,  es  violento :  ha 
sacado  todo  el  genio  de  su  ma- 
dre. ¡  Que  grande  seria  mi  dolor 
si  perdiese  uno  de  mis  hijos  por 
mano  de  su  hermano !  Espere- 
mos ,  pues ,  que  los  viages,  y  los 
años  le  sienten  la  cabeza  :  que  no 
sepa  nada  de  esto  por  ahora :  me- 
jor es  que  lo  sepa  á  su  vuelta. 

Adherimos  á  sus  razones  ,  y 
me  vi  finalmente  esposo  de  Jen- 
ny.  ¡Que  de  penas  j  zozobras  no 
me  habia  costado  la  adquisición 
de   este   sagrado   título  1 


L 
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CAPITULO     XV. 

NOCHE        SEXTA       Y         ULTIMA. 

Preparativos  y  nuevo  aban- 
dono. 


M 


ilor  Woltimar  habia  visto 
á  su  hermano  ,  sus  deseos  es- 
taban satisfechos  ;  pero  amaba 
á  su  patria,  y  quería  morir  en 
ella.  Fue  preciso  separarnos  del 
Marques  ,  que  lloro ,  se  desma- 
yo ,  nos  estrecho  entre  sus  bra- 
zos, y  nos  dijo  sollozando:  á 
Dios ,  hijos  mios ,  ¡  á  Dics  para 
siempre  !  Ya  no  volveré  á  veros,  \i 
lo  conozco...  Pero  acordaos ,  á 
lo  menos  de  un  buen  tio  que 
os  ama  :  lloradle  si  algún  día 
llegáis  á  saber  su  muerte...  El 
no  os  olvidará...  no ,  nunca  po- 
drá olvidaros.  Todos  llorábamos, 
pero  la  nave  iba  á  hacerse  á 
la  vela  ,  y  fue  preciso  separar-» 
nos.  El  buen  viejo  nos  acom- 
pañó hasta  la   misma  eiubarca- 
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cion ,    y  no  aparto    de    ella  los 
ojos  hasta  que  la  perdió  de  vis- 
ta. 

Nuestro  viage  fue  feliz  ¡  líe* 
gamos  á  Londres  sin  contra- 
tiempo alguno.  Yo  me  fui  á 
vivir  á  mi  casa  para  evitar 
que  algún  amigo  indiscreto,  avi- 
sase al  Caballero  Kigston  mi 
casamiento. 

Es  fijo  que  por  lejos  que 
le  cogiera  esta  noticia  hubiera 
vuelto  al  instante.  Milor ,  por 
su  mucha  edad  ,  y  demasiada 
bondad ,  tenia  muy  poco  domi- 
nio en  su  hijo.  Y  este  loco  y 
soberbio,  despreciando  la  po- 
,  testad  paterna ,  era  muy  capaz 
de  insultarme ,  y  esponerme  á 
matarle ,  d  á  perder  yo  la  vi- 
da. Era,  pues,  prudencia  pa- 
sar solamente  por  amigo  de  Mi- 
lor ,  y  aunque  esta  reserva  era 
penosa ,  el  amor  nos  la  hacia 
mas  llevadera. 
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Ocho  meses  se  habían  pasa- 
do después  de  nuestra  llegada,  ^ 
y  mi  padre  nos  daba  mucho 
que  temer  con  lo  descaecido  que 
estaba.  En  efecto ,  su  edad ,  y 
aun  mas  las  crueles  pesadum-  «, 
bres  que  últimamente  habia  pa-  ]ja 
decido  abreviaron  sus  días.  Una 
ligera  indisposición  fue  al  prin-  j¿ei 
cipio  de  su  última  enfermedad,  T0|. 
pero  á  los  seis  dias  nos  priva  ¡foji 
de   su  compañía  y  consuelo.        iC 

Pocos  dias  después  de  esta  ¡ac ' 
desgracia,  recibimos  cartas  de  jev; 
la  Jamaica  ,  en  que  nos  avisa»:  pa¿ 
ban  que  nuestro  amado  tio  ha- 
bía muerto  de  resultas  de  un 
ataque  apoplético ,  y  que  ha- 
biendo nombrado  en  su  testa- 
mento á  Jenny  por  su  herede- 
ra universal ,  y  á  mí  por  su 
único  albacea  ,  era  indispensa- 
ble que  pasase  á  aquella  isla 
para  recoger  su  herencia  ,  que 
era  riquísima.  Tuve  que  dejar 
á  Jenny  sola  con  sus  criados  ea 


I 


(285  ) 
su   casa  f  y  después  de  una  des- 
pedida... ¡  quizás  eterna  !  me  em- 
barqué s^unda  vez  para  la  Ja- 
maica. 

Luego  que   llegué  á   Santia- 
go, me  sorprehendid  no  poco  ha- 
llar á  mi  fiel  amigo  Jerwik   que 
acababa    de   llegar  ,    y    que    sa- 
biendo se   me  habia   escrito  que 
volviese,    me    habia    aguardado. 
Salió   de  Londres  un    mes    des- 
pués que  yo.   La   misma  borras- 
:a  que   me  habia   arrojado  sobre 
as    costas   de   África ,    le    habia 
levado  á   otros   paises   desiertos. 
Padeció   poco    mas   o   menos    los 
mismos  contratiempos  y  aventu- 
ras que  yo  ¡¡  aunque  mucho   mas 
largas  ,   y   se  vmo   finalmente  á 
a    Jamaica    en    un    buque    que 
habia    hallado  en  las    Barbadas. 

Los  asuntos  contenciosos  in- 
separables de  toda  herencia  du- 
raron seis  meses  enteros,  en  cu- 
yo  tiempo   recibía   puatualmea- 
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te  cartas  de  mi  amjda  Jenny, 
que  eran  mi  único  consuelo  al 
verme  separado  de  e^la.  Con- 
cluí finalmente  todos  los  nego- 
cios ,  y  me  embarque  con  Jer- 
wik  ,  y  los  tesoros  de  nuestro 
.buen  tio.  Cuando  ya  me  daba 
el  parabién  de  volver  á  Londres, 
y  á  los  brazos  de  mi  esposa, 
una  horrible  tormenta  me  arro- 
jo solo  y  pobre  á  vuestra  isla, 
hijos  mios.  ¡  Ocho  años  hace 
que  estoy  en  ella  ,  ocho  años 
hace  que  estoy  separado  de  Jen- 
ny,  y  de  mi  tierno  hijo !.... 
¡  Que  será  de  Jenny  !  su  her- 
mano habrá  vuelto  :  sin  duda 
habrá  sabido  su  casamiento,  y 
aquel  hombre  vengativo  la  ha- 
brá sacrificado  al  odio  que  me 
tiene...  ¡  Dios  mió !  ¡  Que  cade-» 
na    de  desgracias  es   mi  vida! 
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Asi  did  fin  Milor  Welly 
la  relación  de  sus  aventuras, 
que  habian  interesado  singular- 
mente á  sus  jóvenes  oyentes,  ¡ex-  . 
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wik  las  sabia  de  memoria,  pe- 
ro los  niños  admiraban  aquel 
enlace  de  sucesos  estraordinarios; 
hicieron  acerca  de  ellos  varias 
reflexiones  que  renovaron  las  lla- 
gas de  su  amado  protector.  Der- 
ramó este  algunas  lágrimas  ,  ul- 
timo tributo  dado  á  la  memo- 
ria de  sus  infortunios,  y  des- 
pués fijo  todas  sus  ideas  en  con- 
cluir la  grande  obra ,  con  cuyo 
ausilio  debia  salir  de  aquella 
isla  que  le  era  odiosa  desde  que 
había  concebido  la  esperanza  de 
volver  á  regiones  Europeas. 

En  un  mes  de  trabajo  aca- 
baron una  canoa,  suficiente  pa- 
ra transportar  á  los  cuatro,  y 
'los  víveres  necesarios  para  seis 
semanas.  Para  su  construcción 
$e  valió  Milor  de  lo  que  ha- 
bía visto  practicar  en  las  cos- 
tas de  África  á  los  negros. 
kj 

Jjízguese  que   actividad   de- 
bieron   emplear   nuestros   traba- 
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jadores  en  esta  obra.  Privados 
de  herramientas  de  hierro ,  de 
cuerdas,  y  lienzos,  tuvieron  que 
fabricar  un  barco ,  y  pertrechar- 
lo de  todo  lo  necesario.  Esto  se- 
ría difícil  de  creer  sino  se  su- 
piese que  la  constancia ,  la  ac- 
tividad ,  y  el  deseo ,  son  tres 
grandes  maestros  que  superan 
los  obstáculos ,  allanan  las  di- 
ficultades, y  todo  lo  hacen  po- 
sible al  hombre  activo  y  osado. 

Antes  de  decir  cual  fue  ^1 
éxito  de  esta  espedicion  ,  no 
puedo  menos  de  hacer  algunas 
reflexiones  á  cerca  del  temera- 
rio intento  de  Milor  Welly. 
Apenas  se  puede  creer  que  un 
hombre  sensato ,  en  quien  las 
desgracias  han  madurado  el  jui- 
cio ,  y  dotado  de  entendimien- 
to y  esperiencia ,  se  atreva  á 
esponerse  él,  su  amigo,  y  los 
dos  niños  á  los  furores  de  un 
elemento  pe'rfído,  que  ya  por 
dos    yeces    le    ha    puesto   muj 
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cerca  de  perder  la  vida  ,  y 
esto  en  una  mala  canda  ,  sin 
brújula  ni  otro  algún  ausilio 
de  los  que  hacen  mas  segura 
la  navegación.  ¿  No  era  la 
mayor  extravagancia?  ¿y  que 
se  debia  esperar  en  semejante 
empresa  sino  un  fin  funesto? 

Muchas  veces  ha  confesado 
después  Miíor ,  que  fue  la  mas 
alta  locura ,  pero  se  abrasaba 
en  deseos  de  volver  ú  Londres: 
un  poder  sobrenatural  le  arras- 
traba ,  y  habia  cobrado  á  su 
isla  un  aborrecimiento  inven- 
cible. En  vano  la  reflexión 
combatia  su  proyecto  ,  procu- 
raba desecharla  y  ahogar  la 
voz  de  la  razón :  su  ceguedad 
era  tal  que  huía  de  conocer 
los  peligros  en  que  iba  á  po- 
nerse. En  fin  ya  está  pronto 
á  embarcarse:  sigámosle,  y  no 
le  abandonemos  en  medio  de 
los  riesgos  en  que  va  á  ha- 
llarse. 

tom.    i .  N 
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El     dia     señalado    para    ha- 
cerse   á    la    vela,    fue    el   octa- 
vo   de    la    luna    de    mayo :    an- 
tes  de    ejecutarlo    Milor  ,     hizo 
ú    sus   alumnos   un   largo    razo- 
namiento acerca    del    modo  con 
que   debían    manejarse  entre  los 
hombres    con    quienes    en    ade- 
lante   podrían     vivir     en     socie- 
dad ,    y     concluyo    diciéndoles: 
Estos   avisos  os   serán    muy  úti* 
les:    vais   á    vivir   en    sociedad; 
seréis  íasaltados    por  la    envidia, 
los    engaños    y    traiciones.    Ar- 
maos,   pues,    de   valor  y   cons- 
tancia   para    tolerar     los    golpes 
á    que    está     espuesto     cada    in- 
dividuo... \  Pero  que  digo!  ¡  quien 
sabe    si     nunca     necesitareis    de 
estos   consejos !...    ¡  Cuando    con- 
sidero    lo     frágil    é    imperfecto 
de     esta     pobre     barquilla  ,     no 
puedo    menos     de     temer  ,     no 
por   mí :    mi  existencia   es    poco 
importante,    pero    sí    por    voso- 
tros ,    hijos    míos  ,     que    apenas 
en   la   aurora    de    vuestra   vida 
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Tais  á  exponerla  á  los  capri- 
chos de  las  olas  ;  y  yo  me 
atrevo  á  embarcaros  conmigo 
á  riesgo  de  naufragar.  ¡  Ah  t 
&i  habéis  de  perecer ,  perezca 
yo  con  vosotros :  participe  del 
castigo  de  una  culpa  que  ^s 
mia  enteramente-.  ¡Gran  Dios, 
que  me  oyes ,  que  me  ves ,  y 
conoces  el  fondo  de  mi  cora- 
zón í  Yo  imploro  tu  ausilío 
para  ellos ,  y  para  mí  ;  osten- 
ta en  nuestro  favor  tu  pater- 
nal  providencia! 

Luego  que  Milor  dijo  es- 
tas palabras ,  los  cuatro  pos- 
trados en  tierra  dirigen  sus  fer- 
vorosas oraciones  al  Ser  Su- 
premo ,  que  desde  el  cielo  los 
escucha ,  y  les  tiene  prepara^- 
das  nuevas  penas  y  trabajos  ¿ 
contrarias   á   sus  deseos. 

Al  punto  trabajaron  en  trans- 
portar  sus    víveres   y    efectos    á 
la   piragua:    consistían    estos    en 

N  2 
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el   cesto   que  Jerwik  habia    li-- 

brado  del  incendio ,  en  donde 
estaban  las  carias  de  Jenny  ,  y 
los  efectos  de  Derly  :  unos  y 
otros  quiso  Milor  llevarlos  so- 
bre sí  para  conservarlos  en  ca- 
so de  algún  naufragio ,  y  tam- 
bién llevaron  sus  herramientas 
por  si  ¡es  hacían  falta.  Prepa- 
rado todo ,  se  aguardo  con  im- 
paciencia y  temor  el  dia  que 
debía  alumbrar  su  partida ,  y 
favorecer  ó  trastornar  sus  es- 
peranzas. 

No  pudo  Milor  cerrar  los 
ojos  en  toda  la  noche;  su  co- 
razón entregado  á  la  mas  vi- 
va inquietud  ,  estaba  oprimido, 
y  sus  sentidos  agitados ,  ape- 
nas quería  conciliar  el  sueíío, 
cuando  le  representaban  mil  es- 
pecies siniestras  que  aumenta- 
ban su  terror»  La  idea  de  su 
prójimo  viage  le  espantaba  mas 
que  nunca  ,  y  á  la  víspera 
de    empreaderlo   estaba   en  tér- 
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minos    de     volverse    atrás.    Par 

otra  parte ,  ningún  otro  recur- 
so le  quedaba.  Sin  habitación, 
sin  vestidos ,  ni  ropa ,  falto  de 
un  todo ,  privado  de  los  ins- 
trumentos y  libros  que  habia 
sacado  del  navio :  ¿  como  hu- 
biera vivido?  á  mas  de  esto  se 
lisongeaba;,  si  al  fin  podía  ar- 
ribar felizmente  á  alguna  co- 
lonia ,  de  volver  á  Londres  ,  y 
siempre  esta  idea  le  ocultaba 
los  riesgos  de  su  empresa,  ha- 
ciendo brillar  á  sus  ojos ,  tan 
solo  las  ventajas  que  le  podiaa 
producir. 

En  estas  reflexiones  le  ama- 
neció :  apenas  vid  que  la  au- 
rora iba  alumbrando  las  cimas 
de  los  montes ,  cuando  se  le- 
Yanto  cuidadoso  á  llamar  á 
Jerwik ,  y  á  los  niños ,  pero 
vid  que  ya  le  habian  tomado 
la  delantera,  y  se  ocupaban. 
en  llevar  á  la  piragua  semi- 
llas, pescados  secos,,  y  otros 
**  3 
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comestibles  que  habían  preve- 
nido ,  y  que  les  eran  suma- 
mente útiles  en  un  viage  ,  cu- 
ya duración  ignoraba.  Tam- 
bién había  hecho  Jerwik  en 
uno  de  los  estrenaos  de  la  pi- 
ragua una  especie  de  cajón 
bien  tapado  é  impenetrable  ai 
agua  y  para  guardar  la  que 
les  había  de  servir  en  su  tra- 
vesía. 

Al  cabo  de  dos  horas  to- 
do estaba  pronto ,  y  ya  iban> 
á  embarcarse  ,  cuando  Carlos: 
echándose  al  cuello  de  Milor, 
le  dice;  ¡  Ah  padre!  por  Dios 
te  pido  que  aguardes  un  po- 
co..  ¿  Por  que  ?  ¿  sientes  de- 
Jar  la  isla  ?  —  ¡  Al  contrario  ! 
pero  se  nos  olvidaba...  espéra- 
nos un  poco..,  Fanny  ven  ,  ve* 
corriendo» 

No  sabia  que  pensar  Milor 
de  esta  novedad ,  y  ya  iba  á 
preguntarles    la    causa ,   cuando 
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los  niños  sin  mas  razones  echa- 
ron á  correr  y  en  nn  instante 
se  desaparecieron.  Si  el  lector 
desea  saber  á  donde  van ,  con- 
sulte su  corazón ,  si  es  agrade- 
cido ,  y  sabrá  que  corrrn  al  se- 
pulcro de  Derly.  Es  verdad, 
decia  Fanny  sin  dejar  de  cor- 
rer j  no  nos  acordábamos...  ¡Que 
ingratitud  la  nuestra !  ¡  Quizás 
nos  vamos  á  despedir  de  e'l  pa- 
ra siempre  I 

Atraviesan  rápidamente  el 
bosque  de  las  bajanas ,  y  lle- 
gan al  montecillo.  Allí  postra- 
dos en  el  suelo ,  juntas  las  ma- 
nos ,  y  pegadas  las  bocas  con- 
tra las  piedras  comienzan,  en- 
tre suspires  y  sollozos,  varias 
frases  interrumpidas  :  á  Dios 
Derly.  ¡  Pobre  Derly  !  ¡  Ya  no 
volvere'mos  á  verte  !.~  Pero  nun- 
ca te  olvidarán  tus  amiguitos: 
nunca  pasará  un  día  sin  llorar 
tu  muerte...  ¡  Pobre  Derly !  A 
Dios,.,  ¿  Dios. 
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Después  de  haber  dado  li- 
bre curso  á  sus  lágrimas,  se 
levantan  para  volver  á  la  pla- 
ya ,  cuando  de  improviso  un 
estruendo  espantoso  ,  y  nunca 
oido ,  los  deja  cubiertos  de 
asombro  y  miedo-  Atónitos  se 
miran...  repítese  el  mismo  rui- 
do... ;  Ay  hermano  que  trué- 
aos !  —  No  ,  Fanny  ,  no  son 
truenos...  —  ¿  Pues  que  será  ? 
;  Dios  mió !  —  ¡  Que  se  yo..» 
Tercera  vez  se  oye  el  mismo 
ruido  ,  y  ambos  ya  rendidos 
al  espanto  ,  caen  en  tierra  sia 
fuerzas  ni  movimiento»  De  allí 
á  un  instante  creen  oir  unas 
voces  confusas  que  los  llaman: 
Carlos,  Carlos  ;  Fanny ,  Fanny... 
—  ¿No  oyes  hermana?  —  Sí, 
bien  oigo.  —  Otra  vez...  Es  lst 
voz  de  nuestro  padre...  —  Sí* 
él  es :  corramos ,   corramos. 

Recobran  fuerzas ,  se  levan- 
tan ,  y  echan  á  correr  cuanto 
pueden  5  pero  en   vez    de  acu- 
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!dir    hacia   donde    se  oía   la  \oz^ 

se  dirigen  involuntariamente  ha- 
cia el  sitio  en  que  dejaron  á 
MÜor  y  á  Jervvik.  ¡O  Dios! 
¿Quien  será  capaz  de  pintar  su 
dolorosa  sorpresa  cuando  lle- 
gando á  la  playa  la  ven  de- 
sierta 1  Gritan  llaman  á  voces ¿ 
nadie  responde.  Miíor  y  Jer- 
wik  no  están  en  la  isla.  He 
aquí  otra  vez  á  estos  dos  des- 
graciados abandonados  sin  ami- 
gos ,    amparo    ni     protección 

;  Quien  no  se  enternecerá  al 
ver  sus  lágrimas  y  desespera- 
ción 1 

Pero  dejémoslos  por  un  ra- 
lo en  la  playa ,  mirando  á  to- 
das partes  sin  descubrir  nada, 
cubiertos  de  llanto ,  las  manos 
estendidas  al  cielo ,  y  pidien- 
do á  toda  la  naturaleza  el 
bien  que  acaban  de  perder, 
y  veamos  en  el  capítulo  si- 
guiente lo  que  les  avino ,  y 
eual   pudo   ser    la   causa   de   un 
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abandono    que    debe    llenar    de 
aflicción     á     cualquier     corazón 
sensible. 


FIN    DEL    TOMO    PRIMERO. 
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CAPITULO    L 

Nuevas  penas ,  el   embarco  ,  y 
la  isla  de  los  Piratas. 


D, 


e  este  modo  se  burla  la  Pro- 
videncia de  Jas  frágiles  resolu- 
ciones de  los  hombres  ;  de  este 
modo  desbarata  ios  proyectos 
mas  bien  pensados ,  por  medio 
de  unos  sucesos  que  la  huma- 
na  prudencia  no  puede  preveer. 

Ya  dijimos  como  quedaron 
Carlos  y  Fanny  invocando  al 
autor  de  la  naturaleza  ,  y  ha- 
ciendo resonar  el  eco  con  sus 
lamentables  voces  y  corrían  de 
una  á  otra  parte  de  la  pla- 
ya,  sin  saber  á  donde  iban, 
ni  buscar  la  causa  de  un  ac- 
cidente ,  cuyo  efecto  era  lo  tíni- 
co que  alcanzaban.  Llegan  á 
una  peña  elevada,  cuya  vista 
a  2 


(4) 
calma   un   tanto    su    desespera- 
ción.    Hermano;    dice    Fanny  , 
me    parece    que    los    hemos    de 
hallar    detras     de     estas    peñas; 
ahora     lo     veremos  ,     responde 
Carlos  ,    y    al    instante     empie- 
zan   á    trepar  hasta  lo  mas   al- 
to  del    peñasco.    Entonces     des- 
cubren   una     gran    porción     de! 
Occeano ,  y    advierten    á    lo    le- 
jos  un    navichuelo    que    se    ale- 
ja   con    la     mayor    rapidez.    Al 
verle   crece  su  congoja ;  no  du- 
dan   que    sus     amigos     van     en 
aquel  navio  ,  y    que   los    negros 
u  otros  enemigos  los  han  roba- 
do   de  la   isla.    Luego  que   pier- 
den  de    vista   la  funesta    embar- 
cación ,  bajan  tristemente  por  la 
parte  opuesta  de  la  peña...  ¡Pe- 
ro   que    horrible    espectáculo    se 
ofrece   á  su    vista !    Un    cadáver 
desfigurado  \    tendido    sobre    la 
arena ,    y  todo   cubierto  de  san- 
gre !    La    mitad    del    cráneo ,    y 
la    mandíbula    superior    separa- 
das   de  la   cabeza  ¿    están  á  ua 
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lado  del  cuerpo  $  es  imposible 
conocerle...  ¿Quien  será  este  des- 
graciado ?  ¿Es  Müor  Welly, 
es  Jerwik?  sus  vestidos  retos, 
y  cubiertos  de  polvo  se  pare- 
cen á  los  de  Milor  ;  es  de  su 
estatura  y  porte  poco  mas  ó  me- 
nos: ¡Que  funestas  sospechas  pa- 
ra nuestros  huérfanos !  Fanny 
cae  desmayada  en  tanto  que  Car- 
los examina  aquel  cadáver:  y 
busca  indicies  que  destruyan  o 
acrediten   su  temor, 

Milor  tiene  las  manos  negras 
y  callosas  ¿  este  las  tiene  blan- 
cas y  suaves  :  Milor  no  tiene 
zapatos  ni  botines,  y  este  sí: 
Milor  gasta  unos  calzones  y  cha- 
queta de  marinero,  y  este  tie- 
ne un  vestido  como  dicen  que 
se  usa  en  Europa.  No  es  Mi- 
lor ,  no  ,  seguramente  ,  y  Jer- 
wik mucho  menos:  Jerwik  es 
pequeño  de  cuerpo  ,  y  anda  ca- 
si desnudo :  ¿  Quien  será  pues  ? 
¿Quien    le   ha   muerto  ?    A    sa 


lado  halla  Carlos  un  arma  que 
tiene  varios  pedazos  de  hierro* 
y  un  canon  del  mismo  metal, 
nunca  había  visto  otro  igual. 
¿Si  habrá  sido  este  el  instru- 
mento de  su  muerte?  Sí;  sin 
duda  esto  es  lo  que  Milor  lla- 
maba pistola  ,  y  que  tantas  ve- 
ces les  ha  esplicado.  Para  cer- 
ciorarse mas,  le  registra  los  bol- 
sillos y  faltriqueras  ,  y  halla 
una  cartera  muy  usada  ,  una 
pipa  ,  una  navaja  ,  algunas  jo- 
yas guarnecidas  de  oro  y  dia- 
mantes ,  y  una  porción  de  mo- 
nedas muy  parecidas  á  las  que 
tenia  Derly.  Seguro  ya  Garlos 
de  que  el  muerto  no  es  Mi- 
lor ni  Jerwik,  se  aquieta,  guar- 
da lo  que  ha  quitado  al  muerto 
en  una  bolsa  de  su  pelliza ,  y 
haciendo  volver  de  su  desma- 
yo á  Fanny ,  la  tranquiliza  acer- 
ca de  su  temor  por  la  vida  del 
buen   Milor. 

Huyen  al  instante   de  aquel 


horrible  sitio,  se  encaminan  ha- 
cia el  puesto  en  que  está  amar- 
rada su  canoa  ;  y  se  paran  á 
pensar  que  partido  deben  to- 
mar en  tan  fatal  situación.  Te- 
nían ya  quince  anos  ,  edad  en 
que  el  hombre  es  capaz  de  pen- 
sar y  obrar  con  firmeza.  Gar- 
los propone  á  su  hermana ,  si 
quiere  embarcarse  para  ir  á  bus- 
car á  todo  trance  á  su  protec- 
tor amado.  Conviénese  Fanny... 
Al  punto  saltan  en  la  piragua; 
cortan  la  amarra  \  y  se  entre- 
gan á    la  suerte. 

¡O  divina  Providencia!  Tá 
velabas  en  su  favor  \  tú  les 
servistes  de  piloto.  ¡Ahf  sino 
se  supiese  tu  bondad  hacia  el 
hombre  ¿  quien  no  temblaría  al 
ver  estos  inocentes  entregarse 
sin  conocimiento  alguno  de  la 
navegación  ,  y  en  una  frágil 
barquilla  á  toda  la  inconstancia 
de  un  elemento  que  tan  á  me- 
nudo confunde    la  esperanza    de 
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la  codicia ,  y  la  ciencia   del  mas 
práctico  navegante? 

Apenas  estuvo  libre  Ja  bar- 
ca, cuando  impelida  del  vien- 
to se  apartó  de  la  orilla  co- 
mo una  saeta.  Fanny  ,  viendo 
huir  la  playa  delante  de  si% 
dio  un  grito ,  y  quiso  volver 
á  ella  ,  pero  ya  era  tarde  ;  fuer- 
za les  fce  seguir  el  movimien- 
to de  las  olas  ,  y  Carlos  que 
ostentaba  la.  mayor  entereza , 
empleo  toda  su  elocuencia  en 
tranquilizar  á  su  hermana  ,  y 
lo  consiguió. 

No  tardó  en  levantarse  un 
viento  de  tierra  que,  impelien- 
do con  fuerza  la  canoa  ,  en 
hreve  hizo  que  perdiesen  su 
isla  de  vista.  Ya  el  Sol  habia 
corrido  la  mitad  de  su  carrera. 
El  tiempo  que  hasta  entonces 
habia  sido  favorable  ,  se  mudó 
de  repente:  una  niebla  espesa 
los  priva  de  la  luz  y   el  mar  se 
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alborota  ,    y    las    olas  cortas  y 

rápidas  parece  que  á  cada  ins- 
tante van  á  sumergirse.  Carlos 
inalterable  ;  se  esfuerza  coa  las 
razones  mas  solidas  á  hacer  ver 
á  Fanny  que  no  hay  riesgo  .  y 
esta  cobrando  ánimo  con  su 
ejemplo  y  razones  toma  su  par- 
tido ,  y  se  determina  á  morir 
si  es  preciso.  Pero  dura  poco 
esta  cruel  situación.  La  tem- 
pestad que  siguió  hasta  media 
noche  se  disipo  con  la  luna,  que 
reflejando  en  las  aguas  su  disco 
plateado  ,  tranquilizo  á  nuestros 
pobres  viajantes  tan  inciertos  y 
turbados  sobre  el  líquido  ele- 
mento, como  lo  estuvo  en  otros 
tiempos  el  primer  navegante. 

Mas;     ¡como     se     quedaron: 
cuando     vieron    en    lo   aito    del 
:  tronco   que    les   servia    de   mas- 
til   uua    llama    azul  !    Perdieron, 
color ,  y    el*   árámo ,  se  abra- 
zan fuertemente  el   uno   al   otro¿ 
y  como    nunca  habían  oido  ha^ 
*3 
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hlar  del  fuego  de  Santelmo, 
creyeron  que  el  del  cielo  iba 
á  abrasarlos  con  su  piragua, 
en  castigo  de  su  temeraria  em- 
presa egecutada  sin  reflexión,  y 
con  inminente  riesgo  de  su  vi-» 
da.  Todo  el  tiempo  que  duro 
la  llama  eléctrica  ,  resulta  na- 
tural del  temporal  anterior ,  se 
mantuvieron  inmóviles  sin  poder- 
hablar  ni  llorar,  Y  no  era  este 
solo  su  temor ,  á  cada  instante 
veian  la  muerte  delante  de  sí, 
pues  las  olas  aun  no  quietas  ha- 
cían en  la  barquilla  mil  suer- 
tes ,  en  que  la  vieron  sumer- 
gida por  varias  veces.  Treinta 
horas  pasaron  en  esta  cruel  si- 
tuación,  sin  saber  á  donde  iban, 
atreviéndose  apenas  á  menegrse, 
y  tomando  casi  por  fuerza  al- 
gún alimento  del  que  llevaban 
en  su  pobre  bajel. 

Ya  iba  el  sol  á  ponerse, 
cuando  levantándose  un  viento 
largo ,   descubrieron    una    costa. 
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que  á  primera  vista  les  pare- 
ció desierta;  pero  á  poco  rato 
vieron  varios  hombres  que  cor- 
rían acia  el  mar,  llamados  del 
deseo  de  verlos.  Su  vista  cau- 
so notable  regocijo  á  nuestros 
navegantes  ,  y  viendo  que  eraa 
blancos  ,  lejos  de  temerlos  les 
inspiraban  confianza.  Creían  que 
en  breve  tendrían  por  ellos  no- 
ticias de  Milor  y  de  Jerwik,  co- 
mo si  toda  la  tierra  tuviese  obli- 
gación de  conocerlos  :  ademas  el 
mar  les  era  ya  molesto  ,  y  asi 
saltaban  de  contenta  al  ver  tier- 
ra y  hombres  ,  y  prometieron 
no  volverse  á  psner  en  el  riesgo 
de  que  iban  á  salir. 

Cuando  estuvieron  cerca  de 
la  costa ,  un  bote  les  salió  al 
encuentro  y  los  condujo  á  tier- 
ra. Grande  fue  la  admiración 
de  los  isleños  al  ver  dos  mu- 
chachos medio  desnudos  y  solos 
en  una  piragua  proveída  de  ví- 
veres y   herramientas.  Cada  una» 
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Jes  hacia  mil  preguntas  á  que 
ellos  respondían  en  inglés  con^ 
¿habéis  visto  á  Milor  Welly 
y  á  Jerwik  ?  ¿  Conocéis  á  Mi- 
lor Welly  y  á  Jerwik?  ¿  Ea 
donde  están  ?  Queremos  verlos: 
llevadnos  por  Dios  á  donde  es- 
tán. Los  isleños  ,  que  eran  ca^ 
si  todos  portugueses ,  nada  en- 
tendían de  esto  ^  pero  uno  que 
sabia  el  inglés  ,  les  sirvió  de 
interprete ,  y  satisfizo  á  las  pre- 
guntas. A  la  voz  de  la  llegada 
de  nuestros  huérfanos  casi  to- 
dos los  habitantes  acudieron  á 
la  playa  r  y  les  hicieron  mil 
agasajos.  Las  mugeres  no  S3 
hartaban  de  mirar  á  Carlos ,  y, 
los  hombres  abrazaban  á  Fan- 
ny :  entre  estas  demostraciones 
de  cariño  los  condujeron  al  Pa- 
lacio del  Gobernador  ,  que  se 
admiro  de  verlos ,  y  íes  mani- 
festó el  mayor  agrado.  Aturdi- 
dos Carlos  y  Fanny  de  cuan- 
to veian  y  oian,  solo  respon- 
dían   coo   monosílabas   d   enea- 
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jando    el    nombre    de    Milor    y 

dé  Jerwik.  Se  les  respondía  que 
no  les  conocían  ni  habían  vis- 
to; pero  ellos  querían  que  por 
fuerza  los-  conociesen  ,  y*  les  di- 
jesen donde  paraban.  En  fia  el 
Gobernador ,  que  sabia  el  In- 
glés,  íes  hablo  así:  Me  pare- 
ce ,  hijos  mios ,  que  ambos  sois 
amables  y  dóciles  ;■  quedaos  con- 
migo. Yo  soy  el  soberano  de 
esta  isla  ,  llamada  san  Bernar- 
do. Hace  doce  años  que  la  des- 
cubrí, y  he  establecido  en  ella 
una  Colonia ,  de  la  cual  soy 
gefé,  quedaos  en  mi  corte,  es- 
taréis perfectamente ,  y  se  que 
no  echareis  menos  la  isla  que 
habéis  dejado.  En  cuanto  á  ese 
Milor  Welly  ,  que  tanto  os  in- 
teresa ,  le  haré  buscar ,  y  pro- 
meto daros  notkias  de  él  den- 
tro de  poco...  ¡  Pobres  criaturas!: 
¿como  us  llamáis  ?  ¿  sabéis  vues- 
tros nombres? Sí,  yo  me  lla- 
mo  Carlos Y     yo    Fanny.  

Ea  ,  pues ,  Fa¿iny~.  ¡  Que  gracio* 
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sa  es !:  ven ,  acércate  á  mí :  ¿  tie- 
nes miedo?  ¿Te  parece  que  soy 
malo  ? No Pues  bien  ,  llé- 
gate á  mí  :  yo  quiero  hacerte 
itlíz  y  sí  y  á  tí  también ,  Car- 
los. 

Al  punto  les  hizo  servir  una 
suntuosa  cena ;  se  sentó  con  ellos 
á  la  mesa,  y  les  tributo  mil  tier- 
nas atenciones  ,.  sobre  todo  á- 
Fanny  ,  cuyas  gracias  y  belleza 
habían  hecho  en  su  pecho  una 
viva  impresión.  Nuestros  dos  sal- 
vag^s  comían  poco  ¿  estaban  ato- 
londrados; todo  lo  que  veían  los 
dejaba  lelos :  ahora  las  velas,  des- 
pués los  vasos ,  los  platos ,  los 
manjares,  y  hasta  los  trages  de 
los  isleüos ,  todo  les  causaba  ad- 
miración. Poco  á  poco  se  les  fue 
despertando  el  apetito :  comieron 
y  bebieron  ,  pero  sin  hablar ,  y 
aun  «in  responder  á  las  conti- 
nuas preguntas  del  Gobernador* 
que  no  cesaba  de  mirarlos  5  so- 
bre todo  á  Fanny. 
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Acabada   la   cena  ,   Don  Les- 

mes  Ruveiro ,  que  asi  se  lla- 
maba el  Gobernador  ,  pidió  á 
Carlos  le  refiriese  sus  aventu- 
ras. Este  lo  hizo  con  mucha 
gracia  ,  sin  omitir  circunstancia 
alguna  ;  hablo  de  Milor  We- 
Uy ,  hizo  un  grande  elogio  de 
sus  virtudes ,  y  concluyo  ma- 
nifestando el  dolor  que  sentían 
de  haberle  perdido,  y  cuan  fe- 
lices se  reputarían  si  volvían  i 
encontrarle. 

Don  Lesmes  que  había  oí- 
do su  narración  con  el  mayor 
cuidado,  noto  el  nombre  de  Der- 
ly  que  Carlos  había  repetido  va- 
rias veces :  se  acordd ,  aunque 
confusamente ,  que  alguno  le  ha- 
bía hablado  de  ese  mismo  nom- 
bre, pero  sin  poder  caer  en  quien 
fuese.  Hizo  varias  preguntas  á 
Carlos  para  salir  de  dudas,  pe- 
ro nada  mas  pudo  saber ,  y  des- 
pués les  contó  su  propia  histo- 
ria en  estos  términos: 
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Nacf  en  Portugal  de  padres 

nobles ,  que  me  hicieron  seguir 
desde  mis  primeros  años  la  car- 
rera de  las  armas  3  pasé  á  la 
isla  Española  con  una  comisión 
importante  del  Virrey  de  Mé- 
jico,  la  que  desempeñé  con  to- 
do cuidado  y  providad :  volvía 
cubierto  de  gloria  ,  y  rico  á 
darle  cuenta  del  feliz  desempe- 
ña de  mi  comisión ,  cuando  un 
malvado  ,  por  envidia  ú  otro 
motivo,  que  nunca  he  podido 
descubrir,  me  acuso  de  mal  ver- 
sación ,  sobornando  varios  testi- 
gos que  acreditasen  su  calum- 
nia. Al  instante  me  vi  preso  y 
cargado  de  hierros  :  indignado 
de  un  tratamiento  tan  impropio 
de  mis  buenos  servicios,  tuve 
medio  de  valerme  de  unos  ami- 
gos íntimos  que  corrompiendo 
á  fuerza  de  oro  á  los  guardas, 
me  sacaron  una  noche  de  pri- 
sión ,  me  llevaron  á  un  navio,, 
y  dando  al  instante  las  velas 
al    viento  f  nos    alejamos    pa«L 
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siempre  de  una  dominación  in- 
grata que  tan  mal  pagaba  mis 
servicios. 

Viéndome  íibre  :  abracé  á 
mis  libertadores,  y  les  pregun- 
té á  donde  íbamos.  El  princi- 
pal de  ellos ,  Ingles  de  nación 
é  íntimo  amigo  mió ,  me  res- 
pondió que  era  dueño  de  ir  á 
donde  quisiese;  que  él  pensa- 
ba ,  habia  ya  tiempo ,  en  irá 
Charles  Town  ,  en  donde  habia 
dejado  una  persona  que  amaba 
en  estremo.  Ea  ,  pues,  le  dije, 
vamos  a  Charles^Town,  allí  en 
leí  seno  de  la  amistad  espera- 
ré una  circunstancia  favorable 
para  acreditar  mi  inocencia.  Los 
demás  que  le  respetaban  se  con- 
vinieron ,  tanto  mas  que  nin- 
guno de  ellos  pensaba  en  vol- 
ver á  su  patria.  A  la  altura 
del  canal  de  Bahama  tuvimos 
una  tormenta  que  causo  mucha 
daño  en  nuestra  embarcación,  y 
halláadonos   cerca    de    una    isla 
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desierta ,  saltamos  en  tierra  pa- 
ra hacer  agua ,  y  dar  lugar  á 
que  los  carpinteros  reparasen  las 
averías  del  buque.  Entramos  en 
la  isla,  y  reconocimos  que  es- 
taba realmente  inhabitada:  su 
fertilidad  y  hermosa  situación 
me  sugirió  una  estraña  idea: 
ya  que  ninguno  de  nosotros* 
dije  á  mis  compañeros ,  piensa 
en  volver  á  su  patria  ;  ¿  no- 
será  mejor  que  nos  establezca- 
mos aquí?  Todos  aprobaron  mí 
pensamiento;  menos  mi  amigo 
Jorge  Blak  que  tenia  sus  mo- 
tivos para  querer  ir  a  Charles- 
Town.  Nos  prometió,  no  obs- 
tante ,  que  si  no  hallaba  la 
persona  que  iba  á  buscar  ,  se 
vendrían  á  vivir  con  nosotros 
para  nunca  dejar  nuestra  com- 
pañía. Por  darle  gusto  volvimos 
á  hacernos  á  la  vela ,  y  lle- 
gamos á  Charles-Town  ,  en  don- 
de supo  mi  amigo  que  la  per- 
sona que  buscaba  ,  habia  ya 
año    y    medio   que    faltaba    de 
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allí.  Cumpliendo  entonces  la  pa- 
labra que  nos  había  dado  ,  se 
vino  con  nosotros  á  esta  isla, 
en  donde  á  fuerza  de  valor  y 
de  fatigas  conseguimos  romper 
y  cultivar  las  tierras,  y  cons- 
truirnos habitaciones  cómodas. 
No  habia  con  nosotros  muge- 
res,  y  esta  falta  nos  era  muy 
sensible  :  para  remediarla  nos  va- 
limos del  ardid  usado  antigua- 
mente por  los  Romanas  con  las 
Sabinas.  Fuimos  á  la  isla  de 
Cuba,  y  nos  presentamos  ami- 
gos y  aliados  que  eramos  ;  pro- 
curamos ganar  el  afecto  de  los 
naturales,  y  cuando  lo  habimos 
conseguido  ,  dimos  un  gran  bai- 
le ,  y  cena  á  bordo  de  nuestra 
embarcación  •  acudieron  á  ella 
como  unas  setenta  mugeres  ,  y 
varios  hombres.  En  lo  mejor  de 
la  función  levamos  áncoras ,  y 
dimos  todas  las  velas  al  viento 
sin  hacer  caso  de  las  lágrimas 
y  ruegos  de  nuestras  suevas  com- 
pañeras.   Al  llegar  aquí  nos  ca- 
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saroos  con  elJas  ,  y  desde  en- 
tonces viviaios  felices  é  inde- 
pendientes. En  cuanto  á  conve- 
niencias y  comodidades  tenemos 
lo  que  deseamos  :  Si  nos  falta 
algo  ,  al  instante  se  embarcan 
algunos  de  los  nuestros ,  y  siem- 
pre vuelven  bien  provistos.  Es- 
ta es  nuestra  vida  ,  hijos  mios, 
en  vosotros  consiste  el  queda- 
ros con  nosotros  ,  y  participar 
de  nuestra  felicidad. 

Asi  acabd  Don  Lesmes  su 
narración  ,  que  indigno  á  Car- 
los y  á  Fanny.  Vieron  clara- 
mente que  aquella  Colonia  era 
un  compuesto  de  malhechores, 
de  piratas  ,  y  de  mugeres  perdi- 
das. Por  mas  que  Ruveiro  ha- 
bía dorado  su  discurso  ,  nues- 
tros salvages  habían  ya  descu- 
bierto la  verdad  ,  y  se  horro- 
rizaban pensando  que  iban  á 
vivir  con  gente  tan  perversa^ 

Inmediatamente  los  llevaron 
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cada  uao  á  un  cuarto  muy  có- 
modo ,  en  donde  se  les  dejo 
paraqua  descansasen.  Bien  que- 
rían los  dos  dormir  en  el  mis- 
mo aposento ,  pero  no  lo  permi- 
tid Don  Leemes  :  esta  fue  la  pri- 
mera pesadumbre  que  les  dio. 
¡  Felices  ellos  si  no  les  hubie- 
se dado  otras    mayores! 

CAPITULO     II. 

La  madre  desgraciada  ,  la  ven* 
ganza ,    el  paseo. 

Ji  oco  durmieron  en  aquella 
noche  Carlos  y  Fanny  5  afligidos 
de  su  separación  ,  é  inqui- tos 
acerca  del  paradero  de  Milor, 
mil  sueños  funestos  los  ator- 
mentaron ,  y  los  hicieron  dis- 
pertar al  rayar  el  dia. 

Carlos  se  levanto  el  prime- 
ro, y  fue  corriendo  al  cuarto 
de  su  hermana  <  la  que  al  ver- 
le hecho    á    llorar,  —  ¿  Por  que 
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liaras?  —  Por  nada...  —  Vaya 
dímelo.  —  No  lo  sé  ¡  pero  todo 
me  asusta  ;  temo  que  hemos  de 
ser  muy  infelices.  —  ¿Y  por 
que  ?  —  ¿  No  has  visto  que  ma- 
la cara  tiene  ese  Rey  ?  j  Que 
diferente  es  de  Ja  de  Milor! 
—  ¿Y  bien ,  que  temes  ?  —  No 
puedo  decirlo  ,  pero  ayer  me 
miraba  de  un  modo....  de  un 
modo  que  me  hacia  temblar..* 
— r  Deja  de  afligirte  Fanny :  na- 
da temas  en  tanto  que  yo  es- 
té contigo ,  ademas ,  de  que  si 
nos  va  mal,  nos  iremos  á   otra 

parte  en   nuestra  piragua ¡Ay 

Garlitos ,  ay  hermano !  ¿Y  si 
nos  separan? 

No  pudo  Carlos  reprimir  el 
llanto  :  los  dos  se  abrazan  ,  y 
juran  de  morir  antes  que  se- 
pararse. Don  Lesmes  que  llego, 
y  los  vid  cubiertos  de  lágri- 
pias  ,  les  preguntó  la  causa  de 
su  aflicción  ,  y  ellos  lo  achaca- 
ron   al   dolor    que    les   causaba 
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la  pérdida  de  su  amado  Protec- 
tor. Esta  fue  la  vez  primera  que 
usaron  de  disimulo,  y  queco- 
nocieron  la  necesidad  de  tenerle. 
El  Gobernador  procuró  conso- 
larlos ,  los  abrazó  les  hizo  mil 
promesas  5  y  los  dos  inocentes, 
dando  crédito  á  sus  palabras,  en- 
jugaron su  llanto,  y  se  sosega- 
ron un  poco. 

Ruveiro,  entretanto  ,  hacia 
por  su  parte  mil  proyectos.  Fan- 
ay  tenia  catorce  ó  quince  años. 
Fanny  era  aiía  ,  bien  hecha, 
y  su  cara,  aunque  morena  del 
sol  ,  era  de  las  mas  perfectas: 
añádese  á  esto  una  dentadura 
hermosísima,  unos  labios  de  co- 
ral :  los  ojos  negros  ,  grandes  y 
vivos ,  una  frente  llena  de  ma- 
gestad  y  dulzura ;  los  cabellos 
de  évano,  largos  ,  y  adornan- 
do un  cuello  de  marfil  ;  y  fi- 
nalmente una  gracia  y  atracti- 
vo indecible  en  todos  sus  movi- 
mientos ,    acciones   y     palabras^ 
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y    K    conocerá    que   la    amable 

huérfana  era  un  objeto  capaz 
de  mover  el  corazón  mas  bár- 
baro. Asi  sucedió  con  Don  Les- 
mes  :  este  feroz  portugués ,  in- 
sensible ,  al  parecer  ,  por  natu- 
raleza ,  entregado  á  todos  los 
vicios  ,  y  digno  gefe  de  una 
tropa  de  malechores  escapados 
del  suplicio  :  este  hombre  ,  que 
nunca  habia  conocido  otra  pa- 
sión que  la  mas  torpe  sensua- 
lidad ;  se  abraso  en  amor  al 
ver  á  Fannyj  mas  no  en  aquel 
amor  tímido ,  virtuoso  y  fino, 
que  se  enciende  en  los  cora- 
zones puros  ,  sino  aquel  delirio 
de  los  sentidos  ,  aquella  pasión 
violenta  ,  zelosa  ,  compañera  in- 
separable de  los  delitos  y  ex- 
cesos ,  y  que  no  conoce  mas 
freno  que  la  satisfacción  de 
sus  torpes  apetitos :  tal  era  el 
amor  de  Ruveiro.  Era  descon- 
fiado ,  porque  habia  engañado, 
seloso  porque  habia  seducido, 
y     ferozmente    cruel  ,     porque 
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creía    que    todo    le    era    licito. 

¡  En  que  manos  habéis  da- 
do ,  o  inocentes  víctimas !  ¡  A 
que  fiera  dais  vuestra  confian- 
za !  Habéis  perdido  vuestro  ami- 
go. Aquel  sí  os  amaba  :  os  da- 
ba el  ejemplo  de  todas  las  vir- 
tudes ,  y  este  os  dará  en  b'*e- 
ve  el  de  todos  los  vicios.  Mi- 
lor  y  Jerwik  os  decían  que  los 
hombres  son  malvados,  falsos  y 
engañosos  :  este  os  hará  conocer 
cruelmente  la  verdad  de  aque- 
lla máximas.  ¡  O  ,  y  como  llo- 
rareis en  breve  vuestra  isla 
amada. 

Después  de  haberlos  conso- 
lado Ruveiro,  se  sentó  entre 
los  dos ,  les  tomd  las  manos, 
y  les  hablo  de  este  modo :  De- 
jad amiguitos  ,  dejad  de  llorar 
la  pérdida  de  vuestro  Milor 
Welly  :  era  vuestro  protector, 
y  desde  hoy  yo  quiero  suplir 
su    falta  ,   y    os  querré    tanto  ó 

TOM.  II.  b 
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mas  que  él.  Quiero  que  todos 
aqui  os  honren  y  respeten  como 
a  mí  mismo :  esta  será  una  ley 
que  impondré  desde  ahora  á  mis 
subditos  ;  dejad ,  pues  ,  el  temor 
y  la  tristeza,  y  yo  os  prometo 
que  seréis  felices.  Pero  estoy 
con  una  pena  muy  grande  acer- 
ca de  lo  que  me  habéis  conta- 
do ayer  del  modo  con  que  fue- 
ron robados  de  vuestra  isla  Mi- 
jar y   su  criado. 

Ya  os  he  dicho  que  mis  gen- 
tes suelen  correr  el  mar,  y  apre- 
sar algunos  navios.  Habrá  seis 
dias  que  Jorge  Bldk  ,  mi  amigo, 
salid  en  un  navio  con  unos  cien- 
to y  cincuenta  hombres  de  tri- 
pulación ;  puede  muy  bien  darse 
que  haya  desembarcado  en  la 
isla ,  y  que  sea  él  quien  hayja 
robado  vuestros  amigos  para  au- 
mentar el  numero  de  mis  Colo- 
nos. ¿  No  podríais  darme  las  se- 
ñas del  cadáver  que  hallasteis  en 
la  playa  ?  _  No ,  porque  estaba 
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muy  desfigurado,  pero  le  halla- 
mos estos  papeles  y  estas  mone- 
das;  tómalas.  —  ¡Que  veo!  es- 
clama Don  Lesmes  luego  que 
hubo  reconocido  los  papeles,  es- 
ta letra  es  de  su  puño  ,  no  hay 
duda...  ¡  Desgraciado  am  igo  ,  te 
he  perdido  ,  y  mueres  asesinado 
por  mano  de  un  paisano  tuyo!... 
Diciendo  esto ,  arroja  á  Garlos 
una  terrible  mirada,  guarda  los 
papeles  en  su  faltriquera  ,  y  se 
va  sin  decirles  ni  una  sola  pa- 
labra. 

¡Ah  hermano!  ¿Que  le  ha- 
bernos hecho  ?  —  Piensa  ,  Fanny 
mia  ,  que  Milor  es  el  que  ha 
muerto  á  Jorge  Blak  ,  y  quizás 
quiere  vengarse  en  nosotros  de 
la  muerte  de  su  amigo.  —  Hu- 
yamos,  Garlos:  huyamos  de  es- 
ta   isla    abominable...  ¿Como 

huir  cuando  aqui  le  volveremos 
á  ver  dentro  de  puco  ! ;  Go- 
mo !  Sí ,  porque  siendo  las  gen- 
tes de  Jorge  los  que  le  han  pre- 
B  2 
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so,  sin  duda  lo  van  á  traer  aquí, 
y  entonces  éi  nos  acompañará, 
y  nos  defenderá... —  ¡  Ay  Garlos, 
que  el  bárbaro  Don  Lesmes  le 
matará  ,  castigándole  de  un  de- 
lito  involuntario ! 

¡Juzgue  cualquiera  que  tris- 
tes reflexiones  debieron  hacer  en- 
tonces Garlos  y  Fanny  !  Kra 
claro  que  Milor  Welly  ,  de- 
fendiéndose ,  habia  quitado  la 
vida  al  gefe  de  los  piratas : 
¿  pero  como ,  o  con  que  arm  is? 
El  no  tenia  pistolas  ,  y  solo 
una  arma  de  fuego  podia  ha- 
ber desfigurado  de  tal  modo  al 
miserable  Jorge  \  haciéndole  sal- 
tar el  cráneo.  No  obstante  Don 
Lesmes  lo  sabia  ,  queria  ven- 
gar su  muerte,  y  no  esperaba 
mas  que  la  vuelta  de  la  em- 
barcación para  sacrificar  á  su 
venganza  á  Milor,  ájerwik,y 
aun  á  Garlos  ¿  pues  en  cuanto  á 
Fanny  eran  otras  sus  ideas,  y  la 
reservaba  á  otra  especie  de  casti- 
go- 
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Todo    aquel    dia    lo    pasaron 

nuestros   niííos  en  la   mayor  in- 
quietud ,    y    sin   ver   al    Gober- 
nador.   Les    llevaron    la   comida, 
á   su   cuarto ;  y    á  Ja    tarde,   un 
criado    de    Ruveiro    los    llevó    á 
que    viesen    h  ciudad,   y   h  que 
habia  de   mas    curioso    en    Ja  is- 
la.   Eiti    orden    1¡js     tranquilizó 
bastante.  Juzgaron  que  don  Les- 
mes    quería    siq    duda     llorar  á 
solas    á    su    amigo  ,    y    que    tic 
ningún    modo    les     achacaba    3a 
culpa  de  su    muerte.    Pero  eraíi 
muy   diversas  las   miras   y   ocu- 
paciones de  aquel  bárbaro  inhu- 
mano.  En    breve    verá    el   lector 
del  modo   con  que  se  preparaba 
á   corresponder    á    la    buena    fe 
y  candor  de  sus    huespedes. 

Encerrado  Ruveiro  en  su 
cuarto,  se  puso  á  leer  los  pa- 
peles que  Carlos  le  habían  da- 
do ,  y  vid  con  indecible  sor- 
presa lo  que  uno  de  ellos  con- 
tenia.   Era   esta    una    carta    es- 
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Grita    por   otra    mano  ,    y    que 

decia   de  esta   suerte. 

"Inhumano  Jorge  Blak  :  ya 
55  me  veo  libre  de  tus  crueles 
55  vejaciones  ,  después  de  mas 
55  de  seis  meses  que  he  sufrido 
?5el  peso  de  tu  tiranía.  Vuel- 
55  vo  á  mi  patria  ,  y  cuando 
55  recibas  esta,  no  podrás  por 
55  mas  que  quieras  sacrificarme 
55  á  tu  rabia.  ¡Hombre  cruel! 
55  ¿  donde  están  mis  hijos  ?  ¿  que 
55  has  hecho  de  ellos  ?  ¿  en  que 
5?  parte  de  la  tierra  los  tienes, 
?5  ó  á  que  fiera  los  has  entre- 
95  gado?  Ellos,  y  un  amigo  eran 
55 todo  mi  bien ,  y  tú  me  los 
*5  has  arrebatado  :  Derly  ha 
55  muerto  á  tus  manos....  Der- 
» ly  ,  único  amigo  de  mi  es- 
55  poso,  y  todo  el  consuelo  de 
r>  una  muger  desdichada...  ya 
55  no  existe  ,  y  sin  duda  mis 
55  hijos  le  acompañan  en  el  se- 
55  pulcro...  ¡y  querrías,  Tigre 
55  feroz    que   yo   te   amase  !    He 
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55 sabido    resistir  á   tas    desespe- 

55  raciones ,  despreciar  tus  ame- 
55  nazas ,  y  sufrir  tus  cruelda- 
55  des.  Finalmente  ,  el  cielo  que 
55  protege  á  la  inocencia ,  me 
55  saca  de  tus  prisiones :  tu  odio- 
55  sa  cómplice  está  en  manos 
55  de  la  justicia,  para  recibir 
55  el  digno  castigo  de  sus  de- 
55  utos:  me  voy,  y  nunca  vol- 
55  verás  á  verme :  ¡  Dios  quiera 
55  que  al  llegar  á  Londres  eo- 
55cuentre  á  mi  esposo,  y  pue- 
55  da  vivir  lejos  d©  tí  ,  y  fe- 
55  liz  !....  ¡  Yo  feliz  ! ....  ¿  puedo 
55  serlo  nuaca  ?....  Mis  hijos.... 
55  ¡  memoria  cruel  !  mi  Fanny, 
55  mi  Carlos  ,  ¿  en  donde  estáis? 
55  Mis  lágrimas  borran  lo  que 
55  escribo :  mis  ojos  se  cubren  de 
55  un  velo  espeso...  pero  mi  li- 
bertador me  llama  :  los  instan- 
55  tes  son  para  mí  siglos,  has- 
55  ta  salir  de  Charles-Town  voi- 
55  me  ,  y  sin  tomar  venganza 
55  de  tí,  pero  tiembla  perverso, 
a  tiembla.  La   divina  justicia  te 
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?? persigue:  el  dia  de  su  cole- 
ara está  muy  cerca  ;  ya  me 
» parece  que  veo  un  rayo  que 
7)  se  desprende,  te  estermina,  y 
y>  limpia  la  tierra  de  un  rnon*- 
:»truo,  horror  de  la  sociedad. 
» Esta  es  mi  despedida ,  y  es- 
T>tos  los  deseos  de  Adelina." 

La  lectura  de  esta  carta  en- 
ftirecio  á  don  Lesmes  ;  no  por 
las  vejaciones  que  Jorge  babia 
hecho  con  Adelina  ,  sino  por  la 
virtud  heroica  de  esta  muger 
desgraciada,  y  las  imprecacio- 
nes que  proferia  contra  su  ín- 
timo amigo.  Con  decir  la  gran- 
de amistad  que  profesaba  don 
Lesmes  al  infame  Jorge  Blak, 
ae  da  á  entender  que  entre  los 
dos  eran  iguales  la  perfidia ,  la 
maldad  ,  y  en  fin  ,  todos  los 
vicios.  Ruveiro  que  conoció  por 
esta  carta  ,  quien  era  la  ma- 
dre de  Carlos  y  Fanny  ,  se  pu- 
so de  intento  á  maquinar  mil 
proyectos    á    cual    mas    crueles, 
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para  vengar  á  su  amigo  en  Car- 
los y  en  Fanny  si  esta  se  opo- 
nía á  sus  deseos  ,  y  aun  en 
su  madre  si  conseguía  averi- 
guar su   paradero. 

Como  la  carta  de  Adelina 
decía  que  iba  á  Londres ,  pro- 
curó poner  la  senas  de  esta 
infeliz  muger  lo  mejor  que 
pudo  ,  ayudado  de  un  retrato 
que  tenia ,  y  de  lo  que  varias 
veces  le  habia  hablado  de  ella 
su  amigo  Jorge.  Hecho  esto, 
dio  este  papel  á  un  tal  Live- 
do ,  hombre  de  su  confianza^ 
y  por  consiguiente  perverso  y 
cruel;  pero  muy  astuto  y  sa- 
gaz. Le  encargo,  que  en  lle- 
gando el  navio  que  debia  con- 
ducir á  Milor  Welly,  se  em- 
barcase al  instante  :  pasase  á 
Inglaterra ,  y  no  omitiese  me- 
dio alguno  para  averiguar  la 
habitación  de  Adelina  ,  man- 
dándole,  que  en  caso  que  tu- 
viese la  felicidad  de  encontrar- 
*  3 
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la ,  la  quitase  la  vida  de  cual- 
quier modo  ,  y  que  volviese 
inmediatamente  á  darle  parte,, 
prometiéndole  en  albricias  ce- 
derle la  propiedad  y  manda 
de  san  Bernardo ,  promesa  que 
ciertamente  no  tenia  intención 
de   cumplir. 

Livedo  le  prometió  buen  des- 
pacho de  su  empresa  ,  y  don 
Lesmes  sin  abandonar  sus  torpes 
ideas  contra  Fanny  y  determino 
halagar  á  los  dos  hermanos  has- 
ta que  hubiese  satisfecho  sus  de- 
seos, y  después  sacrificarlos  á  la 
memoria  de   su  amigo. 

Bien  ágenos  Carlos  y  Fan- 
ny de  los  horribles  designios 
del  tirano  contra  su  vida  y  kt 
de  su  madre  ,  se  paseaban 
acompañados  deí  criado.  Todo 
los  admiraba  y  divertia ;  los 
vestidos  de  los  habitantes,  los 
edificios ,  la  variedad  de  sem- 
blantes  come     cosa     tan    nueva 
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para  ellos ,  los  tenia  embelesa- 
dos. Llegaron  al  puerto ,  y  no 
pudieron  menos  de  suspirar  al 
ver  su  piragua  amarrada  al 
dique  con  una  cadena ,  y  ua 
fuerte  candado.  A  este  tiempo 
se  separo  de  «líos  el  criado 
que  los  guiaba  para  hablar 
con  algunos  amigos  que  había 
encontrado  ,  y  los  dejo  la  li- 
bertad de  pasearse  solos.  Ape- 
nas se  hubo  separado  de  ellos, 
cuando  se  les  acerco  un  vieje- 
cito  cubierto  de  canas ,  que  to- 
mándolos   de    la    mano    los   Ue- 

a  vd  á  un  banco  debajo  de  unos 
robles  ,  y  sentándose  á  su  la- 
do después  de  haberlos  mirado 

¡u  atentamente  un  buen  rato  5  les 
hablo  de   este  modo. 
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CAPITULO    II!. 


El  viejecito ,   costumbres    de   los 
isleños ,   la   cita. 


Xermitid^  jóvenes  amables,  que 
un  hombre  perseguido  de  la  suer- 
te, y  digno  de  vuestra  compa- 
sión, os  hable  y  disfrute  del  go- 
zo de  abrazaros.  Disde  el  primer 
instante  que  llegasteis,  y  os  vi 
desembarcar  ,  sentí  en  mi  cora- 
zón un  movimiento  que  no  pue- 
do esplicar :  vuestra  poca  edad, 
vuestros  rostros  y  vuestras  des- 
gracias me  enternecen ,  no  pue- 
do reprimir  el  llanto  ;  pero  sien- 
to un  consuelo  indecible  al  ve- 
ros :  me  parece  que  se  me  alivia 
el  peso  de  Jos  años ,  y  reviva 
en  vuestros  corazones.  ¿Quie- 
nes son  vuestros  padres  ?  —  Lo 
ignoramos.  —  ¿Lo    ignoráis?  — 
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Sí;  siendo  muy  niños  nos  aban- 
donaron en  una  isla  desierta. 
Dios  se  digno  de  enviarnos  un 
consolador ,  un  segundo  padre; 
¡pero  ay!  le  hemos  perdido,  y  es- 
tábamos determinados  á  buscarle 
por  todo  ei  mundo,  cuando  la  ca- 
sualidad nos  hizo  venir  aquí.  — 
¡Cuauto  os  compadezco  ,  hijos 
mios ,  al  veros  precisados  á  vi- 
vir entre  unas  gentes  tan  perver- 
sas! ¡  Ah,  si  yo  pudiera  irme,  si 
pudiese  llevaros  conmigo!  Pero 
esto  es  totalmente  imposible :  es 
preciso  que  acabe  mis  dias  en  es- 
ta  horrible  morada  ,  á  donde  me 

trajeron  con  violencia ¿  Pues 

como?  cuéntanos  padre,  cuenta-» 
nos  como  ha  sido Veo  que  de- 
seáis saber  mis  desdichas:  los  su- 
cesos de  mi  vida  son  pocos ,  ¡  pe- 
ro ay  de  mí,  cuan  dolorosos! 

Soy  Francés,  me  llamo  el 
Conde  Doresty  :  fui  nombrado 
embajador  por  mi  Rey  en  la 
Corte    de    Inglaterra  :    salí   de 
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París ,  y  fui  á  establecerme  en 
Londres  coa  mi  muger  y  mis 
dos  hijos.- — ¡Ah  Londres!  ¿co- 
nociste allí  á  Derly  ?  —  ¿  Der- 
ly ?    no  :  ¿  quien   era  ese  Derly? 

—  No  sé ,  solo  podré  decir  que 
era   un    amigo   de    mi    padre.... 

—  ¡  Ojalá  que  mi  hijo  hubiese 
tenido  un  amigo  prudente!  Na 
hubiera  emprendido  un  viage... 
¡  viage  funesto  !  ¡  cuantas  lágri- 
mas  me   ha    costado ! 

Vivía  yo  feliz  con  mi  fa- 
milia ,  cuando  en  pocos  dias 
perdí  mi  hijo  y  mi  hija.  Es- 
ta murió  á  la  flor  de  su  edad* 
y  mi  hijo  se  fue  á  un  viage 
sin  mi  consentimiento  en  el 
tiempo  mismo  en  que  le  fenia 
ajustado  un  casamiento  venta» 
joso  con  la  hija  del  primer 
Ministro.  Apenas  se  hubo  em- 
barcado ,  trabo  una  disputa  con 
un  oficial  de  la  tripulación  se 
batieron  ,  y  mi  hijo  recibid  una 
herida  murtal.  ¡Que  noticia  pa~ 


(39  ) 
Tñ  tín  padre!    Apenas   tenia  mi 

malogrado  hijo  veinte  años,  afa- 
ble,  modesto  y  prudente:  era 
todo  mi  consuelo  y  esperanza, 
y  solo  una  travesurilla  de  un  tra- 
to ilícito ,  fue  la  única  cosa  en 
que  me  había  dado  que  sentir. 
¿Comprendéis,  hijos,  lo  doloro- 
sa  que  me  seria  su  pérdida?  Mis 
lágrimas  corren  aun  hoy  dia.*. 
no  puedo  contenerlas! 

Aquí  cesd  el  viejo  oprimi- 
do del  dolor  :  Carlos  y  Fanny 
enjugaron  su  llanto  ,  procura- 
ron consolarle ,  y  después  pro- 
siguió diciendo  :  ia  muerte  de 
mi  hio  costd  la  vida  á  mi 
esposa :  el  dolor  la  matd ;  y 
yo  privado  de  toda  mi  fami- 
lia ,  y  solo  en  medio  del  mun- 
do, volví  á  París,  y  renun- 
ciando mis  empleos  y  honores, 
pasé  algunos  años  retirado  en 
mi  casa  ,  y  sepultado  en  el 
major  abatimiento.  Así  hubie- 
ra acabado  mis  días,  á  no  ha- 
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ber  mediado  un  accidente  que 
me  hizo  salir  de  mi  patria 
cuando  menos  lo  esperaba.  Un 
amigo  ,  el  único  que  me  ha- 
bia  quedado  ,  incurrid  en  la 
desgracia  del  Rey.  No  pudien- 
do  sufrir  la  vista  de  un  país 
en  donde  estaba  casi  deshon- 
rado ,  se  acordó  que  tenia  en 
la  isla  de  Cuba  un  pariente. 
Se  determinó  á  venirse  á  esta 
parte  del  mundo ,  y  me  rogo 
con  tantas  instancias  que  le 
acompañase ,  que  no  pude  me- 
nos de  consentir  en  lo  que  de- 
seaba. Llegamos  á  Cuba ,  en 
donde  el  pariente  de  mi  ami- 
go nos  recibid  con  el  mayor 
amor.  Teníamos  una  casa  en  san 
Carlos ,  en  donde  vivíamos  con- 
tentos y  tranquilos,  cuando  lle- 
garon á  la  costa  Jorge  Blak  y 
sus  compañeros  ,  dándose  por 
unos  viajantes  ilustres ;  ya  sabéis 
hijos  míos  dftl  modo  con  que 
nos  robaron  y  nos  condujeron 
aqui.    Tuvimos    nosotros  la  íjj> 
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prudencia  de  admitir  el  convtie 
que  nos  hicieron ;  ¡  caro  lo  he- 
mos pagado  !  Mi  amigo  y  yo 
vivimos  aqui  sin  tratarnos ,  fue- 
ra de  lo  indispensable ,  con  los 
demás  colonos.  Hemos  perdido 
ya  toda  esperanza  ,  no  solo  de 
volver  á  nuestra  patria  ,  pero  ni 
aun  á  Cuba.  —  ¿Pues  que  nun- 
ca has  hallado  medio  de  esca- 
parte ? Nunca  ,  hijos  mios  :    el 

cruel  Don  Lesines  ha  tomado 
tan  bien  sus  medidas,  que  es 
imposible  el  conseguirlo  ;  antes 
de  separarnos  quiero  daros  una 
corta  idea  de  las  costumbres  y 
leyes  de  esta   población. 

Don  Lesmes  y  Jorge  Blak 
llegaron  á  esta  isla  con  unos 
.trescientos  hombres  :  su  feraci- 
dad en  toda  clase  de  frutos  ,  lo 
abundante  que  es  la  caza  y  la 
pesca ,  les  proporciono  fácilmen- 
te y  con  poco  trabajo  lo  necesa- 
rio á  la  vida.  Fabricaren  ca- 
as  ,   y  formaron    poco   á    poco 
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una  ciudad,  como  veis.  Después 
de  haber  logrado  mugeres ,  co- 
mo sabéis  ,  viendo  que  eran  po- 
cas tantos  hombres  ,  se  determi- 
no que  cada  cuatro  hombres  tu- 
viesen una  muger  ,  este  arre- 
glo duro  hasta  tanto  que  au- 
mentándose el  numero  de  estas 
con  las  embarcaciones  que  apre- 
saban Jorge  Blak  y  sus  compañe- 
ros ,  hubo  las  suficientes  para 
cada   hombre. 

Tienen  la  inhumana  costum- 
bre de  pasar  á  cuchillo  todos  los 
hombres  robustos  y  de  valor 
que  hallan  en  las  embarcacio- 
nes: lo  mismo  hacen  con  cual- 
quier buque  que  por  su  des- 
gracia llega  á  esta  isla  á  hacer 
agua  o  á  separarse  de  alguna 
tormenta.  Jorge  Blak  es  siem- 
pre el  gefe  de  estas  sangrien- 
tas espediciones  !  de  este  modo 
ha  conseguido  formar  una  es- 
cuadra de  doce  buques,  y  tener 
coa    suma    abundancia  todo    lo 
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necesario     á    su    conveniencia    y 

seguridad.  Hoy  hace  ocho  dias 
que  se  embarcó  para  una  de 
estas  correrías ,  aun  no  ha  vuel- 
to ,  y  como  no  acostumbra  á 
tardar  tanto  ,  todos  aquí  están 
con  cuidado.  ¿  Quien  sabe  si  este 
malvado  habrá  ya  llevado  el 
justo  castigo  de  todos  sus  deli- 
tos ?  Aquí  interrumpid  Garlos  al 
Conde,  para  darle  la  noticia  de 
la  muerte  de  Jorge  Blak ,  aña- 
diendo que  al  parecer  era  Mi- 
lor  Weliy  quien  le  habia  muer- 
to. Lloro  de  alegría  nuestro  vie- 
jo al  oirle ,  y  después  de  haber 
dado  gracias  á  Dios ,  prosiguió 
diciendo. 

Sus  leyes  interiores  son  pa- 
recidas á  su  ferocidad.  Solo  el 
homicidio  se  castiga ;  todos  los 
demás  escesos  tienen  la  puerta 
abierta.  Las  mugeres  causan 
continuamente  mil  riñas  y  di- 
sensiones. El  que  está  cansado 
de    la    suya,    roba    la    de    otro 
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que  le  parece  mejor  ;  este  lo 
hace  con  otro  ,  de  modo  que  es 
una  anarquía  horrible  la  que 
gobierna  esta  isla.  Reügion  no 
la  tienen :  el  vicio  de  la  em- 
briaguez es  continuo  y  gene- 
ral en  hombres ,  niños  y  mu- 
geres ,  siendo  la  causa  la  abun- 
dancia de  licores  que  hallan  en 
las  presis  que  hacen  ,  y  que  es- 
tos se  distribuyen*  entre  tolos  los 
colonos  por  partes  iguales.  Dn 
Lesmes  da  á  todos  el  ejemplo 
de  la  mayor  y  mas  brutal  in- 
continencia. Las  cautivas  mas 
hermosas  se  las  reserva  ,  y  lue- 
go que  se  cansa  las  abandona  á 
sus  favoritos,  y  estos  á  la  mas 
vil  canalla  de  la  plebe.  Final- 
mente ,  aqui  no  conocen  mas 
ocupación  que  los  placeres,  mas 
Dios  que  la  lujuria  ,  ni  otro 
freno  que  la  libertad  mas  ex- 
cesiva. Enervados  con  el  ocio 
y  la  incontinencia  no  podrian 
resistir  el  menor  ataque  :  cien 
hombres    bien  disciplinados    su- 
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jetarían  toda  la  isla  si  pudie- 
ran encontrarla  $  pero  Don  Les» 
mes  ha  prohibido  ,  bajo  pena 
de  la  vida ,  que  ninguno  se  em- 
barque sin  su  permiso.  Aun 
ha  hecho  mas  ¿  todos  los  na- 
vios están  encadenados  en  el 
puerto  con  sus  chalupas  ¡  él  so- 
lo tiene  las  llaves  de  los  can- 
dados de  cada  embarcación  ;  y 
él  solo  puede  entrar  á  donde 
están  esas.  ¿  Veis  esa  empali- 
zada ,  y  estas  guardas  con  las 
armas  prontas  á  hacer  fuego 
sobre  cualquiera  que  se  atreva 
á  llegar  ?  Ahora  conoceréis,  hi- 
jos mios  ,  la  causa  porque  os 
dije  que  no  volveria  á  ver  mi 
patria.  El  que  entra  en  esta 
isla  jamas  vuelve  á  salir  de 
ella. 

Al    oir    esto   los  dos  jóvenes, 
aterrados    se     estremecieron  ,    y 
el    Conde    que  lo    advirtió  ,  con- 
cluyo   asegurándoles,  que    en  él 
hallarían    todo  el  consuelo  y  so- 
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corros    que   en    su   situación   les 
podia   dar. 

Fanny  aturdida  de  todo  lo 
que  acababa  de  oir ,  le  comen- 
zó á  hacer  mil  preguntas ,  á 
las  que  satisfizo  con  una  com- 
placencia paternal.  ¿  Eres  casa- 
do aquí  ?  —  No  hija  mia  ;  mis 
muchos  años  no  llevan  bien  el 
matrimonio.  —  ¿Y  tu  amigo? 
—  Sí  —  ¿como  se  llama  ?  El 
Barón  de  Lerval.  —  Una  cosa 
me  ha  chocado  mucho  en  tu 
relación  :  esas  mugeres  que  Jor- 
ge Biak  ha  hecho  prisioneras, 
y  cuyos  maridos  ha  muerto, 
¿  como  han  podido  casarse  con 
los  homicidas  de  aquellos  que 
mas  amaban  ?  « —  Tu  reparo  es 
muy  justo,  Fanny  querida,  me 
h?ee  ver  que  tu  corazón  es 
sensible  y  generoso  ;  oye  mi 
respuesta. 

Si  os  he  de  decir  la  ver- 
dad j    pocas    han    sido    las    mu- 
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geres  que   se  han  negado   á   los 

estatutos  de  esta  cueva  de  la- 
drones :  pero  no  han  faltado 
algunas  virtuosas  y  honradas 
que  nunca  han  querido  ceder 
á  las  órdenes  del  tirano ,  ni 
á  las  instancias  de  los  colonos. 
Ruvslro  para  castigarlas,  las 
hace  encerrar  en  una  cárcel 
espantosa  ,  en  donde  están  has- 
ta que  consienten  en  lo  que 
se  exige  de  ellas.  —  ¡  O  Dios 
que  horror!  —  Sí,  Fanny,  esas 
infelices  gimen  dia  y  noche  en- 
tre cadenas,  sin  otro  alivio  ni 
consuelo  que  su  virtud  y  el 
testimonio  de  su  conciencia. — 
¡  Ah  padre!  Yo  quisiera  verlas 
y  consolarlas.  —  Ya  las  verás; 
Fanny  :  el  carcelero  me  debe 
algunos  favores  ,  y  nos  fran- 
queará la  entrada.  Mañana  ha- 
béis de  procurar  estar  aquí 
bien  temprano  ,  yo  vendré  á 
buscaros   e   iremos  juntos. 

Asi   se  lo  prometieron  Car- 
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los  y  su  hermana.  Iba  el  Can- 
de á  abrazarlos  y  despedirse 
de  ellos ,  cuando  vid  que  vol- 
vía el  criado ,  que  ya  se  ha- 
bía separado  de  sus  amigos,  y 
llegaba  para  llevarlos  á  Pala- 
cio. Fue  preciso  separarse  sin 
hablar ,  pero  los  niños  á  hur- 
to de  su  conductor ,  prometie- 
ron por  señas  al  Conde  que 
no  faltarían   á  la   cita. 

CAPITULO    IV. 

La   separación  ,    los     calabozos^ 
y  la  hermosa   cautiva. 


A, 


penas  supo  don  Lesmes 
que  había  vuelto  del  paseo, 
cuando  queriendo  seguir  el  odio- 
so proyecto  que  había  forma- 
do, los  hizo  llamar,  les  pre- 
gunto que  les  parecía  de  su 
reino  ,  y  de  su  pueblo.  No 
estraueis ,  añadid  con  voz  hala- 
güeña ,  que  me  haya  privad 
todo  este  dia   del   gusto  de  ve 
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ros.  Era  justo  que  diese  algua 
tiempo  al  dolor  de  la  muerte 
de  un  "amigo  ,  cuya  pérdida 
me  será  mas  sensible  cada  dia* 
Mucho  he  Horado  ,  amigos  mios, 
y  vuestro  Milor  WelJy  es  la  cau- 
sa de  mi  pena* 

Fanny  se  arroja  al  instante  á 
$&s  pies  ,  y  juntando  las  ma- 
nos 4  le  suplica ,  sollozando ,  per- 
done á  su  protector  un  delito 
involuntario.  No  lo  ha  hecho 
adrede,  señor,  le  dice:  habrá 
querido  defenderse.  Perdónale; 
sí  ¿  no  es  verdad  que  le  perdo- 
nas ?  No  resistirás  á  los  ruegos 
de  Faany  que  implora  á  tus  pies 
la  gracia  de  su  padre  y  de  su 
único  amigo...  La  gracia  ,  her- 
mana ,  interrumpid  Garlos  coa 
enfado ,  no  es  gracia ;  es  jus- 
ticia la  que  implorarnos  ;  tu 
mismo  ,  Don  Lesraea  ,  lo  hu- 
bieras hecho  ,  hallándote  en  el 
caso  de  Milor  Welly.  —  Mode- 
ra esa  viveza ,  mozo  impruden- 

TOM.    II.  c 
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te,  sabe  que  estás  hablando  can 
tu  Rey.  —  Respeto  ese  título, 
auncfue  no  le  conozco  ;  pero 
apelo  á  tu  propio  corazón :  el 
hombre  honrado  debe  disculpar 
las  acciones  que  la  naturaleza  y 
el  honor  aprueban.  —  ¡  Td  ha- 
blas de  honor !  criado  entre  las 
bestias,  ¿que  puedes  saber? — - 
Sé ,  y  conozco  el  derecho  del 
hombre  sobre  el  hombre:  este 
derecho  es  igual  en  todos  los 
individuos  ,  y  coinun  á  todos 
los  estados...  —  Hablas  como 
salyage:  apenas  conoces  el  de- 
recho natural  y  sus  leyes ,  y 
quieres  juzgar  de  las  que  pres- 
criben el  o'rden  sociaL  y  la  re- 
ligión. ¿  Son  estos  los  bellos 
principios  en  que  te  ha  imbui- 
do tu  Müor  ?  ¿  Es  esta  la  bri- 
llante educación  que  te  ha  da- 
do? —  Me  ha  enseñado  á  lo 
menos  á  despreciar  la  ironía,  y 
reirme  de  la  soberbia.  —  ¡  Inso- 
lente !  ¡  me  pierdes  el  respeto  L. 
Teme.  ¡  Ah  señor !  esclama  Faa- 


(St   ) 

ny  ,    no  te    irrites :   hermano  no 
le   aflijas    mas  ;  hartas -penas  tie- 
ne. —  Sí  ,     Fanny  ,    tengo     pe- 
nas ,    y    tu    sola    puedes    conso- 
larme ,  y    hacerme    olvidar    los 
insultos   de   este   orgulloso  ,   que 
no    merece    tener    una    hermana 
como    tií.  —  Si    yo    puedo    con- 
solarte,   habla:  ¿que   he    de  ha- 
cer ?  —  Tu  corazón  ,  Fanny,   no 
ha   conocido      todavia    el     amor: 
el  mió    lo     ignoraba    hasta    que 
he    llegado   á    ver  tu  hermosura 
y    tus    gracias.:    ¿no    me    com- 
prendes ?  —  ¿  Que     quieres     de- 
cir? —  Quiero  decir  que  te  ado- 
ro :    que  te    pido  quieras   ser  mi 
esposa  ,    y  Soberana   de  esta  isla: 
¿me  desprecias?  Responde:  ¿que 
escusa  legítima   puedes  dar   á  mi 
ofrecimiento  ?  —  ¡Yo    tu    espo- 
sa !  —  ;  Dudas    responderme  !  — 
Mira ,    eres    dueño    de    matarme 
al    instante  :    mi     vida     está    en 
tus    manos,    pero    quiero    decir 
con    valor   la    verdad  :    no  pue- 
do   ser    tuya  :    conuzco    que    no 
c  2 
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te  puedo  amar.  No  es  culpa 
mía.  ¿  Por  .que  no  eres  mas  ama- 
ble ?  —  ¡  Fanny  !  ¡  con  que  te 
parezco  tan  mal  I  ¿  Que  mal  he 
hecho  yo?  —  Ninguno;  pero... 
—  Acaba.  —  No  puedo :  me  mi- 
ras de  un  modo  que  me  hace 
temblar.  —  ¡  Me  temes  !  ¿  y  por 
que?  — ¿Que  me  preguntas?  Soy 
yo  dueña  de  amarte  solo  por- 
que tu  lo  quieras  ?  —  ¡  Ah  per- 
versos !  ¿  queríais  engañarme  ? 

j  Gomo  engañarte  !  —  No  sois 
hermanos ;  y  si  lo  sois ,  temed 
las  sospechas  que  abrigo  en  mi 
pecho  :  Faany  ,  ó  te  has  de  ca- 
sar conmigo ,  o  prevente  á  mo- 
rir. —  Pues  bien  ;  mátame  aho- 
ra mismo  5  asi  padeceré  menos. 
__Yo  quitarte  la  vida  cuando  so- 
lo deseo  tu  felicidad  !  Te  ofrez- 
co un  trono  ,  y  prefieres  la 
muerte  !  ¿  De  donde  nace  este 
ddio  que  me  profesas  ?  ¿  Por 
que  desprecias  una  corona  ?  __ 
Porque  prefiero  á  cualquier  otra 
cosa,  un  rincón  de    tierra,  una 
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choza  ,    y    fruías    silvestres   en 

compañía    de    mi    protector  ,    y 

de     mi    hermano...  ¡  Siempre 

este  hermano !  Tiembla  ingrata: 
desde  ahora  estaréis  separados: 
desde  ahora  os  amenaza  mi 
venganza.  Míralo  bien  Fanny: 
tres  dias  te  doy  para  resol- 
verte :  pasado  este  plazo  sin 
darme  gusto;  llega  vuestro  Mi- 
lor  Welly  ,  le  paso  el  pecho 
á  puñaladas,  y  sobre  su  mismo 
cadáver  os  sacrifico  i  los  dos 
á  la  memoria  de  mi  amigc/> 
A  Dios. 

Un  rayo  que  hubiera  cai- 
do  al  lado  de  aquellos  dos  in- 
felices ,  no  les  hubiera  causarte 
tanta  consternación  como  esta 
terrible  amenaza.  Se  quedaron 
mirándose  un  huen  rato  sin  po- 
der hablar  3  al  fin  Garlos  rom- 
pió diciendo-  ¿que  te  parece 
de  este  monstruo  inhumano? 
—  Los  caribes  ,  que  tanto  mal- 
trataron al    buen  Jerwik  ;    eran 
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menos     feroces     que     el.  _  ¿Y 
estos     son     los    hombres    civili- 
zados?    Los    bosques    no    en- 
senan   tanta   crueldad. ¡  Quie- 

re  hacerse  amar ;  y  lo  quiere 
poniendo  el  puñal  á  los  pe- 
chos !  —  j  Ay  Carlos  ,  que  será 
de  nosotros  !  t*.  Nada  teínas  , 
Fanny  :  he  tenido  el  mar  aira- 
do :  he  llorado  la  perdida  de 
nuestro  ainado  protector  ,  pera 
no  temeré  las  amenazas  de  un 
tirano  :  antes  que  intente  nada 
contra  nosotros  5  sabré  arrancar- 
le   el    corazón    y     la    vida  ,   tan 

llena  de  maldades 5  Cruel !  No 

se  duele  de  nuestros  pocos  años, 
de  nuestra    miseria,    ni    de   mis 

lágrimas.  Cien    veces    nos    lo 

tiene  dicho  nuestro  padre :  las 
lágrimas  hacen  en  el  alma  de 
un  malvado,  el  mismo  efecto 
que  un  viento  en  los  incen- 
dios.    !  Y   nos  van  á    separar! 

Procura  mañana  ir  á  la  ci- 
ta á  la  hora  señalada :  veremos 
á  nuestro  buen    viejo ,  que    nos 
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consolará ,    y    nos     dará     algún 

buen  consejo. ]  Dios  mió  ,    ten 

lastima   de  nosotros! 

Al  instante  que  acabaron  de 
convenirse,  llego  un  criado  del 
tirano  con  drden.  de  conducir  á 
Carlos  á  un  cuarto  muy  distan- 
te del  de  su  hermana.  No  pu- 
do este  disimular  su  furor  :  ar- 
rojo al  criado  una  mirada  llena 
de  indignación  :  alargó  la  inane 
á  su  hermana  ,  se  la  apretó .  y 
volviendo  los  ojos  al  ci  -lo,  sa- 
lid del  cuarto  con  el  corazón  lle- 
no  de  rabia. 

Quizá  habrá  alguno  que  juz- 
gue imposible  !a  entereza  que 
manifestó  en  esta  ocasión  nues- 
tro Carlos ;  pero  hay  que  con- 
siderar que  ya  tenia  quince 
años:  que  se  hahia  criado  entre 
las  selvas:  que  acostumbrado  á 
perseguir  y  vencer  los  animales 
silvestres,  se  habia  hecho  fuer- 
te al  trabajo  y  la  fatiga  ,   y  que 
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de  aquí  resultaba  que  su  genio 
era  duro  y  poco  manejable.  Nun- 
ca se  habia  visto  violentado  has- 
ta esta  ocasión:  su  corazón  na- 
turalmente entero,  se  revelaba, 
y  no  podia  sufrir  un  trato  que 
nunca  habia  conocido.  Fanny 
mas  tímida  ,  mas  dócil  y  sensi- 
Lle,  tenia  tanta  presencia  de  áni- 
mo y  valor  como  su  hermano 5 
pero  era  mas  reflexiva  :  todo  la 
atemorizaba,  porque  preveía  me- 
jor y  mas  mas  pronto  las  con- 
secuencias ;  y  así  veremos  que 
supo  resistir  varonilmente  al  mie- 
do y  á  las  amenazas.  De  aquí 
en  adelante  nuestros  jóvenes  se 
portaran  como  héroes.  \  Digno 
fruto  de  las  lecciones  de  Milor 
Weily,  y  de  los  principios  que 
habia  grabado  en  sus  almas!  Pe- 
ro  volvamos  á  nuestra    historia. 

Después  de  haber  pasado  to- 
da la  noche  entre  las  dudas  y 
temores  mas  crueles,  apenas  fue 
de    dia    cuando    Carlos    acudió 
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al    sitio    señalado    de    la    playa: 

espera  á  su  hermana  que  no 
parece  :  mira  por  tod9S  lados, 
y  no  la  vé  :  ¡  que  inquietud ! 
En  donde  habrá  pasado  la  no- 
che ;  ;  que  habrán  hecho  con 
ella !  sin  duda  está  encerrada, 
pues  si  no  se  hubiera  anticipa- 
do... Espera  una  hora,  pero  en 
vano  ;  Fanny  no  viene.  El  Con- 
de de  Oresty  llega  al  mismo 
parage  en  que  está  Carlos ,  y 
le  halla  pálido,  turbado,  todo 
azorado ,  y  le  mira  sin  cono- 
cerle... —  ¿  Que    tienes     Carlos  ? 

me    parece     que     estás.,. ;  I\Ie 

han  quitado   mi  Fanny ,  mi  po- 
bre  hermana  L..  ¡  Que     dices! 

¿Quien?  ___  El    Gobernador,   ese 

monstruo Habla    bajo,    hijo 

mió ,  habla  bajo :  todos  le  ado- 
ran ,  y  si  te  oyeran  te  mata- 
rían. Cuéntame ,  pues  ,  en  voz 
baja  vuestras  desgracias ,  y  cree 
que  haré  cuanto  pueda  por  re- 
e  ¡mediarlas.  Al  instante  le  contó 
Carlos  toda  la  escena  de  la  na- 
*3 
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ehe  anterior:  apenas  había  aca- 
bado ,  cuando  se  les  junto  Fan- 
ny  toda  temblando,  y  que  ape- 
nas podía  respirar.  ¡  Ah  herma- 
no! Le  he  vuelto  á  ver:  esta- 
mañana  ha  venido  a  repetirme 
lo   mismo  que  ayer  oxe  dijo  :  se 

ha  ido   enfurecido». ¿Y  como 

has  hecho  para  salir  ?  __.  He  da- 
do una  escusa...  He  dicho...  no 
sé  lo  que  he  dicho,  pero  en  fin,. 
ya  estay  aquí. 

Los  dos  hermanos  se  abra- 
zaron y  juraron  no  separarse 
ni  un  solo  instante.  El  Conde 
de  Oresty  enternecido ,  los  to- 
mo de  las  manos,  y  les  dijo: 
venid,  hijos  mios,  venid:  quie- 
ro haceros  ver  que  no  sois  los 
únicos  desgraciados  que  hay  en 
la  isla ;  pero  os  encargo  mu- 
cho que  á  nadie  digáis  vues- 
tra historia.  ¥a  saben  todos  la 
muerte  de  Joige  Blak  ,  y  el 
nombre  Milor  Welly :  no  le- 
nombréis    ni  ana   en   la  carcei 
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Si    se  supiese  que    erais   amigos 

del  que  ha  muerto  al  infame 
Jorge  j  vuestra  muerte  seria  ine- 
vitable. Asi  lo  prometieron  los 
niños ,  y  saliendo  de  la  pobla- 
ción, descubrieron  la  triste  man- 
sión que  tanto  deseaban  ver. 

Llagaron  á  una  especie  de 
fortaleza  ea  donde  estaba  la 
cárcel  de  la  isla.  Luego  que 
el  Conde  de  Oresty  se  presen- 
tó ,  abrió  el  carcelero  la  puer- 
ta ,  y  antes  de  llegar  á  los  ca- 
labozos ,  examinaron  aquellos  pe- 
ñascos enormes ,  empleados  por 
la  cruel  industria  de  los  hom- 
bres para  hacer  padecer  á  la 
inocencia  al  lado  del  delito^ 


Al  cabo  de  un  profundo 
callejón ,  alumbrado  con  la  es- 
casa luz  de  una  lámpara  ,  ha«* 
!  bia  una  cueva  dilatada  y  pero 
tan  baja  «  que  apenas  se  po- 
día andar  sin  llegar  con  la  ca- 
beza  á   la    bóveda.    Las    gota» 
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de  agua  que  filtraban  de  esta, 
habían  empapado  de  tal  mudo 
el  suelo ,  que  siempre  se  pisa- 
ba un  lodo  fétido.  Varias  espe- 
cies de  reptiles  venenosos  ,  y 
otros  animales  de  horrible  for- 
ma tenian  su  morada  en  aquel 
sitio  asqueroso :  todo  en  él  cau- 
saba horror  y  miedo.  En  el 
recinto  de  esta  cueva  estaban 
todas  las  puertas  de  los  calabo- 
zos ,  si  cabe ,  aun  mas  tristes^ 
obscuros,  y  asquerosos  que  ella. 
En  ellos  gemían  las  inocentes 
víctimas  de  la  infame  lascivia 
del  feroz  Ruveiro.  Aun  sin  ver- 
las,  sus  quejas,  sus  lamentos, 
y  desconsuelos  penetraron  de 
dolor  y  angustias  los  sensibles 
corazones  de  nuestros  héroes : 
entre  aquellas  infelices  distin- 
guieron una  que  les  movió  mu- 
cho mas  por  la  suavidad  de  su 
acento  ,  y  sobre  todo  por  ha- 
blar Inglés :  esto  solo  bastaba 
para  que  los  alumnos  de  Mi- 
lor    Welly    deseasen    verla,    Al 
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instante  abrid  el  carcelero  la 
puerta  ,  y  entro  delante  de 
ellos  con  su  hacha  en  la  ma- 
no. La  que  estaba  en  este  ca- 
labozo ,  era  una  muger  de  unos 
treinta  y  cuatro  á  treinta  y 
seis  años ,  morena ,  alta ,  bien 
hecha ,  y  muy  bien  parecida  á 
pesar  de  estar  muy  flaca  y  des- 
colorida. Levanto  la  vista  para 
mirar  á  Garlos  y  Fanny  ,  pero 
al  punto  mismo  volvió  á  bajar 
los  ojos  carao  avergonzada  con 
aquella  inesperada  visita.  ¿  Que 
tienes  hermosa  inglesa ,  la  pre- 
gunto Fanny  ,  de  que  te  aver- 
güenzas ?  ¿  Te  causamos  molestia? 
Lo  siento:  perdónanos:  también 
nosotros  somos  desgraciados  3  pe- 
ro no  tenemos  vergüenza  ,  por- 
que sabemos  que  estamos  inocen- 
tes  ¡  Yo  lo  estoy  también  ,  y 

me    veis    entre    cadenas  í ¿De 

donde  eres  ? De  Londres ¡  De 

Londres  !    Conoces    á    mi Iba 

á    proseguir ,    pero    el   Conde  de 
Oresty    la   hLso     sena-    qué    ca- 


l 
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Mase  delante  del  carcelero,  que 
los  oía. 

He  perdido  mi  padre ,  mi 
esposo ,  un  hijo  ,  mi  hermano 
prosiguió  la  hermosa  cautiva : 
soy  la  mas  desdichada  de  to- 
das las  mugeres. ¿Con  que  po- 
dras consolarte? Con  la  muer- 
te. —  ¿  Pues  que  no  esperas  en 
la  divina  Providencia,  que  con- 
suela al  justo  y  castiga  al  mal- 
vado?—  A  no  ser  esa  esperan- 
za ,    hija   mia ,    ya   me    hubiera 

yo    misma    quitado  »la    vida. 

¿Has    vivido    mucho    tiempo  en 

Londres? Apenas  he  pasado  en 

él  doce  años  de  mi  vida ,  siem- 
pre he  vivido  fugitiva ,  presa, 
y  privada  de  lo  que  mas  ama- 
ba. ¡O  hijo  mió!  ¡Cruel  recuer- 
do !  Desde  Ja  cuna  te  arranca- 
ron de  mis  brazos,  entregado  á 
manos  mercenarias:  ignoro  si  vi- 
ves ,  ignoro  en   donde    estás  ,   y 

nunca,  nunca  volveré  á   verte 

Me  haces  llorar... —  [Ahí  [si  co- 
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nocieseis  todas   mis   desventuras ! 

Pues  bi^n  yo  volveré    á    verte: 

tu  me  lasdir^s:  ¿no  es  verdad? 
Enjuga  el  llanto.  A  Dios  her- 
mosa Inglesa,  á  Dios...  No  se  en 
que  consiste  t  pero  me  aparto  de 
tí  con  dolor  ¡  es  preciso ,  ya.  la 
veo..,.  A  Dios* 

Carlos  y  Fanny  abrazaron  al 
despedirse  aquella  infeliz ,  que 
los  regó  con  sus  lágrimas.  Salie- 
ron del  calabozo,  y  vieron,  no 
sin  espanto,  que  el  carcelero  sa+ 
eaba  un  manojo  de  llaves  para 
encerrar  con  veinte  candados:. 
¿que?  [Una  muger  !  Las  tristes 
bóvedas  resonaron  con  el  desa- 
pacible chirrio  de  los  cer rejos,  y 
los  tres  se  dieron  prisa  á  salir 
de  aquel  sitio  horrible  \  vieron 
con  gusto  la  luz,  y  respiraron 
con  ansia  de  aire  de  que  habiaa 
e&tado   privados  aquel  xato. 
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CAPITULO    V. 


La   fantasma  ,     el   incendio   y 
la  fuga. 

¿  \Jiie  te  parece  de  esta  her- 
mosa cautiva  ?  pregunta  Carlos 
al  Conde  de  Oresty — Su  suer- 
te me  ha  llenado  de  compa- 
sión: ¡Ojalá  yo  pudiese  librar- 
la! —  ¿Y  que ,  n&  es  posible? 
—  No ,  hijos  mros :  ya  os  he 
dicho  que  es  imposible  :  el 
Alcaide  ^  y  los  carceleros  ve- 
lan ,  y  son  tan  activos  que  no 
hay  esperanzas  de  poderlos  en- 
gañar.... Pero  me  ocurre  un 
proyecto ,  que  si  vosotros  me 
ayudáis ,  como  espero ,.  quizá... 
Dime  Fanny  :  amas  á   Don   Les- 

mes  ? Le    aborrezco ¿  Luego 

no    piensas     casarte     ccn    él? 

Antes  morir.  —  Está  bien  ,  has 
de  seguir  puntualmente   el  con- 
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sejo    qne    voy  á  darte,    aunque 

te  cueste  alguna  repugnancia, 
Dentro  de  algunas  dias  cono- 
ceréis los  motivos  que  tengo. 
Dinos  prontamente  lo  que  he- 
mos de  hacer. Es  preciso   que, 

lejos  de  irritar  á  Don  Lesmes, 
finjáis  que  queréis  darle  gusto, 
y  tu  Fanny  has  de  hacer  mas: 
has  de  procurar  aparentar  que 
no  te  disgusta.  __  ]  Yo  !  d,  nun- 
ca, nunca.. —  No  me  repliques, 
Fanny  mia ,  sigue  el  prudente 
consejo  de  un  padre  que  te  ama 
tiernamente...  con  una  ternura, 
cuyo  origen  no  comprendo.  Quie- 
ro suplir  en  favor  vuestro  la 
falta  de  Milor  Welly :  él  mis- 
mo os  daria  este  arbitrio  si  os 
viese  en  semejante  cruel  alter- 
nativa ,  sed  dóciles  ,  y  haced 
lo  que  os  aconseja  un  viejo 
que  tiene  mas  experiencia  que 
vosotros. 

Aunque     con     repugnancia, 
ámhos    prometieron    obedecerle: 
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sus  almas  llenas  de  candor  y 
pureza,  no  podían  tolerar  na- 
da que  pudiese  alterar  la  au- 
gusta verdad  que  siempre  te- 
man presente  j  pero  el  Conde 
de  Oresty  lo  quería :  tenia  en 
sus  almas  un  dominio  irresisti- 
ble :  y  asi  cedieron ,  y  vieron 
en  adelante  cuan  prudente  y 
acertado  era   su    dictamen. 

Llegaron  á  la  plaza ,  y  el 
Conde  advirtió  que  había  un 
gran  corro  de  gente  á  la  puer- 
ta de  su  casa :  se  liega ,  y 
pregunta  la  causa.  Lg  respon- 
den que  acaban  de  asesinar  al 
Barón    de    Lerval ,    su    amigo,... 

¡  Dios    mió  !    ¿  Y    quien    es    el 

culpado  ?  ^_  Su  cruel  esposa  aca- 
ba de  pasarle  el  pecho  á  pu- 
ñaladas. Al  instante  acude  el 
Conde  á  una  guardia :  se  pren- 
de á  la  culpada  ,  y  la  condu- 
cen á  la  cárcel  de  las  muge- 
res.  Ya  hemos  dicho  que  el 
asesinato   tenia    pena   capital  en 
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aquel    gobierno.  En  breve  vere- 
mos el  fruto  que  nuestros  héroes 
sacaron  de  este  incidente. 

Después  de  haber  procura- 
do consolar  á  su  generoso  ami- 
go ,  Carlos  y  Fanny  volvieron 
juntos  á  la  casa  ó  palacio  de 
Den  Lesnies  ,  que  los  espera- 
La  con  la  mayor  inquietud. 
¿  De  donde  venís  ?  les  pregun- 
to airado.  Fanny  le  refirió  en 
pocas  palabras  su  visita  en  la 
cárcel  ,  y  las  desgracias  del 
Conde  de  Oresty  ,  y  principian- 
do á  poner  en  práctica  los 
consejos  de  este  ,  concluyo  su 
relación  coa  una  graciosa  son- 
risa que  desarmó  todo  el  rigor 
del  feroz  Gobernador  :  creyen- 
do este  la  ocasión  oportuna  , 
volvió  á  hablarla  en  su  amor¿ 
fanny  manifestó  oirle  con  me- 
nos ceíío  ,  lo  que  bastó  para 
que  renaciese  la  esperanza  en 
aquel  pecho  endurecido.  ;  Cuan- 
to le  costaba  á  la  virtuosa  Fanny 
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aparentar  afectos  de  amistad, 
cuando  su  interior  era  todo  odio 
y  horror  !  Pero  obedecía  al 
precepto  del  venerable  viejo  ,  y 
conocía  ,  sin  pretender  averi- 
guar sus  intentos,  que  podría 
tener  razón. 

Entre  tanto  el  bárbaro  Ru- 
veiro  ,  impaciente  al  ver  que 
se  tardaba  demasiado  la  nave 
que  suponía  debía  traer  á  ftft- 
lor  Wí'lly  ,  y  teniendo  ademas 
prisa  de  enviar  p  »r  varias  co- 
sas á  Inglaterra  ,  habia  ya  des- 
pachado con  otra  embarcación 
á  Livedo  ,  encargado  di  egecu- 
tar  en  Londres  sus  crueles  de- 
signios contra  Adelina.  El  vien- 
to era  favorable  ,  y  el  navio 
se  habia  ya  hecho  á  ia  vela : 
Garlos  y  Fanny  habian  visto 
la  salida  de  este  ,  sin  imagi- 
nar que  en  el  iba  Livedo  pa- 
ra dar  muerte  á  su  desgracia- 
da madre.  ¡  Pobres  criaturas ! 
Quizá  si  el   dia  antes,  ó    aque- 
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Ha    misma    mañana ,    Fanny    se 

hubiese  mostrado  menos  opues- 
ta á  los  deseos  de  don  Les- 
mes  y  hubiera  este  renunciado 
su  inhumana  venganza...  pero 
ya  no  hay  remedio  ,  y  por 
mas  imposible  que  parezca  el 
poder  dar  con  una  persona  sin 
mas  señas  que  las  de  su  nom- 
bre y  rostro,  con  todo,  Live- 
do  era  astuto  :  podia  informarse 
en  los  puertos ,  en  ks  posadas, 
y  en  el  mismo  Londres  ,  y  al 
fin  descubrir  su  paradero...  No 
será,  pues,  muy  estraño  que 
el  lector  tema  las  resultas  de 
este   viage    funesto. 

Gustoso  y  contento  Don  Les- 
mes  del  proceder  de  los  dos 
hermanos  ,  paso  el  dia  en  su 
compañía  ,  y  les  hizo  mil  ha- 
lagos :  pidió  á  Fanny  que  se 
resolviese  á  ser  suya  cuanto  an- 
tes ,  y  añadid  que  en  todo  ca- 
so iba  á  hacer  los  preparativos 
de    sus    bodas    para   de   allí   á 
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tres   dias.   Por  la    tarde    Jos  dos 

se  fueron  ya  sin  guarda  de  vis- 
ta á  lá  plaza  \  en  donde  hallaron 
al  Covide  de  Ortsty  todavía  ato- 
londrado con  la  impensada  y  trá- 
gica muerte  de  su  amigo  •  y  con- 
sultaron con  él  las  medidas  mas 
convenientes  en  las  actuales  cir- 
cunstancias. 

El  Conde  les  refirió  que  la 
muger  del  Barón  de  Lerval, 
coqueta  y  de  malas  costumbres, 
habia  reñido  con  su  marido 
acerca  de  los  desordenes  y  vi- 
da estragada  que  este  la  re- 
prendía :  que  habiéndola  ame- 
nazado con  un  encierro  perpe- 
tuo ,  sino  se  enmendaba  ,  aque- 
lla perversa  muger  le  habia  co- 
sido á  puñaladas  en  la  cama. 
Ved  aquí  una  prueba  de  lo 
que  os  decía  ayer  :  semejantes 
delitos  son  bastante  frecuentes 
entre  esta  gente.  La  Jiomicida 
está  presa  ,  y  yo  he  de  ser  su 
acusador  ¿    pero     dejemos    esto* 
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La  muerte    de    rni   único    amigo 

me  hace  mirar  con  horror  esta 
isla  ,  y  estoy  determinado  á  in- 
tentar lo  posible  para  huir  de 
ella :  pende  en  vosotros  facili- 
tarme los  medios  i,  y  acompa- 
ñarme en  el  éxito :  'la  empresa 
es  arriesgada  ,  y  aun  diré  te- 
meraria ,  pero  creo  que  saldre- 
mos con  ella ,  si  empleáis  y 
tenéis  tanta  maña  y  ánimo  co- 
mo virtud  y  juicio.  ¡  O  padre 
mió  ,  interrumpid  Fanny ,  si 
pudiésemos  librar  también  á  la 
hermosa  Inglesa  que  hemos  vis- 
to     en    el    calabozo.  Ya    está 

eso  pensado  ,  hija  mia  ;  aque- 
lla infeliz  me  ha  llenado  de 
compasión  1  y  desde  luego  con- 
té con  ella  para  nuestra  fuga, 
Oid  ahora  mi  proyecto  :  Don 
Lesme*  guarda  siempre  Izs  lla- 
ves de  la  empalizada  y  las  de 
las  cadenas  que  sujetan  las  na- 
ves :  entre  ellas  estará  la  de 
vuestra  piragua :  solo  en  esta 
nos   -podremos    salvar  \    porque; 
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¿De  que  nos  serviría  una  em- 
barcación mayor?  ¿Como  po- 
dríamos manejarla  los  cuatro? 
Vuestra  canoa  está  bien  hecha, 
y  es  bastante  fuerte :  la  he  mi- 
rado con  bastante  cuidado  :  y 
espero  gobernarla  de  modo  que 
lleguemos  á  cualquier  paragfc 
habitado  por  gente  menos  crue- 
les que  estos  colonos ,  y  desde 
allí  tendremos  proporción  para 
volver  á  Londres ,  que  es  to- 
do mi  deseo  ,  si  Dios  me  con- 
serva la  vida  hasta  entonces. 
Para  lograr  quitar  las  llaves 
que  necesitamos  á  Don  Les- 
nas j  es  menester  emplear  una 
astucia  ,  puesto  que  ha  señala- 
do el  dia  de  pasado  mañana 
para  su  casamiento :  has  de 
convenir  en  ello ,  y  por  la 
noche  ,  cuando  veas  que  se  re- 
tira de  la  cena  medio  embriaga- 
do ,  hazle  beber  en  un  vaso  de 
vino  estos  polvos  narcóticos :  al 
cuarto  de  hora  se  quedará  se- 
pultado  en  un  sueño   profundí- 
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simo  ,  y  luego  que  todos    estén 

recogidos  ,  sacarás  un  manojo  de 
llaves  que  tiene  siempre  sobre 
sí ,  y  vendrás  con  Carlos  á  en- 
contrarme al  puerto  ,  en  donde 
os  aguardare  con  la  inglesa.  No 
tienes  que  temer  que  nadie  se 
oponga  á  tu  fuga  \  pues  tienen 
por  uso  constante  embriagarse 
todas  las  noches  de  modo  que 
quedan   como    troncos. 

Este  proyecto  parece  teme- 
rario ,  su  egecucion  no  solo  pe- 
ligrosa pero  aun  imposible.;  mas 
los  dos  hermanos  gozosos  con 
la  esperanza  de  salir  de  una 
tierra  que  detestaban  ,  prome- 
tieron egecutar  todo  lo  preve- 
nido. Ya  veremos  que  el  cielo, 
que  con  paternal  providencia 
velaba  en  su  conservación  ,  no 
los  desamparo  en  circunstancia 
tan    peligrosa. 

Al    dia    siguiente    el    Conde 
de   Oresty    fue   á  ver   al  Alcai- 
tom.  ii.  d 
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de  de  la  cárcel ,  y  le  dijo  que 
quería  presentarse  á  la  muger 
del  difunto  Barón  ,  bajo  la  fi- 
gura de  un  difunto  ó  espec- 
tro ,  para  ver  si  el  miedo  la 
obligaba  á  declarar  los  cómpli- 
ces de  su  delito ,  y  que  asi 
esperaba  le  diese  permiso  para 
hablarla  á  solas ,  y  sin  testigo 
alguno.  El  Alcaide  ,  que  de 
ningún  modo  podia  sospechar 
la  verdadera  idea  del  Conde, 
le  concedió  lo  que  pedia.  Lle- 
vaba el  Conde  prevenido  un 
disfraz  á  proposito,  y  asi  lue- 
go que  abierta  la  puerta  del 
calabozo  se  presento  á  la  cul- 
pada ,  esta  ,  dando  un  grito  ca- 
yó desmayada.  Aprovechóse  el 
Conde  de  aquel  instante  para 
dejar  á  su  Jado  «una  esquela, 
un  puñal,  y  una  linterna ;  he- 
cho esto  se  salió ,  cerró  el  car- 
celero el  calabozo,  y  él,  su- 
biendo al  cuarto  del  Alcaide, 
le  dio  gracias ,  le  dijo  que  la 
culpada    le    habia   confesado  to- 
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do¿*  después,  quitándose  el  dis- 
fraz, se  retiro  á  su  casa.  El  mo- 
tivo de  este  disfraz  ,  proyectado 
por  el  Conde  ,  era  el  de  no  ser 
conocido  de  la  Baronesa,  de  quien 
se  quería  servir  para  librar  á  la 
inglesa. 

En  efecto  ,  vuelta  de  su 
desmayo  aquella  ,  y  todavía  lle- 
na de  terror  y  asombro ,  ve  í 
su  lado  la  linterna ,  el  puñal, 
y  la  esquela  ,  la  toma  ,  y  lee  es- 
tos pocos  renglones: 

"Mnger     desventurada  ,     el 

55  consejo   lia  pronunciado    ya    la 

r>  sentencia    de    tu    muerte ;  p?ro 

55  aun   puedes  salvarte.   Una  per- 

r5  sona    que    te    estima  ,   y    tiene 

Tj  medio    seguro    de    huir  de    la 

» isla    contigo ,     te    da    ese    pu- 

55  nal  paraque    mañana  á    la    no- 

a  che  des  la    muerte  al  carcelero 

;5  cuando     te    lleve     tu     ración: 

55  no    olvides   que   es    msñana   á 

»la    noche.    Quitando    al   muer- 

D  2 
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f?to  las  llaves ,  puedes  salir  has- 
v  ta   la    segunda    puerta  ,  lo  de- 
7¡  mas  queda  á  mi  cargo." 

Esta  engañosa  esquela,  le- 
jos de  librar  á  la  Baronesa, 
la  adelantaba  el  castigo  de  su 
delito.  Pero  volvamos  á  nues- 
tros jóvenes.  Habia  Fanny  ce- 
dido al  deseo  del  tirano  ,  y 
ya  todo  estaba  dispuesto  para 
el  dia  siguiente.  Aquella  no- 
che la  pasaron  entre  el  temor 
y  la  esperanza  de  los  grandes 
sucesos  del  dia  siguiente.  El 
Conde  de  Oresty ,  aunque  abru- 
mado de  la  mucha  edad ,  era 
osado ,  animoso  e  intrépido.  Ja- 
mas hubieran  salido  de  la  isla 
nuestros  jo'venes  á  no  haber  sido 
¿>or  sus  consejos. 

No  bien  habia  amanecido 
el  dia  siguiente ,  cuando  el  im- 
paciente Ruveiro  condujo  á  su 
nueva  esposa  á  la  capilla  en 
doade  esta    pronuncio   coa    vo-. 
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ees  fardas  y  balbucientes  él  for- 
midable   juramento  ,     temiendo 
perjurarse  y  ofender  á  Dios,  an- 
te cuya  presencia  se   hacia  aque- 
lla  vana  ceremonia.  Resistid  con 
valor   y    espíritu    su    timide'z    y 
remordimientos,    y    acabada    la 
función,    volvió    á    Palacio    casi 
difunta.   Las    mas    ricas    y    cos- 
tosas    galas  ,    los     diamantes    y 
perlas    brillaban   en    su   adorno, 
y    en     el    de     sa    hermano.    Se 
sentaron    ú    la    mesa  ,  y  el  ban- 
quete   durd   hasta    bien    entrada 
la   noche.    Don    Lesmes,   encan- 
tado    de    gozo     al    lado    de    su 
víctima  ,    comenzaba  ya  ,    como 
los    demás     convidados  ,    á    per- 
der   la    cabeza    con    los    licores, 
cuando    Fanny     le     hizo    beber 
con  halagos  lá   confección  de  los 
polvos.    A    poco    rato     todos   se 
despidieron,  y  los  criados  se  re- 
tiraron  dejando   solos   á  los    dos 
hermanos     con      Ruveiro  ,     que 
apenas    quedo     solo,    cuando   le 
asalto    un   sueño    tan    profundo 
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que     parecía    un    tronco.   Adirn^ 

rados  los  dos  del  efecto  narcó- 
tico de  los  polvos ,  buscan  las 
llaves  v  las  hallan  ,  salen  por 
una  puerta  secreta  que  sabían, 
corren  al  puerto  ,  y  hallan  al 
Conde ,  el  cual  sin  llegarse  á 
ellos  ,  grita  á  los  guardas  del 
puerto  :  guardia  ,  guardia  ,  in- 
cendio en  la  cárcel ,  todos  los 
presos  se  escapan.  En  efecto, 
ya  se  veia  levantarse  de  hacia 
aquella  parte  una  llama  espan- 
tosa :  abandonan  las  guardias 
su  puesto ,  y  corren  al  fuego: 
abre  el  Conde  la  empalicada, 
se  junta  con  él  una  muger  tapa- 
da ,  y  abriendo  el  candado  que 
sujetaba  la  piragua  ,  los  cuatro 
se  echan  en  ella  ,  y  se  apartan  á 
todo  remo    de  la  isla. 

Ahora  que  ya  están  en  alta 
mar  ,  y  lejos  de  su  prisión  , 
será  bueno  que  volvamos  atrás, 
y  veamos  de  que  ardides  se 
valió    el   Conde    para    salir    con 
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su  empresa.  La  esquela  que  es- 
cribid á  la  Baronesa  de-  Ler- 
val ,  habia  producido  el  efecto 
que  deseaba  3  no  pudiendo  sos- 
pechar aquella  muger  la  ma- 
no que  la  daba  un  aviso  tan 
saludable,  imaginó  que  alguno 
de  sus  mantea  habia  inventa- 
do aquel  disfraz  \  y  el  mod* 
de  huir  con  ella.  Los  desgra- 
ciados conservan  la  esperanza 
aun  en  medio  de  la  desespe- 
ración ;  siempre  nos  inclinamos 
mas  á  creer  los  sucesos  pros- 
peres que  los  desdichados.  De- 
terminóse ,  pues,  la  Baronesa  á 
aprovecharse  del  aviso  ,  y  lo 
egecutó  para  bien  del  Conde, 
de  Carlos  y  Fanny  ,  y  de  la 
beila  Inglesa  ,  cu)as  cadenas 
ella  sola  podia  romper  ,  aun- 
que   no    se   lo   imaginaba. 

A  la  noche  fue  el  carcele- 
ro, como  acostumbraba,  al  ca- 
labozo de  la  Baronesa  :  tenia 
la  costumbre   de   quitar    las  ca- 
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denas  y  prisiones  á  las  presas 
en  tanto  que  comían.  Apenas 
hubo  egecutado  esto ,  cuando 
echándosele  encima  9  con  tres 
penetrantes  heridas  lo  derribo 
muerto    á    sus   pies. 

Quizá  parecerá  estraño  que 
una  rauger  haya  podido  asesi- 
nar á  un  hombre  ¿  pero  si  se 
reflexiona  que  este  iba  descui- 
dado y  sin  armas;  si  se  atien- 
de á  la  viveza  de  la  culpada^ 
á  la  superioridad  que  la  daba» 
sobre  su  enemigo  el  puñal ,  la 
rabia ,  y  el  deseo  de  libertad, 
se  mirará  este  suceso  como 
muy  posible.  Fuera  de  esto^ 
los  carceleros  de  aquella  Colo- 
nia no  llevaban  consigo  los  per- 
ros de  presa  que  acompañan  á 
los  nuestros,  y  que  guardan  los 
presos  tan  bien  como  los  mis- 
mos   calabozos. 

En  tanto  que  la  Baronesa 
egecutaba    esto  ,    el   Conde    pe- 
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gaba   fuego  á   un  arsenal  inme- 
diato que  cofitenia    toda    la  pól- 
yora     que    los    piratas    hallaban 
en    las    presas    que    hacían.    El 
Alcaide   corre    con    su     gente    á 
apagar  el  incendio,  y  solo   que- 
da    un     carcelero     de    guardia. 
Llega    el    Conde ,    halla    á    este, 
y    le    mata  j    pasa   adelante,  en- 
cuentra á   la  Baronesa    de    Ler- 
val,  y   venga  en  ella  la    muer- 
te  de    su    amigo  ;    con    las   lia- 
yes    que    esta    tenia  ,    corre     ai 
calabozo    de    la     Inglesa  ,    y    la 
saca  apresuradamente.  Al   llegar 
al   muelle   aparta   del  modo  que 
hemos  visto   á  los  que  le  aguar- 
daban ,     y    consigue     finalmente 
hacerse  dueño  de  la  piragua,  y 
huir    con    sus    tres    compañeros, 
antes  que   los  de   la   isla    hayaií 
podido  sospechar  ni  romper  sus 
medidas. 

Convendremos  con  el  lector 
que  este  proyecto  era  solamen- 
te   digno   de    un    loco ;    pero  e£ 
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Conde  de  Oresty  había  obra- 
do toda  su  vida  sin  la  mayor 
reflexión  y  siempre  le  habían 
salido  bien  sus  temeridades.  Aun* 
que  cargado  de  años  ,  era  con 
todo  capaz  de  cosas  grandes,  y 
la  fortuna  le  ayudó  en  esta 
ocasión ,  como  lo  habia  hecho 
en   otras. 

Abandonemos  la  isla  y  sus 
odiosos  habitdntes  :  dejemos  á 
Don  Lesmes  sepultado  en  su 
letargo  ,  y  volvamos  á  nuestros 
cuatro  viageros ,  que  hemos  de- 
jado errantes  por  el  mar  en 
medio  de  la  noche  ,  sin  otra 
luz  que  la  escasa  de  la  luna, 
y  el  reflejo  que  despedía  el 
incendio  del  arsenal  ,  que  no 
tardo  mucho  en  volar,  tran- 
quilizando al  Conde  acerca  dfr 
las  pesquisas,  que  se  podriaa 
hacer,  advirtiendo  su  fuga,  y 
la   de    los  dos  hermanos. 

Sobrecogida     de    admiración 
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no  sabia  la  bella  Inglesa  quierf 
era  aquel  hombre ,  ó  mas  bien 
ángel  ,  que  la  había  sacado  de 
su  mazmorra.  Bañaba  con  su 
llanto  los  pies  del  Conde ,  y 
levantaba  continuamente  las  ma- 
nos al  cielo ,.  dándole  gracias 
de  aquel  inesperado  beneficio. 
Inmóviles  Carlos  y  Fanny ,  te- 
nían fijos  los  ojos  en  la  isla, 
y  el  terror  de  que  estaban  lle- 
nos no  les  daba  lugar  de  pro- 
ferir una  sola  palabra.  El  Con- 
de mudo  también ,  repartía  en 
la  piragua  algunas  provisiones 
que  antes  de  incendiar  el  ar- 
senal, habia  ocultado  cerca  del 
muelle,  y  que  recogió  al  tiem- 
po  de    embarcarse. 

Carlos  fue  el  primero  que 
habló.  ¿A  donde  vamos?  pre- 
guntó  al    Conde Que    se    yo, 

hijo ,  le  respondió  este  y  aun 
turbado  de  tantos  sucesos. Es- 
cucha ,  padre :  nuestra  isla  esté 
cerca,    si  tu.... —  ¿Y    que    ha* 
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riamos    en    ella  ? No    lo    sé? 

pero  el  corazón  me  dice  que 
hallaremos  en  ella  á  nuestro 
Protector — Idea  disparatada  ,  hi- 
jo mió  \  fuera  de  que  no  sa- 
bemos   el    rumbo    para    ella. 

Ali  ,.  eso    yo    te    lo   diré :  mira* 

allí    debe    estar. ¿De    que    lo 

infieres  ? De    que    hace    cinco 

dias  que  la  luna  venia  del  me- 
dio dia ,  y  estaba,  enfrente  de 
nuestra  isla,  d  mas  bien  de 
la  playa  ea  donde  nos  embar- 
camos.. 

Sonrióse  el  Conde,  y  ha- 
llo que  la  advertencia  de  Car- 
los era  ingeniosa  ¿  pero  no  sien- 
do su  designio  dejar  un  para- 
ge  habitado  para  ir  á  vivir- 
en  otro  desierta,  dirigid  ^u  ca- 
noa hacia  Cuba ,  cuya  situación 
conocía  sobre  poco  mas  d  me- 
nos ,  poniéndose  con  sus  com- 
pañeros en  manos  de  la  Provi- 
dencia ,  la  cual  podia  solo  li- 
brarlos de  los  iauumerabks.  ries- 
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¿os   que   los    rodeaban  ,  asi  por 

lo  frágil  de  su  embarcación 
como  por  el  incierto  fin  de  su 
viage. 

Para  distraer  el  Conde  á  su 
compañía  del  inminente  riesgo 
en  que  se  hallaba  ,  rogo  á  la 
bella  Inglesa  les  contase  su3 
desgracias ,  lo  que  ella  hizo  ea 
pocas    palabras   diciendo: 

Generoso  Caballero,  á  quien 
debo  la  libertad ,  la  vida  y 
el  honor:  ¿Quien  le  ha  podi- 
do obligar  á  Vd.  í  socorrer  á 
una  infeliz  abandonada  de  to- 
do el  mundo  ,  desterrada  de 
su  patria,  y  gimiendo  en  un 
profundo  y  obscuro  calabozo  ? 
¿  Por  donde  he  podido  mere- 
cer.... Pera  veo  que  mi  agra- 
!  decimknto  le  es  á  Vd.  moles- 
j  to :  su  corazón  es  modesto  al 
paso   que   e&  grande    y    genero- 

¡í  so:    voy,    puQ$,    á    satisfacer  el 
deseo  que   me  ha   manifestado. 


Pocas  son  mis  aventuras,  y  el 
respeto  que  me  imponen  cier- 
tos nombres,  que  debo  callar, 
mirando  á  la  memoria  de  mi 
buen  padre ,  me  hará  que  'las 
refiera  brevemente. 

He  nacido  en  Londres  de 
una  familia  noble  y  conocida: 
mi  padre ,  que  me  habia  teni- 
do en  su  primera  muger ,  tu- 
vo la  debilidad  de  sacrificarme 
al  interés  de  su  hijo ,  hombre 
duro  é  inhumano ,  que  me  lie- 
lió  de  ultrages ,  y  pesadum- 
bres, y  acabo  violentándome  á 
viajar  con  él  por  varios  paí- 
ses. Tuve  esposo  r  y  le  perdí: 
las  hachas  de  Himeneo  fueron 
para  mí  hachas  funerales.  Un 
hijo  que  perdió  á  su  padre 
desde  la  cuna,  se  entrego  ar- 
rebatado de  mis  brazos  al  cui- 
dado de  personas  mercenarias. 
Volvia  á  mi  patria  cuando  el 
cruel  Jorge  Blnfc,  nos  salteo; 
mato    á    mi    hermano  ,    y   me 
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condujo  á  Don  Lesmes  :  ofen- 
dido este  del  desprecio  y  alti- 
vez con  que  resistí  sus  torpes, 
deseos  ,  me  encerró  eu  una  obs- 
cura prisión  y  en  la  cual  á  no 
ser  por  Vd.  y  sus  generosos 
auxilios  ^  hubiera  acabado  una 
vida  llena  de  desgracias,  y  que 
solo  sentía  perder  por  un  hi- 
jo que  verosimilmente  nunca 
volveré  á    ver. 

Callo  la  Inglesa  ,  y  el  Can- 
de ,  respetando  las  causas  de 
su  silencio  ,  no  quiso  instarla 
á  que  se  esplicase  mas :  la  com- 
padeció y  consoló  prometiéndo- 
la no  abandonarla  hasta  dejar- 
la en  Londres  ;  pero  Carlos  y 
Fanny  ,  llanos  de  curiosidad  con 
Jo  poco  que  habian  oído ,  iban 
£  hacerla  mil  preguntas,  cuan- 
do oyeron  un  ruido  singular  ea 
las  olas  que  les  obligo  á,  mi- 
rar lo  que  era ,  y  vieron  que 
cortando  las  olas,  s?  acercaba 
k  su  piragua,  un  monstruo  10a- 
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riño.  No  pudieron  menos  de 
estremecerse  nuestros  viageros- 
al  verse  con  un  riesgo  tan  im- 
pensado y  pero  se  cambio  su 
miedo  en  asombro  al  ver  que 
lo  que  les  habia  parecido  un 
monstruo ,  eran  dos  negros  jó- 
venes que  .se  acercaban  nadan- 
do ,  y  al  parecer  imploraban  su 
auxilio.  Lleno  de  compasión  el 
Conde  ,  les  arrojo  al  instante 
una  cuerda,  y  en  breve  los  vid 
agarrados  al  borde  de  su  em- 
barcación,  y  de  alli ,  dentro  dev 
ella.  Lo  que  mas  admiró,  fue 
ver  que  estaban  atados  uno  á 
otro  por  la  cintura  con  una- 
cuerda  que  dejaba  entre  los  dos 
aií  espacio  como  de  dos  brazas. 

Luego  que  estuvieron  en  la 
canoa,  se  sacudieron  el  águar 
y  atónitos ,  miraron  á  sus  li- 
bertadores :  después  se  arrojaron 
de  rodillas,  les  besaban  los 
pies,  y  procuraban  con  gestos 
y  razones  manifestarles  su  agrá* 
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decimiento    por    el     importante 

servicio  que  acababan  de  reci- 
bir. No  obstante  que  apenas 
se  entendían  sus  palabras  ,  el 
Conde  que  en  las  islas  habia 
oído  hablar  á  varios  negros, 
pudo  entender  una  que  otra 
voz,  y  por  ellas  adivinar  las 
¿•estantes.  Manifestaban  tener 
diez  y  seis  d  diez  y  ocho 
años  de  edad :  estando  entera- 
mente desnudos  >  se  conocía  fá- 
cilmente que  eran  de  sexo  di- 
ferente. El  varón  tomo  la  pa- 
labra diciendo  :  ¡  O  blanco  ! 
¿quien  eres?  ¿un  Dios?~.  No 
eres  como  yo:  eres  blanco,  y 
yo  no:  tienes  pelo  largo  ,  y 
yo  no  :  tu  cuerpo  no  es  como 
el  mió...  ¿  De  donde  vienes  ? 
Del  cielo  sin  duda....  ¿  Eres 
hijo  deJ  sol ,  ó  sois  todos  ra- 
yos de  este  astro  que  alumbra 
las  llanuras  de  Kerbady  ?  ;Tea 
piedad  ,  ó  blanco !  Instrúj  enosj 
mira  á  la  hermosa  Filoli ,  que 
también  te   lo    pide  como   yo. 
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Admirado    el    Conde   de    es- 
te lenguage ,    conoció   que  nun- 
ca   habia   visto    Europeos  :    esto 
avivo    mas    su    curiosidad :    hí^- 
zoles   mil   preguntas ,    á    las  que! 
ellos  respondieron   lo   niejor  que  I 
supieron  ,    y   de    ellas   pudo    in-jT 
ferir  que    eran    de    una    de    las 
islas   Caices :    que    el   hombre  se 
llamaba     Mioco  ,     y     la    muger 
Filoli.    Dieron     á    entender    que 
eran    amantes ,    y     que    cuandoj 
iban   á    casarse  ,    según    sus    ri 
tos,    un   rival   poderoso  los   ha 
bia    robado  ,    y     embarcado    ei 
una   canoa   para  llevarlos  á  otra 
isla ,     de     donde    él     era  :    que 
habiéndose   levantado    una    bor 
rasca ,    la    barca ,   y   su    opresor 
habian     perecido,     y    ellos  ata 
dos    como   estaban ,    habían    na-¡ 
dado   hasta  que  los  descubrieron. 


Esto  fue  en  sustancia  lo 
que  pudo  entender  el  Conde 
con  mucho  trabajo  y  tiempo. 
Compadecido    de    las    desgracias 
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*  y   pocos     años    de   los    salvages 

"  Caicios  ,  les  quito  la  cuerda 
0  con    que    estaban    atados.    No  lo 

*  habia  hecho  antes  por  no  es- 
ü  ponerse  á    algún   desastre  ,   si    los 

*  negros  eran  crueles  d  feroces; 
:'  pero  viéndoles  humildes  y  te- 
ajmerosos  ,    hizo    lo    posible     pa- 

*  ra  consolarlos  ,  y  hacerles  co- 
mprar ánimo.  Apenas  los  dos  is- 
leños se  vieron  desatados ,  cuan- 
^  do  prorrumpieron  en  esclama- 
•i'  ciones   de    alegría  :   rdan  ,  llora- 

>  )an  :  se  abrazaban  ,  y  todo  es- 
-Dto  lo  hacían  con  tales  gestos, 
*y  de  un  modo  tan  ridículo, 
^}ue    movió     á     risa    á     nuestros 

*  navegantes  ,  sobre  todo  á  Car- 
itos   y  Fanny ,    sin    embargo    de 

>  a  inquietud  en  que  se  halla- 
a-  >an.  Asi  se  paso  toda  aquella 
oalaoche. 

Al  amanecer  del  dia  si- 
guiente ,  notó  el  Conde  que  es- 
alaban  en  medio  de  una  multi- 
iHud  de  isletas  ,    y    que.  Jas    olas 
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se   rompían    con    mas    violencia 

contra  la  piragua.  Temió  que 
la  corriente  la  llevase  al  canal 
de  Bahama ,  del  cual  le  pare- 
cía que  estarian  cerca ,  y  cu- 
ya rapidez  les  pronosticaba  una 
muerte  inevitable.  Al  punto 
maniobro  con  los  remos ,  y  lar 
vela  para  huir  de  este  riesgo, 
y  lo  consiguió  ayudado  de  ios 
dos  Caicios  que  sabían  gober- 
nar muy  bien  una  canoa.  Al 
dia  siguiente  se  hallaron  cerca 
<ie  una  costa  que  les  pareció 
habitada  de  ingleses  por  los  pa- 
bellones de  las  embarcaciones 
que  habia  en  ella» 

¿  Quien  será  capaz  de  formar 
una  idea  cabal  de  la  alegría  y 
jubilo  de  aquellos  infelices  ?  La 
esperanza  de  volver  á  ver  á 
sus  compatriotas,  y  la  de  su 
pronto  regreso  a  Londres ,  los 
sacaba  de  juicio.  La  dama  in- 
glesa suspiraba  levantando  las 
manos    al    ciclo,    dándole   gra- 
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das  por  aquella  dicha  inespe- 
rada :  el  Goade  de  Oresty  coa- 
tenia  á  los  dos  hermanos  ,  que 
fijos  los  ojos  en  la  isla ,  da- 
ban grandes  voces ,  y  hacían 
mil  extravagancias  de  alegría. 
Solamente  los  caicios  no  mani- 
festaban tomar  parte  en  el  co- 
mún regocijo  :  echaban  menos 
su  tierra ;  preferían  las  llanu- 
ras de  Kerbady ,  al  pais  que 
iban  á  habitar  con  los  blan- 
cos ,  á  los  que  temían  sin  co- 
nocerlos ,  y  que  juzgaban  cria- 
turas sobre  humanas  y  proce- 
dentes del  sol.  Estas  reflexión 
nes  mentales  les  afligieron  tan- 
to que  se  pusieron  á  llorar  mi- 
rándose uno  á  otro  prorrum- 
piendo en  sollozos  tales :  que 
llenaron  de  compasión  y  lásti- 
ma al  Conde  y  sus  compañeros. 
¿  Que  tienes ,  Mioco  ?  le  pregun- 
to el    Conde.  _  ¡  O  Filoli !  ¡  Que 

será    de    tí  !    ¿  Que    recelas , 

pues  ,  amigo  mió?  _ _  No  lo  sé, 
pero..,   Al   punto   se  arrojan  log 
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dos    á     los   pies    del    Conde  ,   y  I 
le  rupgan  con  lágrimas  que  ten-  i 
ga   lastima    de    ellos  ,    y  no    los  I 
separe...  _  ;  Yo  separaros  ,  hijos  I 
mios  !    ¡  /Vh ,  y   que  poco    cono-  I 
ceis    mi    corazón  !    Dios    es  t?s~  I 
tigo    que    en   tanto   que    viviré, 
no    os  apartaré  de  mí.    Siempre 
estaremos  juntos    Mioco,   y    Fi- 
loli ,    Carlos  y  Fanny,    y  Vmd. 
señora  :   hagamos  voto  de  nunca 
separarnos:    soy   muy  viejo :  ne-  I 
cesito  de  cuidados    y    compañía::! 
mi  corazón  no  puede  existir  pa-»i 
ra    sí  solo:    no    me  abandonéis,1! 
pues,  hijos  míos,  hasta   que  cer-l 
reis  mis  ojos  :   me   debéis  en  al- 
gún  modo   vuestra  libertad  :  dé- 
baos yo  en  cambio  el  descanso  y  j 
consuelo  de  mi  vejez. 


Todos  se  arrojaron  en  sus 
brazos  ,  todos  se  lo  prometie- 
ron asi.  La  bella  inglesa  añadid 
que  hallándose  ya  sola  en  e 
mundo ,  sin  esposo  ,  familia  ,  n 
parientes ,   queria    conservar    e 
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linico  amigo  que  la  quedaba, 
vivir  con  él  ,  y  pagarle  con  su 
amistad  y  compañía  los  benefi- 
cios que  la  habia  hecho.  Aigun 
día  (  prosiguió)  le  contaré  á  Vd. 
por  estenso  ,  ó  libertador  mió, 
todos  mis  sucesos  ,  conocerá  Vd. 
entonces  lo  grande  de  mis  des- 
venturas y  contratiempos. 

Volvió  con  esto  la  tranqui- 
lidad á  reinar  en  todos  los  áni- 
mos. Los  Caicios  enjugaron  su 
llanto  ,  y  la  canoa  dio  fondo  en 
la  bahía  de  la  isla  ,  á  donde 
la  esperaba  una  multitud  de  ha- 
bitantes atraidos  por  la  novedad; 
Apenas  saltaron  en  tierra,  cuan- 
do ya  les  habian  hecho  mil 
preguntas :  todos  los  miraban  co- 
mo gente  venida  del  otro  mun- 
do ;  y  en  efecto  ,  sus  trages 
eran  tan  raros  y  diferentes  unos 
de  otros ,  que  no  podian  menos 
de  escitar  la  curiosidad  de  cual- 
quiera que  los  viese. 
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Después  de  sufrir  la  prime-» 
ra  descarga  de  preguntas,  les  lle- 
go finalmente  la  vez  de  pregun- 
tar donde  estaban :  se  les  respon- 
dió que  en  la  isla  de  la  Provi- 
dencia ,  una  de  las  Jjucayas,  pro- 
pia de  los  ingleses  i  que  su  Gober- 
nador se  llamaba  el  Caballero 
Corpley,  el  cual  les  franquearia 
con  gusto  cuantos  auxilios  pudie- 
sen necesitar.  Gozosos  con  estas 
nuevas  ,  se  encaminan  bácia  el 
fuerte  ,  en  donde  estaba  el  pala- 
cio del  Gobernador.  Llegan  acom- 
pañados de  la  mayor  parte  de  los 
habitantes  ,  que  los  conducian  co- 
mo en  triunfo...  ¿Mas  como  nos 
atreveremos  á  referir  los  sucesos 
del  capítulo  siguiente,  que  sin 
duda  parecerán  supuestos  á  nues- 
tros lectores  ,  sino  reflexionan  y 
pesan  con  madurez  las  circuns- 
tancias de  que  han  procedido  ? 
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CAPITULO     VI. 

Reconociitüentos   ,     la     bodega^ 
la  expedición. 

JLJlegan     á     casa     del     Gober- 
nador....    ¡  que    pasmo  !     Milor 
Welly    está     á    su     Jado....    Con 
tan    inesperada   vista ,   casi   tras- 
tornado   Milor,    se  arroja  i   sus 
dos    niños  ,    los     estrecha   entre 
sus  brazos   y   los  riega  coa  sus 
ligrimas:    ¿eres    tu  ?   ¡es    posi- 
ble !    esclama    estos ;    si ,    él    es : 
•    hemos   vuelto  á   verte ;  ¡  d ,  que 
contento....1     De     improviso    re- 
para Milor  en   la  Inglesa,   pier- 
de el  color  ,  duda    y    prorrum- 
pe  diciendo  :   ¿  es  ilusión    lo  que 
ven    mis  ojos?..,  pero    no...  ella 
es;   sí,  ella  es  sin  duda...  ¡Dios 
mió  !....    Jenny....  __  Mi     espoto, 
¡  ó   cielos !...    cae   Jenny    desma- 
yada   en    los    brazos    de    Milor, 
este    procura    hacerla  volver    en 
sí ;    en    fia,   abre   los  ojos  y   le 

T031.  II.  e 


(98  ) 
dice  :  ¡  Milor  !  ¡  esposo  adora- 
do!... ¡que  de  lágrimas!...  pero 
vives... —  Sí,  vivo;  el  cielo  me 
lia  guardado  para  tí... Hijos  mios, 
vedla,  esta  es  mi  dulce  Jenny !.... 

Figúrese  el  lector  si  es  po- 
sible este  cuadro.  Milor  y  Jenny 
mezclando  sus  ligrimas;  los  ni- 
ños abrazándolos  estrechamente; 
el  Caballero  de  Gorpley  admi- 
rado; enternecido  el  Conde  de 
Oresty  y  los  dos  Caicios  con  la 
boca  abierta  ,  suspensos  y  ató- 
nitos ,  y  con  todo  no  podrá  for- 
mar sino  una  idea  imperfecta  de 
las  sensaciones  que  esperimenta- 
ron  en  aquel  lance  nuestros  ac- 
tores. Al  ruido  de  la  llegada  de 
aquellos  forasteros ,  acudid  Jer? 
wik ,  y  su  llegada  hubiera  au- 
mentado el  gozo  de  sus  amigos 
si  hubiese  podido  ser  mayor: 
beso'  la  mano  á  su  ama;  abra- 
zo tiernamente  á  sus  hijos,  (co- 
mo él  decia  )  y  estos  regaron  con 
sus    inocentes  lágrimas    las    ca- 
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ñas  de  aquel  venerable  anciano. 

¡  Que  felicidad ,  que  indeci- 
ble jubilo  para  todos  aquellos 
infelices,  seria  el  verse  juntos, 
libres  ya  de  los  temores  de 
perder  Ja  vida  o  la  libertad! 
Todos  querían  contar  al  mis- 
mo tiempo  sus  aventuras,  y  na- 
die podía  hacerse  entender ;  pe- 
ro el  Gobernador  les  suplico  que 
refiriesen  sus  sucesos  por  orden, 
y  unos  después  de  otros ,  hí- 
zose  lo  que  pedia ,  y  accedien- 
do Milor  á  los  ruegos  de  todos 
los  circunstantes,  empezó  su  re- 
lación contando  primeramente  to- 
do lo  sucedido  en  la  isla  de- 
sierta desde  su  naufragio  ;  pero 
para  no  repetir  lo  que  dejamos 
dicho  en  la  primera  parte,  to- 
maremos su  relación  desde  el 
instante  en  que  los  niños ,  de 
rodillas  sobre  el  sepulcro  de 
Derly  ,  oyeron  el  ruido  de  lus 
pistoletazos.  Milor  es  quien  ha- 
bla : 

E  2 
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Apenas  se  habían  separado 
de  mí  los  niños  para  irse  á 
despedir  de  su  difunto  amigo, 
cuando  Jervvik ,  que  estaba  ar- 
reglando nuestros  víveres  y  pro- 
visiones en  la  canoa ,  rae  dijo 
á  voces:  Milor,  Milor,  un  na- 
vio...—  ¿Que  dices,  un  navio?... 
—  Sí  sefíor,  y  se  acerca  cada 
vez  mas.  Tiendo  al  instante  la 
vista  por  el  mar ,  y  veo  efec- 
tivamente una  embarcación  que 
se  dirigía  hacia  nosotros  á  todo 
trapo.  Me  es  imposible  espli- 
car  el  efecto  que  produjo  ea 
mí  la  aparición  repentina  de 
un  buque  Europeo.  Una  tur- 
bación desconocida  me  oprimía 
el  corazón  ,  y  parecía  que  me 
avisaba  de  la  desgracia  que  nos 
amenazaba.  Este  incidente ,  que 
siempre  me  había  parecido  la 
mayor  felicidad  que  podia  su- 
cederme  ,  me  inquietaba  *  me 
atemorizaba  sin  poder  conocer 
el  motivo.  Amigos  o  enemigos, 
dije   á  Je* vvik  ,    esperemos  que 
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lleguen.  Al  paso  que  se  acer- 
caban á  nosotros,  disminuía  mi 
temor  j  me  tranquilicé  entera- 
mente al  ver  la  bandera  Por- 
tuguesa ,  juzgando  con  razón, 
que  nada  habia  que  temer  de 
una  nación  tan  culta  y  comer- 
ciante ,  y  muy  aliada  de  la 
Inglaterra.  Dentro  de  breve 
tiempo  pudimos  ver  varios  de 
la  tripulación  que  desde  la  cu- 
bierta nos  hacian  senas  que 
aguardásemos.  Desembarcaron  fi- 
nalmente guiados  por  un  hom- 
bre de  mediana  estatura  .  de 
aspecto  feroz ,  y  altivo  conti- 
nente ,  que  se  llamaba  Jorge 
Blak.    ¿Está    habitada  esta   isla? 

me    pregunto    con     aspereza. 

No;  este  es  el  primer  navio 
que  hemos  visto  llegar  á  ella... 
—  ¿Y  tu  vil  salvage,  que  ha- 
ces   aquí ,    quien    eres  ? ¿  Que 

te  importa?  __  ¿ Sabes  con  quien 
hablas  ?  _.  Con  un  hombre  po- 
co comedido  y  humano...  ¿Te 
atreves     á     insultarme  ?     hola , 
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atadlos.. —  Inhumano  ,    de    este 
modo   se  trata... 

Iba  á  proseguir ,  cuando 
uno  de  los  su  vos ,  por  alguna 
caasa  que  entonces  no  pude 
saber  ,  le  tiro  un  pistoletazo, 
que  mal  dirigido  no  hizo  mas 
que  rasparie  la  espalda.  ;  Ah 
traidor  !  le  dice  Jorge  Elak , 
volviéndose  ;  ¿  esta  venganza  que- 
rías tomar?  muere:  y  al  decir 
esto  le  tira  otro  pistoletazo,  que 
el  asesino  evita  huyendo  el  cuer- 
po ,  y  dando  la  respuesta  con 
la  otra  pistola  que  le  quedaba, 
{ cada  uno  llevaba  dos  á  la 
cintura  )  le  hace  saltar  la  ta- 
pa de  los  sesos  :  cae  difunto 
el  desventurado  Jorge ,  y  no- 
sotros atónitos,  y  horrorizados 
de  aquel  bárbaro  espectáculo... 
A  este  punto  Carlos  interrum- 
pid á  Milor  ,  diciendo  :  Bien 
sabia  yo  que  no  le  habia  muer- 
to   —  ¿Que    dices,  hijo  mió? 

Nada,  nada;  prosigue  que  des- 
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phes  te  esplicaremos   esto.  Así  lo 

hizo   Milor  ,  y  prosiguió. 

. 
Asombrados  Jerwik  y  yo  no 
sabíamos  que  pensar:  pero  el  que 
acababa  de  asesinar. tan  vilmente 
á  su  gefe ,  grito  i  los  suyos: 
Amigos  míos,  marchemos  ¿  y  hu- 
yendo de  la  esclavitud  afrentosa 
en  que  nos  han  tenido  ,  llevemos 
las  riquezas  del  navio  á  cualquier 
pais  habitado  de  Europeos  erv 
donde  ias  haremos  dinero  ,  y  re- 
partido este  á  iguales  partes ,  ca- 
da uno  se  irá  á  su  patria  ,  ó  Jl 
donde  mas  le  acomode.  Apenas 
habia  acabado,  cuando  todos  se 
encaminaron  corj  priesa  al  esqui- 
fe ,  y  nos  llevaron  sin  atender 
á  nuestras  suplicas  y  quejas.  Lue- 
go que  estuvimos  en  el  navio,  nos 
bajaron  á  la  bodega  ,  en  donde 
mezclamos  nuestros  llantos  y  ge- 
midos con  los  de  una  docena  de 
infelices  ixiugeres,  que  estaban 
en  ella. 
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En  vano  ,  hijos  mios  ,  ?* 
haMamos  llamado;  en  vano  ha- 
bíamos pedido  á  los  piratas  que 
á  lo  menos  os  llevasen  con  no- 
sotros. Atolondrados ,  á  la  cuen- 
ta ,  con  el  delito  que  acababan 
de  hacer  ,  con  las  esperanzas 
que  tenían  ,  o  por  otra  causa, 
nos  habían  llevado  sin  prestar 
la  menor  atención  á  cuanto  les 
decíamos.  ¡  Cual  fue  nuestro  do- 
lor ,  cuando  encerrados  en  aque- 
lla obscura  prisión ,  nos  vimos 
separados  de  vosotros ,  esclavos 
sin  saber  de  quien ,  é  igno- 
rando á  donde  nos  llevaban! 
Llorábamos  amargamente,  y  con- 
siderando vuestro  dolor  ,  y  sor- 
presa al  veros  solos ,  nos  aban- 
donamos á  la  mayor  desespe- 
ración. 

A  cosa  de  la  media  noche 
nos  arrojaron  algún  alimento, 
que  no  quisimos  ,  y  que  aban- 
donamos á  nuestras  compañeras 
desventuradas.    Por    la    mañana 
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hicieron  entrar  en  la  bodega  á 
seis  marineros  cargados  de  pri- 
siones ,  los  cuales  nos  dieron 
cuenta  de  la  causa  de  su  pri- 
sión ,  y  de  quienes  eran  nues- 
tros  tiranos. 

Las  prisioneras  que  estaban 
con  nosotros  ,  se  hallaban  po- 
cos dia3  antes  á  bordo  de  un 
navio  mercante  francés  ,  que 
Jorge  Blak  habia  apresado.  Mal 
contento  este  pirata  del  poco 
valor  que  los  suyos  habian  ma- 
nifestado en  esta  ocasión  ,  los 
habia  reprendido  con  su  acos- 
tumbrada aspereza ,  y  declarado 
formalmente  que  no  tendrían 
parte  alguna  en  la  presa ,  pues- 
to que  no  la  habian  merecido. 
¡Uno  de  ellos  llamado  Sir  Bur- 
ny  ,  habia  formado  con  otros 
ivarios  el  proyecto  de  dar  muer- 
te á  Jorge  á  la  primera  oca- 
sión que  hallase  ,  ir  después  á 
Santo  Domingo  ,  ó  á  Cuba : 
tender    el    navio    y    botin  9    y 
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después  volverse  á  Londres  pa- 
ra vivir  con  descanso  lejos  de 
San  Bernardo  ,  que  era  su  mo- 
rada ,  y  que  aborrecían  por  mu- 
chas vejaciones  é  injusticias  que 
habían  esperimentado  de  parte 
de  Jorge  Blak  y  de  un  Don 
Lesmes  de  Ruveiro  Gobernador, 
o  mas  bien  tirano  de  aquella 
Coloaia. 

Iban  ya  á  egecutar  sus  ideas, 
cuando  admirados  á  la  vista  de 
mi  isla ,  se  habían  acercado, 
nos  habían  visto  ,  y  habian 
desembarcada  con  intención  de 
llevarnos  de  grado  ó  por  fuer- 
za. ¿Pero  por  que,  pregunté 
yo  entonces  ,  os  han  preso  á 
vosotros  que  sois  sus  amigos  y 
compatriotas  ?  —  Porque  no  he- 
mos querido  entrar  en  la  con- 
juración contra  nuestro  capitán, 
hombre  de  grandes  alientos, 
generoso  ,  y  cuya  muerte  sen- 
timos mucho.  Nosotros  somos 
verdadero*  Colonos  de  San  13er- 
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nardo,  y  Sir  Burny^y  sus  en- 
maradas son  casi  todos  Ingle- 
ses,  apresados  tiempo  Lace  en 
la  isla  de  Cuba.  Han  temido 
que  conspirásemos  contra  Sir 
Burny ,.  y    á   quien   aborrecemos 

de-    todo    corazón. ¿  Con   que 

ahora  van  á  Santo  Domingo? 
O  á  Cuba  ;  pero  no  llega- 
remos nosotros.  Esta  mañana 
misma  he  oido  decir ,  que  an- 
tes que  anochezca,  nos  arroja- 
rán   al    mar    á     todos     los    que 

estamos     aquí... ;  Inhumanos.' 

Asi     lo     acostumbran :    luego 

que  saquearon  el  navio  francés, 
y  sacaron  estas  mugeres ,  por- 
que hay  pocas  en  San  Bernardo, 
le  echaron  á  pique  con  todos  los 
hombres  ;  pero  pues  no  vuelven 
á  la  Colonia  ,  Jas  arrojarán  al 
mar   con    nosotros. 

Al  oir  tan  triste  noticia, 
todas  las  mugeres  comenzaron 
á  gritar  ,  y  á  llorar  arrancán- 
dose los    cabellos  ,    entregadas  al 
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mayor  estremo  de  amargara» 
Pero  Jerwik  y  yo ,  poco  mo- 
vidos de  los  males  que  nos 
amenasaban  ,  esperábamos  con 
paciencia  la  muerte  ,  que  casi 
deseábamos ,  después  de  haber 
perdido  todo  lo  que  nos  podia 
hacer  amable  la  vida.  Seguía 
el  navio  su  derrota ,  cuando  á 
la  mitad  del  dia  oimos  grande 
alboroto  ,  y  poco  después  re- 
petidos cañonazos  de  nuestro 
navio  ,  y  sentimos  el  golpe  de 
las  balas  que  pegaban  en  él, 
de  que  inferimos  que  nuestros 
piratas  estaban  combatiendo  coa 
algún  buque  de  guerra.  ¡  Juz- 
gúese cual  seria  nuestra  inquie- 
tud !  Mas  de  dos  horas  duro 
el  combate ,  y  apenas  hubo  ce- 
sado el  cañoneo  ,  cuando  se 
abrió  la  puerta  de  nuestra  pri- 
sión ,  y  una  voz  grito :  liber- 
tad y  vida  i  todos  los  infeli- 
ces. Al  instante  nos  ayudaron; 
á  salir ,  nos  quitaron  las  pri- 
siones 3   y  nos    hicieron  pasar  á 
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bordo    del    otro    navio  ,  que  re- 
conocí   ser    ingles. 

El  capitán  nos  informo  de 
como  los  piratas  le  habian  da- 
do caza ,  y  que  él  los  había 
atacado  y  precisado  al  abor- 
dage ;  que  había  hecho  pasar  á 
cuchillo  á  todos  ellos  ,  á  ex- 
cepción del  gcfe ,  y  otros  dos 
que  se  habian  rendido.  Nos  di- 
jo ademas ,  que  estaba  encarga- 
do de  algunos  pliegos  del  go- 
bierno Británico  para  varias 
partes  de  la  America ,  y  que 
iba  á  arribar  á  la  isla  de  la 
Providencia  para  dar  al  Go- 
bernador de  ella  unas  cartas  en 
que  se  le  mandaba  volver  á 
Inglaterra. 

De  este  modo  pasamos  de 
la  mayor  tristeza  al  gozo  mas 
impensado.  ¡  Esperábamos  por 
instantes  la  muerte,  y  nos  veia- 
m  s  libres!  No  puedo  espre- 
*ar    la  revolución  que  se  siente 
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al  pasar  desde  el  estremo  ma- 
yor de  la  desdicha  á  una  feli- 
cidad tamaña j  pero  sí,  me  pa- 
rece que  mas  fácilmente  se  mo- 
rirá al  saber  una  nueva  feliz,  que 
una  infausta. 

Desed  el  capitán  saber  quie- 
nes eramos  ;  pero  apenas  me 
hube  nombrado ,  cuando  echán- 
dome los  brazos  al  cuello ,  es- 
clamd :  ¿  Es  posible  que  Vmd* 
sea  Milor  Welly,  cuyas  des- 
gracias son  conocidas  de  toda 
la  Inglaterra  ?  Todos  le  juzgan? 
á  Vmd.  muerto  hace  mas  de 
quince  aéos.  ¿En  donde  ha  es- 
tado Vmd.  tanto  tiempo?  ¡  Ah 
querido  Milor !  desde  hoy  me 
cuento  por  feliz  >  pues  he  po- 
dido conservarle  la  vida.  Díle 
gracias  de  todo  corazón ,  me 
ofrecí  á  él  de  todas  veras ,  y 
después  le  pregunté  si  podría 
darme  algunas  noticias  de  Mis 
Woltimar  ,  mi  esposa.  Miladi 
Welly   me  respondió',    falta   de 
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Londres  hace  ya  doce  anos  5  su 
hermano  la  lleva  consigo,  ven- 
dieron todas  sus  haciendas  ,  y 
hasta  hoy  se  ignora  su  para- 
dero. Estas  razones  me  hicieron 
volver  á  mi  antiguo  dolor  y  aba- 
timiento... ¿  De  que  me  servirá^ 
esclamé  ,  volver  á  mi  patria  ,  si 
ya  no  hallo  en  ella  el  bien  que 
dejé?  ¡  No  hago  mas  que  mu- 
dar de  desierto!...  ¡  O  Jenny,  es- 
to es  hecho,  nuestra  separación 
será    eterna  1 

Jerwik  y  el  capitán  procu- 
raron consolarme  :  después  se 
pensó*  en  poner  á  la  bodega 
con  centinela  de  vista  á  los  seis 
piratas  que  estuvieron  presos 
con  nosotros  ,  no  tanto  por  ser 
camaradas  de  los  vencidos  >  co- 
mo porque  por  su  misma  con- 
fesión eran  por  lo  menos  tan 
facinerosos  como  ellos ;  se  los 
aseguró  principalmente  con  el 
fin  de  saber  por  sus  declara- 
ciones las  fuerzas,  estado  y    si* 
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tuacion  de  su  Colonia.  En  cuan- 
to á  las  doce  francesas ,  fue- 
ron tratadas  con  toda  la  aten- 
ción debida  ,  y  de  que  eran 
acreedoras :  bien ,  que  en  su 
triste  situación  no  podian  dis- 
frutar enteramente  de  todo  el 
gozo  que  hubiera  debido  cau- 
sarlas la  feliz  mudanza  de  su 
suerte :  unas  habían  perdido  á 
sus  marides  :  otras  á  sus  pa- 
dres :  otras  un  hermano  ;  todas 
se  miraban  privadas  de  lo  que 
mas  amaban.  Hoy  dia  aun 
permanecen  aquí ,  y  esperan 
ocasión  oportuna  para  volver  á 
su  patria. 

Llegamos  finalmente  i  la 
isla  de  la  Providencia ,  en  don- 
de el  Gobernador ,  que  es  este 
digno  Caballero ,  nos  hizo  la 
acogida  que  debiamos  esperar 
de  su  corazón  generoso  y  sen- 
sible. Tomd  parte  en  nuestras 
penas,  compadeció  nuestras  des- 
gracias, y   tuvo   la   complacen- 
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da    de  darnos    un    asilo    en    sa 

casa ,    y    tal   que    nos    debe    ha- 
cer   olvidar    la    distancia  á    que 
estaraos    de    nuestro    pais :    pero 
ahora    se    trata    de    una    grande 
espedicion.  Los  seis   corsarios  de 
San  Bernardo  ,  amedrentados  con 
la   amenaza   de    crueles    tormen- 
tos,     han     confesado     contesten 
cuanto   nos    importaba  saber.  Ya 
conocemos   la  situación   de  la  is- 
la ;    deben    ellos  mismos  servir- 
nos de  guia  ,    y  esta  tarde  nos 
haremos     á     la    vela   para    ir  á 
destruir    esta  cueva  de  ladrones, 
y   sujetar  la    isla  á  la  Gran  Bre- 
taña. El    Caballero    de    Corpley 
se  ha  dignado  confiarme  el  man- 
do   de  la    flota    o   escuadrilla,  y 
üevo    conmigo    quinientos   hom- 
bres ,    que    sobrarán    para    ven- 
cer unas   seiscientas  personas  de 
ímbos    sexos,     todas    corrompi- 
las    por    la     molicie     y    ociosi- 
lad ,  y  acometidas    al   improvi- 
so.   Yo    me     había     propuesto, 
tijos    naios,    pasar    por    vuestra 


isla  si  acaso  podia  encontrarla, 
mi  amigo  me  lo  habia  permi- 
tido •  pero  ya  os  he  visto  ,  ya 
el  Ser  Supremo  ha  colmado  mis 
esperanzas ,  y  cumplido  mis  de- 
seos :  en  un  solo  día  me  vuel- 
ve mis  amigos  y  mi  esposa..» 
j  que  mas  puedo  desear  !  ¡  que 
mas  !...  ¡  O  Dios  mió  ,  tu  bon- 
dad ha  escedido  con  mucho  á 
mis    esperanzas! 

Acabo  Milor  Welly ,  y  Car- 
los prosiguió  contando  todo  lo 
que  les  habia  sucedido  desde 
su  separación  en  la  isla  ,  y  su 
relación  5  que  se  seguía  inme- 
diatamente á  la  de  Milor ,  mo- 
tivo la  del  Conde  de  Oresty. 
Todos  quedaron  admirados  ,  y 
se  hacían  lenguas  en  alabanza 
de  la  intrepidez  del  anciano 
francés.  El  esposo  de  Jenny  le 
abrazo,  le  repitió  una  y  mu- 
chas veces  las  gracias  por  ha- 
berle salvado  á  su  muger  y 
conservado  sus  niños  ;  prometió 
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i  los  dos  Caicios ,  como  lo  ha- 
bía hecho  el  Conde ,  que  nun- 
ca los  abandonaría.  Todos  llo- 
raban de  alegría ,  todos  se  abra- 
zaban ,  y  no  cesaban  de  ala- 
bar á  Dics.  El  generoso  Go- 
bernador se  daba  el  parabién 
de  aquella  especie  de  punto  de 
reunión  que  la  Providencia  ha- 
bía señalado  en  su  isla  ,  que 
en  esta  ocasión  justificó  plena- 
mente merecer  el  nombre  de 
la   Providencia. 

Ya  no  quedaba  mas  que  Jen- 
ny  i  cuya  interesante  narración 
debía  avivar  el  deseo  de  todos,  y 
principalmente  ti  de  su  marido. 
Iba  ya  á  comenzarla  cuando  vi- 
nieron á  avisar  a  Milor  que  to* 
do  estaba  pronto  para  marchar, 
y  que  el  piloto  daba  priesa ,  y 
encargaba  no  se  perdiese  ocasión 
tan  favorable.  Fue  preciso  sepa- 
rarse \  pero  no  queriendo  Milor 
esponer  inútilmente  a  los  riesgos 
de    semejante    espediciou    á    sus 
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Bias  caras  prendas ,  dejo  al  cui- 
dado del  Caballero  Corpley  á 
Jenny,  Carlos,  Fanny,  Jerwik, 
y  lm  dos  Caicios.  El  Conde  de 
Oresty  no  quiso  ,  á  pesar  de 
sus  anos ,  dejar  de  ir  con  él 
á  la  espedicion.  Decía ,  que  ya 
habfet  conseguido  el  fruto  de 
sus  trabajos ,  que  estaba  tran- 
quilo sobre  Ja  suerte  de  los 
que  le  debían  la  libertad  y  la 
vida,  y  que  así,  poco  le  im- 
portaba morir.  Estimaba  en  po- 
co su  vida  ,  pues  ya  no  po- 
día ser  útil,  y  quería  emplear 
el  resto  de  ella  vengando  á 
Jenny  y  á  sus  amiguitos  ,  y 
salvando  á  Milor  ,«  esponie'ndo- 
se  á  todos  los  golpes  que  le 
amenazasen.  En  vano  intento 
Milor  disuadirle  de  su  idea; 
no  hubo  remedio ,  fue  preciso 
darle  gusto.  ¡  Cuan  tierna  y  do- 
lorosa  fue  Ja  separación  de 
aquellas  almas  sensibles  !  ¡  Cuan- 
tas la'grimas  se  derramaron  por 
una  y  otra  parte!    Los    que  se 
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quedaban   acompañaron  á   Milor 

y  al  Conde  hasta  al  puerto : 
los  vieron  embarcarse  ,  y  siguie- 
ron con  la  vista  la  pequeña 
flota  compuesta  de  tres  buques, 
hasta  que  desapareció  traspo- 
niendo   el   horizonte. 

Dejemos  ,  pues  ,  á  Milady 
Welly  y  a  nuestros  héroes  des- 
cansar de  sus  fatigas  en  casa 
del  Gobernador  de  la  isla  de  la 
Providencia ,  y  sigamos  á  Milor 
en  su  espedicion.  Ataquemos  con 
él  la  infame  Colonia  de  san  Ber- 
nardo ,  y  procuremos  alcanzar 
una    victoria   completa. 


CAPITULO     VIL 

Batalla ,  vuelta  y  embarco. 


D, 


esde  el  primer  instante  pa- 
recía que  el  cielo  favoreciese 
esta    empresa  -7    la    navegación 
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fue  de  las  mas  felices  ,  y  al 
cabo  de  dos  dias  la  escuadra 
llego ,  guiada  por  los  seis  pri- 
sioneros, delante  de  san  Ber- 
nardo á  la  media  noche,  hora 
en  que  todos  los  isleños  estaban 
entregados  al  sueno.  Solo  las  cen- 
tinelas velaban  en  torno  de  las 
empalizadas  para  impedir  que 
nadie  pudiese  salir  del  muelle, 
ni  entrar  en  los  navios :  en  uno 
de  los  torreones  del  muelle ,  ha- 
bía un  farol  que  se  descubría  de 
muy  lejos  ,  señuelo  engañoso  pa- 
ra atraer  y  apresar  las  embar- 
caciones. 

Antes  de  entrar  en  el  puer- 
to hizo  Milor  echar  al  agua  la 
chalupa ,  y  excito  á  los  seis  pira- 
tas á  que  con  seis  de  su  gente 
fuesen  en  ella  á  entretener  á  la 
guardia,  prometiéndoles,  ademas 
del  perdón,  una  fuerte  recom- 
pensa, conviniéronse,  y  llegando 
á  las  empalizadas  se  dieron  á  co- 
nocer á  los  ¿ajos,  los  que  abrie» 
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ron  las  puertas  estaban  escuchan- 
do las  mentiras  que  les  corita* 
ban  para  dar  lugar  al  desem- 
barco. De  repente  cierran  con 
ellos  Milor  y  el  Conde  á  la  ca- 
beza de  trescientos  hombres ,  y 
los  pasan  á  cuchillo  antes  que 
ninguno  pueda  defenderse  d  dar 
voces  ;  no  obstante  ,  uno  que 
«staba  mas  retirado ,  se  escapo 
y  corrió  á  la  Ciudad  gritan- 
do :  Al  arma ,  los  enemigos  se 
han  apoderado  del  puerto.  Me- 
dio dormidos  los  habitantes ,  no 
comprenden  que  significa  esta 
impensada  irrupción ,  ni  cuales 
puedan  ser  los  enemigos  que  los 
buscan.  Divididos  los  Ingleses 
por  las  calles ,  van  degollando  á 
todos  los  que  se  presentau  con 
armas ;  entretanto  pegan  fuego 
á  los  cuatro  ángulos  de  la  Ciu- 
dad. Confundido ,  aterrado  Don 
Lesmes  con  tan  impensado  ata- 
que, junta  no  obstante  unos  dos- 
cientos hombres,  y  sale  á  re- 
chazar á  los  Ingleses.  El  primer 
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choque  fue  terrible;  los  Ingle- 
ses armados  de  los  sables  que 
usan  para  los  abordages,  acome- 
ten con  valor.  Los  Colonos  que 
ven  su  perdición  segura  ,  ora 
mueran,  ora  los  prendan,  recha- 
zan con  ánimo  desesperado  á  sus 
contrarios ;  pero  en  breve ,  co- 
mo poco  hechos  á  tales  refriegas, 
abandonan  el  puesto,  y  se  dan  á 
la  fuga.  Para  acabar  de  destruir- 
los ,  los  doscientos  hombres  que 
habían  quedado  en  el  puerto, 
corrieron  á  la  Giudadela ,  harto 
endeble,  y   la  demolieron. 

En  lo  mas  vivo  del  primer 
choque  reconoció  Don  Lesmes 
al  Conde  de  Oresty.  Traidor, 
le  dice ,  ahora  voy  á  darte  el 
pago  merecido  á  tus  traiciones^ 
muere  vil  enemigo...  Bárbaro, 
le  dice  Milor  defendiendo  á  su 
amigo ,  yo  soy  tu  mayor  con- 
trario j  reconoce  á  Milor  We^ 
lty ¡Tu  eres  !  —  Sí ,  yo  mis- 
mo. —  Ya   me   he    vengado   4& 


. 
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ti;   he    mandado  dar  la    muer- 
te  á    la    madre    de    tus    salva- 
jes...  Milor,  al  oir   estas   razo- 
nes quedo  aturdido  .•  no  se  acor- 
daba   de    ninguna    circunstancia 
de    la    narración   de    Carlos   re- 
lativa   á     esto;     y     en     efecto, 
aquel     ignoraba      que     Ruveiro 
conociese  á  su  madre.  Era   cla- 
ro,   no    obstante,   qUe    este    fe- 
roz  Portugués     sabia    el   origen 
de    los    dos   Ingleses...   ¿Le  da- 
rá muerte?...    No,  antes    deter- 
mina   conservarle    la     vida,     y 
hacerle    prisionero    para    que   le 
declare    este    misterio.    Amigos, 
grito   i   ios    suyos ,    nadie  hiera 
al    Gobernador,    cogedle     vivo. 
Al    punto     egecutaron    puntual- 
mente   sus    órdenes,  y   ya  der- 
rotados  enteramente   los  contra- 
rios,  fue    conducido    el    sober- 
ano Ruveiro    rabiando    de    cóle- 
ra ,    y    maniatado,    á    los    pies 
del,  esposo   de  Jennv. 

La    perdida    por    parte    de 
tom.  ir.  p 
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Milor    fue     solo     de     veinte  7 
cinco    hombres;    la    de  los  c 
trarios  pasó  de  doscientos  mi 
tos  y  heridos  entre  hombres  jy 
nuigeres ,  porque   estas   pelea:  I 
también    armadas    de   chuzosp 
garrotes.   El  resto  de  los   ven). 
dos  pidió  cuartel,  y  fueron  pu- 
tos en  el  Palacio    del   Goben 
dor  con  suficiente  guardia. 


Asegurado  este    punto    ese- 
cial ,    y    cortado  el   incendio,    i    \ 
primero  que   hizo  Milor    fue  r    i 
á  la    prisión   á  sacar   las  infe  - 
ees     que     estaban     penando      1 
ella  3   se  hallaron  ciento  y  trei 
ta  ,  de  las  cuales  murieron   ci 
cuenta    al    volver   á    ver  la   lu 
En   tanto    vino    el   dia    á    mir 
los    estragos    de   aquella    noch 
y    Milor  ,     satisfecho    del    éxi 
de  su  espedicion ,  determino  h; 
cerse   á  la   vela    el  dia    siguier 
te.    Gomo    no    podia    ltevar  cor 
sigo  todos    los    prisioneros  ,    d< 
terminó   dejar    la   mitad   de  e¿ 
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tos,  y  en  sa   custodia  la  mitad 

de  su  gente ,  llevándose  el  resto 
de  uros  y  otros,  las  ochenta  mu- 
geres  que  quedaban  de  las  ciento 
y  treinta  sacadas  de  la  prisión, 
y  á  Don  Lesmes  Ruveiro.  Aque- 
lla tarde  quiso  ir  á  registrar  la 
casa  en  que  habia  vivido  Jorge 
Blak  :  entre  la  cantidad  de  cartas 
y  halajas  que  el  Conde  y  él  en- 
contraron, advirtió  una  esquela 
de  un  carácter  que  creyó  conocer: 
mírala  atentamente  ,  y  se  que- 
da absorto  al  leer  lo  siguien- 
te :  "  ¡  O  mi  querida  Adelina ! 
» ¡  cuanto  siento  la  dura  preci- 
5?  sion  en  que  me  veo  de  en- 
55  garlar  al  mejor  de  los  pa- 
5?  dres ;    él    me   llora   por  muer- 

55  to  ,   y    no     sabe pero    mi 

25  ayuda  de  Cámara  te  esplica- 
»  rá  esto  por  estenso  ,  no  te- 
55  mas  ,  ni  te  apesadumbres: 
55  mis  heridas  son  leves  ¿  el  ale- 
55  ve  Milor  ha  pagado  su  trai- 
55túon  bien  caro....  No  te  de- 
55  tengas ,    marcha    cuanto    antes 

F  *2 
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» puedas.  Tengo  á  lo  menos  el 
P5  consuelo  de  que  vas  segura 
r>  en    compañía    de  \xx    padre    y 

» de    nuestro    Derly también 

^llevas   contigo    á     tus   hijos 

?5  En  breve  nos  veremos  en 
m  Charles-Town  ;  abracaré  á  mi 

jsCarlitos,   á  mi  Fanny ¡  Po- 

??  bres  criaturas  !  tan  tiernos  , 
atener  que  hacer  un  viage  tan 
alargo!  A  Dios  :  embárcate  sin 
y>  temor ,  ni  recelo ,  y  cree  que 
wsolo  la  muerte  podrá  impe- 
ra dirme  de  ir  volando  á  tus 
w  brazos." 

]  Que  lectura  esta  para  el 
segundo  padre  de  los  hijos  de 
Adelina !  ¡  Que  sensaciones  es- 
perimentol  Lee,  y  vuelve  á 
leer  la  carta ;  la  letra  le  pa- 
rece ser  de  uno  de  sus  ami- 
gos ,  pero  no  da  en  quien  sea. 
Compara  la  esquela  con  la  que 
hallo  á  Derly  ,  parecen  de  la 
misma  mano  sin  embargo  ;  de 
estar   esta  tan   borrada.   A,  este 
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tiempo   el   Conde  le  ensena  una 

caja  de  retrato ;  la  abre ,  y  ve 
el  de  una  hermosísima  joven 
parecido  también  al  que  halla 
á  Derly ,  pero  este  se  ha  con- 
servado perfectamente.  Debajo 
de  este  halla  en  la  misma  ca- 
ja otro  cuadrito  ,  en  que  hay 
lt)s  retratos  de  dos  niños :  na 
hay  duda ,  son  Carlos  y  Fanny, 
á  pesar  de  la  din-rancia  de 
edad,  asi  el  Conde.,  como  Mi- 
lor  hallan  mucha  semejanza  en- 
tre las  facciones  de  los  retra- 
tos,  y  las  de  sus  amiguitos: 
}  O  ,  que  hallazgo  tan  precioso 
para  el  sensible   Milor ! 


Ya  no  dudan  que  con  tan- 
tos indicios  dejen  de  hallar  en 
Inglaterra  á  los  padres  de  los 
niños.  Guardan  todos  estos  pre- 
ciosos instrumentos ,  y  sienten 
renacer  en  sus  pechos  la  espe- 
ranza de  dar  una  existencia  á 
sus  alumnos...  No  obstante ,  Don 
Le&ines  se  cree    vengado   por   la 


muerte  de  la  desventurada  Ade- 
lina.... Este  hombre  altivo,  y 
ardiendo  de  ira  9  había  reusa- 
do  con  obstinación  é  insolencia 
decir  lo  que  sabia  del  nacimien- 
to y  padre  de  Carlos  y  Fanny, 
única  venganza  que  podia  em- 
plear con  su  vencedor  3  quien 
se  valió  de  todos  los  medios 
imaginables  para  que  se  decla- 
rase 3  pero  viendo  su  obstina- 
ción ,  mando  para  intimidarlo, 
que  lo  echase»  al  mar  atado 
como  estaba.  Esta  amenaza  sur- 
tió el  efecto»  deseado  j  entrego 
á  Milor  la  carta  de  Adelina, 
que  los  niños  le  habían  dado 
al  llegar  á  su  isla ,  y  confeso, 
que  habia  enviado  á  Inglater- 
ra á  Livedo  coa  orden  de  ase- 
sinarla donde  quiera  que  la  en- 
contrase. "  Cuando  dije  ,  añadid, 
55  la  noche  del  asalto  que  Ade- 
55  lina  era  muerta ,  fue  unica- 
55  mente  ,  lo  confieso  Milor  ,  por 
55  daros  que  sentir ,  no  porque 
55  de    cierto   lo   supiese ,    puesta 
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#que  mi  agente  no  había  par- 
» tido  de  mi  isla  sino  unos  ocho 
» dias  antes  de  vuestra  venida: 
»  con  todo ,  creo  que  no  se  es- 
» capará  de  la  muerte,  porque 
¿Livedo  .es  sumamente  diestro 
vy   ejercitado  en  su  oficio." 

Esta  declaración  calmo  la 
inquittud  y  temores  de  Milor 
y  el  Conde :  por  grande  que 
fuese  la  sagacidad  del  malva- 
do asesino  ,  pareció  imposible 
que  un  hombre  solo  pudiese 
hallar  por  el  nombre  á  una 
muger  en  todo  un  reino  3  no 
obstante  reprendieron  al  cruel 
Ruveiro  su  atroz  id«?a  ,  y  ha- 
ciéndole llevar  á  su  prisión, 
aguardaron  su  regreso  á  Ja  isla 
de  la  Providencia  ,  para  hacer 
con   él  un  castigo  ejemplar. 

De  vuelta  i  la  isla  dieron 
cuenta  de  su  espedicion  al  Ca- 
ballero Corpley  ,  quien  les*  did 
todas    las    alabanzas  .que  mere- 
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cian  ,  y  í  los  soldados  que 
llevaron,  se  les  repartid  gran 
parte  de  ks  presas  y  botín  de 
san  Bernardo.  Determino  des* 
pues  el  Gobernador  remitir  aí 
que  lo  era  por  el  Rey  de  Por- 
tugal en  la  Madeía  á  Don  Les- 
mes  y  todos  sus  piratas ;  pero 
aquel ,  lejos  de  agradecer  se- 
mejante urbanidad  ,  tuvo  á  mal 
que  los  Ingleses  hubiesen  ata- 
cado sin  su  consentimiento  una 
Colonia  Portuguesa.  Escribid  á 
su  Corte  dando  quejas ,  y  esta 
pidió  satisfacción  del  hecho  al 
Rey  Británico ;  de  manera  que 
esta  función,  lejos  de  dar  ho- 
nor á  los  vencedores  ,  motivo 
en  adelante  un  castigo  sensible 
al  Caballero  y  á  Milorj  pero 
volvamos  á   nuestra  historia. 

Bien  puede  comprenderse  con 
que  alegría  é  indecible  contento 
volvería  Milor  á  abrazar  á  su 
amada  esposa  ,  y  a  todos  sus 
amigos  :     habían    estos    pasado 
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aquellos  días  Denos   de  mortales 

sobresaltos ,  temiendo  algún  fu- 
nesto accidente  ,  pero  vuelven 
á  verle ,  le  abrazan  y  olvidan 
todo  pesar. 

Se  ha  dicho  que  el  navfo 
que  salvo  á  Milor  Welly  lle- 
vaba una  orden  al  Caballero 
para  volver  á  Europa.  Este  de- 
jando el  mando  en  manos  de 
su  succesor  ,  fleto  un  buque 
muy  velero,  y  se  embarco  pa- 
ra Inglaterra  con  el  Conde  de 
Oresty ,  Milor  y  Miladi  Welly, 
Fanny  ,  Carlos  ,  Jerwik  y  los 
dos  Salvages  Caicios.  De  las 
cautivas  que  salieron  de  san 
Bernardo ,  unas^  se  establecieron 
en  la  isla,  y  las  restantes  vol- 
vieron á  sus  patrias  en  diferentes 
embarcaciones.  ¡  Que  felicidad 
para  nuestros  héroes  y  sus  ami- 
gos !  Esperaban  que  la  suerte, 
cansada  de  perseguirlos ,  los  se- 
ria en  adelante  propicia.  Pero 
mn    no    habían    llegado     al    fin 

F3 
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de    sus   trabajos ,    los    veremos 

de  vuelta  a  Londres  ,  donde 
los  aguarda  otra  especie  de  pe- 
nas muy  diversas  de  las  que 
han  sufrido  hasta  ahora.  Vivi- 
rán en  la  sociedad,  y  echarán 
de  menos  su  isla  desierta :  co« 
nocerán  y  tratarán  de  cerca 
los  hombres  por  quienes  han 
suspirado  tanto  tiempo...  ¡  O  Car- 
los ,  d  Fanny !  Amables  cria- 
turas, ¡que  asaltos,  que  prue- 
bas aguardan  á  vuestra  inocen- 
cia ! ..»  Pero  no  es  justo  antici- 
par pesares  á  nuestros  lectoresr 
'han  viajado  con  nosotros  por  la 
isla  de  América;  ahora  volve- 
rán á  Londres ,  y  seguirán  to- 
dos los  pasos  de  los  alumnos 
de  Milor ,  dignos  verdaderamen- 
te de  que  se  interesen  por  ellos^ 
por  lo  menos  tanto  como  no- 
sotros lo  hemos  hecho  al  escri- 
bí*  su    historia, 


(  '3i  ) 

CAPITULO     VIII. 


Los    novelistas  ,    la,  perfidia, 
el   rapto. 


H, 


asta  ahora  nada  nos  ha 
dicho  Miladi  Welly  de  lo  que 
la  habia  sucedido  después  del 
naufragio  de  su  marido  \  pero 
ya  que  están  embarcados  5  va 
á  satisfacer  la  curiosidad  de 
todos  sus  amigos  ,  contando 
sus  infortunios  aun  mas  crue- 
les que  los  que  la  hizo  su- 
frir su  vil  madrastra  Miladi 
Woltimar. 

Partid  mi  esposo  para  la 
Jamaica ,  y  me  quedé  sola  en 
Londres:  encerrada  en  mi  casa, 
no  tenia  otro  consuelo  que  el 
que  me  daban  sus  cartas.  Aca- 
baba   de    dar    á    luz    un    niño 
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cuando  recibí  la  ultima  ,  ea 
que  me  avisaba  se  habia  hecho 
á  la  veía  ,  y  que  dentro  de 
un  mes  llegaría  á  Londres: 
¡  que  feliz  nueva !  ¡  cuantas  ve- 
ces volví  á  leer  aquella  carta 
preciosa !  Al  instante  determine^ 
criar  yo  misma  á  mi  hijo  por 
no  entregarle  al  cuidado  dé 
una  estraña.  Ya  rae  figuraba 
yo  el  instante  en  que  me  es- 
trechaba entre  sus  brazos  ,  y 
el  gozo  que  tendría  en  con- 
templar el  fruto  de  nuestra, 
unión,  .r 

Paso  nn  mes....  tres,  seis, 
hasta  mieve ,  y  Milor  no  lle- 
gaba.. Se  habia  embarcado,  me- 
ló habia  escrito ,  y  no  parecia¿ 
¡Que  inquietud  ,  que  angustias 
esperrmentó  mi  corazón  en  to- 
do este  tiempo !....  Se  oía  lla- 
mar en  casa ,  al  punto  cogía 
mi  niño  entre  los  brazos ,  é 
iba  volando  á  recibirle  creyen- 
do   que    seria    el  5    pero   Juega 
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que    conocía    mi    engaño ,     voU 

via   llorando,  á  ini  cuarto. 

No  podiendo  ya  resistir  á 
tan  cruel  incertidumbre ,  resol- 
ví ir  á  ver  al  Ministro  de 
Marina  ,  que  me  dio  palabra 
de  sacarme  de  dudas^  antes  de 
ocho  dias.  A  la  vuelta  me 
apeé  para  pasear  un  instante 
por  Hyde-Park  con  mi  donce- 
lla ,  y  ya  llegábamos  cercar  de 
casa  cuando  oí  haWar  de  nau- 
fragios en  un  corro  de  nove* 
teros.  Sí ,  decia  uno ,  ha  pere- 
cido á  la  altura  de  Bahama. 
¿Y  se  sabe  ,  pregunto  otro, 
que  buque  es?  —  Es  el  Ñor- 
tampton ,  que  volvía  de  San- 
tiago :  un  pasagero  que  se  ha 
salvado  ,  ha  dado  este  funesto- 
aviso.  _  ¿Y  se  sabe  si  había 
en  él  algún  persor, age  ?  ^_  Ase- 
guran que  Milor  Welly.  ¡  Mi- 
ltr  Welly !  eselamé,  y  caí  en 
tierra  sin  sentido.  Ocupados  los 
noveleros  con  sus    aoticras ,    ne 
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echan     de    ver    mi     desmayo  ^ 

pero  una  señora  muy  bien  por- 
tada acudió  á  favorecerme  ,  y 
ayudó  á  mi  criada  á  llevarme 
á  mi  coche.  Volví  en  mí  ,  y 
me  halle  en  mi  casa  al  lado 
de  aquella  Dama  compasiva, 
que  ya  se  había  informado  de 
mi  criada  de  quien  yo  era: 
aunque  mi  situación  era  inca- 
paz de  consuelo ,  con  todo ,  era 
tanta  la  ternura  y  compasión 
que  manifestaba  para  conmigo, 
que  si  no  me  alivió  enteramen- 
te, á  lo  menos  consiguió  ha- 
cerme tolerar  su  compañía.  Des- 
de aquel  dia  no  me  dejó  sola 
casi  un  instante :  sus  razones, 
su  amabilidad ,  y  aun  mucho 
mas ,  la  vista  de  mi  hijo ,  fue 
lo  que  me  conservó  Ja  vida. 
Después  de  veinte  dias  de  amis- 
tad ,  en  los  cuales  habia  to- 
mado sobre  mí  un  dominio 
grande ,  me  obligó  á  ir  con  ella 
á  una  hermosa  posesión  ,  qtre 
me   dijo    tenia  en  la   Provincia 
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de   Leinster ,  á  cien   leguas    (te 

Londres.  En  vano  la  opuse  que 
mis  asuntas  quedaban  abando- 
nados en  manos  de  un  mayor- 
domo ,  y  que  la  tierna  edad  de 
mi  hijo  no  podria  resistir  un 
vi ^ ge  tan  largo  ;  a  todo  dio 
salida ,  y  casi  por  fuerza  me 
hizo    resolver    y  marchamos. 

Después  de  dos  días  de  ca- 
mino ,  llegamos  á  la  Quinta 
de  la  Baronesa  de  Wolf-Bridce 
(  que  asi  se  llamaba  mi  nue- 
va amiga  )  9  que  me  pareció 
un  sitio  delicioso ;  su  casa  es- 
taba á  dos  leguas  de  Kilken- 
ny  ,  ciudad  considerable  de  Ir- 
landa, cercada  por  todas  par- 
tes de  bosques  y  jardines  de- 
liciosos. Aqui  estudié  mejor  el 
genio  de  la  Baronesa ,  y  cuan- 
to mas  la  conocía ,  menos  po- 
día comprender  la  causa  de  la 
fina  amistad  que  me  profesaba; 
su  carácter  jovial ,  chancero  ,  y 
aun   diré'  algo   loco »   no    podía 


acomodarse  con'  el  mió  natu- 
ralmente moderado ,  y  entonces- 
con  mis  penas  mucho  mas  tris- 
te   y   melancólico.. 

Me  hablaba  muy  á  menu- 
do de  un  hermano  que  tenia, 
y  que  estaba  ausente.  ¡  Si  vie- 
ra Vmd.  me  decía ,  que  jui- 
cioso ,  que  amable  es  el  Barón 
de  Wolf-Bridce !  Me  parece  que 
si  Vmds.  se  trataran ,  habían 
de  hacer  buenas  migas  ;  creo 
que  vendrá  en  breve  de  sus 
viages...  Querida  amiga  ,  la  in- 
terrumpí ,  ya  sabe  Vmd.  la  pa- 
labra  que    me  ha    dado... Sí, 

sí ,  la  cumpliré  :  Vmd.  no  quie- 
re ver  á  nadie ;  bien  esta ;  y 
así,  luego  que  venga  le  haré 
que  se  vaya  á  Londres ,  y  que 
nos    deje   en   paz. 

Había  ya  tres  meses  que 
estaba  en  Kilkenny ,  y  mi  sa- 
lud se  habia  restablecido,  pe- 
ro no  lograba  alivio  en  mi  do- 
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lor.    Mi    Carliíos    estaba    fuerte 

y  robusto  ,  y  cada  dia  mas 
bello  :  la  Baronesa  procuraba 
distraerme  con  sus  chistes  y 
gracias  :  mas  no  lo  conseguía. 
La  imagen  de  mi  esposo  me 
seguía  dia  y  noche .  y  aunque 
mi  exterior  manifestaba  por  com- 
placencia bastante  tranquilidad, 
mi  corazón  estaba  anegado  en 
pesares ,  que  nunca  mas  eran 
vivos  que  cuando  fijaba  ia  vis- 
ta en  mi  hijo.  Después  de  al- 
gún tieBipo  advertí  que  la  Ba- 
ronesa estaba  menos  tiempo  con- 
migo. A  veces  se  pasaba  todo 
el  dia  en  su  cuarto ,  que  esta- 
ba   distante   del    mió ,    sin    ver- 

'  me  mas  que  á  las  horas  de 
comer  ,  siempre  las  mismas  ca- 
ficias ;    el    mismo    afecto ,    pero 

e  jtnucha  menos  compañía.  Clara, 
mi  fiel  criada  y  coníidenta  ,  me 
avisaba  algunas  veces  que  la 
Baronesa  pasaba   dias  enteros  en 

1  compañía  de  dos  Caballeros  jo- 
renes ,  cuya  fisonomía  no  la  pa- 
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recia  bien:  he  observado,  ana- 
dio, que  se  recatan  de  Vuid.  y 
que  á  veces  cuando  se  pasea 
por  el  jardín,  la  observan  des- 
de las  ventanas  de  la  Baronesa. 
Yo ,  señora ,  si  he  de  decir  lo 
que  siento ,  tiemblo  al  ver  á 
Vmd.  en  esta  casa;  nada  me  gus- 
ta en  ella ,  hasta  los  criados  an- 
dan con  unos  misterios  ,  que  me 
dan  mucho  que  pensar.  Si  Vmd. 
tomara  mi  parecer,  nos  volvié- 
ramos á  Londres  cuanto  antes. 

Acertado  era  el  dictamen 
de  Clara,  pero  yo  le  gradué 
de  infundado  y  temerario  :  y 
en  efecto  ,  ¿  que  visos  de  apa- 
riencia podia  haber  para  sospe- 
char que  la  Baronesa  tramase 
contra  mí  una  maldad  !  Era 
preciso  que  fuese  un  monstruo 
para  intentar  la  ruina  de  una 
muger  afligida ,  que  se  habia 
puesta  en  sus  manos  con  tan- 
ta confianza.  Ademas  ,  ¿  que 
utilidad    podia    resultarla  ? 
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Aquella    misma    noche ,    es- 
tando   ocupada     en     estas    refle- 
1 1  xiones ,    oí  debajo    de   mis    ven- 
tanas  una    voz   de   hombre,  que 
'i- acompañándose     con     una     gui- 
1 1  tarra  cantaba  canciones  de  amor» 
1   Por   la  letra  conocí   que   sus  ra- 

■  zones   se    dirijian  á  mí :   conven- 
cida  de   esto,   se  me  oprimid  el 

-[¡corazón,    crecieron   mis  temores, 

•  y  al   mismo  paso  mis  sospechas 

■  contra   la   Bironesa. 

A  la  mañana  siguiente  co- 
i  Hiuniqué  a  Clara  lo  acaecido, 
i  aprobé  sus  temores ,  y  la  man- 
'    dé    dispusiese     todas     mis    cosas 

■  para    marchar    después     de    co- 

•  rner.  Luego  que  la  Baronesa  lo 
t\  supo  ,  vino  á  verme,  manifes- 
ií  tando  suma  estrañeza  de  mi  de- 
»Í;  terminación.  Satisfice  á  sus  que- 
M'jas  con  bastante  seriedad  ,  y 
i  cuando  la  dije  el  motivo,  aun- 
'  que  la  advertí  turbada  procu- 
i  tó  echarlo  á  bulla ,  y  me  con- 
feso  que  su  hermano  había  He- 
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gado  algunos  dias  antes ,  y  que 
siendo  aficionado  á  la  música 
habría  bajado ,  aunque  sin  el 
intento  que  yo  suponía,  al  jar- 
din.  Esta  satisfacción  me  pare- 
ció aun  mas  cautelosa  y  ofen- 
siva que  el  hecho  mismo.  Go~ 
noció  la  Baronesa  que  no  rae 
había  convencida;  y  aparentan- 
do mucho  enojo ,  me  dijo  que 
era  dueíia  de  irme  cuando  qui- 
siese ,  y  que  no  podia  esperar 
menos  de  mi  ingratitud.  Al 
verla  salir  de  mi  cuarto ,  casi 
ine  arrepentí  de  mis  sosppchas, 
y  tuve  ánimo  de  irla  á  pedir 
perdón ;  pero  Clara  me  volvió 
á  repetir  todo  lo  que  me  ha- 
bía dicho  con  tanta  fuerza  ,  que 
me  convenció ,  que  era  lo  mas 
prudente  marchar  cuanto   antes. 

Ya  pronta  la  silla  de  pos- 
ta ,  quise  despedirme  de  la  Ba- 
ronesa ,  pero  no  quiso  verme; 
lo  sentí  mucho,  pero  no  dejé 
de   ponerme   en   camino,  .aun- 


que  siempre  repitiendo  á  Cla- 
ra que  sus  vanos  recelos  eran 
causa  del  mal  pago  que  yo 
daba  á  mi  amiga.  Casi  estaba 
para  man  iar  al  cochero  que 
volviese  atrás  la  silla,  cuanio 
en  una  revuelta  que  hacia  el 
camino  ,  se  abalanzaron  sobre 
el  cochero  cuatro  hombres  en- 
mascarados ,  le  cosieron  á  pu- 
ñaladas ,  y  después  vinieron  á 
nosotras ,  nos  arrancaron  de  la 
silla  en  donde  estibamos ,  pi- 
diendo á  Dios  auxilio.  No  sé 
lo  que  fue  de  mí  al  pronto, 
pues  me  acometió  un  mortal 
desmayo  :  me  quitaron  á  mi  hi- 
jo de  los  brazos ,  me  separa- 
ron de  mi  fiel  Clara  ,  y  cuan- 
do volví  en  mi  solo  fue  para 
conocer  mejor  mi  horrorosa  si- 
tuación. 

Me  hallé  encerrada  en  otra 
.silla  de  posta  con  un  hombre 
al  lado  ,  que  por  la  voz  me 
pareció    el     mismo    que    habia 
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oído    cantar     la     noche     antes. 

Bárbaro,  le  dije,  ¿que  has 
hecho  de  mi  hijo?— Nada  tie- 
ne Vmd.  que  temer  bella  Mi- 
ladi  :  está  en  parte  segura.. — 
¡O  hijo  mió!  ¡desgraciado  Gar- 
los !  Traidor  ,  vuélvemelo  ,  o 
tiembla  del  furor  de  una  ma- 
dre desesperada...  ¡  Que  her- 
mosa está  enojada ;  sosiégúese 
Vmd.  amable  Jenny...  __  ¿  Coa 
que  no  he  de  volver  á  verle? 
—  ¿  Quien   sabe  ?... 

La  cruel  ironía  del  vil 
Wolf-Bridce  me  enfureció.  Ar- 
rebatada ,  cogí  una  de  dos  pis- 
tolas que  llevaba ,  y  le  tiré 
antes  que  pudiese  impedir  la 
acción.  Creí  al  pronto  haberle 
muerto ,  pero  solo  le  habia  ro- 
to   un    brazo. 

El  cochero  se  habia  parado 
al  ruido;  abren  la  portezuela, 
y  se  acercan  cuatro  hombres... 
jGual  fue   mi  espanto  al  cono- 
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cer   en    medio   de     ellos     á    mi 

hermano el    cruel    Caballero 

de  Kigston !  Pálido  y  trémulo 
de  furor  y  rabia ,  abraza  á  su 
amigo,  me  llena  de  maldiciones 
é  improperios;  me  hace  arran- 
car por  fuerza  de  la  silla ,  y 
meter  en  otra  ;  se  pone  á  mi 
lado ,  y  manda  al  postillón  que 
vuele. 

Conocí  lo  grande  de  mi 
desventura  al  ver  en  la  mis- 
ma silla  á  la  pérfida  Baronesa 
de  Wolf-Bridce,  la  cual  aver- 
gonzada de  verme  no  se  atre- 
vió á  mirarme.  La  hice  las  mas 
sangrienta^  reconvenciones ;  im- 
ploré la  clemencia  de  mi  her- 
mano:  todo  fue  en  vano.  Fui 
llevada  con  violencia  hasta 
Portsmouth  ,  en  donde  espera- 
ron un  navio  que  debia  hacer- 
se á  la  vela  de  ahí  á  quinte 
días. 

¡Juzgúese  cual  seria  mi  si- 
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tuacion  durante  aquel  viage  fa- 
tal ,  entre  mis  dos  mortales  ene- 
migos ,  privada  de  mi  hijo  y 
de  mi  fiel  Clara!  no  tenia  mas 
defensa  que  mis  lágrimas ,  ni 
otro    consuelo   que  mi  virtud !... 

Antes  de  pasar  adelante  con- 
viene que  manifieste  los  motivos 
que  indujeron  á  la  Baronesa  & 
venderme  con  tanta  inhumani- 
dad. 

Mi  hermano  en  sus  viages 
había  hecho  conocimiento  con 
el  de  mi  traidora  amiga  :  igua- 
les en  maldad  y  depravadas  in- 
clinaciones ,  se  habian  jurado 
una  amistad  inviolable.  Kigs- 
ton  iba  á  casarse  con  una  ri- 
ca heredera  en  la  nueva  In- 
glaterra ,  cuando  recibid  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  Milor 
Wol timar :  la  codicia  le  movió 
á  volver  i  Londres,  y  su  dig- 
no amigo  le  acompaño.  La  Ba- 
ronesa ,    á   cuya   casa    fueron  á 
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parar,  se  enamoro  de  mi  her- 
mano ,  y  este  se  valió  de  su 
pasión  para  hacerla  entrar  en 
sus  ideas  ;  encargándola  muy 
particularmente  me  ocultase  su 
llegada.  En  consecuencia  ,  la 
Baronesa  me  sacó  de  Londres 
para  darle  ocasión  de  ejecutar 
sus  odiosos  proyectos.  Contra  hizo 
mi  firma,  y  con  falsos  poderes, 
haciendo  ciaipliee  á  mi  apode- 
rado, se  hizo  dueño  de  todos 
mis  bienes  ¿  vendió  malbarato, 
y  convirtió  cuanto  era  mió  en 
dinero ,  sin  que  yo  llegase  á  sa- 
berlo. Mi  desgracia  consistió  en 
qne  mi  casamiento  no  era  pu- 
blico. IVIilor  tenia  sus  bienes,  y 
casa  separadamente  :  y  aunque 
muchos  sabian ,  d  sospechaban 
nuestra  unión  ,  en  rigor  yo  era 
salamente  Jenny  Wultimar ,  hi- 
ja de  primer  matrimonio  de  Mi- 
lar  Wultimar. 

Luego   que    Kigston    acabo 
de     despojarme     de    mi    heren- 

TOM.    II.  g 
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cía  ,  y  hubo  arreglado  sus  asun- 
tos, fue  á  Kilkenny ,  en  don- 
de le  aguardaba  con  ansia  la 
Baronesa  :  su  hermano  que  me 
vid  á  hurto  algunas  veces ,  se 
enamoro  locamente  de  mi :  de- 
terminaron robarme ;  y  mi  her- 
mano que  detestaba  á  mi  espo- 
so ,  quiso  vengarse  en  su  ino- 
cente hijo ;  me  Jo  quito  cuando 
me  desmayé  3  de  esta  suerte  me 
vi  en  manos  de  mis  crueles  ene- 
migos, sin  esperanza  de  libertad. 

El  Caballero  Wolf  se  hizo 
llevar  á  Portsmouth  herido  co- 
mo estaba.  Llego  el  dia  del 
embarco ,  y  se  puso  en  manos 
del  Cirujano  del  Navio  ,  que 
en  menos  de  un  mes  le  curo 
perfectamente.  El  fia  de  mi 
hermano  era  llevarme  á  Bos- 
ton en.  donde  estaba  su  noria; 
obligarme  á  casar  con  el  in- 
fame Wolf- Bridce ,  y  burlarse 
de  la  Baronesa,  que  iguor-tute 
de  sus  ideas ,  habia   consentida 


(  U7  ) 
en    ir   con    él.     Presto    se    vera 

como    castigo    la    Divina   Justi- 
cia su   traición  contra   mí. 


CAPITULO     IX. 


El   veneno  ,    el    asesino  ,    y    el 
reconocimiento* 


A  asare  en  silencio  mis  llan- 
tos ,  las  quejas  é  imprecaciones 
que  dirigí  á  los  autores  de 
mis  infortunios.  Mil  veces  in- 
tenté quitarme  la  vida  ,  pero 
no  pude  ,  pues  apartaban  de 
mí  con  todo  cuidado  cualquie- 
ra género  de  arma ,  y  ademas 
ane  tenían  con  centinela  de 
vista  en  un  camarote...  Mis 
perseguidores  eran  insensibleá  á 
mis  lamentos.  ¡  O  ,  amigos  mios! 
j  cuantos  males  sufrí  en  aquel 
viage    fatal ! 


G2 
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Llegamos  á  Boston,  y  fui** 
mos  á  parar  á  casa  del  Con- 
de Hastolf,  cuya  hija  tratada 
de  casar  con  mi  hermano,  era 
en  todo  muy  digna  de  el 
por  su  altive'z ,  aspereza  y  mal 
corazón.  Dentro  de  pocos  dias 
se  efectuó  la  boda.  Mis  ene- 
migos habían  hecho  de  mí  un 
retrato  tan  horrible ,  que  todos 
los  de  la  casa  evitaban  mi 
trato :  sola ,  encerrada  en  una 
habitación  separada ,  y  conti- 
nuamente molestada  con  las 
importunidades  del  Caballero 
Wolf ,  no  tenia  otro  consuelo 
mas  que  la  compañía  de  la 
Condesa  Hastolf,  madre  de  mi 
cuñada  ,  muger  sensible  y  des- 
graciada como  yo.  Su  marido 
e'  hija  ,  abusando  de  su  genio 
fácil  y  condescendiente,  la  tra- 
taban como  á  una  esclava :  pa- 
ra nada  se  tomaba  su  parecer, 
y  si  lo  daba  se  despreciaba, 
y  se  hacia  todo  lo  contrario. 
Su   consuelo  y  el  mió   consistía 
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en    quejarnos ,   y    llorar    juntas; 

este    era     el    único     alivio     que 

nos    quedaba. 

Bien  se  deja  conocer  que 
la  Baronesa  de  WolfBridce  no 
vería  sin  indignación  el  modo 
cruel  con  que  la  había  enga- 
sado mi  hermano.  Ciega  de 
rabia  y  despecho,  disputo  una 
sangrienta  vengaría* .  que  se 
volvió  contra  ella.  Se  descu- 
brid con  tiempo  el  designio 
cruel  que  habia  meditado  da 
envenenar  á  toda  la  familia 
Hastolf ,  y  la  infeliz  Baro- 
nesa se  vid  precisada,  por  no 
verse  en  manos  de  la  Justicia, 
á  tomar  el  tosigo  que  habia 
preparado  para  otros.  Descd 
verme  en  sus  últimos  instantes, 
y  yo  por  no  desesperarla ,  la 
quise  dar  este  consuelo.  Enton- 
ces me  descubrid  todo  lo  que 
ya  he  dicho ,  y  me  suplico  la 
perdonase  ,  manifestándome  lo 
arrepentida   que    estaba    de    ha- 
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berme  vendido  tan  cruelmente: 
poco  después  espiró.  Su  her- 
mano el  Barón  pareció  aun 
menos  sensible  que  yo  á  su  muer- 
íe :  su  corazón  ^  gaogrenado  de 
todos  los  vicios,  era  inaccesi- 
ble á  la  voz  de  la  naturale- 
za ,  y  de  la  compasión.  Conti- 
nuamente me  perseguía  para 
que  le  diese  mi  mano  :  y  mi 
hermano  que  me  juzgaba  viu- 
da ,  me  instaba ,  me  amenaza- 
ba j  pero  yo  resistía  con  teson^ 
resuelta  á  morir  antes  que  con- 
sentir un  íúmeníro  que  aborre- 
cía. E!  cielo ,  finalmente  ,  me 
libro  de  uno  de  mis  persegui- 
dores ,  porque  el  Caballero  de 
Woif-Biicke  riño  con  un  In- 
fles ,  que  le  dio  nna  herida 
mortal,  y  espiro  en  pocas  ho- 
ras, vomitando  contra  el  cielo 
y  la  tierra  las  mas  espantosas 
imprecaciones. 

Como    estaba    persuadida   de 
la   muerte  de    mi   hijo  y  espo- 
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so,  no  hice  paso  alguno  para 
volver  á  mi  Patria ,  en  donde 
ya  nada  me  quedaba  ,  y  pro- 
curé consolarme  con  la  compa- 
ñía de  la  amable  Condesa  de 
Hastolf.  Siete  años  pasé  en 
Eoston  entregada  á  la  tristeza 
y  dolo*;  á  los  cinco  perdí  á 
mi  virtuosa  amiga  ,  que  consu- 
mida de  pesares  murió  en  la 
flor   de    su   vida. 

Creía  yo  acabar  la  mia  en 
la  Colonia  ,  cuando  un  inciden- 
te nos  la  hizo  dejar  á  mi 
hermano  y  á  mí  :  su  esposa 
murió  de  parto  ,  y  tres  dias 
después  la  criatura.  Aunque  no 
amaba  mucho  á  su  muger, 
con  todo ,  se  disgustó  de  vi- 
vir en  Boston ,  y  me  propuso 
si  quería  volver  á  Londres; 
acepté  su  proposición  ,  y  nos 
embarcamos.  Desde  la  muerte 
del  Barón  me  habia  tratado 
mucho  mas  humanamente,  y 
yo    por    mi   parte    habia   tain- 
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bien    depuesto    macho    de     mi 

enojo. 

No  podia  tratarle  como  á 
hermano  después  de  la  cruel- 
dad que  Labia  ejercido  con 
mi  hijo  ,  abandonándole  (  como 
él  misma  me  confeso  )  en  el 
bosque ,  donde  me  robaron  y 
separaron  de  mi  fiel  Clara; 
pero  precisada  á  vivir  con  el, 
me  acostumbré  poco  á  poco  á 
su  genio ,  y  cedí  á  la  necesi- 
dad. Volvíamos  finalmente  á 
nuestra  Patria  ,  cuando  Jorge 
Blak  insultó ,  apresd  y  echo  á 
pique  nuestra  embarcación.  Mi 
hermano  murió  á  mi  vista,  yo 
fui  llevada  al  cruel  Don  Les- 
mes ,  que  irritado  por  la  re- 
sistencia que  opuse  á  sus  tor- 
pes designios ,  me  hizo  sepul- 
tar en  Jas  prisiones  de  san 
Bernardo  ,  en  las  cuales  hu- 
biera acabado  miserablemente 
mi  vida  á  no  ser  por  la  ge- 
nerosidad  del    Conde   de    Ores- 
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ty ,  y  el  interés  que  estas 
amables  criaturas  tomaron  en 
mi  suerte  sin  conocerme.  ¡Ah, 
como  podré  yo  pagarles  sus 
beneficios  ,  debiéndoles  á  un 
tiempo  el  honor,  la  vida,  y 
la  felicidad  de  volver  á  los 
brazos  de    mi    esposo  1 

Todos  lloraron  al  oir  la  re- 
lación de  los  infortunios  que 
habia  padecido  la  virtuosa  \íi- 
ladi.  Los  caracteres  de  Kigs- 
ton ,  Wolf-Bridce  ,  j  su  her- 
mana, causaron  horror  a  aque- 
llas almas  sensibles  :  no  podían 
comprender  que  hubiese  per- 
sonas tan  corrompidas  que  hi- 
cieran el  mal  por  solo  el  gus- 
to de  haceilo.  Kigston  no  ha- 
bia podido  perdonar  á  Milor 
Welly  haber  sido  mas  valien- 
te ó  feliz  que  él ,  y  se  ven- 
gaba en  su  hijo.  No  habia 
podido  perdonar  á  su  herma- 
na la  repugnancia  que  tenia 
al  Convento  ea  donde  la.  que- 
C3 
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ría  secuestrar  por  sus  miras 
interesadas ,  y  la  castigaba  con 
los  malos  tratamientos  y  el 
destierro ,  de  haber  dado  la 
mano  al  hombre  que  él  mas 
aborrecía. 

Aquel  monstruo  habia  final- 
mente recibido  el  premio  de 
sus  maldades :  Jenny  estaba  li- 
bre :  Jenny  habia  hallado  á 
su  esposo^  este  á  sus  amigui- 
tos  :  todos-  nuestros-  viagercs 
eran  felices ,  y  estaban  conten- 
tos... ¡  volvían  á  su  Patria !... 

Habia  en  h.  misma  embar- 
cación un  hombre  de  unos 
cuarenta  años  ,  llamado  Sir 
Harton-Bozz ,  amable  ,  y  bien- 
hecho ,  sabía  grangearse  los 
corazones  por  medio  de  sus 
modales  dulces  »  y  espresiones 
afectuosas ;  poseía  ademas  todos 
los  requisitos,  cuyo  conjunto  se 
suele  llamar  entre  las  gentes 
éd   gran   mundo  y    una   educa.- 
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cion  brillante.  E¿te ,  pues  ,  lo* 
gro  ganar  la  confianza  y  amis- 
tad de  nuestros  viageros  :  los 
compadecia ,  los  alababa  3  me- 
dios que  empleados  con  arte 
nunca  dejan  de  producir  buen 
efecto.  Pero  no  era  solo  su 
amistad  la  que  el  queria ;  sus 
ideas   eran    otras. 

No*  habia  podido  mirar  con 
indiferencia  la  belleza,  y  gra- 
cias de  Fanny ;  la  amaba  cie- 
gamente ,  y  se  lisongeaba  de 
poderla  seducir ,  valiéndose  de 
los  medios  mas  indignos ,  y 
sin  pensar  en  casarse  7  pues  ha- 
bia resuelto  guardar  el  celiba- 
to. Nada  mas  peligroso  que 
un  celibatario  de  cuarenta  años: 
endurecido  á  los  remordimien- 
tos ,  y  práctico  en  los  vicios 
desprecia  á  todas  las  mugeres, 
porque  solo  ha  conocido  á  las- 
que son  despreciables:  juzga 
una  chanza  el  seducir  á  unst 
inocente  y  por  el  falso  principio» 
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de  que  si  él  no  lo  hace,  otro 
lo  hará ,  y  está  persuadido 
que  no  hay  muger  alguna  vir- 
tuosa ,  y  que  la  virtud  la 
mas  austera  cede  tarde  ó  tem- 
prano á  las  repetidas  instancias 
del  hombre.  Sir  Hartón  se  ha- 
jbia  hecho  muy  amigo  de  Mi- 
lor:  su  talento  artero  y  fino 
le  dio  facilidad  para  adaptarse 
al  estilo  de  nuestros  hé/oes : 
siempre  estaban  en  su  boca  la 
virtud,  la  religión,  la  sabidu- 
ría...  hizo  también  su  papel, 
que  engañó  aun  al  esposo  de 
Jenny  ,  que  sin  embargo  de 
su  esperiencia  y  conocimiento 
del  mundo ,  le  contó  todas  sus 
aventuras  ,  de  las  cuales  ya 
veremos  como  supo  el  falso 
Hartón    aprovecharse. 

Con  la  misma  felicidad  que 
habian  emprendido  el  viage, 
le  acabaron  ,  y  arribaron  feliz- 
mente. Después  de  haberse  equi- 
pado de  vestidos,  y  demás  co- 
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sas     precisas  ,     se     dirigieron    i 

Londres.  Milor  ,  en  eJ  espacio 
de  quince  anos  que  faltaba  de 
él  ,  habia  perdido  la  mayor 
parte  de  sus  bienes.  Se  le  ha- 
bía creido  muerto  ,  y  no  ha- 
biéndose presentado  pariente  al- 
guno, el  Fisco  se  habia  apo- 
derado de  cuanto  le  pertene- 
cia.  El  esposo  de  Jenny  fue  á 
echarse  á  los  pies  del  Soberano 
acompañado  de  sus  dos  alum- 
nos :  este  los  recibid  con  afa- 
bilidad ,  y  mando  volver  á  Mi- 
lor la  parte  de  sus  bienes  que 
hubiese ,  lo  demás  se  habia  di- 
sipado ,  de  suerte  que  Milor  tu- 
vo que  contentarse  con  lo  poco 
que   pudo   recobrar. 

Sir  Hartón  era  hombre  po- 
deroso ;  propuso  al  Caballero 
de  Gorpley  que  deseaba  acabar 
sus  dias  tranquilamente  ,  al 
Conde  de  Oresíy  3  y  á  Milor4 
que  todos  juntos  fuesen  á  vi- 
vir   en    una    Quinta    magnífica 


que  tenia  á  dos  leguas  de  Kil- 
dare,  en  la  Provincia  de  Leins- 
ter.  Todos  admitieron  eon  gus- 
to su  convite;  habían  resuelta 
no  separarse ,  y  Hartón  les  fa.- 
cilitaba  los  medios  de  lograrlo,. 
Se  hicieron  los  preparativos  pa- 
ra el  viage  ;  pero  antes  de  sa- 
lir de  Londres  quiso  Milor 
Welly  tomar  los  informes  po- 
sibles para  descubrir  los  pa- 
dres de  Carlos  y  Fanny.  Fue 
á  casa  del  Relojero  Gostw  en 
Gonduit  Street ,  para  ver  si 
conseguía  algunas  luces.  Habia 
muerto  Gostw,  pero  su  yerno, 
que  tenia  la  tienda ,  busco  en 
el  libro  de  asientos,  y  hallo 
lo  siguiente  Un  relox  vendido 
á  Sir  Juk  Derly  ,  con  cajas 
de  oro,  número  215,  el  30  de 
mayo  de  1730.  Poco  satisfecho 
Milor  de  esta  noticia  ¿  que  de- 
nada  le  servia  ¿  se  informó 
cuidadosamente  en  Pecadiily 
acerca  de  un  joven  que  en  tai 
liempo  debió  embarcarse  á  hur- 
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to   de  su  familia  :  nadie   le  áiá 

razón  de  semejante  sugeto,  y 
solo  le  dijeron  que  los  que 
habían  salido  á  viajar  habían 
vuelto.  Ya  comenzaba  Milor  á 
perder  las  esperanzas  de  sacar 
frutos  de  sus  pesquisas ,  cuanda 
«na  noche  que  volvía  de  Pall- 
Mall  con  el  Conde  de  Oresty, 
y  el  Caballero  \  oyó  dos  mu- 
ge res  que  gritaban  :  Que  me 
matan ,  traición  ,  traición.  La 
noche  era  muy  obscura :  ibaa 
í  ver  quien  daba  las  voces, 
cuando  al  revolver  de  una  ca- 
lle ,  un  hombre  turbado  ,  y 
con  un  cuchi ílo  en  la  mano, 
pega  con  el  Conde  de  Oresty 
de  ciego  que  venia ,  y  estuvo 
en  poco  de  dejarle  caer.  Mi- 
lor y  el  Caballero  le  asegu- 
ran ,  y  desarman.  Los  que  ha- 
bían acudido  á  las  voces  le 
llevaron  preso.  Los  Watchmens 
(  i  ) ,    Milor  y   sus  amigos   acu- 

(  i  )     Hay    en    Londres    ea    cada 
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dieron  al  parage  en  donde  se 
quejaban  las  dos  heridas:  una 
lo  estaba  gravemente,  y  roga- 
ba que  acabasen  de  quitarla 
la  vida.  Señoras  el  malhe- 
chor está  preso,.. —  ¿Que  me 
importa  ?  ¿  Por  que  ,  no  me 
ha  arrancado  la  vida  que  abor- 
rezco ?... 

La  otra  muger  sostenía  á 
su  amiga  ,  y  esclamaba ,  ¡  in- 
feliz Adelina!...  ¡Adelina,  di- 
ce Milor ,    Adelina !    ¡  O    cielos  ! 


calle  un  hombre  pagado  por  la  Po- 
licía ,  qae  como  los  Serenos  de  Va- 
lencia pasa  la  noche  dando  las  ho- 
ras ,  y  cuidando  de  la  tranquilidad 
pública  :  tienen  para  avisarse  unos 
á  otros  una  canaca  ,  y  les  dan  el 
nombre  de  Wcfithmtn.  Cualquiera  que 
se  ve  insultado  ó  que  necesita  de 
socorro  ,  grita  Wmchmen  !  El  mas 
inmediato  acude  avisando  con  su 
carraca  á  los  otros  ,  que  en  un 
instante  se  juntan  y  prenden  al  nial- 
hechor. 
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si  será...  Al  punto  llevan  á  sa 
casa ,  que  estaba  poco  distante, 
á  las  dos  ,  Jenny  las  recibe 
con  el  mayor  agasajo  ,  las  con- 
suela ,  y  acude  á  su  remedio 
con  el  mayor  esmero.  Los  ci- 
rujanos que  se  llamaren  ,  cali- 
ficaron de  leves  las  heridas  de 
Adelina  y  su  amiga.  Vuelve 
Milor  á  ver  á  las  enfermas, 
y  la  madre  de  Carlos  y  Fan- 
ny  le  dice :  espero  que  Vmd. 
Caballero  generoso  ,  me  diga 
de  donde  d  como  me  conoce... 
¡  Ah  Señora ,   cuantas  gracias 

oy     al     ciclo     de    un     hallazgo 

an     feliz   !  Sáqueme     Vmd. 

e    tantas    dudas...   Virtuosa 

—  Adelina  ,  ¿  se  acuerda  Vmd.  que 

\ié    madre? ¡  Ah     Caballero j 

me    acuerde    Vmd.    la    mas 

•  bruel  de  mis  desgracias... Car- 

',  ,os   y   Fanny... ¡  Dios  mió  !  

}  ¡Iquí   están  en  mi  casa... ¡Mis 


Fue 


lijos !... 


Ya    están    los    dos     en    el 
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cuarto  sobre  la  cama  de  su  ma- 
dre ,  y  riegan  con  sus  lágrimas 
el  pecho  materno...  ¡  O  hijos 
míos  !  ¿  es  cierto  que  os  vuelvo 
á  ver  ?  ¿  que  os  estrecho  en  mis 
brazos  ?...  ¡  O  instante  feliz!... 
¡  Dios  clemente  que  me  los 
lias  conservado!  ¡cuantas  gra- 
cias!... ellos  son,  no  hay  du- 
da j  estas  sen  las  facciones  de 
su  padre...  ¡  Desgraciado  Ores- 
ty  !... 

¡  Oresty  esclama  el  Conde, 
que  oigo  !... 

Aqui  se  nos  cae  la  pluma 
de  las  manos  ;  es  imposible  pin- 
tar este  lance  con  los  colores 
que  requiere.  Suplicamos  al  lec- 
tor supla  lo  que  no  podemos 
espresar. 

Adelina  ,  sus  hijos  y  su 
abuelo  están  abrazados  sin  pro- 
ferir una  sola  palabra.  Al  ca- 
bo   de    un   buen    rato ,    y    en- 
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cantados   de  tan   feliz  encuentra, 

se  preguntan  todos  á  un  tiem- 
po ,  se  responden  sin  atender  á 
las  preguntas ,  y  hablan  todos 
á  la  vez :  esperimentan  mil  sen- 
saciones diversas,  pero  á  cual 
mas  deliciosas. 

¡  Pues  que  ,  dirá  el  lector 
admirado  ,  el  Conde  de  Oresty 
es  su  abuelo!...  Para  que  su 
admiración  disminuya,  sírvase 
volver  atra's  ,  y.  verá  que  le 
habíamos  preparado  esta  sorpre- 
sa. En  efecto,  vuelva  á  leer  la 
relación  que  el  C:>nde  hizo  jun- 
to al  muelle  de  San  Bernardo 
de  su  historia  á  los  dos  ni- 
ños ,  y  sobre  todo ,  vuelva  á 
ver  la  carta  del  padre  de  estos 
que  Milor  hallo  en  el  cuarto 
de  Jorge  Blak  ;  quizás  estra- 
ilará  que  el  Embajador  Fran- 
cés no  hubiese  reconocido  la  le- 
tra de  su  hijo  ;  pero  debe  re- 
flexionar que  se  habian  pasado 
quince  años;  que  el  Conde  creia 
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á  su  hijo  muerto  \  y  que  esta- 
ba bien  ageno  de  creer  que 
Carlos  y  Fanny  fuesen  sus  hi- 
jos ,  puesto  que  ignoraba  total- 
mente su  casamiento  con  Ade- 
lina ,  cuyo  nombre  jamas  ha- 
bía oidf\  No  puede  este  suce- 
so graduarse  de  increíble  y  fa- 
buloso. Demás  de  esto,  los 
Grandes  escriben  muy  poco:  hay 
seguramente  en  esta  clase  mu- 
chos padres  que  no  conocen  la 
letra  de  sus  , hijos  ;  son  muy 
raras  las  ocasiones  en  que  tie- 
nen correspondencia  seguida  ;  y 
aun  sin  esto  ,  el  transcurso  de 
tantos  años  ,  y  la  idea  en  que 
estaba  el  Conde  de  que  no  po- 
día ser  su  hijo,  son  motivos 
suficientes  para  desvanecer  to- 
das las  dudas  del  lector  acer- 
ca de  un  lance,  que  si  no  es 
cierto  ,  á  lo  menos  nunca  de 
jará  de   pasar    por   verosímil. 


¡  Ah   Señor  !    decía   Adelina, 
que  ,   ¿  Vmd.    es    el   padre  de 


I  a 
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mi  desgraciado    esposo  ?...  _ .  S/, 

yo    soy...    tu    padre  ,    el    de   es- 
tos   niáos  5     ¡  pero     mi     hijo !.., 
¿vive?...  _  ¡  Ay   de   mi!    lo  ig- 
noro. Robada  por   el  pérfido  Jor- 
ge   Blak ,   libre    por     un     mila- 
gro ,    he    vuelto    á   Loriares  ;  he 
tomado    todas  las   informaciones 
posibles  3    nadie    sabe  que   ha  si- 
do   de  él...    Esta   generosa    ami- 
ga ,    que  Vmds.  ven  ,  es  mi  úni- 
co consuelo,    mi    protectora,    y 
quien    me    mantiene.    Volvíamos 
de  James-Park  ,    y    hablábamos 
de  mis    desventuras...  Sí,  me  de- 
cía,   apretándome  la  mano  quie- 
ro mientras  vive  ser  todo  til  con- 
suelo   y    amparo   de   la    virtuosa 
Adelina...  ¡Adelina!  ella  es,  es- 
clama  un    hombre    dándola  una 
puñalada...    jO    cielos!    esclamé; 
bo  ,   no    es  ella ;   yo    soy  ,   sacia 
inhumano,  tu   furor  en  mi  san- 
gre. _  No     importa  ,     las     dos 
moriréis...  Asi    venga  Don   Les- 
mes  la  muerte  de   su  amigo... 
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Decirme  esto,  darme  tres  6 
cuatro  puñaladas  ,  y  huir  fue 
todo  uno  ¿  pero  ,  en  fin  ,  pues 
que  está  preso  ,  sabremos  que 
relación  puede  tener  conmigo  ese 
Don  Lesmes ,  cuyo  nombre  ja- 
mas he   oido. 

Se  renovaron  las  lágrimas 
y  caricias  del  abuelo.  Admira 
el  buen  Conde  la  mano  de  la 
Providencia  que  por  tan  sin- 
gulares caminos  le  habia  hecho 
encontrar  á  su  amable  nuera 
y  nietos...  Los  habia  acompa- 
ñado casi  desde  que  salieron 
de  la  isla  desierta  ;  sabia  de 
memoria  toda  su  historia ,  y 
no  habia  podido  conocerlos. 
Bien  es  verdad  ,  que  ignoraba 
las  aventuras  de  su  hijo ,  y  ve- 
remos en  la  narración  de  Ade- 
lina que  no  podia  tener  la  me- 
nor idea  de  ellas.  Pero  esta  re- 
lación cortaría  ahora  el  hilo 
de  la  historia ,  y  asi  la  sus* 
penderemos    hasta    otra    ocasión, 
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no  menos  interesante  ,  y  que  nos- 
dará   otras  noticias  que  ahora  no 
vendriaa  al   caso. 

La  amiga  de  Adelina  se  lla- 
maba la  Marquesa  de  Okinvill, 
rka  ,  sensible  y  generosa  ,  ama- 
ba tiernamente  á  la  madre  de 
Carlos  y  Fanny  desde  que  la  co- 
nocía :  la  tenia  en  su  casa  como 
si  fuese  una  hermana.  Herida 
por  el  cruel  y  pérfido  Livedo, 
habia  sido  llevada  á  casa  de  Mi- 
lor  Welly  por  estar  la  suva  muy 
distante ;  pero  apenas  hubo  cu- 
rado, se  volvió  á  ella.  Pero  ni 
el  suegro  ni  los  amigos  de  Ade- 
lina pudieron  consentir  que  se 
apartase  de  ellos.  La  Marque- 
sa, como  virtuosa  y  sensible, 
cedió,  aunque  no  sin  dolor,  la 
compañía  de  su  amiga;  pero  al 
despedirse  de  todos  hallo  medio 
de  dar  á  Faany  un  papel  ,  que 
la  niña  tomo  sin  sospechar  que 
fuese  una  asignación  de  trescien- 
tas   libras    esterlinas    de    renta 
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vitalicia.  Adelina  devolvió  aquel 
regalo  ,  que  ofendía  á  su  deli- 
cadeza y  pundonor  ;  pero  la 
Marquesa  la  escribió  diciendo 
lo  mucho  que  la  afligía  su  pro- 
ceder ,  y  que  si  queria  mani- 
festarla su  gratitud  por  los  le- 
ves beneficios  que  la  habia  he- 
cho ,  debia  aceptar  aquella  cor- 
ta espresion,  que  á  ella  de  nin- 
gún modo  la  podia  hacer  fal- 
ta [  y  cuyo  empleo  era  el  mas 
digno  ^  pues  servia  de  recom- 
pensa á  la  virtud  desgraciada. 

Admitid,  pues,  Adelina  aquel 
beneficio  sin  rubor :  el  orgullo- 
so le  tiene  al  recibir  regalos 
de  un  amigo :  el  modesto  se 
aplaude  y  blasona  de  haberlos 
recibido. 
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CAPITULO     X. 

El  solitario  y  el    ministro 
Sompton. 


A 


pocos  días  después  del   ha- 
llazgo   de  Adelina ,  y    luego  que 
esta    hubo    curado  de   sus    heri- 
das ,  verificaron    la    partida    pa- 
rí la  Quinta  de  Sir  Hartón  Ade- 
lina ,    Milor    y    Milady  Welly, 
Faany  ,    Carlos ,    el     Conde    de 
Oresty ,    el   Caballero     de    Cor- 
pley  ,  Filoli  ,    Mioco  y  Jervvik. 
Estaba    la   quiata    á    dos    leguas 
de    Kildare   en   k    provincia   de 
Leinster  :    sus    conveniencias     y 
delicias    eran    dignas  de   la  opu- 
lencia del  dueño.    No    obstante, 
el   corazón   de  la  sensible  Jenny 
se  angustió   al   pensar    que    ha- 
bía vivido  en  Kilkenuy ,  distan- 
te  de    allí   siete  leguas ,    y  que 
había  perdido  á  su  querido  Car- 
los. No   vcia  niño  de  poca  edad, 

T03I.  II.  H 
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cuya     fisonomía    no     examinase 

atentamente...  ¡Vana  esperanza! 
Alguna  fiera  sin  duda  le  había 
despedazado ,  d  bien  abandona- 
do en  el  monte  había  muerto 
de  hambre   y  miseria. 

Luego  que  llegaron  ,  cada 
uno  tuvo  su  habitación  con  to- 
das las  conveniencias  ,  y  nada 
omitió  aquel  opulento  negocian- 
te paraque  les  agradase  sa  so- 
ledad. 

Reunidos  todos  aquellos  ami- 
gos ,  solo  faltaba  á  su  felicidad 
la  compañía  de  la  Marquesa 
de  Okinvill  ,  que  tenia  precisión 
de  estar  en  Londres  ;  pero  sus 
cartas  llenas  de  gracias  ,  nove- 
dades y  espresiones  de  cariño, 
que  se  leian  en  común ,  com- 
pensaban en  algún  modo  la  pe- 
na de  su  ausencia. 

A  este  tiempo  comenzó  Sír 
Hartón    á   preparar  ocultamente 
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las  trazas  y  ardides  de  que  que- 
ría valerse  para  seducir  á  la 
virtuosa  Fanny.  A  menudo  tra- 
taba con  ella  conversaciones,  en 
que  procuraba  imbuirla  en  la 
moral  mas  co'moda  y  licencio- 
sa ;  pero  le  desbarataba  todas 
sus  ideas  con  ir  al  instante  á 
contar  lo  que  la  decia  á  su 
hermano ,  á  su  madre  y  Milor 
Welly  5  entonces  se  veia  preci- 
sado í  irse  con  mas  cautela  ,  ó 
á  achacarlo  a  burla  y  chanza. 
Se  determino  finalmente  ,  á  es- 
perar algún  tiempo  mas ,  y  es- 
tar á  la  mira  de  la  primera 
ocasión  favorable  que  pudiese 
presentársele. 

Cuatro  años  se  pasaron  de 
este  modo,  Sir  Hartón  seguía 
constantemente  tratando  á  sus 
huéspedes  con  el  mayor  agasajo, 
y  estos  como  obligados  y  agra- 
decidos ,  le  correspondían  con  su 
amistad.  Daban  los  mas  dias  lar- 
gos paseos  por  aquellos  contor- 
H  2 
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nos ,  y   lograban  con  ellos  bueh 

apetito  y  perfecta  salud.  Un  dia 
que  Carlos  y  Fanny  se  habían 
alejado  algo  mas  de  lo  acostum- 
brado ,   llegaron  á     una    especie 
de  bosque  de   cipreses  ,  que  ro- 
deaba enteramente  una  casa  da- 
da  de  negro  en  todo  su  esterior: 
el   sitio  era    espantoso   por  su  si- 
tuación ,    y   añadiendo    el  fúne- 
bre   aparato    de    los    cipreses    y 
del  color    de   la   casa ,  le  hacian 
digno    de  inspirar  espanto  y  cu- 
riosidad   á     un    tiempo    mismo. 
Luego  que  los  dos  hermanos  hu- 
bieron mirado  y   remirado  aquel 
triste    asilo ,  fueron    corriendo  á 
decirlo  á    los  demás  ,  que  luego 
entraron  en  ganas  de  verle.  Fue- 
ron   en   efecto ,   y   todos   volvie- 
ron   llenos    de   asombro  ,    nadie 
al  parecer   vivia  en  la  casa.  Pre- 
gunto, con    todo,  Milor  á  algu- 
nos   aldeanos  ,    si    sabían    quien 
habia  hecho  aquella  lúgubre  ha- 
bitación 5    tolos   le   respondieron 
que    en    ella    vivia    un    Mágico 
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que    tenia   pacto    oculto    con    el 

diablo  3  que  si  querían  conven- 
cerse ,  no  tenían  mas  que  lla- 
mar á  la  puerta  ,  que  el  bru- 
jo les  abriría  y  que  verían  can 
sus  mismos  ojos  como  conjura- 
ha    al    espíritu   maligno. 

No  pudo  menos  de  reírse 
Milor  ai  cir  semejante  dispara- 
te :  sm  temer  mas  al  brujo  que 
al  diablo  ,  quiso  ir  á  hacerla 
una  visita.  Todos  le  querían 
acompañar  ,  pero  temiendo  que 
las  damas  cediesen  al  temor, 
solo  quiso  que  los  hombres  fue- 
sen con  él.  En  consecuencia, 
Milor  ,  el  Conde  ,  el  Caballe- 
ro de  Corpley  ,  Jerwik  ,  Sir 
Hartón  y  Carlos  emprenden  el 
camino  de  la  casa  negra :  lle- 
gan y  llaman  á  la  puerta  \  una 
voz  espantosa  les  responde: 
¿Quien  es  el  que  quiere  entrar 
en  este  sitio  de  horror?  El  do- 
lor y  el  tormento  que  tienen 
en    él   su    domicilio  9    no    dan 


(  *74  ) 
cabida  i  la  curiosidad...  Vuel- 
ve Milor  á  insistir...  Se  abre  la 
puerta  y  se  presenta  un  hom- 
bre de  rostro  macilento  y  po- 
blado de  una  barba  larga  y  es- 
pesa j  le  pregunta  que  preten- 
de. —  Veros  ,  padre  mió  y  con- 
solaros... —  Entrad,  pues,  y  es- 
tremeceos. 

Entran  en  una  especie  de 
soterraneo  pintado  del  mismo 
color  que  lo  esterior  de  la  ca- 
sa. ¡  O  amigos  !  les  dice  el  su- 
puesto brujo  ,  venid  á  ver  lo 
que  pueden  la  desesperación  y 
el  dolor  !...  ¡todo  lo  he  prrdi- 
doL.  lloro  y    lloraré  ,  mientras 

viva... ¿  Pero  quien  causa  tan 

amargo  llanto  ? La  perdida  de 

lo     que    mas    amaba...    ¡Habéis 

amado  ,     esclama     Milor...  Y 

aun  amo*,,  ¡  pero  ay  ,  solo  una 
sombra  !...  Ya  no  existe...  _ . 
¿Una  amante?...  ¡  Mi  espo- 
sa, mis  hijos! ¿  Vuestros  hi- 
jos?   Sí  5    mis  hijos...  _ .  ¡Dios 


(  '75  )        , 

mió!    si    fuese Perecieron    en 

el     mar...     ¡  Infeiiz    esposa !.. — 

¡Ha   mucho  tiempo  ! Diez   y 

seis  años —  ¡  Diez  y  seis  anos!.*. 
¿y  como  se  llamaba ?.. —  ¡Yo 
decirte  su -nombre,  á  tí  qoe 
me  has  privado  de  ella !...  •*_ 
¿Yo? Sí,  tu  la  has  asesi- 
nado  Vuelva     Vmd.    en    sí 9 

repare  lo  que  dice.*. Es  ver- 
dad ,  perdonad  señores ,  no  es- 
toy en  mí....  es  un  error :  mu- 
rió en  el  mar...  ved  ei  sepul- 
cro que  les  he  labrado  con  mis 
manos. 

Habia  efectivamente  al  estre- 
mo  del  soterrando  un  monteeilio 
cubierto  de  tierra  ,  y  sobre  una 
losa   la    inscripción  siguiente : 

Yace  aquí  la   mas    bella   de   las 

mugeres  j 
La    muerte    la    arrebató    en    su 

edad  florida. 
Yacen    con  ella    dos    tiernos   ni- 

ríos  ,  oue  eran  su   imagen ; 
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Amor    é  himeneo  regarán  eter- 
namente con  lágrimas  sus  ce- 
nizas. 

Apenas  llego  el  Solitario 
al  cenotáfio ,  se  arrojo  sobre  la 
losa  ,  prorrumpiendo  en  gritos 
lamentables,  y  quejas  doloro- 
sas ,  que  hicieron  enternecer  á 
los  que  le  miraban,  De  allí  á 
poco  se  puso  á  escuchar  como 
si  le  llamasen ,  y  después  se 
quedo  pensativo  ,  y  sepultado 
como    en   ua    letargo. 

MiJor ,  que  deseaba  averi- 
guar si  las  sospechas  que  de 
repente  le  habían  asaltado  eran 
fundadas :  y  que  por  otra  par- 
te no  se  atrevia  á  reiterar  sus 
preguntas  por  no  aumentar  las 
penas  de  aquel  padre  desgra- 
ciado ,  imagino  traza  para  sa- 
lir de  dudas.  Llevaba  en  la 
faltriquera  los  retratos  de  Ade- 
lina j  y  de  sus  hijos ;  los  abrió 
y    puso   sobre    la    losa,     en    la 
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cual  tenia  fijos  los  ojos  el  so- 
litario  ¡Que  veo  !...  ¡Adelina! 

Adelina ,  esclaman  a  un  tiem- 
po Milor  y  Carlos,  este  es... 
El  solitario  repara  en  Carlos, 
y  se  arroja  en  sus  brazos..... 
¿Es  cierto  que  vives  ?...__  Sí, 
padre  mío ,  vivo,  y  mi  madre 
y  Fanny  viven  también  gra- 
cias   al    digno     Milor    que    está 

presente...  __  ¡  Ah    hijo     mió  ! 

Adorada  Adelina,  ¿volveré  á 
verte  ? 

El  gozo  había  trastornado 
enteramente  el  juicio  al  Caba- 
llero de  Oesty :  hacia  mil  es- 
tra  vagancias  ,  rompía  la  losa 
del  sepulcro,  borraba  la  fúne- 
bre inscripción  ,  daba  gracia» 
kl  cielo,  abrazaba  á  su  hijo... 
Por  otra  parte,  el  Conde  ena- 
jenado de  gozo  le  abrazaba, 
¡e  besaba...  ¡O  hijo  mió!  de- 
da,  ¿como  es  posible  que  aun- 
que tan  desfigurado  no  te  ha- 
^a    conocido?...     Pero    tú   ¿roe 
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conoces?  —  ¡  Mi  padre  !  [Buea 
Dios!  cuantas  felicidades  á  ua 
tiempo...  no  puedo  resistir  á  tan 
estremado  gozo....  yo  muero... 
Efectivamente  ^  oprimido  su  co- 
razón con  tantas  y  tan  violen- 
tas sensaciones ,  cayo'  desmaya- 
do en  los  brazos  de  su  padre, 
á  quien  poco  faltaba  para  es- 
tar en    el   mismo   estado. 

Entretanto ,  Jerwik  habia 
ido  á  todo  correr  á  buscar  á 
Adelina ,  Jenny  y  Fanny ,  que 
se  paseaban  no  lejos  de  aquel 
sitio.  Apenas  alcanzo  á  verlas, 
empezó  á  decir  á  gritos :  Se- 
fiora ,  señora  ,  venga  Vmd.  á 
verle ;  vive  \  venga  Vmd.  vo- 
lando  ¿  Quien  ? Su    esposo 

de  Vmd...  el  Caballero  de  Ores- 
ty.  Su  padre ,  su  hijo  le  tienen 
en   sus  brazos... 

Las    tres   eorren  desaladas  a 
la    hermita....     Si     ha    merecido  ; 
elogios    el   ingenioso    ardid    del 
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famoso  pintor  ,  que  en  un  cua- 
dro del  sacrificio  de  Ifigeuia, 
después  de  haber  espresado  en 
los  rostros  de  Aquiles ,  Clitem- 
nestra  ,  Ifigenia  ,  Calchas  y  Uli- 
ses  toda  la  espresion  propia  de 
la  situación  de  estos  personages, 
desesperanzado  de  trasladar  al 
lienzo  al  vivo  dolor  de  Aga- 
menón ,  le  pintó  vuelto  de  es- 
paldas :  parece  que  el  lector 
debe  también  permitir  que  pa- 
semos en  silencio  esta  escena* 
pues  nos  es  imposible  darla  to- 
da la  fuerza  que  debe  tener; 
y  asi,  supla  su  corazón  la  po- 
breza de  nuestro  talento. 

Pasados  los  primeros  arreba- 
tos de  alegría  ,  el  Caballero 
enseña  á  su  muger  é  hijos  el 
sitio  en  que  los  había  llorado 
por  espacio  de  diez  y  seis  años- 
•  Esta  estera  ,  les  dijo  ha  sido 
mi  cama,  mi  alimento  esta» 
frutas  silvestres,  de  que*  abun- 
da el   bosque  inmediato ,  y  es- 
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ta  la  tamba  que  os  labré  ^ 
¡  6  dulces  preaüas  de  mi  al- 
ma f  y  sobre  la  cual  he  der- 
ramado arroyos  de  lágrimas....- 
A  Dios  triste  morada ,  á  Dios: 
he  hallado  á  mi  esposa  e  hijos*, 
A   Dios  para  siempre.... 

Luego  que  llegaron  á  la 
Quinta  se  despojo  de  sus  fú- 
nebres vestiduras  ,  se  afeite^ 
y  ya  en  este  estado ,  el  Con- 
de  reconoció  mucho  mejor  las 
facciones  de  su  hijo.  Treinta 
y  ocho  años  tenia  el  Caballe- 
ro, pe*o  su  rostro  manifesta- 
ba mas.  de  cincuenta .,.  triste  efec* 
to  de  la  vida  que  había  he- 
cho en.  el  desierto  de  Kildare: 
habiendo  padecido  tanto  en  lo 
físico ,  no  era  estraño  que  lo 
moral  estuviese  enfermo  5  en 
efecto  ,  tenia  la  cabeza  medio 
perdida,  y  á  menudo  prorrum- 
pia  en  voces  é  ideas  disparata- 
das. Pero  el  cuidado  un  buen 
régimen,  y    uisls    que    todo  el 


(i8t  ) 

gozo  y  satisfacción  consiguieron 
en  breve  volverle  la  salud  y 
el   juicio. 

Sir  Hartón  comenzó  á  re* 
celar  con  este  nuevo  suceso  la 
destrucción  de  todas  sus  má- 
quinas contra  Fauay.  EstA  por 
otra  parte  ,  altiva  en  asuntos 
de  honor,  virtuosa  y  llena  de 
sinceridad ,  le  amenazaba  siem- 
pre que  intentaba  hablarla  de 
sus  afectos ,  con  la  indignación 
de  su  familia  ;  de  modo ,  que 
el  pérfido  negociante ,  sin  em- 
bargo de  sa  mucha  astucia, 
habia  ya  perdido  las  esperanzas 
de  salir  con  su  empresa,  cuan- 
do una  circunstancia  impensada 
aumentó   su    despecho    y    volvúí 
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Ya 
sus 
el 

juntas    las    dos    familias^ 
amigos,   solo  se   trataban 
pueblo  con   el    Recto/  (i) 

( i )    Lo  mismo 
¡no*  Párroco, 

que 

nosotros  llama» 
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de  la  Parroquia  llamado  Somp- 
ton  ,  Sacerdote  prudente  ,  ins- 
truido y  virtuoso.  Su  familia 
se  componía  de  una  hermana* 
una  sobrina  y  ua  sobrino.  Mis- 
tris  Julieta  ,  la  sobrina  ,  de  edad 
de  diez  y  seis  años ,  reunía  la 
belleza  y  gracias  corporales  coa 
los  dotes  mas  preciosos  del  al- 
ma j  tenia  una  instrucción  na- 
da común ,  y  sin  embargo  era 
todavía  mayor  su  modestia.  Car- 
los la  vio,  y  en  breve  la  amo: 
pero  le  afligía  la  idea  de  que, 
no  siendo  Jujicta  de  nacimien- 
to ilustre ,  y  ademas  pobre ,  el 
Conde  y  el  Caballero  de  Oresty 
se  opondrían  á  su  unión  con 
ella...  Pero  las  gracias  y  atrac- 
tivos de  Mistris  Sompton,  su- 
peraron sus  temores ,  y  se  en- 
tregó ciegamente  a  una  pasión 
que    no   podía    resistir. 

El  sobrino  del  buen  Rec- 
tor era  un  buen  joven  muy 
instruido ,  y   lleno  de  aciabilS 
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dad  y  dulzura.  Su  corazón  era 
puro,  recto  y  virtuoso,  y  su 
talento  despejado.  No  era  rica 
Sompton ,  y  por  tanto  su  sobri- 
no Jaime  era  su  criado  y  ma- 
yordomo :  á  su  cargo  estaba  la 
labranza ,  el  cuidado  y  asao  de 
la  Iglesia,  las  compras  y  ven- 
tas de  los  granos,  Iba  muy  á 
menudo  á  la  Quinta  de  Har- 
tón ,  y  esto  íe  proporcionaba 
ocasiones  de  ver  y  hablar  á 
Fanny.  ¡  Que  impresión  hicie- 
ron sus  gracias  en  el  tierno  co- 
razón de  Jaime :  Ella  por  su 
parte  había  apreciado  muy  biea 
el  me'rito  de  este:  pero  la  mo- 
destia ,  y  Jas  preocupaciones  de 
su  ilustre  nacimiento ,  la  impe- 
dían entregarse  á  la  inclinacioa 
que  en  su  interior  esperimentaba» 

Cuatro  años  se  pasaron  de 
esta  suerte ,  y  en  este  tiempa 
el  amor  hahia  echado  profun- 
das raices  en  los  corazones  de 
los     hijos     de     Adelina.    Jainüe 


era  mas  jdven  que  Fanny;  pe- 
ra so  prima  era  de  la  misma 
edad  que  Carlos;  de  suerte  que 
sus  años  y  su  amor  eran  propor- 
cionados- 

El  Ministro  Sbmpton  y  sa 
familia  iban  todas  las  tardes 
á  la  Quinta ,  y  juntos  con  sus 
amigos  bajaban  á  los  jardines, 
se  divertían  jugando  6  leyendo, 
ya  libros  científicos ,  ya  otros 
de  mera    diversión. 

El  Rector  instruía  á  los  jóve- 
nes dándoles  máximas  escelentes, 
y  sus  padres  se  contaban  y  repe- 
tían sus  aventuras.  En  una  de  es- 
tas ocasiones  refirió  el  Caballero 
de  Orrsty  las  suyas  á  su  padre, 
que  las  ignoraba.  Añadiremos- 
las  de  su  amable  esposa  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  del  lector, 
que  sin  duda  ha  mucho  tiempo 
que  está  aguardando  la  historia 
de  los  padres  de  sus  amiguitosy 
j  el  ¿ccrtío  de  su  nacimiento. 
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CAPITULO    XI. 

La  bella  afligida ,     el    Gergon, 
los   Gemelos, 

¿Antes  de    ser    nombrado  Em- 
Dajador   de    Francia   en   Ja    Cor- 
e    de    Inglaterra ,    disfrutaba  el 
jonde    de    Oresty    en    París   de 
nachas  riquezas  y  crédito.  Que- 
ido    de    su   Rey ,  y   amigo   ín- 
bno    del    primer    Ministro,    se 
omplacia    con    la    idea    de    que 
u    hijo    casaría    algún    dia    con 
a    sobrina     de     aquel     hombre 
íoderoso ,    enlace    que     pondría 
su    familia    en     el     mas    alto 
irado    de  esplendor  y  valimien- 
o.    Los    jóvenes ,    aunque  desti- 
nados desde   su    infancia    á   esta 
mion ,  no  se    querían.    Sofía   de 
**carecia     de     aquella    duLzura 
•  sensibilidad    que    caracteriza- 
»a  al  Caballero  de  Oresty.   Es- 
t  se  hacia   amar  de  todos,  y 
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aquella  aborrecer.  Pero  la  su- 
ma timide'z  y  respeto  que  el 
Caballero  tenia  á  su  padre,  no 
le  permitían  confesarle  la  aver- 
sión que  tenia  en  su  interior 
á  Sofía.  Gomo  no  habia  ama- 
do hasta  entonces  ,  creía  que 
le  seria  fácil  obedecer  á  su  pa- 
dre ,  aunque  con  repugnancia* 

En  este  tiempo  ,  nombrado 
el  Conde  por  Embajador ,  fue 
á  establecerse  á  Londres  con 
toda  su  familia.  Llevo  á  su  hi- 
jo ,  no  para  que  se  estuviese 
con  él ,  sino  para  que  con  es- 
te viage  adquiriese  mas  instruc- 
ción y  conocimientos ,  entretan- 
to que  su  novia ,  que  aun  es- 
taba educándose  en  un  con- 
vento 5  tenia  la  edad  para  efec- 
tuar  el   matrimonio. 

L^na  noche  que  el  Caballé^ 
ro  volvía  de  la  comedia ,  pa- 
só junto  á  una  joven  ,  que  ea 
voz  baja,  y  ahogada  entre    so- 


(i87  ) 
Hozos  ,     decia      ¡  O  padre    mió! 
¡que    será   de   tí!    ¡que    será   de 

mí  ,    sin    tu   amparo!...  ¿Que 

tiene  Vmd.  señorita  ?  —  ¡  Ah  Se- 
ñor! Crea  Vmd.  que  mi  cu- 
riosidad es  Lija  del  deseo  de 
remediar  su  aflicción  ,  en  lo 
que  pueda...  —  No  ,  no  me  es 
posible  revelar  á  nadie  mi  des- 
gracia...    ¿S^rá    cierto    que  no 

quiera  Vmd.  desahogar  su  co- 
razón ,  y  desear  que  se  reme- 
dien sus  males  ? Eso  es  im- 
posible... pero  su  bondad  de  Vd. 
me  ha  inspirado  cierta  confian- 
za que  me  anima  á  vencer  el 
rubor  que  me  obligaba  á  ocultar 
la  causa  de  mi  llanto.  No  pre- 
tendo que  Vmd.  remedie  mi  po- 
breza ,  ni  podria  nunca  admi- 
tir ningún  socorro  >  y  asi  re- 
feriré mis  desdichas  en  justa 
paga  de  la  compasión  que 
Vmd.  me  manifiesta.  Me  llamb 
Adelina  Blett  Windzel^  mi  pa- 
dre Sir  Wimans  Windzel  ,  es 
ua  antiguo  oficial  retirado.  Des- 
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pues  de  haber  sacrificado  su 
vida  y  hacienda  en  servicio  de 
su  patria,  se  halla  sin  haber 
podido  alcanzar  ningún  premio 
de  sus  fatigas.  Vive  conmigo 
reducido  á  la  mayor  miseria. 
Derlj  joven  virtuoso,  que  mi 
padre  en  tiempos  mas  felices 
crid  en  su  casa  como  á  hijo, 
era  el  único  que  nos  sustenta- 
ba con  su  trahajo ;  pero  nues- 
tra desgracia  ha  hecho  que  im- 
plicado en  una  quiebra  frau- 
dulenta ,  hace  ocho  dias  que 
está  preso,  y  desde  entonces 
hasta  el  pan  nos  falta...  mi  po- 
bre padre  va  á  espirar  de  do- 
lor   y... ¡  Dios    mió !    este   e» 

mi  bolsillo ,  corra  Vmd.  á  so- 
correrlo..—  ¡  Ah  Señor !  lo  agra- 
dezco ,  pero  ni  puedo  ni  debo 
aceptarlo  ¿  en  medio  de  la  ma- 
yor miseria  conserva  mi  padre 
todo  ei  pundonor  y  delicadeza 
de  Caballero:  moriría  de  pena  l 
6Í  supiese  que  yo  habia  come- 
tido la    bajeza  de  tomar    diae- 
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ro  de  nadie...  yo  trabajo   cuan- 
to   puedo...    ¡  pero  es    tan    poco 
Jo    que  gaao  !  _  Permita   Vmd, 
señorita    que    la    diga  cuan  ind- 
}  portuna  es  la    delicadeza    de   su 
!  padre...  —  Bien     lo     veo  ,    p^ro 
aunque  siento  decirlo :  se  ha  vis- 
¡  to  rico  ,  ha   padecido  mil    enga- 
itaos é  injusticias  ,    y    ha   llegado 

í  aborrecer    a   los    hombres... 

Hace  mal ,  todavía  se  halla  en- 
tre ellos  algunos  virtuosos  y 
¡sensibles.  Deseo  verle...  ¿Donde 
i'ive  Vmd?  __  En  esta  casa  in- 
mediata ;  pero  será  preciso  ha- 
llar algún  pretexto  que  disi- 
mule el  objeto  de  esta  visita, 
pues  de  lo  contrario  se  creería 
^ovilecido...  __  Debelo  Vmd.  á 
Jni  cargo  %  yo  espero  hacer  de 
I  modo  que  no  reuse  el  alivio 
de  sus  males. 


Í  Penetrado  el  Caballero  de 
sompasion  ,  llega  con  Misa  Blett 
i  una  casa  inmediata  á  la  sun- 
uosa    Colegiata    de    Westmins- 
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ter:  sube  una  escalera   estrecha 

y  obscura  ,  que  le  lleva  á  una 
especie  de  caramanchón ,  y  vé 
en  un  rincón  al  desdichado 
viejo  tendido  sobre  un  gergon 
de  paja.  ¿Eres  tu  hija  querida? 
pregunto  con  voz  moribunda.., 
, Sí  señor  ,  yo  soy  :  aquí  vie- 
ne   también    un     Caballero    que 

desea    hablar    á    Vmd. ¿  Que 

quiere?... Perdone  Vmd.  Ca- 
ballero :  he  sabido  que  mi  ami- 
go Derly  está  preso  por  una 
deuda  ,  y  vengo  á  suplicar  á 
Vmd.  me  diga  el  nombre  del 
Juez  y  la  cantidad  que  debe... 
—  ¿  De  donde  nace  tanta  ge- 
nerosidad?  No  es  generosidad; 

es  justicia.  Derly  me  presto  ha- 
ce algún  tiempo  cien  guineas, 
que  hasta  ahora  no  he  podi- 
do...    ¡  Cien     guineas !     jamas 

ha  tenido  tanto  dinero  ,  no  lo  ^ 
entiendo  :  mejor  hubiera  hecho1  r 
€n  pagar  las  veinte  que  debe, 
y  que  son  causa  de  su  pri-  & 
sion.  —  Es   mi  Guipa;  debia  ha- 
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berle    pagado     mas    presto...  — 

¿  Quien  es  Vmd.  Caballero  ? 
¿como  se  llama  Vmd.  ? Per- 
mítame Vmd.  que  lo  calle  por 
ahora...  Derly  me  conoce  ;  sa- 
be quien    soy...  ¿  Pero    como, 

y  desde  cuando  es  Vmd.  su 
amigo  ? Conozco  que  este  se- 
creto le  inqui  ta  á  Vmd.  pero 
permita  que  vuele  á  sacar  á 
mi  amigo  de  un  ahogo  en  que 
le  he  puesto  ,  aunque  inocen- 
temente... volveremos  juntos ,  y 
él  mismo  dirá  quien   soy* 

Al    instante    se    despidió    de 
Adelina  y    su    padre  ,    y    se   fue 
á    su  casa    á   esperar   que   ama- 
meciese    el     dia    siguiente.   Ape- 
¡nas   era    de    dia    cuando    fue    á 
casa    áA   juez    donde   estaba   a  - 
restado    Derly;    paga  lo  que  ¿i  - 
pía  ,    y    llamándole     á    parte   le 
jrefirid    lo   sucedido    el     dia    an- 
tees,    suplicándole    le    ayudase   á 
engañar    á     Sir     Windzel    para 
que    admitiese   sus  socorros.  Era 
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Derly  un  mozo  de  treinta  anos, 

alto  ,  hien  hecho  ,  de  genio 
amable,  y  de  muy  honrado 
proceder  ,  huérfano  desde  la 
cuna  \  su  abandono  habia  in- 
clinado á  su  favor  al  padre 
de  Adelina  ,  y  le  habia  criado 
en  su  casa ,  dándole  la  mis- 
ma educación  que  á  su  hija. 
Llego  el  caso  en  que  Sir  Wind- 
zel  se  vi<5  reducido  á  la  ma- 
yor pobreza  :  entonces  Derly, 
aprovechándose  de  las  habilida- 
des que  debia  á  su  bienhechor, 
se  puso  á  trabajar  en  casa  de 
uíi  diamantista,  que  por  su 
habilidad  le  hizo  entrar  á  la 
parte  en  sus  ganancias.  De  es- 
te modo  ocurrid  Derly  á  la 
subsistencia  de  Adelina  y  su 
padre  ,  hasta  que  la  quiebra 
¿e  su  maestro  le  hizo  poner 
preso.  Luego  que  salió  con  el 
Caballero  de  casa  del  Juez ,  fue 
con  e'l  á  la  de  Windzel ,  y  se 
k>  presento  como  un  amigo 
que   mucho  tiempo  antes  le  de-r 
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bia    ciertos   dineros.    Por   medio 

de    este    inocente    engaño    pudo 
el   Caballero    ejercer    libremente 
su    generosidad  ,  y  poner  á  Der- 
iy    en    estado    de    poder    seguir 
su     trabajo    con    mucha    ganan- 
cia.   Adelina,   que  sabia   la  ver- 
dad  ,  admiraba     en    su    interior 
la  generosa  beneficencia  de  aquel 
joven,    y    en     breve    tiempo     la 
admiración  hizo    lugar  al  amor. 
No    habia    el     Caballero    decía- 
rado  su  verdadero    nombre  ,  te- 
miendo     que    el     empleo    de     su 
padre    intimidase  á    sus    nuevos 
amigos,    y    sobre    todo  á    Ade- 
lina ,    á   quien    amaba   mas    que 
a     su    propia    vida.    Todas     las 
noches    iba   á   verlos  ,   estaba  en 
conversación    algún     tiempo  ,    y 
después      se     retiraba      abrasado 
de    amor.    Adelina    que    conoció 
el    amor    que     tenia    al    liberta- 
dor   de    Derly,    tembló   al   ve-- 
se    entregada  á  una   pasión  ,  cu- 
yas   resultas    temia.    Solo    cono- 
cía  al  Caballero    por  el   nombre 

TOM.    II.  x 
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de  Rosey  ,  joven  francés  ,  qae 
viajaba  para  instruirse.  Adver- 
tía su  turbación  cuando  le  ha- 
cia preguntas  acerca  de  su  es- 
tado y  nacimieato :  su  disimu- 
lo la  hacia  temer  que  su  aman- 
te fuese  de  baja  esfera. 

Algún  tiempo  después  de- 
claro su  amor  el  Caballero ,  y 
no  fue  mal  recibido.  El  mismo 
Sir  Windzel  le  prometió  la 
mano  de  Adelina  si  se  daba  á 
conocer  de  un  modo  que  no  de- 
jase dudas  acerca  de  su  verda- 
dero nacimieato  y  circunstan- 
cias; imagino  este  amante  apa- 
sionado y  ciego  un  ardid  que 
le  salid  bien. 

Un  cierto  Lor  Gordow  ha- 
cia la  corte  a  la  hija  del 
Conde  de  Oresty  ,  con  la  idea 
de  casarse  con  ella.  Esta  que 
rayaba  en  los  treinta  años,  y 
que  huia  del  casamiento ,  pro- 
curaba librarse  de  las   iwportu- 
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nidades  de  hombre  que  no  te- 
nia el  mejor  concepto.  El  Ca- 
ballero va  á  verse  coa  él :  le 
promete  locamente  la  mano  de 
su  hermana  ,  si  quiere  ayudarle 
en  sus  ideas.  Lor  Gordow  va 
á  casa  de  SirWindzeJ,  asegu- 
ra que  conoce  á  Rosey ,  que  es 
hue'i-fauo ,  pero  de  muy  buena 
familia  y  rico.  Confiados  en  es- 
ta declaración  ,  Sir  Windzel  y 
su  hija  se  allanan  á  efectuar 
el  prometido  enlace  ,  y  se  ce- 
lebra ocultamente  el  casamien- 
to en  una  casa  de  campo  de 
Milor   Gordow. 

Al  dia  siguiente  el  Caba- 
llero declara  á  su  muger  y  á 
su  padre  que  es  hijo  del  Em- 
bajador de  Francia...  ¡  Que  sor- 
presa !  Furioso  el  engañado  pa- 
dre ,  le  llena  de  improperios, 
le  maldice  ,  maldice  á  su  hi- 
ja ,  maldice  á  Derly ,  y  sepa- 
rándose de  ellos ,  se  va  á  vi- 
vir   á    un    arrabal    de    Londres, 
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jurando  no  volverlos  á  ver  en 
toda  su  vida.  Adelina  quiere 
seguir  á  su  padre  :  su  esposo, 
Derly  y  Lor  Gordow  la  de- 
tienen. Desesperada  ,  y  fuera 
de  juicio,  quiere  quitarse  la  vi- 
da, d  ir  á  echarse  á  los  pies 
del  Conde  de  Oresty ,  y  decla- 
rarle el  modo  con  que  ha  si- 
do engañada  y  seducida.  Du- 
dosa en  el  partido  que  debe 
tomar,  huye  de  su  esposo,  y  le 
llama  engañoso  y  pérfido...  ¿Pe- 
ro durará  su  enojo  ?  No ,  es 
madre  y  ya  siente  en  sus  en- 
trañas ,  la  prenda  de  su  unión. 
Llora ,  y  se  sujeta  á  su  suerte. 
El  Caballero  precisado  á  pasar 
todo  el  día  en  la  casa  pater- 
na ,  no  puede  verla  mas  que 
á  la  noche.  Derly  la  hace  com- 
pañia  ,  y  es  todo  su  consuelo, 
Derly  es  la  causa  inocente  de 
sus  penas ,  pero  la  acompaña 
en  ellas  ,  las  modera  ,  y  poco 
á  poco  la  unión  y  la  armonía 
se   restablece   en   la  familia. 
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ü-ntretanto ,  Lor  Gordow  es- 
trecha  al     Caballero    á    que    le 
cumpla    Ja    palabra    que   le     ha 
dado.    Este,    ciego   de    amor    é 
inconsiderado,    como    todo    mu- 
chacho    lo     es    á    veinte    aaos, 
había    prometido   mas   de  lo  que 
podía  cumplir.  En    vano  procu- 
ró    inclinar     á     su     hermana    á 
favor     de     Gordow:    esta  ,    que 
ignoraba    el   motivo   de  su    par- 
cialidad ,  le  reina  á  menudo  acer- 
ca   de   su   amistad    con   un    su- 
jeto de    mala   reputación,    y  se 
negd    enteramente    á     semejante 
unión.    Conocía    el    Caballero    la 
razón   que  asistía    á    su   herma- 
na ,  y  cada    dia    contaba  trine- 
mente     al    Lor    los    pocos    pro- 
gresos   que     hacia.     Convencido 
Gordow   de    que     nunca     Wa- 
m    la  mano   de   la    Condesita , 
disimulo"  su  despecho ,  y  pTopt¿ 
so    tomar    una    venganza   egem- 
plar  del  insulto  que  suponía  ha- 
cer recibido. 


(  i98  ) 
No  quiso  declarar  al  Con- 
de de  Oresty  el  casamiento  de 
su  hijo ,  á  causa  de  hallarse  él 
mismo  implicado  en  el  asunto; 
pero  tuvo  la  vileza  ,  de  decir- 
le que  el  Caballero  mantenía 
publicamente  una  muger,  de 
quien  ya  tenia  dos  niños ,  y 
que  si  no  ponia  pronto  reme- 
dio ,  se  perdería  miserablemen- 
mente.  Sorprendido  é  indignado 
el  Conde  ,  hizo  seguir  los  pa- 
sos de  su  hijo  ,  y  efectivamen- 
te supo  que  todas  las  noches 
iba  á  una  casa ,  en  donde  vi- 
cian juntos  un  hombre  y  una 
muger  con  dos  niños  que  ella 
misma  criaba.  Eran  estos  ni- 
ííos  gemelos ;  y  los  mismos  que 
hemos  llamado  Carlos  y  Fanny. 

Apenas  estuvo  cierto  del  de- 
sorden de  su  hijo  ,  determina 
el  Conde  hacer  encerrar  á  la 
infeliz  Adelina  ,  y  enviar  su  hi- 
jo á  Paris.  No  pudo  dar  los 
pasos  necesarios  tan  secretamen- 
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te  ,  que    no    sospechase    algo    ti 

Caballero  :     conociendo    lo     im- 
portante    que     era     prevenir  el 
golpe  ,     encargo    á     Derty     que 
informase    á     su     muger    de    la 
necesidad  en  que   estaba   de  po- 
nerse   á    cubierto   del     enojo    de 
su    padre  ,    y    que    asi    mudase 
de    casa  al    punto   mismo.   Llena 
de  dolor  supo   Adelina  este   nue- 
vo  contratiempo  ,  y  consintió  en 
lo   que  su   marido    querh.    Der- 
ly    busco    un     cuarto     reducido 
cerca  del   Parque   de  San  Jao.es, 
y   el    Caballero     dejo    de    verlos 
por    algún    tiempo    para    quitar 
toda  sospecha. 

Por  su  parte  el  Conde  ,  que 
no  conocia  á  Adelina  sino  por 
el  nombre  de  Miss  Biett  ,  ha- 
bía obtenido  la  orden  de  ha- 
cerla arrestar  5  pero  cuando  fue- 
ron a  egecutarla  no  hallaron 
rastro  de  ella.  Derly  solo  ha- 
bitaba la  casa  :  habia  consen- 
tido   ea     separarse    de    la    hija 
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de  su  bienhechor  para  preca- 
ver las  pesquisas.  Asi  vivía  la 
esposa  del  Caballero  bajo  el 
nombre  de  Miss  Adelina  ,  so- 
la con  sus  hijos  ,  y  una  cria- 
da ,  que  los  llevaba  á  pasear 
al  Parque,  y  después  iba  con 
ellos  á  la  casa  de  su  abuelo, 
que  aunque  permanecía  firme 
en  su  enojo  con  su  yerno  é 
Lija,  no  podia  privarse  del  gus- 
to de  abrazar  á  sus  nietos.  El 
baen  Windzel  lloraba,  los  abra- 
zaba ,  y  los  picaba  con  sus  bar- 
ias \  coma  decia  Fanny  en  su 
relación  á  Milor ,  y  acababa 
dándoles  dulces ,  que  les  gusta» 
han  mucho. 

Habia  el  Caballero  obteni- 
do del  Rey  una  corta  pensión 
para  estQ  buen  militar ,  y  pa- 
ra ello  se  habia  valido  de  su 
padre  ,  que  con  mucho  gusto 
se  empleó  en  favor  del  vene- 
rable anciano  ,  sin  sospechar  el 
vínculo    estrecho    que    le     unia 
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á    su    hijo.    Todo   se   habia    pa- 
cificado :   el   Conde    reprendió'    á 
su    hijo    su    desarreglo,    y    este 
por    su   parte    prometió'    no  vol- 
ver   á    ver   á    Miss    Blett ;   pero 
aunque    lo    cumplid    de  dia  ,  to- 
das   las    noches    se    salia    secre- 
tamente    con  su    ayuda    de    cá- 
mara ,     é     iba     volando    á     los 
fcrazos    de    Adelina;  y  para  evi- 
tar las   sospechas  y    hablillas  de 
la    vecindad  ,    entraba    por    una 
ventana    baja    que   daba    á     una 
callejuela    poco    frecuentada;    de 
suerte   que   por  milagro    podían 
descubrir    su   trato. 

Cuatro  anos  se    pasaron  ,  en 
los     cuales  '  murid   la     hermana 
del    Caballero.    No    le    quedaba 
al    Conde     rnas,    que     un     hijo 
línico,    que  tenia    veinte  y  cin- 
co años;  juzgo'  que  ja  era  tiem- 
po   de    darle  estado,   y    de  cum- 
plir   la    palabra   que  habia    da- 
do al  Ministro  Francés  ,  respec- 
to  al    casamiento   de   su   sobrina 
con    el   Caballero.  Habló,  pues, 
1  3 
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á  este  con  términos  que  indi- 
caban cuan  breve  pretendía  se 
verificase  esta  unión.  El  esposo 
de  Adelina  ,  que  conocía  la  am- 
bición y  genio  inflexible  de  su 
padre  ,  y  que  por  otra  parte 
no  podía  recabar  de  sí  propio 
el  ánimo  necesario  para  decla- 
rarle su  casamiento  ,  juzgo  que 
«o  le  quedaba  mas  recurso  que 
la  fuga. 

Si  bien  se  mira  >  la  con- 
ducta del  Embajador  se  podrá 
llamar  severa ,  pero  no  injus- 
ta. Veia  en  el  proyectado  en- 
lace la  próxima  elevación  de 
su  familia.  Sofía  D  ***  era  ri¿ 
ca ,  hermosa  y  llena  de  habi- 
lidades ;  su  nobleza  era  igual  á 
la  mejor  de  Francia  ,  y  hubie- 
ra podido  hacer  feliz  á  su  hi- 
jo si  lo*  honores  y  las  rique- 
zas fueran  medios  para  alcan- 
zar la  felicidad.  A  pesar  de 
todas  estas  ventajas  confeso  va- 
rias veces  ,   que  si  su  hijo  hu- 
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biese    tenido     valor    para  decla- 
rarle   su    casamiento    con    Ade- 
lina ,    le   habría    perdonado  ,    y 
se    hubiera    tenido    por    feliz  ea 
poseer    una    nuera  y  nietos    tan 
amables;    pero    las     mas     veces 
nos   formamos   un   plan   de   con- 
ducta  al    ver   los  sucesos    pasa- 
dos,   que   quizás    antes   no    hu- 
biéramos imaginado.    En  efecto, 
¿  quien   podrá    asegurar    el    mo- 
do   con    que  obrará    en    un  lan- 
ce   imprevisto  ?  casi  todas  nues- 
tras   acciones    son    hijas    de    las 
circunstancias  y  disposiciones  ea 
que   nos  hallamos» 
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CAPITULO    XII. 

El    abandono ,    suefío  espantoso, 
el  falso   amigo. 

vJom único  el  Caballero  de  Ores- 
ty  su  proyectó  á  Derly  y  á  Ade- 
lina. "Tengo,  les  dijo,  un  pa* 
oriente  en  la  Carolina ¿   vamos  á 

#  buscarle,  y  á  implorar  su  pro- 
ís teccion  y  amparo  :  nuestros  hi- 
?5jos  tienen  ya  cerca  de  cuatro 
r> años ,  están  fuertes  y  robus- 
*3  tos  j  aguantarán   fácilmente  las 

#  fatigas   del  viage  y" 

Iba  á  proseguir ,  pero  Ade- 
lina se  arrejo  sobre  los  niños, 
y  como  si  previese  las  desdi- 
chas que  los  amenazaban  ,  jura 
llorando  que  jamas  emprende- 
ria  con  ellos  un  viage  tan  lar- 
go. En  vano  procuraron  Derly 
y  su  marido  convencerla  de  la 
necesidad   que    habia  de    tomar 
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este  partido  5  no  quiso  oir  ra- 
zón ninguna  ¿  de  modo  que  se 
vieron  obligados  á  esperar  del 
tiempo  nuevos  medios  de  salir 
de   tan   cruel  situación. 

Ocho  dias  después  entra  el 
Conde  una  mañana  en  el  cuar- 
to de  su  hijo ,  y  le  dijo :  he 
arreglado  todo  lo  necesario  pa- 
ra tu  viage.  El  Ministro  y  su 
sobrina  te  esperan  en  Paris : 
aquí  te  entrego  cien  mil  libras 
en  vales  para  celebrar  las  bodas 
con  esplendor ;  no  puedo  acom- 
pañarte ;  las  obligaciones  de  mi 
empleo  no  lo  permiten,  bien  lo 
sabes ,  pero  mi  amigo  te  ser- 
virá de  padre :  tengo  su  pa- 
labra \  le  h^  dado  la  mia  ,  y  asi 
prevente  para  marchar  á  la  me- 
dia  noche. 

Sobrecogido  el  Caballero  de 
un  golpe  tan  repentino  é  im- 
pensad" y  calló  (-  hizo  los  pre- 
parativos   necesarios ,     no     para 
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el  viage  de  Paris,  sino  para  e) 
de  la  Carolina ,  y  escribió  la  es- 
quela que  Milor  encontró  medio 
podrida  en  la  cartera  de  Derly. 
La  copiaremos  enteramente  pa- 
ra que  nuestros  lectores  puedan 
leer  las  palabras  que  denotan 
los  puntos  del  fragamento  que 
se  halla  en  la  primera  parte  de 
esta    obra» 

Londres  7  de  mayo ,  &c. 

Querida  Adelina  mía  :  no 
tengo  mas  tiempo  que  el  necesa- 
rio para  huir :  iré  á  Charles- 
Town  en  la  Carolina.  Llévate 
los  niños,  y  ven  acompañada 
de  Derly  á  encontrarme  en  Pli- 
mouth,  en  donde  te  aguardaré* 
Esta  es  la  primera  vez  que  nos 
separamos  en  cuatro  años  que 
hace  que  nos  unimos  ~.  A  Dios, 
ti  tiempo  es  precioso^  La  fiel 
Sirmin  me  hallará  en  Pecadilly 
hasta  las  doce  de  la  noche.  Den- 
tro de  tres  dias  á  lo  mas  eUa~ 
té  en  Plimouth* 
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¡Que  golpe  para  la  sensi- 
ble Adelina !  Fue  preciso  de- 
terminarse á  ir  á  buscar  á  un 
esposo ,  que  á  pesar  de  las  pe- 
nas que  la  ocasionaba  ,  era 
amante  tierno,  y  generoso  ma- 
rido: envió  á  Mistris  Sirniin, 
su  doncella ,  á  Pecadilíy ,  co- 
mo su  esposo  se  lo  encargaba» 
El  Caballero  la  entregó  cua- 
renta mil  libras  en  vales  que 
ella  llevó  á  su  ama  ,  y  esta 
¿izo  los  preparativos  necesarios. 
De  alli  á  dos  dias  tomó  el  ca- 
mino de  Plimouth  con  sus  dos 
niños,  Sirmin  y  Derly...  ^Der- 
}y  !  digno  amigo  que  nunca 
quiso  separarse  de  aquella  des- 
graciada familia.  Tenian  ade- 
mas otro  compañero  de  viage: 
el  mismo  Sir  Windzel :  aquel 
buen  viejo  habia  cobrado  tal 
cariño  á  sus  nietas,  que  lue- 
go que  supo  su  partida  de 
Londres,  juró  no  separarse  de 
ellos  aunqut  fuesen  al  cabo 
del   mundo.    En    tres    dias    lie* 
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garon  los  seis  á  Plimouth ,  y 
hallaron  al  Caballero  que  los 
esperaba.  Habia  salido  de  Lon- 
dres después  de  despedirse  de 
su  padre  ,  y  este  le  juzgaba 
caminando  hacia  á  Paris ,  cuan- 
do á  los  cuatro  días  recibid 
una  carta  que  contenia  lo  si- 
guiente» 

"Padre  y  señor:  espero  que 
#Vmd.  me  perdonará  si  dila» 
7>to  por  algún  tiempo  el  cum- 
7)  plímiento  de  sus  ordenes.  Me 
7>  considero  muy  jdven  para  ca- 
7>  sarme :  Sofía  es  rica  y  her- 
#mosa;  pero  no  la  tengo  aquel 
55  amor  que  me  parece  indis- 
7)  pensable  y  necesario  para  que 
# un  matrimonio  sea  feliz.  Per- 
7)  mítame  Vmd.  que  haga  un 
7)  viage    largo  ,    como     ha    tanto 

#  tiempo  lo  deseo.  Espero  que 
7)  á  mi  vuelta  seré  mas  digno 
g  de     merecer     el     perdón     que 

#  desde  ahora  imploro.  Será 
t>  inútil    que   Vmd.  se  oponga  á 
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#mis    designios,   porque    esta  la 

rescribo   á   bordo,    v    el    navio 

» va    á    hacerse   á  la  vela." 

Aquel  mismo  dia  iban  á 
embarcarse ,  ya  estaba  todo  el 
equipage  á  bordo  ,  cuando  el 
vil  Lor  Gordow ,  que  quería 
perder  á  cualquier  precio  la 
familia  de  Oresty  ,  entro  re- 
pentinamente en  la  posada ,  y 
mirando  con  altivez  al  Caba- 
llero ,  le  dijo :  ¿  Te  parece,  jo- 
ven temerario ,  que  has  de  po- 
der huir  de  este  modo ,  y  dar 
la  muerte  á  tu  padre  sin  que 
sus  amigos  se  opongan  á  tus 
locos  designios  ?...  ¡  Ah  trai- 
dor !  tiempo  hace  que  deseo 
lavar  con  tu  sangre  la  afrenta 
que  has  hecho  á  mi  esposa... 
defiéndete. 

Tira  de  la  espada  ,  pero 
el  Lord  mas  pronto ,  cierra  con 
él,  y  le  tiende  á  sus  pies,  re- 
volcándose en  su  sangre...  ¡  Que 
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horrible  espectáculo  para  Ade- 
lina ,  y  sus  hijos!  Derly  y  Sir 
Windzel  habían  salido,  no  vie- 
ron esta  sangrienta  escena.  Al 
instante  hace  al  Lor  meter  en 
una  silla  de  posta  al  herido, 
diciendo  falsamente  que  tiene 
orden  del  Rey  para  elJo  3  á 
esta  voz  nadie  se  atreve  á  so- 
correr al   triste  Caballero. 

En   tanto    se     aleja    la    silla 
velozmente,    y    el   infame  Milor 
quiere     también     llevarse     á    la 
desconsolada     Adelina  ,     y     sus 
hijos  3     pero    á    la    sazón     llega 
Derly  t  Y    se    opone    á    su   vio* 
Jencia :    huye  Lor    Gordow   con- 
tentándose   con    el    cautivo     que 
quiere    volver    á     su    padre  ,    y 
hacerse     un     mérito     para     con    ¿ 
él.   Si    se    pregunta    cual    era    la 
causa     que     le     movia    á     ello, 
responderemos    que    únicamente  J 
lo   hacia   por    venganza ,  y    mal 
corazón.  Por  venganza ,   hacien- 
do   ver   al   Conde    la    fidelidad 
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y  el  zelo  de  un  yerno  qae 
labia  despreciado  \  y  por  mal 
borazon ,  porque  hallando  una 
>casion  de  hacer  el  mal ,  la 
iprovechaba  con    ansia. 

Quedo  sola  Adelina  con  su 
)adre,  sus  hijos  y  amigo.  Es- 
e ,  aturdido,  con  lo  que  aca- 
baba de  suceder,  se  L-rrepitn- 
e  de  no  haber  vengado  en  el 
jor  las  injurias  de  sus  ami- 
;os  j  pero  ya  era  tarde :  otra 
fesgracia  les  causa  nuevas  pe- 
as. Alterado  Sir  Windzel  con 
3  sucedido  se  ve  asaltado  de 
n  accidente  apoplético ,  á  que 
ra  propenso ,  y  muere  repen- 
¡namente  en  los  brazos  de  su 
ija...  ¡Nuevo  dolor!...  se  sus- 
ende  el  viage ,  y  nuestros  des- 
raciados  dudan  que  partido  to- 
lar.  Al  dia  siguiente  recibe 
Ldelina  una  carta  de  su  mari- 
o ,  la  misma  que  Milor  Welly 
ncontrd  en  la  casa  de  Jorge 
ii  Llak  9    se    determina     á     seguir 
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el  consejo  del  Caballero,  y  ha- 
llándose á  los  tres  dias  un  bu- 
que pronto  para  hacerse  á  la 
vela  para  la  Carolina ;  se  era- 
barca  en  el  con  Derlv  ,  Sirmin 
y   los   iriaos. 

Deje'mosla  por  ahora  ,  y 
volvamos  al  Caballero  que  el 
Lor  lleva  herido  y  preso  en 
la  silla  de  posta.  Al  pasar  por 
un  bosque  se  ven  asaltados  por 
una  tropa  de  salteadores :  uno 
de  ellos  mata  al  postillón  ,  otro 
de  un  pistoletazo  derriba  muer- 
to al  Lor  que  acompañaba  la 
silla  á  caballo ,  y  todos  se  ade- 
lantaban para  asesinar  al  heri- 
do que  iba  en  la  silla ,  cuan- 
do vieron  una  partida  de  ca- 
ballería que  venia  á  ellos :  hu- 
yen precipitadamente.  Llegan 
los  soldados ,  y  recogiendo  los 
muertos,  conducen  al  Caballe- 
ro á  un  pueblo  inmediato,  en 
donde  fue  asistido  por  el  ci- 
rujano ,  que   declaro    ser  la  he— 
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rida  leve.  Tenia  consigo  el  Ca- 
ballero á  su  ayuda  de  cáma- 
ra que  nunca  le  había  desam- 
parado ¡  movido  de  un  zelo  in- 
considerado ,  imagino  valerse  de 
lo  sucedido  para  escribir  él 
mismo  al  Conde ,  que  su  hijo 
había  muerto.  En  efecto ,  re- 
mite al  Embajador  una  carta 
con  sello  negro :  el  desgracia- 
do padre  la  abre,  y  queda 
traspasado  de  dolor  al  leer  lo 
siguiente  : 

"  Escmo.    Señor    y    mi    ve- 
55  ñera  do    amo. 

"  Con  el  mayor  dolor  tomo 
r-5  la  pluma  para  participar  á 
55  V.  E.  que  mi  pobre  amo... 
p  ;  como  lo  diré  !  ha  tenido  un 
¡o  desafio  con  un  estrangero  ,  y 
55  ha  sido  muerto  en  éi.  Esta 
?5  desgracia  ha  sucedido  en  el 
a  instante  en  que  nos  Íbamos 
55  á  embarcar  para  ir  á  Cons- 
55  tantinopla.  Se  le  ha  enterra- 
55  do  con  la  mayor  decencia,    y 
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r> V.  E.  podrá,  si  lo  juzga 
» conveniente ,  sacar  la  fe  de 
n  muerto  cuando  quiera.  No 
w  puedo  escribir  mas;  mis  lá- 
n grimas  riegan  el  papel:  rue- 
wgo  á  Dios  dé  á  V.  E.  el 
7>  valor  necesario  para  tolerar 
y>  esta  desgracia  ,  y  le  pido  que 
?5  procure  olvidar  á  su  desgra- 
r>  ciado  hijo.  " 

Su  mas  fiel  criado. 
Claudio    Briston. 

El  fin  del  criado  escribien- 
do lo  referido ,  era  facilitar  á 
su  amo  el  modo  de  vivir  con 
su  familia  en  paz ,  sin  que  su 
padre,  que  le  creería  muerto, 
pudiese  inquietarle ,  ni  obligar- 
le á  volver  á  Londres  d  á  Pa- 
rís. El  demasiadamente  fiel  Bris- 
ton ,  creyó  hacer  bien ;  envió 
la  carta,  y  muy  ufano  fue  á\p 
contar  á  su  amo  lo  que  habia  r; 
hecho.  ¡Cual  fue  el  dolor  del  Ui. 
Caballero !    Le    parecía    ver   la   c 
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desesperación    de   su     padre :    le 

veía  solo ,  aislado ,  sin  familia, 
sin  hijos  ,  derramar  lagrimas 
amargas,     y     morir     consumido 

del    dolor ¿que     haria  ?    La 

carta  estaba  en  camino  y  lle- 
garía antes  que  la  suya ,  si 
escribía  para  desengañar  al  Con- 
de :  este  habría  ya  recibido  el 
golpe  mas  cruel.  Se  afligid ,  y 
dejo  las  cosas  en  el  estado  en 
que  estaban.  No  dejo,  sin  em- 
bargo ,  de  reconvenir  á  Bris- 
ton  sobre  su  zelo  inconsidera- 
do. Entonces  escribió  á  su  mu- 
ger ,  y  quince  dias  después  se 
embarco  en  Plimouth  para  ir- 
se á  juntar  con  su  familia  ea 
la  Carolina.  Volvamos  á  Ade- 
liaa. 

Jorge  Blak  era  capitán  del 
navio:  la  belleza,  juventud  y 
gracias  de  Adelina  ,  encendie- 
ron en  su  pecho  el  amor  mas 
violento.  Tuvo  la  osadía  de  de- 
clararse j    pero    Adelina     le    re- 
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cibió  con  tanta  indignación  y 
desprecio ,  que  perdieado  toda 
esperanza  de  ser  correspondido, 
apelo  ai  ardid  para  conseguir 
sus  torpes  fines.  Una  vieja  que 
tenia  consigo ,  y  tan  perversa 
como  e'l  se  encargo  de  sedu- 
cirla con  sus  alhagos  y  arti- 
ficios :  todo  fue  inútil.  Derly  y 
Adelina ,  después  de  reprender- 
la su  vil  proceder ,  amenaza- 
ron al  capitán  con  que  darian 
cuenta  al  Almirantazgo  de  los 
malos  tratamientos  que  tolera- 
ban. £1  traidor  Jorge,  que  te- 
mió su  ruina ,  resolvió  sacrifi- 
car á  Derly ,  y  los  dos  niños 
para  asegurarse  la  posesión  de 
Adelina  :  tuvo  en  consecuencia 
la  crueldad  de  abandonar  á 
los  tres  infelices  en  el  bote  es- 
tando á  la  altura  de  las  An- 
tillas. Derly ,  que  se  oponia  á 
esta  violencia  3  recibió  una  he- 
rida mortal ,  que  fue  causa  de 
que  Jorge  Blak  dijese  á  Ade- 
lina ;    Si     señora ,    ya    no    vive; 


^ 


(  2I7  ) 
yo  mismo  le  he  dado  muerte-, 
palabras  que  los  niríos ,  aunque 
trocando  las  circunstancias,  re- 
tuvieron por  la  mucha  impresión 
que  les  habían  hecho. 

Luego  que  Adelina  se  vio 
separada  de  sus  hijos  ,  y  ami- 
go ,  lloro ,  se  desespero  ,  y  í 
voces  pedia  venganza  al  cielo  7 
á  la  tierra  ;  pero  el  infame  Jor- 
ge ,  pretestando  que  tenia  or- 
den superior  para  obrar  así,  la 
hizo  bajar  á  la  bodega,  y  en 
ella  permaneció  hasta  su  arribo 
á  Charles -Tovvn.  Parece  escusa- 
do  pintar  el  dolor  ,  la  rabia  y 
desconsuelo  de  aquella  desgra- 
ciada madre  ;  nuestra  pluma  se 
reusa  á  aumentar  la  pena  á  núes, 
tros  lectores. 

Dos  meses  tardo  el  navio  en 
el  viage.  Luego  que  llego  á 
Charles -Town,  Jorge,  que  tenia 
casa  propia  ,  hizo  encerrar  á 
Miss  Blett  en  una  cueva  obs- 
tomo  11  K 
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cura.   La     infame    vieja    Mistris 
Morling ,  tuvo  el  encargo  de  ser 
su  centinela   de  vista ,    y  de  te- 
nerla   en    la     prisión    hasta   que 
se    rindieee    á    la    voluntad    del 
Capitán.  En   vano    invoco    Ade- 
lina    mil    veces    la    muerte ;   no 
pudo  conseguirla.  Las    lágrimas, 
y  las   penas   la    quitaron    la  sa> 
lud     sin     acabarla    enteramente; 
pedia    favor  al  cielo ,   dia  y  no- 
che llamaba    á    voces  á  sus  hi- 
jos ,   pero  nadie  la   oia...  No  veia 
mas  alma  viviente  que  á   la  vie- 
ja  Morling,   esta    furia    infernal 
hacia    escarnio  de  sus  quejas    y 
lamentos ;  la  daba  continuamen- 
te los    consejos  mas    perniciosos, 
y  la   amenazaba    con   la     indig- 
nación de   su  digno  pariente ,  si 
no   consentía    en  lo  que  ella  lla- 
maba  su  felicidad...    ¡  Que    su- 
plicio  para  la   madre    de   nues- 
tros   niños. 

Temia  ,   no   obstante,  Jorge 
Blak    que   la    cosa    transpirase; 


determino  ausentarse  psr  algua 
tiempo  para  lo  cual  neto  una 
embarcación  para  ir  con  mer- 
cancías á  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo. 

Un  día  que  estaba  en  la 
playa  se  acerco  á  el  un  Caba- 
llero joven  que  acababa  de  sal- 
tar en  tierra  de  un  navio  in- 
gles. ¿  Podrá  Vmd.  decirme ,  le 
pregunto  ,  si  ha  mucho  tiem- 
po que  llegó  á  este  puerto  el 
Príncipe  de  Gales?  __  Nadie  me- 
jor que  yo  le  puede  informar 
a    Vmd.    pues     soy     el   Capitán 

de    esa    misma     embarcación.  

Dígame  Vmd.  le  ruego ,  si  una 
señora  jo' ven  con  dos  niños  y 
un  amigo...  ¿  Vmd.  la  cono- 
cía ? — Seguramente  es  mi  espo- 
sa... —  r  Dios  mió!...  [pobre  Ca- 
ballero !...__  ¡Como!  ¿que  les 
ha  sucedido  ?...  ___  ;  Como  podré 
decirlo !...___  Adelina...  sus  hi- 
jos... __  Vaya  ,  no  puedo Se- 
ñor Capitán  ,  disipe  Vmd.  mis 
K  2 
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temores...  _  Han  perecido...  _ 
¡  Desgraciado  de  mí !  Estába- 
mos á  la  altara  de  las  Anti- 
llas ,  y  habiendo  arribado  á  ha- 
cer agua  á  una  de  ellas ,  va- 
rias personas  de  la  tripulación 
habían  saltado  en  tierra  :  di  la 
señal  de  volver  á  bordo  ,  y  ya 
iban  á  llegar  al  navio  cuando 
de  improviso  se  arroja  sobre  la 
chalupa  un  monstruo  furioso  y 
la  sumerge  con  todos  los  que 
estaban    en    ella...     Entre     ellos 

estaban  los   que    Vmd.    dice 

¡Y  debo  creer...  —También  pe- 
recio     con     ellos     mi    hermano, 

mi    pobre   hermano !...  Pero... 

¡  Toda    mi  vida    le  llorare 

¡Pero  es  posible  que  un  mons- 
truo   marino  !... ¡  Y    mi  buen 

amigo  Smith  !  ¡  ah  Señor  !  ¡cuan- 
tas lágrimas  me  han  hecho  der- 
ramar !...  _  ¡Con  que  no  hay- 
duda  !  ¡  mi  esposa  ,  mis  hi- 
jos!  —  ¡Ah!  sus  penas  de  Vmd. 
aumentan  las  mias ,  venga  Vmd. 
á   mi    casa,  y    en  ella...  —  No, 
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no   quiero  nada;   quiero  huir  de 
esta  tierra    aborrecible...   ¡  dulces 
prendas    de   mi    alma,    en  don- 
de  estáis  ! ¡  Desgraciado  jo- 
ven !    véngase    Vmd.     conmigo: 
en     mi    casa    hallará  Vmd.   sino 
el  consuelo   de   sus   males,    á  lo 
menos    Ja  compañía  de  un  hom- 
bre  sensible  que    siente  sus  des- 
gracias ,    y    que  ^    acompañara' 
a    llorarlas  :    no    permitiré    que 
busque    Vmd.    otra   posada  que 
mi  casa... 

Fácil  es  de  conocer  la  po- 
lítica del  detestable  Jorge :  re- 
celaba que  el  caballero  fuese 
informado  por  otros  de  la  fal- 
sedad de  su  relato  ;  por  tanto, 
quena  asegurarse  teniéndole  en 
su  casa  ,  en  donde  no  veria  ni 
oiría  cosa  que  pudiese  desensa- 
ñarle. & 

i 

Cualquiera  que  no  hubiera 
«do  el  Caballero  de  Oresty 
Habría     procurado     aclarar     un 
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iiecho  tan  poco  natural ,  y  que 
por  lo  que  tenia  de  maravillo- 
so daba  mas  indicios  de  apó- 
crifo que  de  verdadero  ;  pero 
¿  quien  es  el  que  sobrecogido 
de  un  dolor  escesivo  reflexiona 
con  pulso  y  madurez  ?  Es  de 
creer  que  el  hombre  mas  pru- 
dente hubiera  en  las  circuns- 
tancias del  Caballero  prestado 
igual  ascenso  á  las  imposturas 
del  malvado  Jorge.  ¿  Que  mo- 
tivo podía  tener  para  enga- 
llarle ?  ¿  él  mismo ,  no  llora  la 
mueríe  de  un  hermano  ,  la  de 
un  amigo  ?  su  parienta  Mor- 
ling  llora  también  ¿  varios  ami- 
gos que  estaban  á  su  bordo 
cuentan  el  hecho  lo  mismo  que 
él  :  seis  testigos  lo  aseguran. 
¿  Quien  podrá  dudar  que  sea 
cierto  ? 

¡  Desgraciado  Oresty ,  cual 
es  tu  ceguedad !  ;  estás  en  la 
misma  casa  que  tu  esposa  ,  una 
bóveda    no    mas    te     separa   de 
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ella ,  y   no    oyes     sus    gemidos! 

Dos    dias  después  de    su  lle- 
gada    habia     llorado    tanto     en 
todo    el     dia  ,    que    por    la   no- 
che,  rendido    de   fatiga    y    tris- 
teza ,    se    retiro     al    cuarto     que 
Jorge     le     habia    preparado    en 
lo    mas   retirado    de  la    casa.   A 
cosa     de    la    media    noche ,     un 
sueño    espantoso   le  hace  desper- 
tar  lleno   de    horror    y     sobre- 
salto;    no     pudiendo     volver    á 
descansar  ,   se    viste    y    baja    al 
jardín  ,    en   donde  se  pasea  pen- 
sando   en    sus   desgracias.   Llega 
á  una    rampa   de   céspedes ,  que 
estaba    al   rededor   de     la    casa, 
y    sin    advertir    en     varios    res- 
piraderos   de    sótanos    que    esta- 
ban   inmediatos ,    se  tiende    so- 
bre    la     yerba  ,    y    se     duerme 
forzado    de     su     mismo    abati- 
miento.   Sueña    que    está    sobre 
la  nave  que  le  ha  traído  á  Char- 
les-Town :     se    le    aparece  Ade- 
lina  sangrienta,  y   saliendo  del 


\ 
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mar:  la  ve,  la  abraza  ,  y  aun 
oye  sus  acentos  :  ;  d  hijos  mios, 
esclama;  d  fiel  amigo  !  ya  no 
volveré  á  veros  -  un  traidor 
os     arranca     de     mis      brazos.... 

¡  ay  infeliz    de    mí !...  ¿  Eres 

tu,  sombra  querida ¿  eres  tu?... 
¡  O  esposo  mió  !  cuando  se- 
pas todas  mis  desgracias.  Qui- 
zás  ya   habrás   llegado  á  Char- 

les-Town...  Sí,     aqui    estoy: 

j  Adelina  !  _  ¡  El    es  !...    \  Ores- 


•  •  •  ( 


Un  grito  penetrante  que  la 
desventurada  Adelina  dio  al 
conocer  la  voz  del  Caballero, 
hizo  que  este  recordase.  Creia 
verla  en  sueños  ,  le  parecia  que 
oia  su  voz  ( y  no  se  equivo- 
c  ba)  ,  y  en  medio  de  aque- 
lla especie  de  pesadilla  la  ha- 
bía respondido  levantando  la 
voz  lo  bastante  ,  paraque  Ade- 
lina desde  su  prisión  le  hubie- 
se conocido.  Atribuyendo  el 
Caballero    todo    lo     que     había 
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oído    á   un    efecto    de   la   ariía- 
cíoa    de    sus    sentidos,    s»    aiefa 
con    terror    de     aquel    sitio,    y 
siempre     creyendo     que     suena, 
no    se    cura    de  las  voces    de  su 
esposa,    que  le    llama.    La   obs- 
curidad y  silencio  de   la   noche, 
y  el    horror  de  la  sombra   páli- 
da y   sangrienta  que  había   vis- 
to  en     sueños ,    le    aterraban    y 

perseguían    en   «"    fuga.    Apenas 
había  hecho  cien  pasos  ,  que  oye 
un   pistoletazo ,  y  cae  herido  en 
tierra     Briston ,    su    fiel    criado, 
que   le    habia  echado   menos,   y 
le  andaba   buscando   por  el  jar- 
din ,    llega   y    se    queda    mortal 
al  conocer  i  su  amo.  Jorge  B'ak 
que  habia    tirado   el  pistoletazo! 
llega   para  acabarle,  pero  vien- 
do que   no  está    solo,   muda    de 
estilo:   ¡infeliz    de   mi!    ¡amigo 
herido....  y  por  mi  mano  !  ¡  f8ta| 
engaño !  yo  habia  creído  que  un 
ladrón...  _  No   es  cosa   la  herida, 
querido  Jorge ,  no  ha  hecho  mas 
jue  raspar  el  muslo. 

K3 
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Aparentando  el  traidor  mr- 
cho  sentimiento,  ayuda  á  Bris- 
ton  á  Jíevar  al  herido  en  su 
cama :  llega  el  Cirujano ,  y  da 
buenas  esperanzas.  Finalmente, 
después  de  padecer  un  mes, 
se  vio  en  estado  de  embar- 
carse. 


Jorge  se  desesperaba  de  ha- 
ber errado  el  golpe :  habia  ob- 
servado los  pasos  del  esposo 
de  Adelina  3  le  vio  bajar  al 
jardin ,  y  oyéndole  hablar  con 
su  cautiva,  se  juzgo  descubier- 
to, y  no  halló  otro  medio  de 
remediar  su  total  ruina  que  la 
muerte  del  Caballero  ,  pero  ha- 
biendo couocido  por  sus  razo- 
nes que  nada  sabia ,  se  alegro 
de  no   haberle   muerto. 

Por  su  parte  el  Caballero 
maldecía  el  fatal  accidente  que 
le  detenía  en  CharJes-Town^ 
que  aborrecía,  En  el  tiempo 
que  tardd   en    curar  de  su  he->> 
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«da,    padeció   su     cabeza    mu- 
cho   detrimento:    á   ratos  habla, 
ba    como     un     di  mente,    y     el 
pobre  Bastón  ,  que  no  se  apar- 
taha    un     solo     instante     de    su 
cuarto,    se    afligía     al     ver     el 
estado    de    su    amo ,     y    noraba 
con    el.     Luego    que     sand,     se 
informo   del   pariente,    en    cuya 
casa    quería    refugiarse,   y    supo 
que    había    dos    meses    que    fal- 
taba   de    Charles -Town:    se  de- 
termino',    pues,   i   volver   á   In- 
glaterra    con     el      designio     de 
echarse    i    los     pies    de    su    pa- 
dre   declararle     la     verdad  ,     y 
acabar   sus   días   en    su    compa- 
ñía. En    consecuencia,    se    des- 
pidió  de  Jorge    Blak ,   pero  es- 
te,  que  temia    que  el  Caballe- 
ro   supiese    en     otro    navio     lo 
que   él    le    ocultaba    con     tanto 
cuidada,    le    propuso   llevarle   á 
santo    Domingo    en    su     compa- 
ra.   Su    navio    debia    hacerse  á 
Ja    vela    al    día    siguiente.    Ores- 
ty  admitid  su  oferta:    poco  le 
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importaba  el  sitio  á  donde  po- 
dían llevarle;  á  todas  partes 
llevaban  en  su  corazón  la  ima- 
gen de   Adelina. 

La  travesía  fue  feliz ,  Jorge 
Blak ,  que  no  tenia  intere's  al- 
guno en  quitarle  la  vida ,  le 
trato  muy  bien ,  y  tanto  hi- 
zo por  el  desventurado  Caba- 
llero ,  que  le  dejo  en  el  con- 
cepto de  que  se  apartaba  de 
su  mayor  amigo;  y  en  efecto, 
le  dio  el  último  abrazo  con 
sentimiento.  Desde  santo  Do- 
mingo se  embarco  el  esposo  de 
Adelina  para  Londres ,  en  don- 
de luego  que  llego  supo  que 
su  padre  se  habia  vuelto  a  Pa- 
rís. Escribió ,  y  le  respondie- 
ron que  el  Conde  se  habia  ido 
á  establecer  á  la  Isla  de  Cu- 
ba con  el  Barón  de  Lerval  su 
amigo.  Disgustado  de  la  vi- 
da el  desventurado  Caballero, 
despide  á  su  fiel  Briston ,  pre- 
miándole  largamente    sus    bue- 
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nos    servicios ,    y    buscando   por 

toda  la  Inglaterra  un  sitio  á 
proposito  para  mantener  su  do- 
lor ,  se  fija  en  el  bosque  de 
Kildare :  hace  fabricar  el  reti- 
ro que  hemos  dicho ,  y  se  se- 
pulta en  él  para  el  resto  de 
su  vida.  Aqui  fue  donde  Mi- 
lor  Welly  le  descubrió  maci- 
lento^ estenuado,  y  con  el  jui- 
cio casi  trastornado. 

Ya  hemos  dicho  que  Ade- 
lina habia  conocido  la  voz  de 
su  esposo ,  y  que  lo  llamo  con 
gritos  repetidos,  pero  nadie  la 
responde...  Oye  el  pistoletazo... 
¡  O  Dios !  esclama  ,  sin  duda  le 
han  muerto !  . . . .  ¡  Ah  !  si  no 
fuese  cierto  ¿como  era  posible 
que  no  hubuse  respondido  á 
su  esposa?...  El  bárbaro  Jorge 
le  ha  asesinado.  ¡  Hay  aun  mas 
peras!  Asi  pasó  aquella  noche 
agitada  \  Ufcna  de  horribles 
temores.  A  la  mañana  Mistris- 
IVIorlmg    bajo    á    su    cueva  3    y 
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procura  con  preguntas  indirec- 
tas saber  si  habia  conocido  la 
voz  del  Caballero.  Sí  ,  inhu-» 
mana ,  sí  ;  la  he  conocido ,  él 
está  aquí,  nadie  me  lo  nega- 
rá.... ¿Pero  aquel  pistoletazo.... 
contra  quien  ? ...  Mistris-Morling 
procura  tranquilizarla ;  la  in- 
forma de  la  llegada  de  su  ma- 
rido, la  asegura  que  vive,  y 
que  Jorge  Blak  le  va  á  llevar 
á  su  patria.  Nuevos  temores 
y  sobresaltos  para  la  desdicha- 
da Adelina....  ¡Ah!  sin  duda 
el  traidor  le  dará  muerte ,  ó 
le  abandonará  como  á  sus  po- 
bres hijos.  ¿Será  posible  repre- 
sentarse las  congojas  que  espe- 
rimenta  Sucesivamente  aquella 
infeliz !  Apenas  cesa  un  moti- 
vo de  temor ,  cuando  la  asal- 
ta   otro    mayor. 

Después  de  un  mes  pasado 
entre  estas  mortales  inquietu- 
des ,  Jorge  va  á  verla ,  y  la 
dice  que   se    va    á    santo    Do- 
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mingo;  que  su  ausencia  dura- 
rá seis  meses,  que  á  su  vuel- 
ta espera  hallarla  mas  dócil 
y  agradecida;  pero  que  si  en- 
tonces no  se  determina  á  sa- 
tisfacerla ,  cu-nte  con  la  muer- 
te. Separadamente  encarga  á  su 
parieuta  la  trate  con  mas  ca- 
riño r  yl  procure  con  alhago  y 
buen  modo  ganarla  la  volun- 
tad .  que  la  dé  alguna  mas 
libertad ,  y  sobre  todo ,  que 
le  conserve  con  esmero  aquel 
tesoro  que  estima  en  mas  que 
su    propia    vida. 

Se  embarca  finalmente,  sa- 
can á  Adelina  de  su  prisión, 
y  la  pa*an  á  un  pavellou  ó 
casita  aiskda  en  medio  de  una 
huerta  espaciosa ,  en  donde  no 
ve  mas  persona  que  Mistris-. 
Morling,  esta  perversa  es  Ja 
única  que  la  había ,  y  la  ha- 
ce compañía.  No  tiene  siquie- 
ra una  criada  que  la  sirva  y 
la    ayude    á  llevar    sus    penas. 
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Desde   el    dia   de    su   prisión    y 

abandono  de  sus  hijos  ignora 
el  paradero  de  su  fiel  Sirmin, 
se  vé  sola  en  una  casa  impe- 
netrable y  capaz ,  y  sola  pue- 
de   llorar  sus  infortunios. 


CAPITULO     XIIL 


Las    llaves     maestras  ,    el    fiel 
criado ,  y  el  rapto. 


m 


as  de  un  año  habia  que 
Adelina  encerrada  en  la  casa 
de  Jorge  Blak,  y  bajo  la  cus- 
todia de  la  Morling,  gemia, 
y  perdia  la  esperanza  de  re- 
cobrar la  libertad ,  cuando  el 
cielo ,  que  oía  sus  lamentos, 
le  facilito  los  medios  de  con- 
seguirla. Una  noche  que  no 
dormia ,  creyó  oía  debajo  de 
sus  rejas  una  voz  de  hombre 
que    la   llamaba    bajito ,    bajito; 
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señora  Adelina  :  ¿  está  Vd.  aquí? 
respóndame  ,     nada     tema     Vd. 

vengo  a  librarla ¿Quien  me 

llama? ¡  Dios    mió!    elia    es; 

¡pobre    ama    mia !     baje,    baje, 
Vd.     al     instante....  __  ¡  Ah  !    no 
puedo:    quien    quiera    que    Vd. 
sea,    sáqueme    de    aquí..._Sí,  sí 
señora  3   a   eso  he   venido..  ¡Ven- 
turoso  Briston  !   ¡  Ah  si  mi  amo 
se    hallara     aquí!  __  ¿Eres     tu, 
amado     Briston?    ¿Y     tu     amo 
donde  está  ?__  Después  sabrá  Vd. 
todo  ¡  ahora  lo  principal  es  huir 
de   aquí..  _  Será    imposible-   €s- 
toy    encerrada    con     veinte    lla- 
ves j   siempre   hay    quien   obser- 
ve   todos     mis     pasos.     Tu,    tu 
mismo    querido     Briston    arries- 
gas   tu    vida Vea    yo    libre 

á    mi    ama  ,    y     mas    que    des- 
pués    la     pierda Tengo   una 

llave   de   la    puerta   de   Ja   huer- 
ta ,    y    todas    las    noches    puedo 

entrar     aqui Mira     que     te 

matarán    si    te   descubren.  _  No 
tema   Vd.  estoy   bien   armado.... 
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*_  Mejor  será  emplear  los  me- 
dios judiciales :  corre  á  verte 
con  el  Presidente  del  Almiran- 
tazgo ,  píntale  rnis  '  desgracias; 
ruega  en  mi  favor  ;  haz  de 
modo — ¡Que  dice  Vd. !  ¿No 
advierte  que  á  la  menor  no- 
ticia de  este  paso  sus  opreso- 
res la  dariaa  muerte  para  elu- 
dir las  pesquisas  de  la  Justi- 
cia ?  es  preciso  absolutamente 
que  Vd.  salga  de  aquí  ahora 
mismo :  conozco  muy  bien  to- 
das las  entradas  y  salidas  de 
la  casa :  á  Dios  señora  mia : 
la  drjo  á  Vd.  un  instante, 
para  librarla  d  morir  en  su 
defensa. 

Al  instante  se  encamina  Bris- 
ton  acia  el  cuarto  de  Mistris- 
Morling  3  abre  con  una  llave 
maestra  las  puertas,  llega  á 
su  cama ,  la  tapa  la  boca  muy 
bien  para  que  no  dé  voces: 
y  luego  que  la  tuvo  bien  amar- 
rada   á    su   mismo    lecho ,   po- 


- 
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niéndola  una  pistola  al  pecho, 
la  pide  las  llaves  del  pa  vellón 
de  Adelina  :  la  vil  cómplice 
quiere  en  vano  reusarlas :  la 
terrible  pistola  la  fuerza  á  se- 
ñalar con  el  gesto  en  el  pa- 
rage  en  que  están  guardadas. 
Dueño  de  las  llaves  Briston, 
dejándola  como  estaba  ,  vuela 
á  la  prisión  de  su  ama  ,  y 
huyendo  ambos  por  la  puerta 
de  la  huerta ,  van  en  derechu- 
ra á  casa  del  Presidente ,  le 
refieren  todo  lo  sucedido,  é  im- 
ploran su  protección.  Compa- 
decido el  Juez  de  las  desdi- 
chas de  Adelina ,  y  admirado 
del  generoso  arresto  de  su  cria- 
do ,  envia  al  punto  á  prender 
á  la  Morling.  Amedrentada  es- 
ta con  el  tt-mor  de  los  tor- 
mentos ,  confiesa  de  plano ,  y 
procura  disculparse  con  su  pa- 
riente ,  diciendo  que  la  habia 
forzado  á  ser  su  cómplice  con 
amenazas.  Finalmente  ,  ya  es- 
tán   libres    Adelina    y    Briston : 


(*3<5) 
aunque     la     conducta     de     este 

habia  sido  contraria  á  las  le- 
yes ,  el  Presidente  le  per- 
dono la  violencia  que  habia 
cometido,  hizo  á  entrambos 
grandes  regalos  ,  y  quiso  acom- 
pañarlos hasta  el  paerto  cuan- 
do se  embarcaron  para  Ingla- 
terra. 

Es  natural  que  nuestros  lec- 
tores deseen  saber  los  medios 
de  que  se  valió  Briston  para 
hacerse  con  la  llave  maestra 
de  las  puertas  de  la  habita- 
ción de  Jorge  Blak :  en  pocas 
palabras  satisfaremos  su  curio- 
sidad. 

Varias  veces  habia  oido  Bris- 
ton referir  á  su  amo  el  lance 
nocturno  de  Charles-Town  ,  y 
él  mismo  habia  notado  tantos 
misterios  en  la  conducta  de  los 
criados  y  de  Mistris-Morling, 
que  se  arrepentía  de  no  haber 
procurado    verificar     las    sospe- 
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chas  que  tenia.  Apartado  de 
su  amo  \  pero  sin  dejar  de 
conservar  la  ley  que  le  había 
profesado  ,  cabilaba  continua- 
mente en  estas  dudas  ,  cuando 
un  dia  se  quedo  admirado  de 
encontrar  en  una  calle  de  Lon- 
dres á  Mistris  Sirmin :  esta  le 
contó  como  su  ama  estaba  en- 
cerrada en  Charles -Town  en 
casa  del  cruel  Jorge;  anadio 
que  lo  sabia  de  cierto,  y  que 
estaba  bien  enterada  dz  todas 
las  circunstancias  ,  Briáton  se 
ks  hizo  referir ,  y  después  la 
pregunto  como  habia  vuelto  á 
Londres Jorge  Blak  ,  respon- 
dió ella  ,  me  prometió  grandes 
regalos  si  queria  volverme  á 
mi  patria  y  jurarle  que  á  na- 
die descubriría  su  maldad.  Yo 
[confieso  que  estaba  temblando 
jme  hiciese  matar ,  admití  sus 
ofertas ,  y  tu  eres  el  primero 
iá  quien  he  hablado  de  esto. 
Briston  la  reprendió  y  afeo 
con    fuerza    su    ingratitud  ?    y 
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ardiendo  en  zeio  y   lealtad ,  de- 

terminó  emplear  los  bienes  que 
había  recibido  del  Caballero 
para  librar  á  Adelina.  Volvió, 
pues ,  este  generoso  criado  se- 
guada  vez  i  Gíiarles-Town ,  y 
con  mana  logro  quitar  la  lla- 
ve de  la  huerta ,  y  mandar 
hacer  una  maestra  propia  para 
las  puertas  de  la  casa  de  Jor- 
ge. En  efecto  le  era  muy  po-  >  v 
sible  lograrlo:  procuro  volver 
á  hacer  amistad  con  los  cria- 
dos de  la  casa ;  iban  juntos  á 
la  taberna :  el  vino  causa  sue- 
ño ,  y  BristoB ,  que  no  dor- 
mía ,  pudo  tomar  en  cera  blan-  I» 
ca  el  molde  de  las  llaves  que 
necesitaba ,  y  pagando  bien  ha- 
lló artífice  que  le  hiciera  unas  i 
muy  semejantes.  Con  este  ar-  i  L 
did  se  habia  introducido  en  L 
casa  de  la  odiosa  Morling ,  y  n. 
habia  tenido  la  felicidad  de  - 1 
salir    bien    con    su    empresa. 

los 
Llego     Adelina    á     Londres  «tra 
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con    su    libertador  :     procuraron 

saber    del   Caballero   de    Oresty, 
y   practicaron    las    mas    esquisi- 
tas    diligencias  ;   pero    nadie  pu- 
do   darles    razón    de    lo    que    se 
habia    hecho.    Juzgaron ,    ó    que 
había    muerto,   d  bien  que   ha- 
I  bia    pasado    á    otro     pais :    ¡  que 
cruel  incertidumbre!    Finalmen- 
|te    perdiendo    las    esperanzas    de 
1  volverle    á    encontrar,    pensaron 
¡en   los  medios  de  subsistir.  Ade- 
lina   no    poseía    cosa    alguna,  y 
íel   pobre   Briston    habia   gastado 
ten   sus    viages   lo    poco    que    te- 
i|nia  :    se    habia   arruinado  por  su 
.fama....    ¡  Que    lealtad  !   En  todos 
jjkiempos    se    han    visto    de    esta 
.talase    de     almas     grandes  ,     que 
jmacidas     para     la      servidumbre 
.pan   manifestado   aquellas    virtu- 
n|ies    heroicas     que     debían      ser 
yltan    propias    de    la    nobleza.    En 
icjbuestros    dias    se    han    conocido 
Ivarios    de   estos  criados   genero- 
feos     que    se    han     dedicado     al 
eJtrab^jo  mas  ímprobo  para  man-. 
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tener  á  sus  amos ,  reducidos 
por  algún  revés  de  la  fortuna 
á  la  mayor  miseria,  (i)  Acu- 
did ,  ¡  ó  almas  verdaderamen- 
te grandes  y  nobles !  venid  á 
juntaros  con  mi  fiel  Briston 
y  mi  buen  Jerwik ,  y  unidos 
con  ellos  haced  ver  á  todo  el 
mundo  que  hay  generosidad, 
desinterés,  y  sensibilidad  en 
aquella  ciase  que  el  necio  é 
inútil  orgullo  de  las  riquezas 
llama  con  desprecio  gente  or- 
dinaria. 

Briston  habia  sido  desde  mu- 


(  i  )  Para  prueba  de  esta  verdad, 
véanse  las  obras  de  Arnaud ,  y  la 
traducción  de  las  Veladas  de  la 
Quinta  ,  en  las  anécdotas  del  Calde- 
rero y  de  Mariana  Rambur.  También, 
tu  los  cuadernos  hasta  ahora  publi- 
cados de  la  escuela  de  la  felici-. 
dad ,  hay  bástanles  de  estos  rasgos, 
de  virtud  sólida   y  activa,         •+ 
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chacho    criado    en    casa    de   los 
padres  de  la  Marquesa  de  Okifi- 
vill  ,    que    le   Inbia   facilitado  la 
conveniencia   del    hijo   del    Em- 
bajador   de     Francia.    La    Mar- 
quesa   volvió  á    ver   con    mucho 
gusto   á  un   antiguo   y    fiel    sir- 
viente   de   su  familia.    Supo  to- 
das las     desgracias    de    Adelina: 
quiso    conocerla  ;    la    abrazo ,  la 
consolo  ,    y    llena    de   compasión 
para     con     aquella      virtuosa    y 
desventurada   muger,  cuyo  ma- 
rido   habia    conocido    mucho ,  la 
suplico     con    las     mayores     ins- 
tancias    que    se     fuese     á    vivir 
con    ella.     Admitid     Adelina    su 
generosa  oferta  ,    y    hallo    en  su 
casa  toda    la   tranquilidad ,  aga- 
sajo,   y    conveniencias    que    hu- 
biera   podido    tener     en    la    su- 
ya   propia.   Asi    vivió    en    com- 
pañía    de    la  sensible    Marquesa 
hasta    el   dia  en  que    fueron  he- 
ridas   por    el    cruel  Livedo ,  que 
ya    habia    tiempo    andaba    bus- 
cando la    víctima  de  Jorge  Blak. 
tom.    ir.  l 
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Esta  aventura,  funesta  en  sír 
tuvo  las  resultas  mas  felices, 
pues  fue  causa  de  darse  á  co- 
nocer á  Milor  Welly  y  á  sus 
hijos, 

Habia  ya  dos  años  que  el 
buen  Briston  habia  muerto  de 
una  epidemia  que  reino  en 
Londres  :  espiro  en  lo  mas  flo- 
rido de  su  edad  y  en  los  bra- 
zos de  su  ama ;  manifestó  mo- 
rir contento ,  dando  por  razón 
que  moria  con  el  consuelo  de 
haber    sido  útil  á  su  Señora. 

La  relación  de  las  desgra- 
cias del  Caballero  de  Oresty 
y  de  Adelina  interesa  vivamen- 
te á  todos  los  oyentes.  Con  es- 
te motivo  hizo  el  Rector  Somp- 
ton  algunas  reflexiones  morales 
muy  oportunas  :  hizo  ver  que 
la  desobediencia  del  Caballero 
á  los  preceptos  de  su  padre, 
habia  causado  todas  sus  desven- 
turas ,    las    de    su    muger  ,  de 
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sus    hijos ,   y    las  del    Conde  de 

Oresíy.  Reprendió  después  la 
ambición  de  los  padres  ,  que 
no  consultan  mas  que  el  inte- 
rés d  la  elevación  para  dar  es- 
tado á  sus  hijos  ,  y  concluyó 
haciendo  el  elogio  de  un  amor 
puro  y  fundado  en  la  virtud 
e  igualdad.  Todos  aplaudieron 
la  verdad  de  sus  preceptos. 
Fanny  y  su  hermano  se  apro- 
vecharon de  ellos  para  seguir 
en  su  amor  :  Julieta  y  Carlos 
se  miraron  ,  y  Jaime  y  Fan- 
ny se  pusieron  colorados:  los 
cuatro  se  separaron  á  lo  mas 
retirado  de  los  jardines  ,  dán- 
doles el  amor  y  la  soledad  va- 
lor para  declararse  mutuamen- 
te su  pasión  que  fue  de  am- 
bas partes  bien  recibida.  Los 
hijos  de  Adelina  no  sabian 
ocultar  sus  afectos:  criados  en 
un  desierto  ignoraban  el  arte 
de  disimular  ,  mal  que  la  so- 
ciedad hace  inevitable  en  la  edu- 
cación   común. 


L  2 
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En    consecuencia     Carlos    y 
su    hermana  ,   declararon    á     su 
protector     y     á     su    madre    su 
amor    y  les  rogaron   encarecida- 
mente    apoyasen    sus    instancias 
con    el   Conde  y     el    Caballero 
de    Oresty.     Adelina     y    Milor 
Welly  les  prometieron  que    sus 
deseos    se    verían     cumplidos    si 
reconocían     que    los     objetos    de 
su    amor     eran    dignos   de    esta 
unión.    Inmediatamente  hablaron 
con     el     Ministro- Sompton    que 
vino   gustoso  en   ello    y    anadio: 
Julieta    es    una  jo'ven    escelente: 
tiene     todo     lo     necesario    para 
hacer    feliz  al   hombre    que  ella 
elija ,   y   yo  se  que  ama  á  Car- 
los i    no    me    he  opuesto   á    esta 
pasión   desde  sus  principios,  por- 
que     desde     luego     juzgué    que 
Vmds.    no   se    opondrían    á   este 
enlace...  En   cuanto    á  Jaime  de- 
bo confesar     que  no   es    mi    so- 
brino...      ¡  Como  !...   No  lo 

es:  es  un  pobre  muchacho  aban- 
donado ,    que    desde  sus  tiernos 
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anos   está   en   mi   poder,   y  que 
me    paga    sobradamente  con   sus 
virtudes    todo  lo    que    he  hecho 
por    él. 

El    Conde     de  Oresty    y    su 
hijo  sintieron    al    oir    esto  ,    re- 
nacer   en   sus   corazones   el   pun- 
to   y    que    dirán    de    la    noble- 
za:   declararon  formalmente  que 
nunca    permitirían  que  Mis-BIet 
se    casase     con    un    hombre    sin 
padres    conocidos.     ¡  Que     pena 
para    la    sensible   Fanny !   Cono- 
cid  toda   la  estension   de  su  des- 
gracia 5    maldijo    el    instan!-    en 
que  había   salido    de   su    isla  pa- 
ra   habitar    una     tierra    que    en 
adelante     la     seria    odiosa  :    sos 
lágrimas   afligieron    ¿   su    tierna 
madre    y    al   buen    Milor  •  pero 
la  oposición   del  Caballero  y   del 
Conde    imposibilitaba    el    reme- 
dio:    tuvieron     que    contentarse 
con   enjugar    su    llanto,  gimien- 
do   con    ella    de  la    escesiva  de- 
licadeza   de    su  padre   y   abuelo. 
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Entre  tanto  Sir-Harton  ,  in* 
firmado  de  todo  ,  sintió  rena- 
cer sus  zelos  y  amor»  .Resuel- 
to á  poseer  el  objeto  de  su 
pasión  á  cualquier  precio;  em- 
pleo para  conseguirlo  una  traza 
que  por  fortuna  sirvió  contra 
él    mismo. 

Una  tarde  que  toda  la  fa- 
milia volvía  de  paseo  s  al  en- 
trar ea  la  casa  echaron  de  me- 
nos á  Fanny  y  á  Jaime.  ¿  En 
donde  están?  ¿Porque  se  har* 
separado?  ;  Que  inquietud!  Al 
cabo  de  una  hora  que  los  an- 
daban buscando ,  ven  llegar  un 
criado  de  Sir- Hartón  ,. jadeando, 
que  todo  turbado  Jes  dice :  sé- 
flores  ,  señores ,  Jaime  acaba  de 
robar  á  Mis-Blet:  yo  los  he 
visto  pasar  en  una  silla  de  pos- 
ta ,  y  van  por  el  camino  de 
Kildare. 

¡  Que  nueva  !  ¡  que  conster- 
nación !...    ¡  Jaime  ,    un   mucha- 
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cho  de  veinte  años ,  que  nun- 
ca se  ha  apartado  de  su  pro- 
tector ,  tan  tímido...  huye ,  ro- 
bando á  Fanny  !  ¿  es  creíble  ?... 
Pero  no  vuelven.  Al  instante 
dtterminan  enviar  tras  ellos  y 
asegurarlos  donde  quiera  que 
se  encuentren  :  esta  es  la  pri- 
mera diligencia  qne  hay  que 
practicar...  El  Ministro  está  tur- 
bado ,  Adelina  llora  ,  Milor  ca- 
bila  ,  y  Carlos  está  furioso. 
¡Que  traición!  decia.  ¿Quien 
hubiera  creido  que  mi  herma- 
na... que  Jaime...  tan  amigo 
mió...  ven  conmigo  Mioco  ;  no 
nos  detengamos :  vamos  á  bus- 
carlos. Yo  prometo  no  volver 
si   no    traigo   á    Fanny. 

En  vano  intentan  detenerle 
Milor  ,  Adelina  ,  y  el  Conde: 
monta  en  un  ligero  caballo  ,  y 
su  amigo  Mioco  en  otro;  atra- 
viesan de  noche  los  montas , 
registran  los  sitios  mas  ocultos; 
preguntan   en  los  Jugares   y  ca- 
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serias;  nadie  les  dá  razón.  Ren- 
didos de  fatiga ,  llegan  antes 
de  romper  el  alba  á  una  ca- 
sa fuerte,  y  preguntan  por  su 
dueño :  se  les  responde  que  es 
el  Barón  de  Holfding ,  que  ha- 
ce veinte  anos  se  ha  retirado 
á  vivir  en  fl.  Poco  satisfechos 
con  esta  respuesta  iban  ya  á 
marchar  para  proseguir  sus  pes- 
quisas ,  cuando  llegaron  i  sus 
oidos  unos  gemidos  lamentables 
que  salían  de  la  casa.  Carlos 
presta  mas  atención  y  cree  co- 
nocer la  voz  de  su  hermana... 
¿  si  estará  encerrada  aquí  ?... 
oye  otra  voz  que  dice  sollo- 
zando :  creerán  que  he  sida 
yo...  Es  Jaime...  no  hay  du- 
da :  ella  y  Jaime  están  encer- 
rados en  esta  casa,  Carlos  quie- 
re verse  con  el  Barón  que  se 
hace  negar;  no  puede  ver  á 
nadie  de  la  casa...  ¿  Quien  se- 
rá este  Barón  :  ¿  de  donde  o 
como  conoce  á  Fanny  ?  ¿  Por 
que   la    tiene   en  su    casa  ?    No 


saben  Carlos  y  Mioco  que  pen- 
sar. Se  resuelve  finalmente  á 
creer  que  no  pueden  ser  Jai- 
me ni  Fanny:  que  se  han  en- 
gañado ,  como  sueede  con  fre- 
cuencia ,  que  cuando  la  ima- 
ginación está  acalorada  ,  nos  fi- 
gura las  mas  leves  apariencias 
como    realidades  palpables. 

Iban  ya  á  montar  á  caba- 
llo para  irse  ,  cuando  oyen  otra 
escbmacion.  ¡  Inhumano  Hartón^ 
primero  me  arrancarás  la  vi- 
da  l  ¡Hartón  ,  Hartón  !  Lueo-o 
es  el  traidor  ?  El  sin  duda  ha 
sido  el  que  ha  robado  á  Fan- 
ny... Pero  no  es  posible  que 
sea  Sir- Hartón,  que  se  ha  que- 
dado en  la  casa  en  compañía 
de  todos  sus  amigos.  De  cual- 
quier modo  ,  Fanny  está  en  la 
casa  del  Barón  de  Hulfding  y 
es  preciso  librarla. 

Todo   el   dia    pasaron   Carlos- 
y   Mioco    examioando    la    casa- 
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por  de  fuera  toda  ella  estaba 
rodeada  de  un  foso  profundo 
]leno  de  agua  ;  las  tapias  del 
Parque  son  muy  altas :  es  del 
todo  imposible  superar  estas  di- 
ficultades. 

Llega  finalmente  !a  noche: 
el  temeroso  silencio  de  las  som- 
bras :  lejos  de  intimidar  al  hi- 
jo de  Adelina  le  parece  favo- 
rable á  sus  ideas.  Solo  hay 
luGes  en  un  ángulo  de  la  ca- 
sa :  perciben  claramente  los  la- 
mentos y  gemidos  de  Fanny; 
no  hay  duda  ,  esa  es  su  pri- 
sión. ¿Pero  como  sacarla?  Es- 
taba el  foso  rodeado  de  creci- 
dos árboles.  Carlos  y  Mioco, 
acostumbrados  desde  su  niñezv 
trepan  por  ellos  con  ligereza 
h^sta  estar  al  nivel  de  las 
ventanas  ;  ven  á  Fanny ,  y  la 
ven  sola  ,  apoyada  contra  una 
silla  junto  á  la  ventana ,  y  ver- 
tiendo un  mar  de  lágrimas. 
Oyen  abrir  la  puerta  del   cuar- 


(>*"    ) 

ío,  y  conocen  á  Sir-Harton  que 
procura  consolarla  y  ia  ofrece 
ricas  joyas  ;  ella  le  amenaza  ,  y 
prorrumpe  en  gritos  espantosos. 
El  traidor  se  va  y  vuelve  á 
quedar  sola.  ¿Si  oirá  su  voz? 
Hermana  ,   Fanfiy    mia.  —  ¡  Que 

oigo  !     ¿  Quien      me     llama  ?  

Carlos,  tu  hermano — ¡O  cie- 
los !     ¿  en     donde    estás  ? En 

frente  de  tí  ;  sobre  un  árbol... 
—  ¡  Ah  Carlos  !  sácame  de  aqui. 
Líbrame  del  poder  del  aleve 
Hartón.  _^  ¿Y   como  lo  haremos? 

¡  Que  sé  yo !  El  pobre  Jaime 

esta  encerrado  en  otro  cuarto.. 

¿  Hermana  tienes  valor  ?  Car* 

los  ,    tu  lo   dudas? Échate  en 

el    foso...  —  ¿  Pero  y   Jaime  ? 

Ya  le  libraremos  ;  ten  buen 
ánimo. 

Bajan  los  dos  del  árbol  ,  y 
se  arrojan  al  agua.  El  Caicio 
que  nadaba  como  un  pez  ,  es- 
tá ya  debajo  de  la  ventana  5 
Carlos   le  sigue  con    ardor.  Fan- 
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ny  entre  tanto  teme  y  duda  :  si 
Jaime  estuviera  allí  nada  teme- 
ría. Finalmente  excitada  con  Jas 
exortaciones  de  Mioco ,  y  á  vis- 
ta del  riesgo  en  que  está  su  her- 
mano sube  sobre  la  ventana ,  y 
se  precipita  en  el  foso  con  valor 
heroico.  Mioco  es  el  prknero  que 
la  agarra .,  y  los  tres  unidos  na- 
dan con  fuerza  hasta  salir  á  la 
orilla,  empapados  en  agua  y  ren- 
didos del  cansacio. 

Las  gentes  de  la  casa  habían 
oido  algún  ruido:  se  levantan, 
van  al  cuarto  de  Fanny...  ¡  que 
sorpresa!  no  parece*..  ¿Por  don- 
de ha  huido  ?  ¿  si  se  habrá  aho- 
gado en  el  foso  ?  Hartón  bajat 
examina ■,  y  se  queda  confuso  con 
este  suceso  que  le  admira  y  que* 
no   comprende.. 
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CAPITULO    XIV. 

Los   casamientos  ,   la  nueva  Co- 
lonia,   conclusión* 


E, 


ntretanto  C^fIos  ,  su  herma- 
na y  Mioco  ,  libres  de  la  pri- 
mera turbación  ,  se  abrazaban^ 
se  hacian  mil  preguntas  ,  y  bas- 
caban algún  medio  para  librar 
al  pobre  Jaime...  De  improviso 
se  les  presenta  un  hombre  ar- 
mado ,  al  punto  conoce  Carlos 
que  es  Sir  Hartón,  y  sin  dar- 
le lugar  de  huir  ó  defenderse 
se  echa  sobre  él  diciendo ;  de- 
ja libre  á  Jaime  o  te  mata. 
Hartón  quiere  valerse  de  sus 
armas ,  pero  Mioco  se  las  qui- 
ta:  entonces  muda  de  tono.  ¿Que 
dice  Vmd.  ?...  No  alcanza  por 
que  razón  ..  ___  ¡  Ah  traidor  !...; 
—  ¡  Como!  V^ngo  á  buscar  á 
&u    hermana ,   y    Vmd...  i¿  Co- 
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¿arde  ,  aun  pretendes  negar... 
entrégame  á  Jaime  libre ,  d  es- 
ta pistola...  —  Vengan  Vmds.  con- 
migo ,  le  entregare'.  _  No ,  pér- 
fido ,  no  iremos  contigo  :  toda 
confianza  es  peligrosa  con  tus 
semejantes. 

En  tanto  que  Hartón  ve  la 
pistola  á  sus  pechos  ,  se  pasa- 
ba otra  escena  en  la  casa  :  cor- 
ría la  voz  que  Miss-Blett  se  ha- 
bía echado  en  el  foso.  Los  cria- 
dos ,  que  todo  lo  exageran  ,  y 
que  no  habían  visto  salir  á  Sir- 
Harton ,  anadian  que  también 
se  habia  ahogado  :  otros  llenos 
de  temor  aseguraban  que  habían 
visto  en  las  inmediaciones  de 
la  casa  treinta  hombres  armados 
que  se  prevenían  á  entrarla  á 
viva  fuerza.  Todo  era  desorden, 
espanto  y  temor.  Sobresaltado  el 
vi^jo  Holfding  con  tales  nuevas, 
y  temiendo  esponer  su  vida  y 
Encienda  por  servir  á  su  ami- 
go 3  hizo   al    instante    poner  ea 
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libertad  el  prisionero.  Jaime 
libre  y  desesperado  discurre  al 
redtdjr  del  foso  ,  llamando  á 
gritas  á  Fanny ,  y  llega  al  si- 
tio en  donde  se  le  aguardaba 
con  tan  vivas  ansias.  ¡  El  es ! 
¡  ella  es !  esclaman  á  un  tiem- 
po lus  dos  amantes  ¡  ya  esta- 
mos juntos  j  ¡que  ventura!  Al 
instante  sueltan  al  aleve  Har- 
tón ,  pero  antes  le  quitan  las 
armas  y  las  arrojan  al  foso: 
Carlos  y  su  hermana  en  un 
caballo  ,  y  Jaime  y  Miuco  en 
otro  ,  corren  á  rienda  suelta 
hasta  un  lugar  inmediato  ,  en> 
donde  toman  algún  alimento,  y 
enjugan  sus  vestidos.  Vuelven 
después  á  montar  en  sus  dóci- 
les y  üg-ros  caballos  que  los 
llevan  á  buen  paso  á  la  Quin- 
ta ,  en  donde  eran  aguardados 
con  impaciencia.  ¡  Ya  vienen! 
míralos ,  ¡  ya  vienen  !  grita  Fi- 
loli  ,  que  estaba  de  ata  a;a.  To- 
dos sus  amigos  les  salen  al  en- 
cuentro.   Milor   Welly    les    pre- 
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gtmta  si  han  encontrado  á  Sir- 
Hartón. Sí  por  cierto.  Sa- 
lió de  aquí  poco  después  que 
vosotros  para  ayudaros  en  vues- 
tras pesquisas... ¡  Traidor  abo- 
minable !...  —  ¡  Que  dices ,  Car- 
bal 

Al  instante  refiere  nuestro 
animoso  Carlos  la  traición  del: 
falso  amigo.  Admirados  y  con- 
fundidos ,  lejos  de  reñir  á  Fan- 
ny  y  Jaime  ,  los  compadecen  y 
consuelan  y  y  de  común  acuerdo- 
resuelven  dejar  al  punto  la  ha- 
bitación que  tenían  en  la  Quin- 
ta del  negociante ,  y  buscar  otro* 
alojamiento» 

La  casa  der  Ministro  Somp- 
ton  era  muy  capaz,  y  propa- 
so á  sus  amigos  fuesen  á  ocu- 
parla en  tanto  que  hallaban  otraj 
habitación  mas  cdmuda.  Admi- 
tieron su  oferta  con  gusto  :  ea: 
breve  tiempo  pasaron  á  ella  to- 
dos sus  muebles ,   y  sin  esperar 
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la    vuelta   del  propietario,  aban- 
donaron la  Quinta  ,  y    fueron    á 
comer    á    la    casa    de    Sompton, 
en   el  lugar  de   Rosey. 

Sir  Hartón  ,  por  su  parte 
corrido  y  aturdido  de  lo  que 
le  había  pasado  ,  volvió  á  la 
casa  de  Holfdiog ,  quien  le 
contó  lo  sucedido.  Avergonza- 
do ,  no  se  atrevía  á  volver  á 
su  casa.  Robando  juntamente  á 
Jaime  con  Fanny  ,  su  designio 
era  infamar  igualmente  á  los 
os  en  el  concepto  de  sus  pa- 
ientes;  tenerlos  encerrados  has- 
a  conseguir  la  ruina  de  Fan- 
y  ,  y  después  embarcarlos  por 
uerza ,  y  enviarlos  á  una  de 
as  islas  Británicas  por  todo  el 
iempo  de  su  vida.  Todo  le 
abia  salido  mal  ,  sus  miras 
ran  notorias ,  ¿  que  baria  pa- 
a  restablecer  su  reputación  ?  se 
Ifesolvid  finalmente  á  ir  á  la 
uinta  ,  y  hacer  rostro  á  la 
^apestad.*.    ¡  Que    sorpresa  !  La 
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casa  está  ¿ola:  todos  se  han  ido 
á  la  del  Rector  de  la  parro- 
quia. Se  guardo  muy  bien  de 
irlos  á  ver ,  y  se  contento  con 
estar  á  la  mira  para  aprovechar 
cualquiera  ocasión  que  se  pre- 
sentase de  hacer  mal  á  aque- 
lla   virtuosa   y   unida  familia. 

Volvió  esta  á  gozar  de  la 
paz  y  del  sosiego  ;  solamente 
los  corazones  de  los  cuatro  jó- 
venes padecían  violentos  com- 
bates: instaban,  suplicaban  á 
sus  parientes  que  los  uniesen, 
pero  en  vano  \  son  inflexibles. 
Con  todo  ,  pasado  algún  tiem- 
po ,  el  Conde  y  el  Caballero 
de  Oresty ,  que  se  oponían  con 
mas  fuerza  ,  comenzaban  á  ce- 
der un  poco ,  cuando  un  nue- 
vo incidente  los  determinó  en- 
teramente \  y  aun  hizo  que  re- 
putasen por  honrosa  obligación 
lo  que  antes  les  parecía  ver- 
gonzoso. 
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Una  mañana  que  Jenny  y 
-Adelina  en  la  Iglesia  asistían 
á  los  Oficios  ,  una  muger,  que 
estaba  en  frente  de  ellas,  se  pu- 
so á  examinarlas  atentamente; 
poco  á  poco  se  enternece  ,  sa- 
le a  esperarlas  á  la  puerta  de 
la  Iglesia  ,  y  se  arroja  á  los 
pies  de  Jenny  derramando  abun- 
dantes lágrimas.  Admirada  esta, 
la  pregunta  quienes,  y  lo  que 
quiere.  ___  Veo  ,  Señora  mía,  que 
las  pesadumbres  la  han  acaba- 
do mucho,  pero  aun  han  hecho 
en  mí  mayor  estrago,  pues  que 
Vmd.  no  me  conoce  ni  se  acuer- 
ida  de  su  fiel  Cara...  __  ¡  Tu... 
Clara  ! Yo  misma.—  ¡  O  ami- 
ga mía!  ¡  que  feliz  casualidad  !... 
¡ — No  es  casualidad,  he  veni- 
|do    adrede    para   ver    a  Vmd.  y 

imorir     en     su     compañía 

Vente  conmigo:  en  casa  me 
contarás  todo  lo  que  te  ha  su- 
cedido. 

I  ¿    Enternecida     y    gozosa  Mi- 
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lady  Welly  al  volver  á  hallar 
á  su  antigua  compañera ,  que 
había  perdido  al  huir  de  Ja 
Quinta  de  la  Baronesa  de  Wolf- 
Bridce  ,  la  coge  de  la  mano ,  y 
se  encamina  hacia  su  casa  ,  en 
donde  la  presenta  como  en  tri- 
unfo á  todos  sus  amigos  :  esta 
es  mi  fiel  Clara  ,  les  dice.  To- 
dos la  abrazan  ,  la  hacen  sen- 
tar ,  y  después  que  se  hubo  so- 
segado les  hizo  lo  mejor  que 
pudo    la    siguiente   relación. 

Bien  debe  Vmd.  acordarse, 
querida  Señora  mía,  del  instan- 
te fatal  en  que  nos  vimos  asal- 
tadas en  el  bosque  de  Iülken- 
n7  ^  y  en  9ae  privada  de  sen- 
tido fue  Vmd.  llevada  á  otra  si- 
lla ,  que  en  un  momento  se  de- 
sapareció de  mi  vista.  Tenia 
yo  á  Carlitos  en  mis  brazos,  y 
corría  en  pos  de  Vmd.  dando 
gritos  ,  cuando  volviendo  atrás 
uno  de  Jos  enmascarados  me 
did   mil    golpes  5    me    arrebata 
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de   entre    los  brazos   al    i  nocen* 
te  niño,   y   me    dejo  por  muer- 
ata   tendida    en     el    suelo.    Volví 
jen    mi    al   cabo   de    algún  tiem- 
po ,    y    comencé     á    gritar :   mi 
ama    de  mi    alma :    ;  donde  está 
:mi   pobre  niño  !    ¿  Por  que,  in- 
lj humanos,    no   me   habéis    muer- 
Jto   antes  que  separarme  de  ellos? 
I¡  Desgraciada      Clara  !     ¡  Infeliz 
Jenny  !...  Mas  de    dos    horas  pa- 
fsé    discurriendo    todo  el  bosque, 
ly    llamando   sin  cesar  á   mi  ama 
jy    á    mi    niño.   A    mis    voces  y 
lamentos     acudid      un     hombre 
(¡que  hacia  leña  ,  y    compadecido 
|de  mis    desgracias  ,    me    conso- 
|ld  ,   me    dijo   que    vivía   con    su 
knuger   en   un    arrabal    de    Kil- 
llkenny  ,    que     acababa    de     mo- 
pirseles  una    hija    única    que  te- 
mían ,    y    que     ú     queria    ir     á 
Ivivir    con    ellos  ,    me     tratarian 
lcon    todo    el    amor     de    padres. 
Aunque     mi     aflicción     no     me 
permitía  prestar  la  mayor  aten- 
ción   á    sus    razones ,    no   obs«- 
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tante,  le  di  gracias,  y  admití 
su  oferta.  Fui  con  él  á  su  ca- 
sa ,  y  su  muger  me  recibió 
con  mucho  amor  ,  nianifestán 
dose  muy  compadecida  de  mis 
desgracias.  La  vida  me  era 
aborrecible  ,  solamente  en  la 
soledad  hallaba  algún-  consuelo, 
y  asi  determiné  acabar  mis  dias 
en  compañía  de  aquellas  bue 
ñas  gentes ,  que  aunque  no  eran 
ricos  ,  vivían  con  bastantes  con- 
veniencias. Quince  años  y  mas 
he  pasado  en  su  compañía ,  y 
siempre  me  han  tratado  como 
á  hija.  Se  me  olvidaba  decir, 
que  luego  que  se  estendid  la 
noticia  de  mi  suceso  ,  la  justi- 
cia hlío  mil  pesquisas ,  perc 
todas  en  valde.  La  Barones* 
habia  vendido  su  Quinta  habia  i 
ya  mas  de  quince  dias  ,  y  el  p 
nuevo  dueño  ignoraba  á  don- 
de se  habia  ido.  Después  se 
supo  (porque  todo  se  sabe  cor 
el  tiempo  )  que  se  habia  em 
barcado    en    Portsmouth  ,    pen 
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ya   era    tarde    para    perseguirla. 

Ya  eran  pasados  quince  anos 
que  estaba  en  casa  del  labra- 
dor ,  cuando  oi  hablar  de  un 
famoso  malechor  que  habían 
ahorcado  en  Londres ;  referían 
su  delito.  Adelina  ,  decían  ,  hu- 
biera muerto  á  sus  manos ,  si 
Milor  Welly  no  la  hubiera  so- 
corrido á  tiempo...  ¡  -Víilor  We- 
lly  !  este  nombre  me  hizo  acor- 
dar de  Vmd, ,  señora  ;  pregun- 
té si  vivía :  sí  ,  me  fué  res- 
pondido ,  vive  y  está  en  com- 
pañía de  su  muger  ,  a  quien 
después  de  mil  aventuras  ha 
encontrado  en  la  isla  de  la 
Providencia.  Llena  de  gozo  por 
saber  que  mis  amos  vivían  ,  al 
instante  me  puse  en  camino 
para  Londres  :  llegué  tarde  ,  ya 
habían  Vmds.  salido  de  aquella 
ciudad  habia  mas  de  un  año. 
¿  A  donde  habrán  ido  ?  Por 
mas  que  pregunté  ,  nadie  supo 
decirme  la  ciudad  en  que  Vmds. 
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vivían  :  tuve  ,  pues ,  que  vol- 
verme á  casa  de  mis  honrados 
huéspedes ,  triste  y  desconsola- 
da por  no  haber  encontrado 
lo  que  tanto  deseaba.  Pasaron 
cuatro  años  ,  y  ya  habia  yo 
perdido  toda  esperanza  ,  cuan- 
do se  dijo  en  Kilkenny  el 
lance  de  Sir-Harton  con  Mis 
Windzel  :  entonces  supe  que 
Vmds.  vivían  en  casa  del  Rec- 
tor de  Rosey.  Es  inútil  decir 
con  que  alegría  he  venido: 
gracias  á  Dios  mis  deseos  se 
han  cumplido ,  he  visto  á  mis 
queridos  y  venerados  amos.... 
¿  Vmd.  llora  ?  ¡  ah  ,  demasiado 
comprendo  la  causa  de  sus  lá- 
grimas !  ¡  ó  si  estuviera  en  mis 
manos  volver  á  Vmd.  su  hi- 
jo!... pero  de  dos  cosas  le  ha- 
brá sucedido  una  :  d  aquellos 
monstruos  se  le  llevaron  ,  d  le 
abandonaron  en  el  monte, y 
quizas  el  hambre  d  alguna 
fiera... 
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Sompton  ,  que  habia  escu- 
ehado  con  suma  atención  e]  re- 
lato de  Clara,  la  interrumpida 
este  tiempo,  y  la  preguntó  con 
inquietud  que  edad  podría  tener 
el  niño — Dos  años.  __  ¿Conoce- 
rías los  vestidos  que  tenia  pues- 
tos? _.  ¡O!  seguramente,  y  y0 
también  anadio  Jenny Vuel- 
vo  al   instante. 

Sale  corriendo  el  buen  Rec- 
tor,  vuelve,  y  presenta  i  los 
dos  unos  vestidos  de  niño  ri- 
camente bordados ,  y  qUe  en 
varias  partes  tenían  esta  cifra: 
/.  W*.„  ¡  Estos  son !  esclaman 
á  un  tiempo  mismo  Jenny  y 
Clara:  esta  es  la  cifra  que  yo 
misma,  prosiguió  Jenny,  bor- 
dé:   Jenny    y    Welly ¿  pero 

como  han   venido   estas  ropas?.. 
—  Acércate  Jaime:  corre  i  abra- 
zar í  tu  madre.__¡0  Dios  mío' 
¡ah  Milor!....  tu  hijo... 

Jaime    está    en     los    brazos 

TOM.  II.  M 


(  266  ) 
de  Milor ,   de  Jenny   y  de  Cla^ 
ra,  que   casi    le  ahogan.   El  los 
riega    con    dulces     lágrimas ,    y 
después     va     á     echarse    en    los   | 
del    buen    Rector ,   á   quien    to- 
dos  dan   las   gracias   por  haber- 
le   conservado.    Yo    pasaba ,    les 
dijo    por    el    bosque    de  Kilken- 
ny   para    volver    desde    la    ciu- 
dad   á    Rosey  ,    cuando    encon- 
tré   á    un    lado    del    camino    un 
pobre  niño   perdido ,   que    llora- 
ba   amargamente.   Su   rostro  ,  su 
dolor  ,   me    hicieron    enternecer; 
sus    manos    se    dirigieron    hacia 
mí  como  si  implorase  mi  favor. 
Solo    podia   .pronunciar:    mamá: 
ma.„.   ma :    pero   decia   esto   tan 
dolorosamente ,    que   me  arranco 
lágrimas   amargas:    penetrado  de 
compasión ,   bajé  del   caballo,  le 
tomé  en  mis  brazos,   y  volvien- 
do   á    montar  corrí  por   el  bos- 
que con  la  esperanza  de  encon 
trar  á   su  padre....  Viéndole  cu- 
bierto de  sangre,   juzgué  que  L 
habían  abandonado  á  la  voraci 
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dad    de    las    fieras.   El    inocente 

me  hablaba  á  su  modo,  me  aca- 
riciaba, me  llamaba  papá.  No 
pude  resolverme  á  abandonarle 
segunda  vez,  ni  á  entregarle  á 
la  caridad  de  un  hospital.  Me  lo 
llevé  á  mi  casa ,  en  donde  lo  he 
criado  sin  descubrirle  quien  era, 
bajo  el  nombre  de  sobrino.  Has- 
ta ahora  me  ha  creído  su  tio, 
y  debo  decir  que  con  su  apli- 
cación ,  trabajo  y  virtudes  me 
ha  pagado  largamente  lo  que  he 
hecho   por    él. 


De  nuevo  volvieron  todos  á 
dar  gracias  al  virtuoso  Sompton, 
y  á  abrazar  á  Jaime,  que  esta- 
taba  fu^ra  de  sí  de  gozo.  ¿  Pero 
quien  podrá  figurarse  el  de  Fan- 
ny?  y  con  justa  razón,  pues  de 
este  descubrimiento  resulto  su  fe- 
licidad. La  familia  de  Oresty, 
que  tantos  beneficios  debia  á 
Milor  Welly ,  se  tuvo  por  feliz 
en  poder  ofrecerle  la  mano  de 
¿|  la  amable  Fanny  para  su  hijo; 
M   2 
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y  en  muestra  de  gratitud  de  lo 
que  Sompton  había  hecho  por 
Jaime ,  se  acordó  la  unión  de 
Carlos  Oresty  con  la  modesta'  y 
graciosa  Julieta.  A  estas  bodas 
quiso  el  viejo  Conde  que  se 
añadiese  la  de  sus  ahijados  Mió- 
co ,  y  Filoli ,  que  ya  instruidos 
en  la  Religión  lo  deseaban  con 
ansia :  en  efecto ,  las  tres  se  ce- 
lebraron en  el  mismo  dia.  Somp- 
ton caso  á  los  felices  amantes, 
y  el  Caballero  de  Corpley  ,  rico 
y  sin  hijos ,  los  doto  abundan- 
te y  generosamente,  la  fiel  Cla- 
ra quedó  al  lado  de  su  ama,  y 
todos  vivieron  contentos,  satis- 
fechos  y    felices. 

Aun  les  quedaban ,  sin  em- 
bargo ,  algunos  reveses  que  su- 
frir. Su  felicidad  despertó  las^ 
culebras  de  la  envidia,  que  in- 
tentó con  su  ponzoñoso  aliento 
empañar  el  cristal  de  sus  dichas. 
Dos  dias  después  de  casados,  se 
paseaban  Fauny  y   el  Caballero 
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Welly  en  las  inmediaciones  de 
la  casa ,  cuando  un  Ministro  de 
Justicia  ,  acompañado  de  unos 
cuantos  esbirros ,  se  les  presen- 
ta ,  y  les  intima  de  orden  del 
Rey  que  vayan  presos....  ¡Dios 
mió!    esclama   la   temerosa   Fan- 

ny  ,  ¿cual  es    nuestro  delito? 

Vengan  Vds.  por  ahora,  que 
después  lo  sabrán.  Al  instante 
los  meten  en  una  silla  de  posta, 
los  coaducen  á  Dablin ,  y  los 
encierran  separadamente  en  una 
oscura  prisión. 

¡Juzgúese  cual  seria  la  in- 
quietud de  toda  la  familia  al 
¡echarlos  de  menos  !  se  infor- 
iman,  y  saben  por  varios  tes- 
tigos de  la  aprehensión  ,  que 
lan  sido  presos  por  orden  del 
Rey,     y     llevados    á    la     cárcel 

3e    Dublin ¡O     dolor f   ¡ó 

cruel  incertidumbre!  Inmediata- 
mente pasan  Mitor  y  el  Conde 
í  la  Capital ,  se  presentan  á  los 
ueces ,  y  les  preguntan  que  mo- 
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tivo  han  dado  aquellos   desven- 
turados para  verse  arrebatar  tan 
cruelmente   de  entre  los     brazos 

de    su    familia Su     culpa   es 

haber    incurrido    en    Bigamia... 

^—¡Bigamia!    ¿Pues  como? 

Guidado  con  lo  que  Vmd.  dice 
Señor  Conde:  ¿Ha  olvidado  Vd» 
que  Miss  Fanny  Bl^tt  caso  en 
san   Bernardo   con   Don   Lesuies, 

Gobernador    de   aquella    isla  ? 

Y  esa  es  una... Vmd.  lo  ha- 
bía olvidado  ,  ¿  no  .es  verdad?  La 
Justicia  no  perdona  las  faltas  de 
memoria  en  tales  asuntos. 

Fácilmente  conocerá  el  lec- 
tor la  causa  de  esta  prisión» 
El  perverso  Hartón  abuso  de 
la  sinceridad ,  y  franqueza  de 
Milor  Weliy  para  perder  á  la 
pobre  Fanny.  Dejó  que  consu- 
mase su  casamiento ,  y  después 
la  denuncio  como  incursa  en 
Bigamia.. 

El   Conde  de  Oresty  se  va- 
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lid  en  tan  crítica  ocasión  de 
los  Abogados  mas  célebres  y 
acreditados  :  hubo  fuertes  ale- 
gatos de  una  parte  y  otra ,  y 
entre  tanto  Fanny  y  su  tris- 
te esposo  geuiian  entre  los  hor- 
rores  de    su    prisión. 

Este  pleito  rudioso  fijo'  la 
atención  de  todos  los  Juriscon- 
sultos del  E.eino  :  presentare- 
mos algunas  de  las  razones  del 
pro  y  del  contra  ,  y  se  verá 
que  no  era  tan  fácil  decidir  ia 
cuestión. 

El  Abogado  Fiscal  dice: 
Fanny  de  Oresty  Bktt  Wind- 
zel  se  ha  casado  en  la  isla  de 
san  Bernardo  con  el  Goberna- 
dor D*n  Lesnies:  un  Reiicrio- 
so  Dominico  les  ha  dado  la 
bendición  nupcial:  ella  pronun- 
ció el  sí  quiero :  su  esposo  vi- 
ve, aunque  encerrado  en  la  cár- 
cel de  Lisboa ,  y  á  pesar  de 
todo    esto  >    contrae   y    consuma 
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segundo  matrimonio ,  luego  es 
clara  la  Bigamia. 

Es  cierta ,  responde  la  par- 
te, que  Fanny  pronuncio  el  sí 
funesto  ,  pero  fue  violentada^ 
las  circunstancias... ¡  Las  cir- 
cunstancias,! no  hay  ninguna 
que  autorice  burlarse  de  una 
ceremonia  tan  sagrada  corno  la 
del  casamiento.  Hacer  servir 
á  la  Religión  de  capa  á  fines 
particulares ,   es  incurrir    en    un 

sacrilegio De  todos   modos  es 

Bulo    el    primer     casamiento.  

¿  Por  que  razón  ? Por  ser  Car- 
lota Protestante,  y  Don  Lesmes 
Católico  Romano:  el  Dominica 
no  debió  casarlos,  y  sobre  to- 
do :  diferencia  de  religión ,  cau- 
sa de  nulidad siempre  se  de- 
bió anular  el  primer  matrimo- 
nio antes  de  contraer  el  se- 
gundo. 

De  este  modo  disputaban  los 
Abogados  entre    sí,    y    quizá» 
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nunca  se  hubiera  dado  una  sen* 

tencia  definitiva  si  no  se  hubiese 
sabido  auténticamente ,  gracias  á 
las  diligencias  de  Milor  Welly: 
que  Doa  Lesmes  habia  muer- 
to dos  meses  antes  del  segundo 
matrimonio.  Mas  no  por  eso  era 
el  casamiento  menos  ilegítimo: 
se  habia  ocultado  el  primero, 
no  habia  papel  ninguno  \  falta- 
ba la  fe  de  muerto  de  Don  Les- 
mes; podía  muy  bien  reconve- 
nirse al  Ministro  Sompton  sobre 
su  omisión  en  las  formalidades 
necesarias.  Para  evitar  tantas  in- 
quietudes y  persecuciones ,  Ade- 
lina fue  á  echarse  á  los  pies  del 
i  Rey  con  Milor  Welly  ,  y  el  an- 
iciano  Conde  de  Oresty.  El  Mo- 
narca recibid  con  agrado  á  su 
¡antiguo  Embajador,  y  á  su  hi- 
ja :  oyó  segunda  vez  la  relación 
¡de  sus  infortunios ,  y  movido  de 
sus  lágrimas  mando  soltar  á  los 
presos,  y  borrar  todo  lo  escri- 
to  en   el   asunto. 

"3 
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No  obstante  ,  tenia  quejas 
contra  Milor  y  el  Caballero  de 
Corpley.  La  corte  de  Lisboa 
se  había  quejado  altamente  de 
la  hostilidad  de  los  dos  Ingle- 
ses contra  la  isla  de  san  Bernar- 
do. Añadid  que  no  competía  ni 
tocaba  á  ningún  estrangero  en- 
trar á  sangre  y  fuego  en  una 
posesión  Portuguesa ,  por  mas 
viciosos  que  fuesen  sus  morado- 
res, y  acababa  pidiendo  al  Rey 
Británico  le  entregase  ,  para  sa- 
tisfacerse ,  los  dos  reos.  No  que- 
riendo este  sacrificar  á  dos  ami- 
gos tan  generosos  ;  respondía 
que  él  mismo  sabría  castigarlos: 
en  consecuencia ,  le  fue  preciso 
desterrarlos  á  pesar  suyo  de  sus 
estados.  Pero  procuro  hacerles 
tan  agradable  su  destierro  ,  que 
fácilmente  olvidaron  su  patria. 
Con  este  fin ,  pregunto  á  Mi- 
lor si  podría ,  ayudado  de  bue- 
nos Geógrafos ,  y  mapas  exac- 
tos,  hallar  la  isla  desierta  en 
que  habian  criado   á  los    niños. 


Sí  Señor,  le  respondió 3  es  una 
de  las  Antillas ,  no  Jejos  de  las 
Lucayas ,  y  según  creo  al  este 
de  la  Jamaica — Ea,  pues,  ami- 
go mió  %  establezcamos  en  ella 
una  Colonia  :  te  nombro  por 
Gobernador,  y  á  tu  hijo  después 
de  tí. 

Milor  Welljr  dio  mil  gra- 
cias á  su  Soberano  por  su  bon- 
dad y  favores ;  y  en  menos  de 
tres  meses  arreglaron  todo  lo  ne- 
cesario para  su  viage. 

]  Otra  vez  vuelven  á  em- 
barcarse I  Dirá  el  lector ,  sí, 
pero  de  esta  no  volverán  nun- 
ca á  Londres ,  á  lo  menos  con 
nosotros. 

Milor  y  Milady  Welly ,  el 
Conde,  el  Caballero  de  Ores- 
ty  ,  Adelina ,  Fanny  y  su  ma- 
rido Carlos  y  su  muger ,  Cor- 
pley  ,  los  dos  Caicios  ,  Clara, 
Jerwik    y  ,  el    venerable    Somp- 
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ton ,  se  embarcan  en  Porsmontíi 
con  unas  seiscientas  personas 
de  ambos  sexos  y  de  todos  ofi- 
cios ,  que  voluntariamente  van 
á  establecerse  con  ellos  en  la 
nueva  Colonia.  Llegaron  á  la 
altura  creída  r  y  ya  había  al- 
gunos días  que  recorrían  en 
vano  las  costas  Inglesas  para 
hallar  la  isla  amada  en  que 
habían  vivido  solos  tanto  tiem- 
po, cuando  una  mañana  Fan- 
ny  y  Garlos  creyeron  descu- 
brir á  lo  lejos  una  punta  de 
peña ,  cuya  figura  tenían  muy 
presente...  Ella  es,  no  hay  du- 
da ;  se  acercan  mas ,  ya  llegan 
á  k  playa,  y  descubren  Clara 
y  distintamente  los  restos  del 
bosque  incendiado ;  el  sitio  en 
que  fabricaron  su  canoa...  ¡que 
alegría  ,  y  que  tristeza  al  mis- 
mo tiempo  esperimentan  Milor 
y  sus  alumnos  L  Saltan  en  tier- 
ra ,  discurren  ,  y  vuelven  á 
ver  con  una  opresión  de  cora- 
ron indecible  aquellos  sitios  de- 
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Iiciosos  de  su  antiguo  asilo :  to« 

do  lo  visitan  5  el  sitio  en  que 
estaba  la  cabana ,  la  cueva  en 
que  murió  D¿rly,  la  gruta  en 
donde  hallaron  á  Jerwik...  Jer- 
wik ,  que  cargado  de  años  y 
de  achaques  ha  querido  venir 
con  ellos,  y  acabar  en  su  com- 
pañía el  resto  de  su  vMa.  No 
hay  que  preguntar  si  atravie- 
san el  bosque  de  los  Bajanas, 
y  si  están  en  pie  del  rustico 
monumento  que  con  sus  manos 
levantaron  á  Derly.  Aun  le 
llaman ,  todavia  le  hablan  ,  y 
se  apartan  con  violencia  de 
aquel    sitio    fúnebre. 

La  casualidad  hizo  que  á 
la  sazón  se  hallase  en  la  isla 
una  tropa  de  Caribes  que  ha- 
bían venido  como  de  costum- 
bre para  hacer  su  comilona,  y 
cazar  aquel  dia  y  noche  en  el 
bosque.  Espantados  con  la  vis- 
ta de  los  Europeos ,  huyen  pre- 
cipitadamente ,  y  lanzan  al  agua 
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sus  piraguas :  sin  embargo ,  se 
pudieron  coger  tres  de  ellos, 
á  quienes  Milor  hizo  varias 
preguntas  ,  y  supo  que  desde 
tiempo  inmemorial  acostumbra- 
ban venir  á  la  isla  cada  tres 
ó  cuatro  años :  que  pasaban  en 
ella  cinco  ó  seis  dias ,  y  que 
en  este  tiempo  se  divertían  ca- 
zando y  sembrando  simientes, 
con  la  esperanza  de  hallarlas 
multiplicadas  al  próximo  viage. 
Estas  noticias  disiparon  las  du- 
das de  Milor  y  de  Jerwik.  Ha- 
bian  ,  en  efecto  ,  estrañado  el  ver 
campos  sembrados  y  legumbres, 
que  no  multiplican  sin  cultu- 
ra. Ya  no  se  admiro  Milor  de 
que  los  niños  hubiesen  podido 
subsistir  y  alimentarse ,  ni  de 
que  el  mismo  hubiese  encon- 
trado producciones  que  no  se 
hallan    en    parages   desiertos. 

En  poco  tiempo  se  rompen 
y  cultivan  dilatados  campos: 
comienza   á   formarse    una    ciu- 


(  279  ) 

dad  ;     los     Colonos     mejoran    la 

bahía,  y  construyen  un  mue- 
lle :  en  breve  la  industria ,  las 
artes ,  y  la  agricultura  ,  madre 
de  todas  ,  florecen  en  la  isla, 
y  proporcionan  á  sus  habitan- 
tes las  comodidades  de  la  cul- 
ta e'  industriosa  Europa.  Milor, 
gefe  supremo;  reparte  su  au- 
toridad con  el  Caballero  de 
Corpley ,  y  el  Conde  dij  Ores- 
ty  los  ayuda  con  sus  consejos  y 
larga  esperiencia.  Los  tres,  de 
común  acuerdo  5  forman  un  có- 
dice claro  y  terminante  ,  dic- 
tado por  la  equidad,  y  la  pru- 
dencia. Todos  los  aman  ,  los 
respetan  y  admiran ,  y  llegando 
hasta  Londres  la  fama  de  sa 
feliz  gobierno  ;  cada  dia  veo 
aumentar  su  Colonia  ,  y  poner- 
se en  el  estado  mas  florecien- 
te. Milor  dio  á  su  isla  el  nom- 
bre de  la  isla  de  los  Gemelos^ 
en  memoria  del  abandono  de 
los  dos  niños  ,  y  de  la  visible 
protección    del    cielo,     que    los 
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había    sacado  de   aquel   desierto 
con  modo  tan  maravilloso. 

Hallaron  ,  finalmente  v  nues- 
tros héroes  en  aquel  sitio  agres- 
te ,  el  contento  y  }a  tranqui- 
lidad. Carlos  y  su  hermana 
tuvieron  numerosa  familia ,  la 
que  instruyeron  en  los  mas  pu- 
ros principios  de  la  sana  mo- 
ral. Adelina  y  su  esposo  lle- 
garon á  una  edad  abanzada* 
Milor  y  el  Caballero  de  Cor- 
pley ,  gobernaron  mucho  tiem- 
po con  la  dulzura  y  justicia^ 
que  era  la  base  de  sus  ge- 
nios. El  ministro  Sompton  man- 
tuvo la  Religión  en  la  Colo- 
nia. Los  dos  Gaicios ,  y  la  fiel 
Clara,  sirvieran  hasta  la  muerte 
á  sus  amos  con  el  mismo  afec- 
to y  zelo  que  habían  manifesta- 
do. Todo&,  finalmente,  disfrutaron 
el  resto  de  sus  dias  la  felicidad  y 
quietud  del  alma,  que  es  el  mejor 
fruto  que  la  práctica  de  las  vir- 
tudes proporciona   en  la  tierra. 
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En    cuanto     al     Conde     de 
Oresty    y    al     buen    Jerwik ,    á 
pocos   años    de  su   llegada    á    la 
isla ,  murieron   cargados  de  días 
y  virtudes.   Espiraron   sin  echar 
de    menos     la     vida     entre     los 
brazos  de  sus   amigos,   que  pa- 
ra   conservar    la     memoria     de 
sus    virtudes,    y    de  los    benefi- 
cios   que    les    debían  ,    hicieron 
construir    en    el    sitio   de    Ja  se- 
pultura   de    Derly,    un    suntuo- 
so  monumento    en    el   cual  fue- 
ron   puestos,    al    lado  de   aquel 
generoso  mártir  de  la  amistad* 


FIN. 
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BATMENDI. 

Cuento  Persa. 


R 


einando  Scha-Abbas  hubo 
en  Balsora  un  Mercader ,  que 
habiendo  quebrado  y  perdido 
toda  sa  fortuna,  con  lo  poco 
que  pudo  allegar,  se  fue  á  vi- 
vir á  la  Provincia  de  Kousis- 
tan.  En  ella  coniprd  una  pe- 
queña alquería  ,  que  cultivo  muy 
mal ,  porque  aun  lloraba  ,  y 
echaba  menos  el  tiempo  en 
que  no  era  labrador.  Estos  pe- 
sares le  abreviaron  Tos  dias : 
conoció  que  su  última  hora  era 
llegada ,  llamo  á  sus  hijos ,  y 
les  dijo :  ya  veÍ3  lo  que  ten- 
go ,  esto  solo  puedo  dejaros, 
pero  en  el  tiempo  de  mi  opu- 
lencia conocí  un  Genio  bienhe- 
chQr  llamado  Alzim  ,  que  me 
prometió  ampararos  y  repartiros 
un  tesoro  después  de  mi  muer- 
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te.  Id ,   pues ,    á    verle ,   pedirle 

» el  tesoro ;  pero  os  encargo  que 
no  creáis...  aqui  la  parca ,  cor- 
tando el  estambre  de  su  vida, 
interrumpió   sus  razones. 

Después  de  llorar  su  muer- 
te,  y  de  enterrarle ,  sus  cua- 
tro hijos  se  encaminaron  hacia 
la  morada  del  Genio :  no  falto 
quien  se  la  indicase ,  pues  Alzini 
era  muy  conocido  en  toda  la 
Provincia  por  los  beneficios  que 
hacia  á  cuantos  llegaban  á  va- 
lerse de  él ;  pero  siempre  exigía 
la  condición  de  que  habian  de 
hacer  ciegamente  lo  que  él  man- 
dase:  esta  era  su  manía.  Nadie 
entraba  en  su  Palacio  si  antes 
no  juraba  hacer  así. 

Los  tres  hijos  mayores  del 
mercader  juraron  coa  gusto; 
pero  el  cuarto,  llamado  Tai, 
juzgo  muy  ridicula  y  aun  pe- 
ligrosa, esta  ceremonia.  Era, 
no   obstante ,  forzoso   hacerlo  si 
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qaeria  tomar  su  porción :  joro, 
pues ,  pero  reflexionando  sobre 
las  consecuencias  de  aquel  in- 
discreto juramento ,  y  acordán- 
dose que  su  padre ,  que  iba  á 
menudo  á  ver  al  Genio ,  habia 
pasado  toda  su  vida  haciendo 
tonterías  ,  quiso  sin  ser  perjuro, 
ponerse  á  cubierto  de  todo  ries- 
go j  y  así,  en  tanto  que  llaga- 
ban á  la  presencia  de  Alzim^ 
se  tapo  muy  bien  ambos  oídos 
con  cera :  con  esta  precaución  se 
postró  ante  el  trono  del  Genio. 

Alzim  lo  recibid  muy  bien, 
y  les  hizo  sacar  un  cofrecito 
lleno  de  rupias.  (  i  )  Este  est 
dijo ,  el  tesoro  prometido :  voy 
á  repartirle  entre  los  cuatro,  y 
después  diré  á  cada  uno   en  se- 


(  i  )  Moneda  Asiática  ,  su  valor 
varía  segnn  las  Provincias,  pero  no 
su  materia  y  pues  siempre  es  de 
oro.  .    . 


tíreto  el  camino  que  debe  se- 
guir para  llegar  á  ser  feliz. 
Nada  oía  Tai  de  cuanto  el  Ge- 
nio hablaba ,  pero  advertia  en 
su  semblante  y  miradas,  cierto 
aire  de  malicia  que  le  daba 
mucho  que  pensar.  Recibió ,  no 
obstante  con  gratitud,  su  par- 
te del  tesoro. 

Alzim ,  después  de  haber- 
los enriquecido  añadid :  vuestra 
buena  d  mala  suerte  ,  hijos 
mios ,  pende  tínicamente  de  que 
encontrareis  á  una  muger  que 
se  llama  Batmendi ,  de  la  cual 
todos  hablan ,  y  muy  pocos  co- 
nocen. Los  desgraciados  morta- 
les la  buscan  á  ciegas  ;  pero 
yo  os  quiero  decir  donde  po- 
dréis hallarla.  Dicho  esto ,  lla- 
mo á  parte  á  Bekir ,  que  era 
el  mayor  de  los  cuatro  her- 
manos ,  y  le  dijo  :  tu  ,  hijo 
mió ,  has  nacido  con  valor  ,  y 
glandes  talentos  para  la  guer- 
ra:   ei    Roy    de    Persia    acaba 
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de  embiar  un  egército  contra 
el  Turco  j  corre  á  alistarte  ba- 
jo sus  banderas ;  en  los  Reales 
Persas  podrás  encontrar  á  Bat- 
mendi.  Bekir  le  dá  las  gracias, 
y  se    llena  del  mayor  ardor. 

Llama  al  segundo  ,  y  le  di- 
ce :  tií  Mesní  ,  tienes  mucho 
talento  ,  astucia ,  y  grandes  dis- 
posiciones para  mentir  ;  vete  á 
lspahan  :  en  quella  Corte  po- 
drás   dar   con   Batmendi. 

Al  tercero  llamado  Sadder 
le  habló  así :  la  naturaleza  te 
ha  dotado  de  una  imaginación 
viva  y  fecunda :  ves  los  obje- 
tos ,  no  como  son  ¿  sino  como 
quieres  que  sean,  tienes  nu- 
men ,  aunque  poco  juicioso.  Se- 
rás buen  Poeta  ;  toma  el  cami- 
no de  Agraj  entre  los  Litera- 
tos ,  y  Damas  de  aquella  ciudad, 
podrás  encontrar  á  Batmendi. 

Llegó   la    vez    de    Tai ,    y 
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gracias    á   la  cera  ,  ni  una  pala- 
bra oyó  de    cuanto    le    dijo    Al- 
zim.  Después  se  supo  que  le  ha- 
bía aconsejado  se  hiciese  Dervis. 

Después  de  dar  las  debidas 
gracias  al  Genio  ,  los  cuatro 
hermanos  volvieron  á  su  casa. 
Los  tres  mayores  solo  pensaban 
en  Batmendi ;  Tai  al  destapar- 
se los  oídos ,  comprendió  que 
estaban  disponiendo  su  viage, 
y  deseaban  vender  prontamente 
su  casita  y  hacienda  para  re- 
partir el  precio  entre  todos : 
les  propuso  que  el  la  compra- 
ría, y  convenidos  en  el  precio, 
les  pago  con  el  oro  del  Ge- 
nio ,  abrazo  a  sus  hermanos, 
deseándoles  mil  felicidades ,  y 
se  quedó  solo  en  la  casa  pa- 
terna. 

Entonces  resolvió  egecutar 
un  proyecto  en  que  pensaba 
mucho  tiempo  habia.  Amaba  á 
la   joven    Zeuma  3    bija    de    un 
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labrador  vecino  suyo :  era  Ze- 
uma bella  y  juiciosa;  cuidaba 
de  su  casa  con  esmero,  y  era 
todo  el  consuelo  de  su  ancia- 
no padre.  Dos  eran  los  votos  que 
incesantemente  dirigía  al  cielo; 
el  primero  mucha  vida  para 
su  padre,  y  el  segundo  ser  la 
muger  de  Tai :  consiguió  uno 
y  otro.  Tai  la  pidió  y  la  ob- 
tuvo :  su  suegro  fue  á  vivir 
con  él ,  y  le  enseño  el  arte 
de  sacar  de  la  tierra  las  ri- 
quezas que  ofrece  al  cultivador 
industrioso.  Aun  le  habia  que- 
dado un  resto  de  su  parte  del 
tesoro ,  y  le  empleo  en  com- 
prar mas  tierras ,  y  un  buen 
rebaño.  En  breve  tiempo  pro- 
dujo su  hacienda  abundantes 
cosechas;  su  hato  daba  canti- 
dad de  lana  que  se  vendía 
bien ,  reinaba  en  su  casa  la 
abundancia  y  como  era  labo- 
rioso ,  y  su  muger  económica, 
cada  año  aumentaba  sus  ren- 
tas. Cada   diez  meses  tenia  Ze- 
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lima  un    hijo:   estos    que  arrui- 
nan   y    empobrecen    á  los    ricos 
ociosos    de    las   ciudades ,   son   á 
la    contra  la   mayor   riqueza  del 
labrador   activo    y  laborioso.   Al 
cabo    de  seis  años,    Tai,  padre 
de    siete    niños    robustos  y   her-' 
mosos,    esposo     de     una    nruger 
buena  y    virtuosa,  yerno   de'un 
anciano    amable  y    todavía  fuer- 
te ,    dueño   de   muchos  esclavos, 
y   de   crecidos    rebaños  ,    era    el 
labrador  mas    rico   y  Miz  de  to- 
do el  Kousistan. 

Entre  tanto  sus  tres  her- 
manos corrían  en  busca  de  Bat- 
mendi.  Bekir  habia  llegado  á 
los  Reales  de  los  Persas;  se 
presenta  al  Gran  Visir  y  pide 
que  le  den  plaza  en  el  Cuer- 
po que  mas  espuesto  esté  en  las 
batallas.  Su  presencia  y  ardi- 
miento agradaron  al  Geueral , 
que  le  admitid  en  su  Cuerpo 
escogido  de  cabalíeria.  Pocos 
días   después   se  did    una    san- 

TOM.  II.  N 
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grienta    batalla ,   y    Bekir    hizo 

en  ella  prodigios  de  valor :  sal- 
vo la  vida  á  su  Caudillo,  é 
hizo  prisionero  al  de  los  ene- 
migos. Todo  el  ejército  le  lla- 
maba el  Héroe  de  la  Persia  y 
el  Visir  ,  agradecido  ,  elevo  á 
su  libertador  al  grado  de  Ofi- 
cial General.  Razón  tenia  AI- 
ziai ,  se  decia  a  sí  mismo,  aquí 
me  aguardaba  la  fortuna :  todo 
me  anuncia  que  en  breve  en- 
contraré   á   Bitmendi. 


La  gloria  de  Bekir,  y  mas 
que  todo  su  elevación  ,  excita- 
ron la  envidia  ,  y  las  quejas 
de  todos  los  Sátrapas :  unos  le 
preguntaban  por  su  padre  ,  que- 
jándose de  haber  sido  compren- 
didos en  su  quiebra ;  otros  ase- 
guraban haber  tenido  por  escla- 
va á  su  Señora  madre  :  todos 
reusaban  estar  á  sus  ordenas  por- 
que eran  mas  antiguos.  Bekir, 
desgraciado  por  sus  mismas  proe- 
zas,  vivia  solo,  y    siempre  coa 
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recelos;    espuesto  continuamente 

á  recibir  ultrages,  que  no  podía 
evitar.  Echaba  de  menos  el  tiem- 
po en  que  había  sido  soldado  ra- 
so ,  y  esperaba  con  impaciencia 
el  fin  de  la  campana ,  cuando  los 
Turcos  reforzados  con  nuevas  tre- 
pas ,  y  conducidos  por  otro  Ge- 
neral acometieron  la  división  que 
él   mandaba. 

Esta  era  la  ocasión  que  aguar- 
daban mucho  tiempo  había  los 
Sítrapas  envidiosos.  Emplearon 
cien  veces  mas  habilidad  paraque 
su  Geíe  fuese  vencido ,  que  no 
habían  tenido  en  toda  su  vida 
para  salir  vencedores  ellos  mis- 
mos. Bekir  peleaba  como  un  león, 
pero  nadie  le  obedecía ,  ni  le 
ayudaba  :  en  vano  querían  los 
soldados  resistir  \  sus  oficiales  los 
detenian ,  y  solo  los  guiaban  á 
la  fuga.  Finalmente,  B'kir  aban- 
donado y  cubierto  de  heridas,  ce- 
dio  al  mayor  número ,  y  se  vio 
en  manos  de  los  Genízaros.  El 
N  2 
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General    Turco  tuvo  la  crueldad 

de  hacerle  cargar  de  prisiones 
luego  que  estuvo  mejor  de  sus 
heridas  ,  y  enviarlo  á  Constanti- 
nopla  ,  en  donde  le  encerraron  en 
una  obscura  mazmorra.  ]  Áy  de 
mí  !  exclamaba  el  infeliz,  ahora 
empiezo  á  creer  que  Alzim  me 
ha  engañado ;  porque  no  ereo  en- 
contrar aqui  á  Batmendi. 

En  los  quince  años  que  di** 
ró  la  gnerra  ,  siempre  estorbaron 
los  Sátrapas  que  fuese  cangeado. 
La  paz  le  abrid  la  puerta  de  su 
calabozo.  Fue  corriendo  á  Ispa- 
han  para  presentarse  al  Visir ,  su 
protector  ,  al  cual  habia  conser- 
vado la  vida.  Tres  semanas  estu- 
vo sin  poderle  hablar  ;  al  cabo 
de  este  tiempo  obtuvo  una  au- 
diencia. Quince  años  de  cautive- 
rio mudan  bastante  la  figura  de 
un  joven  gallardo  :  no  era  Bekir 
conocido  ,  y  asi  no  fue  estrailo 
que  el  Visir  no  se  acordase  de  él; 
no  obstante ,  á  fuerza  de  pensar 
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le  vino  una    idea    de  que  Bekír 

le  había ,  en  otros   tiempos ,  ser- 
vido de   algo.    Le   habld,    puesy 
humanamente  ,    le  consoló  y    le 
dijo  que  volviese  dentro  de  quin- 
ce   dias...   Señor ,    repuso   Bekir, 
no    tei?go    que    comer  ,    y  desde 
que  aguardo    el  instante  de  ha- 
blarte, hubiera  muerto   de  ham- 
bre á  no  ser  por  un  soldado  de  la 
guardia,   antiguo  camarada  mío, 
que    me  ha  dado  cada  dia  la  mi- 
tad de  su  ración...  __  ¡  Como !  ese 
hombre  es  generoso:  jo,  yo  ha- 
re'  que    el  Califa  lo  sepa  :   á   Dios 
amigo  ,  y  veámonos...    dice  y  le 
vuelve    las    espaldas.  Voívid  Be- 
kir  al  dia   siguiente  ,  y    hallo  la 
puerta    cerrada.  Desesperado  ,   y 
medio  loco ,   salid    de    la  ciudad 
resuelto  á  no  volver  á  entrar  en 
ella. 

Apenas  llego'  á  la  orilla  del 
rio  Zenderu  se  dejtf  caer  al  pie 
deuna'rbol;  allí  recapitulo  to- 
das  sus  desgracias  ,    la    ingrati- 
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tud  del  Visir ,  los  males  que 
aun  le  amenazaban,  y  no  pudien- 
áo  resistir  el  cumulo  de  tristes 
ideas  que  le  oprimían  ,  se  levan- 
ta para  arrojarse  en  el  rio...  en 
el  mismo  instante  se  siente  abra- 
zado por  un  mendigo  que  le  ba- 
ña el  rostro  con  su  llanto  ,  y  es- 
clama: ¡  es  mi  hermano  Rekir!... 
vuelve  á  mirarle  ,  y  conoce  á 
Mesrií. 

Cualquier  hombre  tendrá,  sia 
duda ,  gran  gusto  de  ver  á  un 
hermano  después  de  una  larga 
ausencia  ;  pero  un  infeliz  sia 
amigo,  sin  recurso,  y  que  va 
á  acabar  desesperadamente  su  vi- 
da ,  cree  ver  un  ángel  del  cielo 
al  ver  un  hermano  que  ama.  Es- 
to esperimentaron  á  un  tiempo 
Bekir  y  Mesru.  ¡  Con  que  eres 
tan  desgraciado  como  jo!   escla- 

mó    Bekir Este   es    el    primer 

instante  de    felicidad  que    he  te* 
nido  desde  que  nos  separamos* 
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Bien  te  acordarás  amado  Be- 

kir  del  dia  funesto  en  que  fuimos 
á  casa  de  Ateini :  aquel  Genio 
falso  y  engañoso  me  dijo  que 
buscase  á  Batmendi  en  Ja  Corte, 
Seguí  su  consejo ,  y  en  breve  lle- 
gué a  la  Capita!.  Contarte  los  me- 
dios de  que  me  valí  para  adelan- 
tarme .  seria  cosa  larga :  basta- 
rá decirte  que  antes  de  un  ano 
creí  haber  encontrado  esa  fantas- 
ma ,  e^a  Batmendi ,  pero  á  me- 
dida que  el  tiempo  pagaba  ,  iba 
á  men<s  mi  ilusión.  Llegué  ,  con 
todo  ,  á  tener  gran  valimiento 
en  la  Corte  ;  pero  no  pude  con- 
seguir tener  un  amigo ;  favorecía 
á  todos  los  que  podia  ,  pero  sien- 
do mayor  el  numero  de  los  agra- 
viados,  aquellos  se  olvidaban  de 
mis  beneficios  ,  y  estos  me  des- 
pedazaban cruelmente.  Asi  he 
vivido  lleno  de  sustos  y  congo- 
jas ,  hasta  pocos  dias  hace  que 
supe  que  entre  cuatro  ó  cinco  de 
aquellos  que  yo  habia  colmado 
de  favores ,   me    habían   calum- 
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fciado  ,  y  puesto  mal  con  el  Vi- 
sir 5  y  temiendo  no  poderme 
disculpar ,  y  que  mi  vida  peli- 
grase, disfrazado  en  este  trage, 
y  llegando  de  todas  mis  rique- 
zas solo  algunas  joyas  y  dineros* 
que  traigo  entre  mis  andrajos,, 
me  escapé  para  siempre  de  las 
borrascas  de  un  mar  tan  pro- 
celoso. Con  lo  que  tengo ,  podre- 
mos vivir  juntos  en  algún  rin- 
cón ,  y  acabar  nuestros  dia¿  en 
paz  y  quietud. 

Acaba  Mesru  ,  y  Bekir  le 
contó  sus  desgracias.  A  m  boa- 
convinieron  que  les  hubiera  es- 
tado mucho  mejor  no  salir  á  cor- 
rer tierras  ,  y  que  el  mejor  parti- 
do que  podían  tomar  era  ir  á 
buscar  á  Tai  ,  en  cuya  compa- 
ñía, ayudados  de  las  joyas  de 
Mesru  ,  podrían  vivir  con  tran- 
quilidad. Ambos  aprobaron  esta 
idea ,  y  al  punto  se  encamina- 
ron hacia  la  Provincia  de  Kou- 
sistan. 
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Al   cabo  de  algunos  dias    de 

viage ,  en  que  no  les  sucedió 
cosa  notable  ,  llegaron  al  ano- 
checer cerca  de  un  lugarcillo  de 
poca  apariencia.  Era  un  dia  de 
fiesta  ,  y  vieron  una  tropa  de 
muchachuelos  que  volvían  de  pa- 
seo,  guiados  por  una  especie  de 
maestro  mal  vestido  y  andrajoso, 
que  caminaba  con  pasos  lentos, 
con  la  cabeza  baja  ,  y  en  ademan 
de  ir  pensando  tristemente.  Los 
dos  hermanos,  al  paso  le  mi- 
ran... vuelven  á  mirarle...  ¡  que 
sorpresa !  ¡  Sadder  ,  Sadder  !  es- 
claman ,  y  se  abrazan  á  él... 

¡Que  es  esto  hermano!  le 
dijo  Bekir  ,  ¿  de  este  modo  se 
premian  las  tareas  literarias  ?  Ya 
ves  ,  le  respondió  Sadder  que 
se  las  trata  sobre  corta  dife- 
rencia como  al  valor;  pero  la 
filosofía  halla  en  estas  desdichas 
grandes  motivos  de  reflexiones, 
y  esto  consuela  mucho.  Hablan- 
do   así  ,    condujo    á    los   chicos 

N3 
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á  casa  de  sus  padres ,  y  después 
fue  á  su  miserable  choza  con 
Bekir  y  Mesru :  aderezo  la  ce- 
na que  se  reducía  á  un  poco  de 
arroz  cocido  ,  y  después  de  ha» 
Ler  oído  la  relación  de  los  dos^ 
comenzó  la  suya  en  estos  tér- 
minos. 

El  Genio  Alzim  ,  que  según 
cr30  se  divierte  con  los  males 
que  causa  me  aconsejo  busca- 
se á  la  fantástica  Batmendi  en 
la  gran  ciudad  de  Agrá  ,  entre 
sus  ingenios  y  bellezas.  Llegué 
felizmente^  y  quise  darme  á 
conocer  con  una  obra  maestra* 
Al  cabo  de  un  mes  la  publi- 
qué :  era  esta  un  curso  comple- 
to de  todas  las  ciencias  huma- 
nas en  un  tomito  en  diez  y  ocho 
de  sesenta  páginas  ,  dividida 
en  capítulos  ,  cada  capítulo  era 
un  cuento ,  y  cada  cuento  en- 
señaba perfectamente  una  cien- 
cia. 


(  *99  ) 
Tuvo   mi  libro   un    despacha 

prodigioso.  Algunos  diarios  y 
mercurios  lo  criticaron  diciendo 
que  era  muy  difuso  ,  pero  co- 
mo todas  las  personas  de  gus- 
to le  compraron ,  me  consolé 
fácilmente  de  estas  críticas.  Mi 
obra  y  yo  nos  hicimos  de  mo- 
da. Todos  me  buscaban  ,  y  en 
todas  las  tertulias  que  se  picaban 
de  buen  gusto  me  recibían  co- 
mo al  mismo  Apolo.  Finalmente 
la  Sultana  favorita  ,  me  escribió 
de  su  puño ,  rogándome  fuese  á 
'  la   Corte. 


IBatmendi 


Animo ,  me  decia  yo  \  no 
me  ha  engañado  Alzim ;  mi 
gloria  llegará  á  su  colmo  •  seré 
rico  ,  bien  quisto  ,  y   hallare'   á 


Fui    muy   bien    recibido    en 
{el   Palacio   del    Gran    Mogol ;  la 
'  Sultana    se   declaro  altamente  mi 
'  protectora  ,   me  presento   al  Em- 
perador y   me  mando   hacer  ver- 
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sos,  me  hizo  dar  pensiones  ^   jr 

admitido   en  la  plaza  de  su  con- 
fidente ,    me   juró    una    amistad 
á  toda  prueba.  Yo   por  mi  par- 
te  me  entregué   á    los    impulsos» 
de  mi  vivo  agradecimiento:  pro- 
puse   dedicarme   á   cantar  é  in- 
mortalizar  en    mis   versos  á    mi 
bienhechora.  Compuse  en  su  ho- 
nor  un   poema  v  en.  el    cual  ,   á 
costa    del    sol  ,    de  las    estrellas 
y     de   los    diamantes  , .  la     hice 
toda  divina,  hermosa  y.  perfecta*. 
Estas  alabanzas  finas  y    poco  co- 
munes   me  acabaron  de  asegurar; 
para  siempre  su  apoyo. 

Ya  me  creia  yo  cercano  á< 
dar  con  Batmendi  ,  cuando  mi. 
Protectora  riñó  con  el  Visir  so- 
bre un  asunto ,  que  este  ,  á  pesar 
suyo ,  propuso  al  Soberano.  Fu- 
riosa ,  buscó  todos  los  medios  de 
perderle ;  pero  viendo  que  to- 
dos sus  esfuerzos  eran  inútiles,  se- 
quiso  vengar  de  algún  modo  ,  y 
jue  mandó  hiciese  una  sátira  san* 
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grienta  contra  él.  La  sátira  se  hí* 
zo  brevemente  r  cosa  no  difícil: 
era  buena  ,  también  es  regular, 
y  se  le  jo  coa  ansia ,  lo  que  e& 
infalible. 

No  tardó  en  saber  el  Visir 
que  yo  era  el  autor  de  ella.  Pa- 
ra vengarse,  se  reconcilio  con  la 
Sultana,  la  dio  mil  satisfacciones, 
y  solo  la  pidió  en  premio  me  en- 
tregase á  su  disposición.  Aquella 
mugtr  ,  tan  amiga  mi  a  ,  se  ofre- 
ció a  entregarme  ella  misma  en 
pus  manos :  mi  fortuna  quiso  que 
un  esclavo  suyo  que  todo  lo  ha- 
bia  oido ,  me  aviso  al  instante^ 
solo  tuve  el  tiempo  de  escapac 
de   la  ciudad. 

Desde  entonces  He  corrido 
todo  el  Indostan  ,  ganando  ape- 
nas mi  vida  escribiendo  nove- 
las y  trabajando  para  algunos 
libreros  ,  que  me  robaban  ,  y  que 
mas  escrupulosos  respecto  á  mi 
talento  que    á    sus   conciencias, 
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me  decian   en    mis   barbas    que 

mi  estilo  no  era  bastante  puro. 
En  tanto  que  habia  tenido  di- 
nero ,  mis  obras  eran  pasmosas: 
luego  que  fui  pobre ,  cuanto  ha- 
cia se  reputaba  por  tonterías. 
Cansado  finalmente  de  instruir 
al  universo  ,  preferí  ensenar  á 
leer  á  estos  rústicos  muchachos* 
y  me  he  puesto  á  maestro  de 
primeras  letras  en  esta  aldea;  co- 
mo pan  negro  ,  y  ya  no  espero 
encontrar  á   Batmendi. 

En  tu  mano  está ,  le  dijo 
Mesru  dejar  esta  triste  ocupa- 
ción ,  y  volver  con  nosotros  al 
K<>usistan ,  en  donde  ayudados  de 
algunos  diamantes  que  yo  tengo, 
podremos  disfrutar  juntos  una  vi- 
da tranquila.  Al  instante  se  coa- 
vino Sadder.  A  la  mañana  si- 
guiente los  tres  salieron  de  Ja  al- 
dea ,  y  tomaron  el  camino  de 
su    amada    provincia. 

Llegaron  3    por  fin  ,  á  la  ül- 
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tima  jornada,  y  ya  estaban  cer- 
ca de  la  casa  de  Tai.  Esta  idea 
los  consolaba  -y  pero  su  esperan- 
za estaba  mezclada  de  temor... 
¿Si  le  hallaremos?  Le  dejamos 
pobre:  no  habrá  encontrado  á 
Batmendi ,  pues  que  no  ha  po- 
dido buscarla.  A  este  tiempo  di- 
jo Sadder  :  hermanos  mios  T  mu- 
cho he  reflexionado  acerca  de 
esta  Batínendi  de  que  nos  habla 
Alzim  ,  y  si  he  de  decir  la  ver- 
dad ,  creo  que  el  Genio  malicio- 
so ,  y  de  mala  intención  ,  se  ha 
burlado  de  nosotros.  Batmendi 
no  existe  ,  nunca  ha  existido: 
porque ,  no  habiéndola  encon- 
trado Bekir  cuando  mandaba  la 
mitad  del  egército  de  los  Per- 
sas ;  cuando  Mesru  no  ha  oido- 
hablar  de  ella  en  el  tiempo  que 
ha  sido  privado  de  un  Visir  po- 
deroso ,  y  cuando  yo  mismo  no- 
he  podido  ni  aun  imaginar  co- 
mo era,  estando  colmado  de  loa 
dones  de  la  gloria  y  de  la  fortu- 
na ,     es   claro    y    evidente    <jue 
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Batmendi   es  un   ente   imagina* 

rio ;  una  ilusión ,    una  fantasma 
vana,  tras   la  cual  corren  todos 
los   hombres  ,    porque  aman   las 
ilusiones ,  y  el  desasosiego  y  mu- 
danzas. 

Aqui  llegaba  Sadder  con  sus 
reflexiones  ,  y  ya  iba  á  pro- 
bar en  forma  silogística  ,  que 
Batmendi  no  habitaba  en  el 
mundo ,  cuando  de  improviso 
los  acometen  una  tropa  de  la- 
drones que  estaban  en  embosca- 
da detras  de  unos  peñascos ,  los 
cercan  y  Jes  mandan  que  se  des- 
nuden. QuiaO  Bekir  hacer  resis- 
tencia,  pero  le  desarmaron ,  y 
en  tanto  que  tres  de  ellos  le 
sujetan  ,  y  desnudan,  los  demás 
hacen  lo  propio  con  Mesru  y 
Sadder.  Acabada  esta  ceremonia,, 
que  fue  obra  de  pocos  instantes, 
el  Gefe  de  los  vandidos  les  desea 
un  buen  viage  y  los  deja  coma 
su  madre  los  habia  parido,  en 
medio  del  camiao. 
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Esto  sirve  de  prueba  á  Id 
que  acabo  de  decir  ,  esc  lama 
Sadder  ,  mirando  á  sus  herma- 
nos. ¡Cobardes,  gritaba  Bekir, 
me  han  quitado  mi  espada  ,  que 
sino  !...  ¡  Mis  pobres  diamantes^ 
decía  Mesrií  llorando ,  mis  po- 
bres   diamantes  ! 

Era  de  noche  ,  los  tres  ia* 
felices  se  apresuran  á  llagar  á  ca- 
sa de  su  hermano.  Llagan  :  su 
vista  les  hace  prorrumpir  en 
amargo  llanto  ;  se  detienen  á  la 
puerta  ¿  no  se  atreven  á  llamar: 
todas  sus  dudas  y  recelos  se  re- 
nuevan. En  tanto  que  piensan 
[jue  partido  tomar ,  Btkir  sube 
sobre  una  gruesa  piedra  ,.  y  por 
una  rendija  que  habia  en  una 
ventana,  procura  ver  lo  que  pa- 
sa dentro.  Ve  un  cuarto  amue- 
blado con  limpieza  r  y  Tai  su 
lermano  sentado  á  la  mesa ,  ro- 
leado  de  quince  niños ,  que  co- 
lien  ,  rien  y  hablan  todos  á  un 
lempo.  A  su  derecha  estaba  Ze- 
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íima  ,  su    esposa  ,    cortando    en 

pedacitos  la  porción  del  niño  mas 
pequeño  ,  y  á  su  izquierda  ve 
sentada  una  viejecita  de  rostro 
apacible  y  risueño ,  que  le  da- 
ba de  beber.  Al  ver  este  espectá- 
culo ,  se  arroja  Bekir  en  los  bra- 
zos de  sus  hermanos  ,  y  llama 
á  la  puerta  con  recios  golpes. 
El  criado  que  sale  á  abrir  ,  da  | 
un  grito  de  espanto  al  ver  tres  j 
hombres  en  cueros.  Acude  Tai,  y  y 
los  tres  se  abalanzan  á  é! ,  lia 
mandóle  hermano  ,  y  bañándole  jd 
con  sus  lágrimas.  Tai  se  turba,  q 
pero  en  breve  conoce  á  Bekir, 
Mesru  y  Sadder ,  sus  hermanos; 
los  estrecha  en  sus  brazos  ,  y  el 
gozo  le  embarga  la  voz.  Todos 
los  niños  Ik'gan  corriendo ,  y 
Z^lima  con  elK»s ,  pero  esta  se 
retira  con  sus  hijos  al  ver  el  tra- 
ge  natural  de  sus  cuñados.  SoJo 
la  viejecita  no  se  levanto  de  la  & 
mesa.  n 


Tai  saco   al    instante   vestí* 


y 


¡ 
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ios  para  sus  hermanos ,  los  pre- 
sentó   á  su    muger ,   y    les    hizo 
besar  todos   su   hijos,    ¡  Ah   her- 
nano    querido ,    decia   Bekir  en- 
ernecido ,    tu    suerte     feliz    nos 
consuela    de    todos     los    trabajos 
jue    hemos    padecido !    desde    el 
nstante    de     nuestra    separación 
oda  nuestra    vida    ha    sido   una 
¡adena   de   desdichas ,    y    ni   si- 
uiera    de    lejos    hemos    podido 
er  esa  Batmendi  que  tanto  he- 
nos   buscado.    Bien    te   lo   creo, 
ijo ,    á    esta  sazón   la    viejecita, 
ue  aun   se  estaba  sentada  á   la 
oesa  ,  yo  no  he  salido   de  aquí..» 
Como  ,     esclamd     Mesru  ,     tu 
res  !  ...  —  Yo     soy     Batmendi : 
10    estraño    que    no»    me    conoz> 
ais    no    habiéndome    visto     ja- 
las ;     pero    preguntad    á     Tai, 
peguntad   á    la    buena    Ze¡ima> 
á   estos  niños  7  si  me  conocen, 
.un    el    mas  chiquitín   sabe   mi 
ombre :  quince   anos   hace  que 
ivo    con   ellos ,  estoy    como  ea 
ii  casa;     solo  un    dia    me  au- 
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senté ,  que  fue  cuando  Zeuma  ],e 
perdió  á  su  padre,  pero  volví,  y 
y  me  he  propuesto  no  volver-  % 
me  á  separar  de  ellos  ni  una  ^ 
hora.  Si  Vds.  señores  aventu-  ee 
reros  quieren  conocerme ,  pue-  ¿0 
den  lograrlo  con  mucha  facili- 
dad: si  así  lo  hacen,  me  ale- 
graré ,  y  sino ,  tampoco  se  me 
dará  nada  :  soy  naturalmente 
poco  amiga  de  incomodar  ;  m€ 
estoy  en  mi  rincón ,  nunca  dis- 
puto, y  aborrezco  el  ruido  y 
la  bulla.  Los  tres  hermanos,  que 
110  se  hartaban  de  contemplar  la  p 
viejecita  ,  quisieron  abrazar! 
Quedo ,  quedo ,  les  dijo ,  no  m 
gustan  esas  demostraciones  \  so 
muy  delicada  ,  y  si  me  aprieta 
mucho  me  ahogo.  Fuera  de  es- 
to, es  preciso  ser  amigos  antes  p 
de  acariciarse.  Si  queréis  que  lo 
seamos  no  penséis  mucho  en  mí,  ¿ 
Aprecio  mas  la  libertad  que  la  tr 
urbanidad ,  y  todo  lo  que  no  ea  %{ 
natural  me  es  odioso. 
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Al   decir    esto    se    levanta, 

11  beso   á   cada   niño  en    la   frente, 

Miizo  un   pequeño   saludo    con   la 

'"cabeza  á  los   tres  hermanos,  una 

:aiulce  sonrisa  á  Tai  y  á   su   mu- 

Ihger,  y  se  fue  á  esperarlos  en  sa 

;"  iormitorio ,   donde   tenia  su   ca- 

;i"iia  al  lado  del  lecao  nupcial. 

Tai  cenó  con  sus  herma- 
:t  ios ,  en  tanto  que  se  les  pre- 
4  taraban  las  camas.  Al  dia  si- 
"*  juiente  les  enseño  sus  campos, 
,' ¡us  rebaños,  sus  yuntas,  y  le 
a|iizo  una  sencilla  pintura  de  los 

¡laceres    que    disfrutaba.     Bekir 
uiso   désete   aquel   dia   labrar  la 
erra,  y   esto    le   valió    ser   an- 
ís amigo   de  Batmendi.  Mesru, 
ue   casi    había   sido  primer  Mi- 
istro ,     fue    nombrado     primer 
$  3astor   6    Rabadán     de   los    ga- 
lados,   y    el    Poeta    se    encargó 
e  ir    á    vender  á  la   ciudad   el 
k  rigo ,    la    lana    y    la    leche  que 
)*e   enviaba   al   mercado:   su  elo- 
;ueacia  atrahia  los  parroquianos. 
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y  era  en  su    linea  tan   útil  co 

mo  ¡os    demás.   Al    cabo   de  seis 

meses     ya     vivia    familiarmente 

con    ellos    Batmendi ,    y    acaba 

ron  la   dilatada    carrera    de  sus 

dias  entre  sus  brazos,  (i) 


(r)  Es  inútil  prevenir  al  lector  que 
Batmendi  en  lengua  per¿a  significa  le 
Felicidad* 
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